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PROTECTORADO DE SAN MARTIN 1821-1822. 



CAPITULO I. 



ADMINISTEACION DE SAK MARTIK 1821-1822. 



Al proclairarse én Lima la independencia se 
creía generalniente, que la emancipación completa x 
del Perú se conseguiría en poco tiempo sin ingentes 
sacrificios. La decisión de la Capital inspiraba f un- 
dadjis esperanzas del próximo triunfo; las provincias 
del norte eran ya independientes; Arequipa, Puno y 
Cuzco podian serlo pronto, con solo dar armas á los 
muchos é influyentes peruanos, que, alentados jíbr la 
expedición de Miller, se habian declarado patriotas 
entusiastas; Arenales, que por segunda vez operaba 
I eii las provincias del centro, contaba en sus filas mas 

de cuatro mil hombres, encontraba fuerte apoyo en 
los pueblos, y si como habia demandado con vivas 
instancias, era secundado por las guerrillas y por 
/ alguna tropa de San Martin, podia obtener una 
victoria decisiva sobre las huestes del Virey. Hallan- 
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dose estas disididas, desalentada^*, faltas de vigor y 
con pocos recursos, parecía, que dificilmente habrían 
prolongado la resistencia á ser perseguidas con acti- 
... . vidad .inteligente. Dominando esas ideas, se vio con 
'/. desagradable' sorpresa, que se dejara á los realistas 
. . tiejsapo- y, medi)S de rehacerse, abandonándoles la 
• ■ -posesión- de Ta* sierra, territorio vasto j abundante en 
hombres y recursos, que podia compensarlas la pér- 
dida de la Capital. < . ' 

En realidad era mui aventurad^ la opinión de 
los que suponían llegado el momento de aniquilar 
el poder colonial con un solo choque. Todavía 
ocupaban las fuertes y aguenidas divisiones de 
La Serna la región mas extensa del territorio, eran 
comandadas por jefes hábiles, podian eludir los com- 
bates ó aceptarlos en posiciones ventajosas, y conta- 
ban con los poderosos elementos de la servidumbre 
sej3ular. Por otra parte las fuerzas disciplinadas, que 
en batalla campal pudiera oponerles el caudillo 
libertador, no alcanzaban ala mitad del, número, que 
el público les atribuia, tenían 'muchas bajas en el 
hospital y no pocos reclutas. Lps hombres entendí 
dos de buepa fé no podrían hacer cargo alguno por la 
poca actividad de las operaciones en aquellos difíci- 
les principios deí gobierno independiente, si este no 
hubiera dado á entender, que subordinaba la termina- 
ción de la guerra á proyectos tan desacordados, como 
imp(í^ulares. Monteagudo, que era el oráculo de Sau 
Martin^ se habia atrevido á decir en el "Pacificador": 
"El vencimiento de los españoles ha entrado ya 
" en la clase de los esfuerzos subalternos^ que exige 
" la independencia de América. Dirijiendo con méto- 
" do las operaciones militares y buscando á los ené- 
" migos, cuando convenga, con el denuedo con que los 
" han buscado siempre los independientes, la guerra 
" será mas bien en adelante un ^preservativo contra él 
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^ influjo inevitable de las antipatías locales, que un 
"^ escollo capaz de hacer naufragar la causa de Amé- 
^ rica. La obra verdaderamente difícil, que es necesa- 
' rio emprender con valor, firmeza y circunspección, 
^ es la de corregir ideas inexactas, impresas en la ac- 
^ tual generación. Empezando por la libertad, debe 
^ concederse con sobriedad para que no sean inútíles 
^ los esfuerzos, que se han hecho para alcanzarla: todo 
' pueblo civilizado está en aptitud de ser libre, mas 
^ el grado de libertad, que goce, debe ser proporciona- 
^ do á su civilización". 

Aquel hábil hombre de estado principió su 
carrera pública, siendo un furioso demagogo, y por 
la exaltación de sus doctrinas fué expulsado de Bue- 
nos Aires; más en un viaje al -Brasil y á Inglaterra se 
convirtió á la monarquia, y con todo el fervor de los 
recienconvertidos puso al servicio de su nuev^i ban- 
dera un carácter enérgico, vastas luces y una pluma, 
elocí ente. San Martin hubo de ceder ciegamente á 
sus funestos consejos, estando prevenido por su par- 
te contra el gobierno popular por causas mui pode-. 
rosas: se babia educado^en el seminario de nobles; 
habia militado contra los revolucionarios france.^es; 
habia estado cerca de ser víctima déla ,asonada, que 
en Cádiz inmoló á sfa Jefe el Jeneral Solano, y al 
llegar á América halló envueltos en la mas espanto- 
sa anarquia á los republicanos de su patria. No es 
por lo tanto sorprendente, que hubiera desconocido 
la unión íntima, pero secreta, qne existia entre la 
causa de la independencia y la de la república. Las 
ideas liberales, que habian hecho nacei el pensamien- 
to de la emancipación, conduelan irresistiblemente á 
las instituciones democráticas. La sorprendente 
prosperidad de los Estados Unidos, la falta de clases 
monárquicas influyentes en los paises hispano america- 
nos y el espíritu aqui dominante confundian la caida 
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del coloniage con la abolición de la monarquia: la cansa 
del Rey era diametralmente opuesta á la causa de 
la patria; el pueblo propendia instintivamente á la 
república, y los patriotas mas ilustrados eran en ge- 
neral republicanos entusiastas. 

Desconociendo las exigencias de la opinión, 
que era su principal elemento de triunfo, no dio 
San Martin un paso en el Perú, que no creyera fen 
armonia con ^as proyectadas instituciones monár- 
quicas. Al desembarcar en Pisco se apresuró á ga- 
narse en una^ proclama el apoyo de la nobleza, la 
que, por lo común falta de luces y de energía, podia 
influir muy poco en los destinos del estado nacien- 
te. Acampado en Huaura y creyendo llegada la 
oportunidad de echar las primeras bases de una cons- 
titución política, se guardó mucho de invocar princí*. 
pios democráticos, y dio un reglamento provisio- 
nal, favorable á sus ulteriores miras, sin fundarlo en 
otras razones, que la necesidad, el imperio de las cir- 
cunstancias y la urgencia de las reformas. En el Pacifi- 
cador redactado por Monteagudo se defendió abier- 
tamente Ja causa de la monarquia; y en las negocia- 
ciones con el Virey se trató de que el Perú fuera regi- 
do por un Principe enviado de España. Al ocupar á 
Lima, todo se olvidó, los tratados de intervención, las 
primeras proclamas, las prevenciones del gobierno 
chileno, las consideraciones debidas al pueblo perua- 
no, las necesidades de la guerra y hasta el nombre de 
libertadores, pensando ante todo en no crear obstácu- 
los á los proyectos monárquicos. No tanto por miras 
de engrandecimiento personal, cuanto por establecer 
con mayor desembarazo las instituciones favoritas, 
asumió San Martin con estrana franqueza una dicta- 
dura, que el sufragio popular le habría conferido; y 
dijo en su memorable decreto de 3 de Agosto de 
1821: 
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DON JOSÉ DE SAN MAETIN, 

Capitán geTieral de ejército^ y en jefe del libertador 

del Perú. &. &, 

"Al encargarme de la importante empresa de la 
libertad de este pais, no tuve otro móvil, que mis de- 
seos de adelantar ¡a sagrada causa de la América, y 
de promover la felicidad del pueblo peruano. Una 
parte muy ct>nsiderable de aquellos se ha realizado 
ya; pero la obra quedaría incompleta^ y mi corazón 
poco satisfecho, si yo no afianzase para siempre la se- 
guridad y la prosperidad futura de los habitantes de 
esta región-" 

"Desde mi llegada á Pisco anunció, que por el 
imperio.de las circunstancias me hallaba revestido 
de la suprema autoridad, y que era responsable á la 
patria del ejercicio de ella. No han variado aquellas 
circunstancias, puesto que aun hay en el Perú enemi- 
gos exteriores, que combatir; y por consiguiente es de 
necesidad, que continúen reasumidos en mí el mando 
político y el militíí.r." 

"Espero, que, al dar este paso, se me hará la Jus- 
ticia de creer, que no me conducen ningunas miras de 
ambición, si solo la conveniencia pública. Es demasia- 
do notorio, que no aspiro sino á la tranquilidad y al 
retiro, después de, una vi la tan agitada; pero tengo 
sobre mí una responsabilidad moral, que v exije el sa- 
crificio de mis mas ardientes votos. La experiencia de 
diez años de revolución en Venezuela, Cundinamarca, 
Chile y provincias unidas del Rio de la Plata, me ha 
hecho conocer los males, que ha ocasionado la convo- 
cación intempestiva de congresos, cuando aun subsis- 
tían enemigos en aquellos países: primero es asegurar 
la indeperxdencia,' después se pensará en establecer la 
lit)ertad salidamente. La religiosidad, con que he cum- 
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plido mi palabra en el curso de mi vida pública, me 
da derecho á ser creido; y yo la comprometo, ofrecien- 
do solemnemente á los pueblos del Perú, que en el 
momento mismo, en que sea libre su territorio, haré 
dimisión del mando para hacer lugar al gobierno, que 

' ellos tengan á bien erigir. La franqüi-za, con que ha- 
blo, debe servir como un nuevo garante de la sinceri- 
dad de mi intención. Yo pudiera haber dispuesto, que 
electores, nombrados por los ciudadanos de los depar- 
tamentos libres, designasen la persona, quedebiade 
gobernar hasta la reunión de los representantes de la 
naciori peruana; mas, como por una parte la simultá- 
nea y repetida invitación de gran número de perso- 
nas de ^elevado carácter y decidido influjo en esta ca- 
pital, para que presidiese á la administración del Es-^ 

' tado, me aseguraba un nombramiento popular; y por 
otra habia obtenido ya el asentimiento de los pueblos 
que estaban bajo la protección del ejército liberta- 
dor, he juzgado mas decoroso y conveniente el seguir 
esta conducta franca y leal, que debe tranquilizar á 
los ciudadanos celosos de la libertad. 

"Cuando tenga la satisfacción de renunciar el 
mando, y dar cuenta de mis operaciones á los repre- 
sentantes del pueblo, estoy cierto, que no encontrarán 
en la época dé mi administración ninguno de aquellos 
rasgos de venalidad, despotismo y corrupción, que 
han caracterizado á los agentes Üel gobierno español 
en América. Administrar recta justicia á todos re- 
compensando la virtud y el patriotismo, y bastigan- 
do el vicio y la sedición en donde quiera que se en- 
cuentren, tal es la norma, que reglará mis acciones, 
mientras esté colocado á la cabeza de esta nación. 

"Conviniendo, pues, á los intereses del país la 
instalación de un gobierno vigoroso, que lo preserve 
de los males, que pudieran producir la guerra, la li- 
cencia y la, anarquía, flor tanto declaix) 16 siguiente: 
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1 P Quedan unidos desde hoy en mi persona el 
el mando sup2*emo político y. militar de los departa- 
mentos libres del Perú, bajo el título de. JProteotor. 

2P El ministerio de Estado y relaciones exte- 
rioi-es está encargado á don Juan U-arcia del Rio, se- 
cretario del despacho. 

3 P El de 1¿ guerra y marina a.1 teniente coro- 
nal don Bernardo Monteagudo, auditor de guerra del 
ejército y marirja, secretario del despacho. 

4 P El de hacienda al^Dr. don. Hipólito de Un¿ 
nue, secretario del despacho. 

5 P Todas las órdenes y comunicaciones oficia-, 
les serán íirmadas por el respectivo secretario del des- 
pacho y rubricadas por mí; y las comunicaciones, que 
se me dirijan, vendrán por medio del ministerio, á que 
correspondan. 

6 P Con la posible brevedad se formarán los re- 
glamentos necesarios para el mejor sistema de admi- 
nistración, y el mejor servicio público. 

7 P El actual decreto solo tendrá fuerza y vigor 
hasta tanto que se reúnan los representantes de la na- 
cion peruana, y determinen sobre la forma y modo 
de gobierno'. 

Dado en Lima á 3 de Agosto de 1821 — 2 P de 
la libertad del Perú —José de San Martin. 

Por mas que el gobierno discrecional fuera una 
necesidad de la situación, todo aconsejaba mostrar 
mas respeto á las formas populares y no disponer del 
gobierno del Perú, como si se tratase de un pais con- 
quistado, con el que no hubiera ninguna palabra em- 
peñada^ ninguna susceptibilidad patriótica,, que tener 
en considemcion,; ninguna opinión liberal, á que rendir 
humilde homenaje. Si lo que no est^ probado, la 
simultanea y • repetida invitacign de muchas* perso- 
nas, cuyo influjo eya, decisivo en Lima, para que pre- 
sidiera la admiíiistíacion d^l Estado, aseguraba á íáa|i 
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Martin ün nombramiento popular; nada habría sido 
mas conveniente, que manifestar tan respetables opi- 
niones, y apoyándose en ellas fortificar la dictadura 
con la explícita voluntad de los peruanos. Por haber 
prescindido en lo ostensible del voto de los pueblos, 
se dio ocasión á peligrosos disgustos y aun á suposi-* 
clones de superchería. Cuando los patriotas vieron el 
establecimiento del protectorado, principiaron á de- 
cir: ¿Se quiere disponer de nosotros, darnos libertad 
según los caprichos 6 preconcebidos planes de los 
nuevos tutores del Perú?. ¿Quienes' serán los que de- 
cidan, cuaudo y como se nos dará lalibeitad?. ¿Quien 
será el que la medirá, como los mercaderes miden las 
varas de genero?. Según asegura el respetable María- 
tegui, fué tal y tan grande el descontento, tan serías 
y claras fueron las apreciaciones del público, tanto se 
quejó de la arrogancia de los libertadores, que para 
dar esperanzas dulcificó San Martín el primer título 
simple de Protector, poniendo á los decretos el enca- 
bezamiento de Protectw de ta libertad del Perü: for- 
mula, que se abandonó, cuando creyeron sus consejeros 
devanecidas las primeras impresiones y la exalta- 
ción producida por las sujestiones de unos pocos. 

El 4 de Agosto, dia siguiente á la proclamación 
de la dictadura, tuvo el protector tina discusión 
acalorada con Cochrane , qu6 venia á reclamarle el 
pago de los sueldos atrasados y de los premios ofre- 
cidos á la escuadra y que no estaba dispuesto á reco- 
nocer la supremacía inherente á la autoridad pro- 
tectoral. No contestó de oficio á la comunicación, en 
que el nuevo gobierno le participaba su instalación; 
solo envió el almirante una carta prívada, en laque 
entre otras cosas decía:" 

"En manos de V. está el ser el Napoleón de la 
Améríca del Sur ó uno de los hombres mas grandes, 
que en el dia figuran en la escena del mundo: V. tie- 
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ne la facultad de elegir su carrera. Si los primeros 
pasos, que da, son falsos, la altura, á que V. se encuen- 
tra, contribuirá á hacerlo caer, como del borde de un 
precipicio, de una manera mas fuerte y segura." 

'*Lo3 escollos, contra los que hasta aquí se Lan es- 
trellado los gobiernos de Sud-Ámórica, han sido la 
mala fé y el empleo de. medios efímeros." 

*'No ha surgido un hombre, excepto V. mismo^ 
capaz de elevarse sobre los demás, y de abrazar coux 
mirada de águila Ja extensión del horizonte político. 
Mas, si y. va fiado en las alas de la fortuna, cual otro 
Icaro, con las alas de cera, su caída pudiera aplastar 
la naciente libei'tad del Perú y envolver á toda la 
América del Sur en anarquía, guerra civil y despo- 
tismo Dolítico". 

San Martin en una hábil contestación respondió 
á las precedentes reflexiones diciendo:" 

*^Como conozco, por ujaa parte, que» la buena fé 
del que preside á una nación, es el principio vital de 
su prosperidad, y como por otra Un orden singular 
de sucesos me ha llamado á ocupar temporalmente la 
suprema magistratura de este país, i'enunciaria á mis • 
sentimientos, si una imprudente elación ó una servil 
deferencia á consejos ajenos me apartase de la base 
del nuevo edificio social del Perú, exponiéndolo á los 
vaivenes, que con razón teme V. en t^l caso. Conozco 
milord, que no se puede volar bien con alas de cera, 
distingo la carrera que tengo, que emprender, y con- 
fieso, que por muy grandes, que sean las ventajas ad- 
quiridas hasta ahora, restan escollos, que sin el auxi- 
lio de la justicia y de la buena fé no podrán remo- 
verse." 

"Nadie mas que yo, milord, desea el acierto en la 
elección de medios para concluir la obra, que he em- 
prendido. AiTastrado por el imperio de las circunstan- 
cias á ocupar un asiento, que abandonaré, libre que sea 
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el país de los enemigos, deseo volver con honor á la 
simple clase de ciudadano. Mi mejor amigo es el que 
enmienda mis errores ó reprueba mis desaciertos. Ce- 
sar habría hecho morir al nieto de Pompeyo, si no hu- 
biese escuchado un buen consejo. Estoy pronto á re- 
cibir de V., milord, cuantos V. quiera darme, porque 
acaso el resplandor, que de intento se me presenta de- 
lante de mis ojos, me deslumbre sin conocerlo. Y en 
esta parte me encontrará V. siempre accesible y fran- 
co." 

Cochrane hubo de respetar, si bien de la peor 
voluntad y en cuanto no atacaba directamente sus 
pretensiones, el gobierno dictatorial. Los patriotas no 
podian combatirlo inmediatamente sin riesgo de sus 
personas y sin comprometer la causa de la indepen- 
dencia. El Supremo Director de Chile, á quien San 
Martin se dirigió d,e oficio exponiendo los motivos, 
que habia tenido para asumir la dictadura, le contes- 
tó en los térmiüos mas satisfactorios, considerando 
, esa medida, como el mas penoso de los sacrificios 
personales del Protector. 

Principiando á marchar la nueva administra- 
ción sin oposición ruidosa, y compuesta de eminentes 
hombres de estado, á los que animaba el celo since- 
ro de las reformas y de la emancipación, desplegó en 
el mes de Agosto tantas luces, como actividad, para 
la organización política y militar del naciente esta- 
do. Por decreto del 4 se reglamentó el servicio de 
los secretarios de estrdo, componiendo cada departa- 
mento de su jefe respectivo, un oficial mayor, un ofi- 
cial primero, un segundo, un tercero, un archivero y 
un portero. En el niismo dia se creaba la alta cá- 
mara de justicia con las atribuciones de las antiguas 
audiencias, dotándola de un presidente,ocho voca- 
les y dos fiscales; con su creación se declaraba, 
aboHda la cámara de apelaciones de Trujillo. En 
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igual fecha se erigió el departamento de Lima, com- 
puesto de los partidos del Cercado, Cañete^ lea, 
Yauyos y el gobierno de HuarocHri; á su icabeza 
fue puesto con el título de Presidente el popular 
Riva Agüero, quiei^ secundó con celo inteligente 
las miras del ministerio en la policia y en el fomen- 
to del espiritu patriótico. Decretos y bandos expedi- 
dos en el citado mes adelantaron la organización 
administrativa, descendiendo á los pormenores de in- 
signias oficiales, movimiento del despacho, funciones 
de los comisarios. &,. 

Lo mas trascendental, que por entonces se acordó 
en materia de rentas, fué el ofrecimiento de un ^pre- 
mio de dos mil pe^os, al que presentase un buen sis- 
tema de hacienda. Al déficit creciente de las entra- 
das establecidas se pensaba obviar con los secues- 
tros y donativos. Entre las personas animadas de 
generosa emulación, que hacian ofrendas en las aras 
de la patria, merecen recordarse las monjas y algunas 
respetables segoras, que se ocupaban en hacer cami- 
sas, sabanas, hilas y otras confecciones para el ejér- 
cito libertador. Don Francisco González se distin- 
guió ofreciendo veinte mil pesos prestados sin 
interés, cincuenta marcos de plata y cien pesos men- 
suales. Solo fué aceptado por él gobierno el dona- 
tivo de cada mes, que él hizo subir después á qui- 
nientos pesos. 

Los amantes de la libertad no pudieron menos 
de aplaudir el decreto expedido el dio 7 en favor 
de la seguridad individual de todo ciudadano y 
de su propiedad. Ninguna casa podia ser allanada 
sin una orden impresa, firmada por el Protector. 
Toda persona tenia derecho á resistir el allanamiento 
sin la indicada orden. Todo registro y embargo ha- 
bian de hacerse en presencia del interesado y bajo el 
correspondiente inventario* 
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En el mismo «iia se sacó á concurso la com- 
posición del himno nacional, y cupo al peruano Dio- 
nisio Alcedo, hoy honrado entre los buenos mú- 
sicos y entonces humilde donado de Santo Domin- 
go la gloria de componer la marcha, que presta ar- 
moniosos acentos al entusiasmo patriótico. 

El gobierno protectoral mereció bien de la hu- 
manidad y de la patria, hiriendo de muerte la inhu- 
mana institución de la esclavitud con el siguiente de- 
creto del 12 de Agosto," 

EL PROTECTOR DE LA LIBERTAD DEL 

PERÚ, &. 

Cuando la humanidad ha sido altamente ultraja- 
da y por largo tiempo violados sus derechos, es un 
grande acto de justicia, si no resarcirlos enteramente, 
al menos dar los primeros pasos al cumplimiento del 
mas santo de todos los deberes. Una porción nume- 
rosa de nuestra especie ha sido mirada como un efec- 
to permutable, y sujeta á los cálculos de un tráfico 
criminal; los hombres han comprado á los hombres, 
y no se han avergonzado de degradar la familia á 
á que pertenecen, vendiéndose uno á otro. Las insti- 
tuciones de los siglos bárbaros apoyadas con el curso 
de ellos, han establecido el derecho de propiedad en 
contravención al mas augusto,qtie la naturaleza ha con- 
cedido. Yo no trato, sin embargo, de atacar de un gol- 
pe este antiguo abuso: es preciso, que el tiempo mis- 
mo, que lo ha sancionado,lo destruya: pero yo seria res- 
ponsable á mi conciencia pública y á mis sentimientos 
privados, si no preparase para lo sucesivo esta piado- 
sa reforma, conciliando por ahora el interés de los 
propietarios con el voto de la razón *y de la naturale- 
za. Por tanto declaro lo siguiente. 

1. ^ Todos los hijos de esclavos,que hayan nacido 
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y Baoieren en el territorio del Perú desde el 28 de 
Julio del presente ano, en que se declaró su Indepen- 
dencia^ comprendiéndose los departamentos, que se 
hallen ocupados por las fuerzas enemigas j pertene- 
cen íi este Estado, serán libres y gozarán los mismos 
derechos, que el resto de los^ciudadanos peruanos, con 
las modificaciones, que se expresarán en un reglamen- 
to separado. 

• 2. ^ Las partidas de bautismos de los nacidos se- 
rán un documento auténtico de la restitución de ^ste 



I derecho. 



Impránase, publíquese por bando circúlese. 

Dado en Lima á 12 de Agosto de 1821. — 2. ^ de 
la libertad del Perú — San Martin — B. Monteagudo, 

Los miseros indios fueron favorecidos con dos 
decretos expedidos en los dias 27 y 28:" 

EL PROTECTOR DE LA LIBERTAD DEL 

PERÚ, &. &. 

Después que la razón y la justicia han recobrado 
sus derechos en el Perú, seria un crimen permitir, que 
los aborígenes permaneciesen sumidos en la degra- 
dación moral, á que los tenia reducidos el gobierno 
español, y continuasen pagando la vergonzosa exac- 
ción, que con nombre de tributo fue impuesta por 
la tiranía como signo de señorío. — Por tanto, declaro: 

1.^ Consecuente con la solemne promesa,que hi- 
ce en una de mis proclamas de 8 de Setiembre último, 
queda abolido el impuesto, que bajo la denominación 
de trihiíto se satisfacía al gobierno español. 

2. ^ Ninguna autoridad podrá y^ cobrar las can- 
tidades, que se adeuden por los pagos, que debían ha- 
berse hecho hasta fines del año último, correspondien. 
tes á los tercios vencidos del tributo.. 

3. ^ Los comisionados para la recaudación de 
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aquel impuesto deberán rendir las cuentas de lo per- 
cibido hasta esta fecha al presidente de su respetivo 
departamento. 

4. ^ En adelanté no se denominarán los aboríge- 
nes indios ó naturales: ellos son hijos y ciudadanos 
del Perú, j con el nombre de peruanos deben ser co- 
nocidos. 

Dado en Lima á 27 de Agosto de 1821. — 2. ^ — 
José de San Martín. — Juan Ga^^da del Mió. 

EL PROTECTOR DE LA LIBERTAD DEL 

PERÚ, &. &. 

/ 
( 

Siendo un atentado contra la naturaleza y la li- 
bertad el obligar á un ciudadano á consagrarse gratui- 
tamente al servicio de otro: Por tanto declaro: 

1. ^ Queda extinguido el servicio, que \o^ perua- 
nos^ conocidos antes con el nombre de ind/ios ó natu- 
rales^ hacian bajo la denominación de mitas, pongos, 
encomiendas, yanaconazgos y toda otra clase de ser- 
vidumbie personal, y nadie podrá forzarles á que sir- 
A^an contra su voluntad. 

2. ^ Cualquier persona, bien sea eclesiástica ó se- 
cular, que contravenga á lo dispuesto en el artículo 
anterior, sufrirá la pena de expatriación. 

' Dado en Lima á 28 de Agosto de 1821. — 2. ^ — 
José de San Martin. — Juan &arcia del Mió. 

El ultimo dia se acordó el establecimiento de 
una biblioteca nacional, y una semana antes se había 
resuelto, que los periódicos fueran libres del porte de 
correos, á fin de que pudieran circular con facilidad y 
economía. En el decreto relativo á la biblioteca decía 
García del Río:" 



( 



1 

1 



DE SAN MARTIN 15 

"Convenci lo sin duda el gobierno español de 
que la ignorancia es la columna mas firme del despo- 
tismo, puso las mas fuertes trabas á la ilustración 
del americano, manteniendo su- pensamiento encade- 
nado para impedir, que adquiriese el conocimiento 
de su dignidad. Semejante sistema era muy adecua- 
do á su política: pero los gobiernos libres, que se 
han erigido sobre las rumas de la tiranía, deben adop 
tar otro enteramente distinto, dejando seguir á los 
hombres j á los pueblos su natural impulso hacia 
la perfectibilidad. Facilitarles todos los medios de 
acrecentar el caudal de sus luces, y fomentar su ci- 
vilización, por medio de establecimientos útiles, es 
el deber de toda administración ilustrada. Las almas 
reciben entonces nuevo temple, toma vuelo el inge- 
nio, nacen las ciencias, disípanse las preocupaciones, 
que cual una densa atmósfera, impiden á la íuz pene- 
trar, propáganse los principios conservadores de los 
derechos públicos y privados, triunfan las leyes y 
la tolerancia, y empuña el cetro la filosofía, principio 
de toda libertad, cóns'oladora de todos los males, y 
origen de todas las acciones nobles. 

"Penetrado del influjo, que las letras, y las cien- 
cias ejercen sobre la prosperidad de un Estado, Por 
tanto declaro: 

1 P Se establecerá uña Biblioteca Nacional en es- 
ta capital para el uso de todas las personas, que gus- 
ten concurrir á ella. 

2 P El Ministerio de Estado en el Departamento 
de Gobierno, bajo cuya protección queda este esta- 
blecimiento, se encardará de todo lo necesario á su 
plantificación. 

La obstinación, con que los españoles sostenían 
el agonizante coloniage, su gran numero y poderosas 
influencias en la Capital; los irritantes excesos de las 
autoridades realistas; la exaltación propia de una con- 
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tienda, que tenia el doble carácter de gueiTa civil y 
de guerra estrangera, todo daba ocasión á medidas 
rigurosas contra los enemigos francos ó insidiosos de 
la independencia. Por bando de 18 de Julio se ame- 
nazó con las penas de destierro y confiscación, á cuan- 
tos españoles ocultaran cualquier especie de a]*mas. 
Por decreto del 4 de Agosto, mientras se of recia 
amparo en sus personas y bienes á los que jurai'an 
la independencia y permanecieran sumisos al nuevo 
gobierno; si no querían jurar, se les obligaba á pe- 
dir pasaporte para salir del pais; y al mismo tiem* 
po se amenazaba á los conspiradores con toda la se- 
veridad de las leyes. El Prof ector decia, 

A LOS ESPAÑOLES EUROPEOS. 

"Yo os lie prometido respetar vuestra seguridad y 
propiedades, lo he cumplido, y ninguno de vosotros 
puede ya dudar de mi palabra. Sin embargo de esto^ 
sé que murmuráis en secreto, y que algunos difunden 
con malignidad la idea de que mis designios son sor- 
prender vuestra confianza. Mi nombre és ya bastante 
célebre, para que yo lo manche con la infracción de 
mis promesas, aun cuando se conciba que como parti- 
cular pueda faltar á ellas. Por último declaro los ar- 
tículos siguiente spai^a poner el sello á las garantías, que 
áñtes lie dado." 

1 ^. Todo español, que fiado en la protección de 
mi palabra continúe pacíficamente en el ejercito de su 
industria, jurando la independencia del pais y respe- 
tando el nuevo gobierno y leyes establecidas, será 
amparado en su persona y propiedades. 

2 *^. Los que no fiasen en ella, se presentarán en el 
término antes señalado á pedir sus pasaportes, y salir 
del pais con todos sus bienes muebles. 

3 ? Los que pern).aneciesen en él, protestando su 
confianza en el gobierno, y sin embargo trabajasen 
contra el orden ocultamente, como tengo noticia, la 



DE SAN MABTZN. 



17 



practican algunos, experimentarán todo el rigor de 
Jas leyes y perderán sus propiedades. 

"Españoles. Bien conocéis, que el "estado de la 
opinión pública es tal, que entre vosotros mismos hay 
un gran número, que acecha y observa vuestra con-, 
ducta: yo sé cuanto pasa en lo mas retirado de vues- 
tras casas: temblad, si abusáis de mi indulgencia. Sea 
esta la última vez, que os recuerde, que vuestro des- 
tino es iiTCVocable, y que debéis sometei'os á él como 
el único medio de conciliar vuestros intereses con los 
de la justicia." 

Una de las primeras y mas lamentables victimas 
de aquella violenta situación, fecunda en los desas- 
tres públicos y privados, que suelen ser la necesidad, 
ó por mejor decir Ja fatalidad de las grandes revolu- 
ciones, fué el venerable Arzobispo Don Bai tolomé de 
las Heras. Habia retardado, cuanto estuvo en su 
poder, la declaración de la independencia, pero no 
era hombre capaz de conspirar contra ella. Sus virtu- 
des, su celo pastoral, su beneficencia y su edad octo- 
genaria le hacian objeto de la mayor consideración y 
de afecto entrañable para una gran parte de los lime- 
ños. San Martin habia convenido con él, que en asun- 
tos eclesiásticos y puntos de religión acordaría con 
su dictamen, á fin de no disponer alguna cosa, que 
violase las reglas de la iglesia. Mas el gobierno pro- 
tectoral creyó, que la tranquilidad pública exigia cer- 
rar por algún tiempo las casas de ejercicios de muge- 
res, recelando graves riesgos de fanáticas beatas azu- 
zadas por couf esores enemigos de la patria. Al efecto 
expidió el siguiente oficio el dia 22:" 

I 

Excmo. é nimo. Señor: , 
Nada es mas conforme alas ideas religiosas de 
S. E. el Protector del Perú, como el promover por to- 
dos los medios, que aconseja la prudencia, los estable- 
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cimientos piadosos, cuando sirven de apoyo ala moral 
pública. Pero es también al inismo tiempo. nn deber 
suyo, epatarlos males, que, ala sombra dehelero, po- 
dria causar el espiritu de resistencia al voto general 
de América. En este. caso sé hallan por ahora ^as 
casa3 de ejercicios, qué hay en esta ciudad, donde ha 
sido informado S. E. que se hacen abusos de séi^a 
trascendencia á la causa del pais, empleando en ello 
el venerable influjo del ministerio sacerdotal. En esta 
virtud me ordena el Excmo. Sr. Protector, preven- 
ga á V. E. I., que. por ahora se suspenderán ]o$ 
ejercicios en aquellas casas, mientras se pongan bajo 
la dirección de eclesiaslbicos patriotas, de la confianza 
del gobierno, y Cjonsulten celosamente el bien espi- 
ritual de los demás fieles y el progreso de las nue- 
vas instituciones, á que es llamado el Perú. 

4 

I • 

"Tengo la honra de ofrecer á V. E. I. loa senti- 
mientos de la profunda veneración y respeto, con 
que soy su mas' atento y obediente servidor. — Exc- 
mo. élltmQ. Señor:- ''Iierna7'(Jío JSÍonteagudo.^^ 

Excmo. é Iltmo. Sr. Arzobispo de Lima don Bi&r- 
tolomé María de las Heras. 



El Arzobispo contesto: 

Excmo. Señor: 
"Desde que se establecieron las casas de ejerci- 
cios espirituales, han sido protegidas y fomentadas 
por los Papas y por los demás Prelados de la Iglesia, 
conociendo el mucho fruto que de ellas ha resalta- 
do á los fieles. Las fundadas en esta capital se han 
acreditado por la copiosa mies, que han producido, en 
cuya atención, sin escrúpulo de mi conciencia, y sin 
aventurar el disgusto público, no es posible decidir- 
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me á mandar, que se cierren y se suspenda su uso. Si 
en ellas se cometiese algún exceso, ó cualquier copfe- 
sor pretendiese ti^rbar la paz 6 el órdep público, in- 
mediatamente, que se sepa, se tonaarán las providen- 
cias correspondientes, á fin de contenerlo y correjirlo. 
Todo lo que servirá de contestación al oficio de US. de 
22 de Agosto. Nuestro íSeñor guarde la vida de US. 
— Bartolomé Arzobispo de Limar. 

r 

Excmo. Sr. Ministro de Guerra y Marina. , 



Por el órgano de Garcia del Rio se replicó el 27: 

Excmo. é Illmo. Señor: 
"Con feclia^2 del corriente dispuso S. E. el Protec- 
tor del Perú, se oficiase á V. E. I., instruyéndole de 
la necesidad, que habia de tuandar cerrar por el mo- 
mento las casas de ejercicios de mujeres. En aquel 
oficio, ademas de manifer^tar S. E. los sentimientos 
religiosos, que abriga en su pecho, y que no desmen- 
tirá jamás, le hacia ver á V. E. I., que no era su áni- 
mo suspender' el uso de aqijellos por espacio conside- 
rable de tiempo, con detrimento de los fieles, que de- 
rivan de ellos consuelo espiritual, sino solo ifiomen- 
táneamente, porque así lo exigia la pública tranqui- 
lidad. Así es que S. E. advierte con dolor, que V. E. 
I., se resiste á dar cumplimiento á su orden, y me 
manda comunicar á V. E. I., que supuesto los escrú- 
pulos de conciencia, que tiene para obedecer es^a dis- 
posición del gobierno, y los que en adelante pudie- 
ran asaltarle, respecto de otras,|que fuesen igualmen- 
,te necesarias, será conveniente, que V. E. I., calcule 
sobre los males, que se seguirán de ño estar en buena 
y perfecta armonía la autoridad civil y la eclesiásti- 
ca, y se decida por el partido, que conviene adoptar 
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á V. E. I., en inteligencia de que las órdenes de S. 
E. son irrevocables. 

"De orden superior lo participo á V. E. I. para su 
conocimiento, reiterándole los sentimientos de vene- 
ración y respeto, con que soy de V. E. I. — Excmo. é 
lÜmo. Sr. — Juan Ga/rda del Rio. 

El 1 ? de Setiembre respondió el respetable Pre- 
lado en un oficio tan digno, como elocuente: que no 
era lo mismo representar, que jesistir; que sus debe- 
res pastorales no le permitían obedecer sin replica 
cualesquiera órdenes sobre materias religiosas y ecle- 
siásticas, y que dándose por irrevocables las ordenes 
del protectorado, renunciaba él su dignidad arzobis- 
pal en manos de S. E. Puele aceptada la renuncia 
el dia 4, aunque el 24 de julio lahabia lieclio por 
primera vez, dándole 48 horas para su salida á Chan- 
cay; por haber sobrevenido al dia siguiente circuns- 
tancias mui apremiantes se le hizo salir á las 24 
horas. Antes pasó sus facultades al Dean y cabildo 
eclesiástico; dejó una carta particular al Protector 
agradeciéndole su exoneración y ofreciéndole sus 
muebles^ carruages, dosel,» dos sillas y una* imagen de 
la Virgen; al despedirse por escrito áe Cochrane, 
quien le habia tratado bien en Ancón, terminó su 
carta con las siguientes palabras "estoy convencido 
que la independencia de este pais está sellada para 
siempre, yo manifestaré está opinión al Gobierno 
Español y á la Santa Sede: haré al mismo tieínpo, 
cuanto pueda para vencer su obstinación, mantener 
la tranquilidad y secundar los votos de los habitan- 
tes de América, que tanto aprecio." 

Si en las operaciones militares no aparecía toda la 
actividad deseada por los patriotas impacientes y 
por muchos jefes libertadores; no dejaba de atender- 
se á la marcha de la guerua, ni mu»ho menos se des- 



í 



DE SAN KABTIN. 21 

cuidábala organización de fuerzas peruanas. Miller, 
ue se habia visto obligado á dejar el Sur por falta 
e apoyo, desembarcó en Pisco el 1 ? de Agosto; á su 
llegada huyeron unos cincuenta realistas, que guame- 
cian la plaza; y su marcha á lea hizo también correr 
desalentado al Subdelegado Santalla, quien tan vio- 
lento como cobarde,^ se nabia atraído el odio junto^ 
con el desprecio de los ique'Sos. Ostigado el fugitivo 
en las punas por los indios, regresó á la costa; en Ca- 
parí perdió gran parte de su ya reducida hueste, y sor- 
prendido con el resto cerca de Nasca, solo pudo sal- 
var con unos pocos. Miller entró en Lima el 12 de 
agosto, con la honrosa nombradla, que merecían sus 
dotes guerreras y sus conducta caballerosa con los 
peruanos y los españoles. 

Por otra parte se iba estrechando el sitio del 
Callao tanto por mar, como por tierra. El eiíiprende- 
dor Cochrane habia logrado el 25 de julio, que el Ca- 
pitán Cíosbi incendiara dentro del puerto* algunas 
embarcaciones y se sacara dos buques mercantes, una 
corbeta de guerra y varias lanchas. El ejército sitia- 
dor cruzaba repetidos f uegoa con los castillos; la guar- 
nición fué rechazada en una pálida; y el esforzado 
Las Heras intentó el 14 de agosto un golpe dé mano, 
dando el asalto con 1150 hombres, mientras en las 
primeras horas de la mañana estaban echados los 
puentes levadizos. Ese dia los sitiadores partieron á 
carrera del campamento de Bellavista, pero no pudien- 
do atravesar el intervalo de unas dos mil varas, en me- 
nos de veinte minutos, lá demora dio tiempo para 
que hallaran levantado el segundo puente, y siendo 
recibidos por descargas mortíferas, tuvieron 10 muer- 
tos y 18 heridos. Al dispersarse para no sufrir mayo- 
res pérdidas, acuchillaron ó hicieron prisioneros á los 
españoles, que estaban fuera del castillo. El golpe se 
habia f ustrado; pero ellos hablan dado una señalada 
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'prueba de audacia, que no quedó sin recompensa. 

Entretanto se ocupaba el Protector de .dotar al 
Perú de un ejército y de una marina, que tuvieran 
carácter nacionaj. Al efecto acordó formar la legión 
peruanOy compuesta de un regimiento de infa-nteria, 
de otro de caballería y de una brigada de artillería. 
La infantería .se dividiría en. dos batallones y estos 
^n pcho companias de á 150 plazas; la caballería en 
cuatro escuadrones, cada uno de dos compañias de 
á 150 hombres; también debia. constar de 150 la brí- 
gada de artillería, que se ponia al mí ndo del hijo de 
Arenales; la caballería quedaba al del exforzado 
Biaridsen, y la infantería á las . órdenes de Miller; 
el jefe de toda. la legión era el Marques de Torreta- 
gle, antiguo coronel de la Concordia, quien habia he- 
cho un gran servicio á la independencia, pronuncián- 
dose al frente de la intendencia de Trujillo. Al mis- 
mo tiempo se reconocían como oficiales del Perú á to- 
dos los que hablan venido con el ejército libertador 
ó pertenecían al batallón Numancia, se les aseguraba 
el pago de sueldos y pensiones, vitalicias y se les da- 
ba una medalla, con la inscripción: yo fui del ejército 
lihertadai\ La marína auxiliadora era objeto de igua- 
les consideraciones. 

Los realistas no tardajron en poner á prueba la 
decisión de los patriotas. Eli virey, habiendo rehecho 
su quebrantada hueste en el abundante y vivificador 
valle de Jauja con una prontitud sorprendente, de- 
terminó enviar contra las fuerzas libertadoras una ex- 
pedición, de la que probablemente las noticias tras- 
i^oitidas por los reaccionaríos le hacian esperar seña- 

* ladas ventajas. Enviaba 2500 infantes, 900 caballos 
y 9 piezas de á cuatro, á las órdenes del acreditado 
brigadier Canterac, trayendo á la cabeza del estado 
mayor á Valdes y entre otros jefes distinguidos á Lo- 
riga y Monet. Si los expedicionarios nada podian con- 
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seguir sobre la mistna capital, se prometían por lo 
menos socorrer la estrechada plaza del Callao, y eñ el 
último caso dejarla desmantelada, llevándose á la 
sierra su numerosa guarnición y sus abundantes pei^- 
trechos de guerra. 

Cantera-c salió de Jauja el 24 de Agosto; y, có- 
mo era la estación seca de la sierra, hizo el cortó 
transito de la cordillera sin grandes dificultades; en 
la quebrada del Rimac dividió su fuerza eñ dos cuer- 
pos uno al mando de Loriga y otro bajo sus órdenes in- 
mediatas; con el objeto de ¿cuitar el término de sp. 
bajada que érala Oieneguilla, el primero se encámitió . 
directamente por la quebrada del Espíritu Santo; el 
otro continuó durante el dia por la del Rimac, y lle- 
gada la noche se empeñó temerariamente y sin guia 
en cortar las alturas para unirse con los que ib;aii por 
delante. Perdidos los senderos practicables, vinieron 
estos expedicionarios á dar en una de esas escabrosas 
elevaciones de la cabecera, que prolongan la esterili- 
dad del desierto. iNi caballos, ni hombres podian 
avanzar sin riesgo de despeñarse, y hubieron de bajar 
por entre horribles precipicios, arrastrándose con gran 
pena; por lo que dieron á aquella bajada un nombre 
tan grosero, como significativo. Entretanto la ardien- 
te reverberación del sol y la agitación febril de la mar- 
cha les hacian sufrir la horrible agonía del quet mue- 
re de sed entre áridas arenas.' En vano se esforzaban 
por mitigar su incomparable angustia, bebiendo la 
orina. Al fin descubrió Canterac un arroyo, y aplaca- 
da la sed de su comitiva, pudo llevar agu ai á los que 
yacian rezagados, sin aliento y sin' orden; para algu- 
nos llegó el refrigerio demasiado tarde, y el mismo 
Valdes estuvo apunto de ráorir. En aquel estado unia 
corta guerrilla los habría deshecho; pero Loriga habia 
derrotado poco, antes á unas compafiias, que quisie- 
ron disputarle el paso, tomando '26 prisioneros y ma- 
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tando 50. Reanimados los realistas, y siguiendo su 
mai^clia por el rio de Lurin, se reunieron en la Ciene- 
guilla el 5 de setiembre, aguardando el ataque del 
qercito libertador. 

San Martin, que ^desde el dos de setiembre habia 
sabido la bajada de los españoles, la anunció en la no- 
che del 4 á la alegre concurrencia del teatro; apeló á 
los sentimientos patrióticos, y se retiró luego á hacer 
los aprestos de defensa. Los espectadores mandaron 
tocar la marcha nacional, entonaron el himno de la pa- 
tria, y pronunciados algunos discursos entusiastas, sa- 
lieron á la calle con la música á la cabeza para dar 
noticia del peligro. En toda la población, se juró 
con eléctrica animación morir antes que doblegare 
al yugo colonial. El Presidente Riva Agüero dio cre- 
ces al entusiasmo general, desplegando los recursos de 
su genio y haciendo valer la influencia que le daban 
su popularidad y su posición. Los ai*ticulos de la ga- 
ceta oficial sostenían el espíritu público á grande al- 
tura, enérgico y puro. San Martin dio la siguiente 



PROCLAMA. 

¡Habitantes de lÁmaX — Parece, que el justo cielo, 
cansado de tolerar tanto tiempo á los opresores del 
Perú, los encamina á su destrucción. El general La 
Serna se ha movido de la sieiTa: una fuerza de 300 
hombres de aquellas mismas tropas, que asolaron 
tantos pueblos, incendiaron tantos templos y destru- 
yeron á millares de inocentes, está en San Mateo, y 
otra de 200 en San Damián. Si él avanzase sobre la 
capital, será con ánimo de inmolaros á su venganza, 
y haceros comprar bien cara vuestra decisión y entu- 
siasmo por la independencia. ¡Esperanza vana! Los 
brazos, que libertaron á la ilustre Lima, los que la 
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protejieron en los momentos mas difíciles, sabrán 
preservarla de\ furor del ejército español. Sí, habi- 
tantes de la capital: mis tropas no os abandonarán: 
ellas y yo vamos á triunfar de ese ejército, que'viene 
sediento de vuestra sangre y propiedades, ó á perecer 
con L :nor; mas nunca seremos testigos de vuestra 
desgracia. En cambio de tan noble consagración, y 
para que ella tenga el favorable suceso de que es dig- 
na, todo lo que exijo de vosotros, es unión, tranquili- ' 
dad y eficaz cooperación: tan solo esto necesito para 
asegurar al Perú su felicidad y su esplendor. — jban 
Martin. 

El bello sexo, no contento con exhortar en secre- 
to y perorar en grupos, se presentó con cuchillos y ti- 
geras á f<ilta de otras armas. Los mulatos organizaron 
un batallón para defender las murallas. Los eclesiás- 
ticos salieron álacalle^ llevando crucifijos en una ma- 
no, y en la otra puñales. La exaltación, que habia lle- 
gado á un grado indescriptible, subió al extremo al 
anunciarse, que el enemigo bajaba por la orilla iz- 
quierda del rio. El pueblo se precipitó á los cuarteles 
Í acudió en tumulto al palacio, donde se decia, que 
a Serna habia dejado un depósito de armas. Derri- 
bada la puerta del, presunto almacén, solo se encon- 
traron algunas docenas de guadañas inservibJes. La 
plaza mayor se hinchió de gente inflamada de ardor 

guerrero, foi^mandose en linea de batalla los mulatos 
acia el cabildo armados de cuchillos, y los clejígos 
y frailes al pié de las gradas de la catedral, con espa- 
da en mano. Las señoras excitaban desde los balcones 
el mayor entusiasmo. Luego se reconoció, que era una 
falsa alarma, causada por los moradores del valle de 
Lurigancho, que venian á tomar parte en la defensa; pe- 
ro no por eso se amortiguó el ardor patriótico: el 8 de 
setiembre se celebró el aniversario del desembarca 
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del ejercito libertador con alegre tranquilidad, y con 
la confianza de que no seria la última fiesta de la pa- 
tria. 

Algunos hombres exaltados de aquellos, que })or 
cobardia ó por corrupción suelen deslucir las revolu- 
ciones mas brillantes con actos de barbarie, ofrecieron, 
mil quinientos puñales, que liabian dé ser repartidos 
entre la gente desalmada. Monteagudo aplazó la me- 
dida, y según sus expresiones, se guardó de echar ma- 
no de los puñales, no siendo .en un extremo urgente, 
por que estaba firmemente persuadido, que era per- 
judicial anticipar ciertas medidas, que por su natura- 
leza se reservan solo para los últimos casos; contaba 
con la plebe y especialmente con los negros para ese 
lance extremo, en que se debe sacrificar el todo por 
el todo, esperando conmoverla por medio de procla- 
mas incendiarias, como para el objeto" Para evitar 
el desorden prohibió tocar campanas, disparar cohe- 
tes y dar cualquiera otra señal de alarma. Dispuso, 
que las portadas estubiesen defendidas por destaca- 
mentos á cargo de oficiales veteranos, pensando, que 
todo lo demás era jarana. Sin embargo viniera de él 
ó de otro la provocación para el crimen, se precipitó 
una multitud furiosa al convento de la Merced, don- 
de por libertarles de violencias y precaver cualquier 
intentona de su parte, se habia obligado á encerrarse á 
los españoles residentes en Lima bajo pena de la vida. 
Los mas peligrosos hablan sido remitidos á Ancón, 
y sin embargo los amotinados dieron contra los inde- 
fensos presos furiosos gritos de muerte. Por fortuna 
el oficial Castillo, que mandaba la guardia, cerró las 
puertas; los religiosos hicieron una llamada ferviente 
á los sentimientos de la caridad cristiana; las muge- 
res ó hijos de los españoles clamaron contra los asesi- 
nos, y el humano Riva Agüero expidió las órdenes 
convenientes para impedir una de esas escenas de 
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horror y de sííugre, bastante comunes en los pueblos 
mas cultos en situaciones análogas, pero muy opuestas 
al carácter dulce y benévolo de la sociedad de Lima. 

}íintretanto San Martin, acampado primero en la 
pampa del Pino á corta distancia de la ciudad y des- 
pués en la chacra de Mendoza á dos millas de la mu- 
ralla, esperaba en buena posieion el ataque de los 
realistas, sobreponiéndose á las apremiantes instan- 
cias de los que le aconsejaban ir á atacarlos. En va- 
no al audaz Cochrane, que habia desembarcado y he- 
cho un hábil reconocimiento, unia sus vivas exorta- 
ciones á las de los jefes m^as influyentes, y en vano vino 
á provocarle Canterac, derribando en la noche las ta- 
pias intermedias, y desfilando a corta distancia -me- 
diante maniobras, que le ponian en comunicación con v 
el CaNao. El. Protector dio una prueba insigne de 
prudencia y de sangre fria, calmando la impaciencia 
de su jente con palabras moderadas y con la espe- 
ranza de que el enemigo seria atacado,, una vez llega- 
da la ocasión oportuna. En verdad, los patriotas te¿ 
nian la superioridad del número y del entusiasmo; 
pero era aventurado lanzarlos á descubierto contra 
fuerzas veteranas, bien disciplinadas y bajo Jefes muy 
expertos. Habrían sido incalculables y muy difíciles 
de reparar los danos de una derrota á las puertas de 
la capital, y eran muy limitadas las ventajas que po- 
dían reportarse del triunfo á no ser decisivo. Con ra- 
• zon permaneció pues el ejercito libertador á la defen- 
siva, y cuando los enemigos se dirigieron al Callao, 
cambió de posición para seguir sus ulteriores movi- 
mientos, cubriendo sicmpro á Lima. No hubo mas - 
hecho de armas, que la esforzada defensa de dos com- 
pañías de cívicos al. mando del capitán Iscue, los cua- 
les retiraron su avanzada de Bellavista, haciendo 
frente á los realistas. - 

Aunque habla logrado entrar sin combate en la 
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plaza del Callao, no pudo felicitaj'se Canterac de su 
penosa expedición. Los sitiados, que le recibieron 
con gran jubilo esperando ser socorridos, según les 
habia ofrecido el virey al retirarse á la sierra, tuvieron 
el desconsuelo de saber, que no les traia víveres, y 
que no podia proporcionárseles. Por un momento 
se creyó, que les serian suministrados por comercian- 
tes ingleses, dándoles al contado cien mil pesos y pro- 
metiendo cuatrocientos mil sobre las cajas de Arequi- 
pa después de la entrega; cotí esa confianza expedicio- 
narios y vecinos aprontaron la primera cantidad; pero 
el comisionado para la compra no encontró, á la perso- 
na con que ftebia entenderse, y el dinero hubo de em- 
plearse en otros gastos del servicio. El general Lámar, 
que mandaba ios fuertes, resistió su desmantelamien- 
to, porque pso habría sido entregar á discreción á las 
muchas personas, que alli se habian refugiado, descan- 
sando en la protección ofrecida por La Serna. Tampoco 
pudieron los expedicionarios llevarse los pertrechos de 

Suerra, como habian pensado, por que no habia me- 
ios de transportarlos. Asi es que hubieron de salir 
del Callao, como habian entrado, dejando á los refu- 
giados casi sin recursos y con solo la espectativa de 
un combate próximo, anunciado por lajs últimas dis- 
posiciones militares, pero cuyo éxito se presentaba 
ya mas que dudoso. Al pasar á cierta distancia del 
mar, Cochrane, que por alli estaba á la capa, hizo dos 
descargas de metrallas sobre el primer cuerpo, que 
se desbandó en parte. Internándose mas como, si fue- 
ran en busca de los contrarios aunque conforme á las 
prevenciones de La Serna y al dictamen de la junta 
de guerra, tenian resuelto- no aventurar un comba- 
te se sostuvo la moral de la tropa; pero hubo dé 
pronunciarse la retirada, y desde entonces abando- 
nadas las brillantes esperanzas, que habian hecho lle- 
vadera la bajada á la costa, y presentándose en todo 
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SU rigor las penalidades del regreso á la sierra, se hi- 
zo espantosa la deserción de soldados y oficiales; par 
sando en bieve de 800 las bajas, la arrogante división 
se vio súbitamente convertida en una tropa de fugi- 
tivos, á la que solo podian contener los rigores de la 
disciplina. Solo el fusilamiento de los sorprendidos 
al dejar las filas, aunque alegaran el cansancio, pudo 
impedij* la dispersión completa, y dificilmente pudo 
restablecerse el espíritu militar mediante la solicitud 
de jefes respetables. 

San Martin ordenó á Las lleras, que p^^iguier- á 
Canterac sin comprometer una batalla; aunque el gefe 
patriota llevaba una respetable fuerza de linea, secunda- 
da por numerosas guerrillas. Miller, que comandaba la 
vanguardia, tomó los ranchos, que los realistas prepa- 
raban en Macas; pero habiéndoles querido dar alcance 
en la cumbre de Porochuco, fué rechazado por Monet, 
que tenia emboscada una fuerte columna, y continuan- 
do la persecución sin las precauciones, que aconse- 
jaba un primer contraste, sufrió un seno revés el 
. 23 de setiembre en las cercanías de Huamantanga. 
Sin embargo Canterac siguió perdiendo mucha gente, 
cuya deserción era favorecida por la infatigable guer- 
rilla del intrépido Quirós, y su división estaba casi 
en cuadro al llegar á Jauja. Las Heras, que habia as- 
pirado á destruirla por completo, tuvo que regresar 
á Lima, obedeciendo las órdenes del Protector; pero 
en palacio y delante d^ los empleados del ministerio 
se quejó en términos Vehementes á Monteagudo, pre- 
sentando 1^ contramarcha como una medida inconsi- 
derada, y como vanos pretextos la razón, con que era 
defendida por el ministro de la guerra. Los hombres 
mas juiciosos é imparciales opinan, que la peísecucion 
debió ser mas seria, y que San Martin pudo reportar 
mayores ventajas de la huida de Canterac. Cualquier 
juicio, que se forme de esos hechos, no podrá dudar 
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se, que el Protector sacó de la retirada, á que liabia 
forzado á los realistas sin necesidad de combates aza- 
rosos, ventajas superiores á una gran victoria y logró 
por consecuencia inmediata ]a reíidicion del Callao. 
Cerciorado Lámar, de que Ganterac se retiraba en el 
peor estado y no contando por su parte con víveres 
sino para tres dias, ajustó el 19 de setiembre una hon- 
rosa capitulación: la guarnición salió por la puerta 
principal de la plaza, con tambor batiente, banderas 
desplegadas y dos cañones dotados de la competen^- 
te dotación; la tropa veterana (¿uedó autorizada, pa- 
ra incorporarse en Arequipa á las filas realistas, faci- 
litándosele el trasporte; los milicianos podrían perma- 
necer libremente en sus casas de simples particulares, 
y la gente de mar seguirla esta misma suerte ó recibi- 
ría pasaportes para España, llevándose sus bienes. A 
,Lamar se le ofreció el generalato en las filas indepen- 
dientes^ mas. el pundonoroso jefe no quiso contraer 
compromisos con la patria, anteü de haber renunciado 
sus anteriores destinos y sin babear obtenido de La 
Sema la rotura de los contraidos con el Monarca. Una 
vez salvado su honor, puso sus eminentes dotes mili- 
tares al servicio del Perú, que le reservaba una car. 
rera tan brillante, como azarosa. 

La deseada posesión de la primera plaza del Pa- 
cifico, que colmaba los votos de San Martin, y daba 
mayor seguridad á su gobierno, coincidió con los dis- 
gustos ocasionados por Cochrane, que llegaron al 
mas alto grado. Las disensiones, que venian de muy 
atrás, se hablan agravado por toda suerte de contra- 
riedades. A poco de ocupada la capital por el ejerci 
to libertador, se dispuso, que, para remediar las nece- 
sidades mas apremiantes, se desembai'caran en Chor- 
rillos dos mil fanegas de trigo, que había á bordo del 
San Martin; y aunque, según hizo Cochrane presente, el 
buque estaba demasiado cargado para entrar sin riesgo 
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en aquella ensenada, liubo de ir por la insistencia del 
gobierno, y á poco de llegar se fué á pique. Establecido 
el protectorado, fué desatendida la escuadra, que re- 
clamaba con amoaazadoras instancias lo5 prometi- 
dos pagos, y por haber espirado el plazo del engancbe 
para un gran número de marineros, corría riesgo de la 
desorganización mas peligrosa. Ademas sé sospechaba 
con algún fundamento, que San Martin deseaba la de- 
sorganización y contribuía á ella con su desatendencia 
y ofrecimientos á fin de formarse con los desertores y 
cumplidos una escuadra, enteramente puesta á sus ór- 
denes. Por otra parte, mientras el Almirante hacia su- 
bir la deuda á mas de 420,000.pesos; el Protector que-' 
ría rebajar dé ella el pago de los haberes atrasados, que 
declaraba corresponder á Chile, y aun murmuraba 
contra las continuas exigencia de dinero, diciendo que 
se hablan hecho ricas presas de que no se habia dado 
cuetita. Sobreviniendo cada dia nuevos motivos de de- 
sacuerdo y perdida la esperanza de ver satisfechas sus 
reclamaciones, aprovechó Cochiane la oportunidad 
que Te ofi*ecia el embarque de cuantiosos fondos, pú- 
blicos y privados, en buques surtos en Ancón, á cau- 
sa de la expedición de CJanterac: extrajq á viva fuer- 
za el valioso depósito, y lo repartió entre la tripula- 
ción y oficiales, á cuenta de sus atrasos. A las justas 
reclamaciones del gobierno por tal atentado contestó 
el 20 de setiembre; qvs todo lo lidbia lieclio con- 
sultmido los intereses de Chile y del Perü^ 'pcjura eíoitar 
mayores maleSj dejando, que los marinei^os se hicieran 
jiisticia á si mismos, con tomar él dinero del gobierno 
y se convirtieran luego eiipiratasP Sus enemigos soste- 
nip^n que la suma arrebatada pasaba de 400,000 pesos, 
él no confesaba sino 285,000, insistiendo, en que ha- 
bia devuelto á los particulares, cuanto justificaron 
pertenecerles. Al irritante cambio de recriminaciones 
y quejas vinieron á reunirse Jas ya mal encubiertas 
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sugestiones del protectorado parji atraer á los mari- 
nos: hubQ numerosas deserciones, enganches poco es- 
crupulosos, y algunos oficiales, que cambiaron de es- 
caiapela; el Almirante hizo volver á los antiguos bu- 
ques, con atropellamiénto de las autorida les del Callao, 
^ Jos recien enganchados en la armada peruana; tuvo el 
puerto como bloqueado, y recibió con desprecio las 
Ultimaciones de alejarse, que le hizo San Martin, co- 
mo jefe superior de todas las fuerzas libertadoras. Al 
fin paitió el 6 de octubfe para el norte en persecu- 
ción de las fragatas españolas Prueba y Venganza, que 
junto con la corbeta Alejandro hablan escapado has-^ 
th entonces á sus activas pesquisas. 

Por estos mismos dias traia el gobierno desagra- 
dables y perjudiciales altercados con los comercian- 
tes extranjeros, principiando desde entonces los con- 
flictos internacionales, que tanto han dañado al Perú 
en su honra y sus intereres. El 28 de setiembre se 
dio un reglamento de comercio, que, si bien ofrecía 
algunas disposiciones antiecon omicas, era un paso 
muy avanzado sobre el monopolio del coloniage. — Se 
declararon abiertos á todas las naciones los puertos del 
Callao y Huanchaco y se fijaron los derechos de impor- 
tación en un 20 por 100, con excepción de los artículos 
manulacturados similares á los de fabricación nacio- 
nal, que pagarían derechos dobles. Los buques de las 
nuevas repúblicas pagarían el 18 por ciento, y los 
eruanos el 16. Estaban libres de todo impuesto 
os libros impresos, los instrumentos científicos, 
los mapas, las imprentas, el azogue, los artículos de 

fueira, excepto la pólvora, y toda clase 4^ maquinas. 
X cabotage por los puertos menores y el comercio 
al menudeo se reservaban á los nacionales. Los extran- 
jeros debían consignar las mercaderías, y por disposi- 
ción posteríor se les autorízó á venderlas por si mis- 
mos pagando el 23 por ciento. Se prohibió la extrac- 
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cion y conservación en ca¿a del aro eü polvo yi deiliá 
plata en pasta. Por la exportación del oro y plata amo- 
nedados se pagiariael 2^ por 100, los demás artícib 
los exportados pagaiianel 4, el 3| ó el 3 por 100, ser 
gun se hiciera la eicpoctacion en buques extranjeros, 
afMericanoa ó pernianos.-— Quedaban abolidas ]¿\s fidua* 
nais interiores, las guias y. las tpmaguias-r-El contra»- 
bandista por mas de 100 pesos sufrirla la coníiscíir 
eion de bienes y cinco años de presidio, su compliee 
lá pena de expatriación, y si era empleaido de haeieib 
da, el último suplicio.- — Los aforos debian hacerse to- 
dos los meses por una junta de empleados y comew* 
eiantes. Lps extranjeros protestaron contra las dispo* 
siciones restrictivas de la libertad de comercio, que 
se les habia ofrecido de una manera vaga. 

El 19 de setiembre llegaron al puerto de Pisco 
los buques ingleses Macedonia y Libonia^ el primeío 
de procedencia y cargamento sospechosos, y el según* 
do, sin rol, ni registro, nr patente. Las autoridades tra» 
tascoíi de apresarlos; y mientras se hacian las prime- 
ras diligencias con cierta precipitación, llegó una cof^ 
beta inglesa de guerra, y su comandante procedió de 
propia autoridad contra los ap-esadores del modo 
mas, violento- El Protector^ á quien elevaron funda- 
das quejas, no pudo obtener del comodoro britani- 
eo, que guardase las consideraciones debidas de juflN 
ti(3Ía á un gobierno independiente. Años después fué 
necesario pagar centenares de miles por la inaemni- 
aacipn, que reclamaron los interesados en los bergan- 
tin<5s Ane y Olive ÍBranche, también ingleses declaráis 
dos con razón buenas presas* De igual suerte. la fra^ 
gata: Cantón y otras naves norte americanas, que ha^ 
eian el contrabando de guerra, aipaiyadaa €n la protec- 
ción de su comodoro^ se burlaron de las autoridadeg 
peruanas.' Por otros buques detenidos ó apresados joqf» 
tamente se pagaron mas taide reclamaciones tan is- 
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fandadaS) icomo oBjerosas. Con sobrad a. fnecuencia 1<!« 
gobiernos fuertes han prestado el mas injusto apoyo; 
á sus buques y subditos, prevalidos de la debilidad é 
irregularidq,des inevitables en un estado naciente é 
inesperto: ya alegaron el honor de sú bandera ó los 
intereses dé su comercio, ya . simples omisiones die 
forma; ocasiones hubo, en que sé invocó por toda ra* 
aon la preponderancia marítima y por todo interés el 
de especuladores hada escrupulosos. De ese modo el 
tráfico con las naciones mas adelantadas y la inmi- 

g ración extranjera, que solo debían traer á un país 
ospitalario y rico nuevos elementos de prosperidad 
y cultura, causaron mas de una vez grandes quebran- 
tos y arraigaron contra los extranjeros la» prevencio- 
nes creadas. por el aislamiento colonial. 

Por lo demás, desde que la independencia abrió 
elJPerú á todas las naciones, la sociedad y el gobier-» 
no prestaron la mejor acojida á cuantos hombres 
bi«n intencionados traían su contingente de luces y 
trabajo: los destinos públicos, los enlaces ventajosos, 
la fortuna y la consideración social se distribuyeran 
eón mano pródiga á los extranjeros ilustrados, acti- 
vos y económicos. El 4 de octubre decretó el Protec- 
tor, que pudieran naturalizarse los mayores de 23 años 
con dos de residencia, siempre que: tragaran algún 
capital ó industria. Las ventajas de la ! ciudadanía se 
extendieron por el estatuto provisorio á. cuantos., amé- 
picaiios jurasen la independencia. . ; 

El Protector creyó la causa de la patria y su 
propia autoridad bastante :aseguradas para dar. leyes 
fundamentales, conformes á sus convicciones. Asi hi- 
zo jurar su. código de la dictadura el 8 de octübne, 
dias antes.de haberlo, publicado: invocando no los 
principios : democi^ticos, sino la absoluta autoridad, 
^é á su entender le daban el imperio de láí necesidad, 
la fuerza de la razón y las exigencias del bien público, 



impuso al Perú con militar desenfado, si bien con 
el carácter de provisoria, una constitución, que pudie- 
ra llamarse el despotismo ilustrado, ♦ - 

El Estatuto declaraba religión del estado la cató* 
lica, y su profesión necesaria para el ejercicio de cual- 
quier destl^o ó cargo: los que tuvieran otra creencia, 
necesitaban permiso para ejercerla. 

. Las garantías individuales eran el honor, la líber- 
i;ad, la seguridad,, la propiedad, ^a existencia, la libre 
emisión del pensamiento por la imprenta, y la inviola- 
bilidad de domicilio, salvo orden ó sentencia judicial 
en forma. 

Se reconocian como d euda nacional todas las con- 
traídas poTv^l gobierno español, exQept9 las que hablan 
tenido po;r. objeto mantener la esclavitud . del Perú. ^ . 

Se dejaban vigentes las leyes españolas, no siendo 
enteramente opuestas á la independ^uoia ó á los decre- 
tos del protectorado. 

El poder. judicial se administraría por la : alta cá- 
mara de justicia y por juzgados subalternos. Se daria, 
un reglamento balo las bases de la igualdad de todos 
ante la ley, y de la abolición de los emolumentos de 
jueces. Se reservaba á la alta cámara el conocimiento 
de las causas civiles y criminales de los cónsules y d^ 
los agentes diplomáticos. 

El Protector conservaba la sqma del poder ejecu- 
tivo y legislativo, sin mas limitación, que no alterar 
la moneda^ ni intervenir en la administración de ju». 
ti-cia. • , 

Para el régimeii interior, se dividía d Estado w 
departamentos, partidos y distritos, regidos respectí- 
yameflite por Presidentes, Gobern^ores y Tenientes 
Gobemaaores. Subsistían los agentes fiscales creados 
por el decreto re^amentario de Huaura, para vigilaP 
ppr los intereses del fisco y por el buen comporta» 
miiexito. de los empleados. 
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■ Las autoridades municipales següirian subordi- 
úádós al pt'esidente del réspectiv^o departamento, de- 
biendo reglamentarse/para el aíío próximo las elec- 
ciones de mtiiiTcípalídadés. 

' ' Todas las 6rdené$í del Protector se comíinicarian 
por' medio d^e sus ministros, y para consultar los gran- 
des negocios se creaba uñ consejó ds eBtctdo^ cuya or- 
ganización revelaba las mas decididas tendencias i^o- 
iát^quicas; débian camponerlo lo^ tres ttíiíiistrQ^/el 
geú^i;al en gefe 'deliejército, él géfé; dé estado -myi^ír' 
Sénerál, el presidente ' de' la ' áltá xiámárá; él tléaú: de 
JLiima, tres condes, un marqués y otro individuo, *4^^' 
dífeáj^úés sériá'nombrádó. ' • . " " . . 

^'' ' ' El es'tátuWdebía regir hasta la re'tínícrtí ' del; ^í- 
mer congl'ééo. cotístitúyente, que déterthináiia :1a' for- 
má'dd gobie!? lio. y demáá leyes fuiídáineiitale^; ' ' 
•'^ EldiaúñtéWbr á la jurk delEstátíiító (7 deOetu- 
bre) se liabia instalado con gran -s^ólietiinr^ád, la! alta* 
éftm^íá dé 'justicia ^i^oíiuneiando él ' Mibblirb^ 4é g^" 

' biérnb iín éloaueiite disclirso. 'i *'^ ■ ' 

' El 8de Gcttíbíé sc'decretabk iiátÁbíéneTiftpó^^ 
dé' la' proyectada nítíliárquia la creacíoiiíde'laatlstdcí^ 
tick orden del sol. -En ella se recoiiociián'trés gérarqliiáp 
<fé^ iniemfcroé, hsfuftdadúréSj los ' héri^ériiós y- ^^ 
modados. Estas clases tendriá:n ciertas aá'tóás^^'pr^míóS 

,j^*pretógativ^áá, y se cofriferirian ptevioisi ál^tf nto? íequi- 
áftós. Desde luego eráti considerábaos' leotre letf f tindá- 
dÓWes los^áltofe^f tínciotraribá pdítifebs; jtMiéialéá y mili 




Hfeértádoíes, íel' premio dé los tíiudádáilOÉÍ .- virtübsbs y 
M^kcbtnpeifaa dé todVxé^^l^^^ hbmbrt^^eáeíb^itbé. JpiS^S 
-^l*éro^a1;ivasi dé Ibk fundadores páBkfiañ á stislaj^&y 
ííétos,8Í á'Jbicib'déi^rafa^ ño sé 

teatí^A indianos* dfe efíftá por uáa cbndllé*á*^é?prétíMbléi 
Para establecer la noble corpbriácí^ií Sé á*f]^liéabaíBí Ibs 



40,000 pesos, que pbr cédulas reales áe iálbia^j impues- 
to sobre las mitras é iglesias dé Indias páíá Itís óídeties 
de Carlos III y de Isabel ía Católica. 

Lá adminÍHtt^cion no se lirtiitó á echar las bases 
de lá organización política, á que aspir^tba, sino qiie, 
extendiendo su acción réfomiadora á todos los ramos 
¿él servicio, maltiplfeíó Ids dect^etos, sin empeñarle 
Bieínpre en su eficaz cumplimiento. En réerhplazo del 
instilado,' que habia Ikécht) grandes feerrieíós álias^iau- 
tt>Hdádés Coloniales; jfe e'sitabléció el tribunul dé úo- 
•"ínermo, creado p6r él nuevo reglanáento. El tribunáííáe 
iñihériá fiié iefetólplazadb por üná dí^écdiúh demdTms 
y por üii íntxivó hauGo ¿i^T^ác¿fe, qTiekíatído^íi&f^ndad^ 
las atribuciones ^judiciales del i*á¿io en la*áltá tíáiíiaia 

i^jjüstícia: '. • ■' • ''■ •' ■ •-..■-■ ''• ■; ^••';' 

Se ordenó lia destruceibii d^^^ló^ -e'álaboáío§ >6ttfe- 




tria y sujetos ñ gi^es^-peiias, álos tnaesti<tí*í, juéc^'y 
cualquier otra persona, que la impusiera. Lo#*d4Í^Íífe 
^3 esiélavoíf,'t5[tíé''los á¿<ítái^an siít iíitét^ttílíéiotí.' ¡de los 
Comisarios de barrios' 6 de los jtieces térrit<5^riateá, los 
íperd'erián, débiéñdíiséí'etílpleiá*: solodastígofe coírreéció- 
nales moderado^. ' ' ' ' ^ a- íi - 

. En beneficio denlos esclavos se dictaron varitó^^l»- 
^áiiéidñes, daildtí 'pOí^ libi^ftí & los que en' el ejérfeit9 se 
diStíñgüiaü ppí' stt \^áídf^,'átos p^^ á esj^aíñé- 

lesó atíieríóario*; qüé'j tólíeran' |)^i*a lá peniri*^^^ 
todo esclavo exti^rigéi'O, qué jñ'sdse el téitiloricí del 
S^erú. De lós^qfteéñ'^éfcieitíbM^se^prtísStífcáW)*^ de- 
íénder la cáipitál; ée s^rtekmn^ iMók 1<)S afeí)& • 25' fhú, 
€árféá%libértad. ' •"-' -.:^^^;-r ••..:! ,.^.: f^.^-: "^ír* *'■ 

• ^ ^ ' ' QiMó abolidfít lá- Jíéiife^de^ kopcáj ^i^rtltttyiáatidOk 
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indistintamente con el fusilamiento; los cadáveres de 
los traidoras y sediciosos serian los únicos puestos en 
la horca, para que impresionara mas su castigo. 

Para garantir la libertad de imprenta se decretó: 
que todo individuo pedia publicar libremente sus 
pepsamientos sobré cualquier materia, sin estar sujeto 
á previa censura, ni á ninguna aprobación ó revi- 
sión, y los delitos de imprenta se juísgarian por una 
Innta compuesta de diez ,y ocho individuos, siete dé 
os cuales sacados por :suerte serian los jueces de he- 
cho, pudiendo ser recusados cuatro de los sorteados. 
Xa8 personas nombradas para este jurado pedian ins- 
pirar alguna confianza; pero el carácter arbitrario del 
protectorado tuvo de continuo encadenada la pren- 
sa. En salvaguardia de la moral se prohibió la intror 
duccion de libros : ob8ce^os. 

A fin de evitar graves abusos y escándalos se 
resolvió; que los frailes no pudieran salir de noche 
ain licencia del prelado, ni solos; que la edad para la 
profesión religiosa fuese la de 30 anos para los homf 
ores y la de 27 pai*a las mujeres; y que para los desti- 
nos eclesiásticos ,se hiciera mf omiacion de méritos y 
«ervicioa 

La oración^ que en la misa demandaba. antes la 
protección del cielo en favor del Rey, fue sustituida 
con otra, pidiendo la protección divina para la patria 
peruana, para su gobierno, para su pueblo y para su 
0jército. , 

Entre otras resoluciones,! de interés secundario 
6 dudoso por innecesarias 6 inei&caqes, pueden yecor- 
;darsie las prohibiciones de ienterrar en las iglesias y 
de pasar en los duelos ciertos límites. . 

Aunque de reducida influencia, era de utilidad 
incuestionable. y duradera el reglamento dado en 18 
de enero para las casas de remate. Correspondia ú 
una gran necesidad soQial. y; política la severaprohibi- 
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cíon, que se tizo dé los juegos de suerte, aunque des- 
graciadamente hubo d« i^r tan poco, eficá^ cpmo la» 
acordadas cqn írepetioipn bajo el régimen colonial, y 
el republicano; : . . . . -> 

En la marcba general de la administración : domi. 
naba el celo ilustrado por el bien público, pero no po- 
das decretos herían intereses ó susceptibilidades. íes»- 
petables, y los mas, aun estando; conformes con las 
exigencias de la opinión, se resentían de disppsicirtiaes 
ó nonsideracionea arbitrarias.' La dictadura áepreei-: , 
pitaba insensiblemente por una pendiente de violcapr- 
oias^ que esta;ban cerca de degenerar en tiraaaía.té/ 
iban produciendo "disgustos^sordosj pero profundos^ . 
Los liberales se irritaban al ver la pereeoucion,^e qaen 
los republicanos, acusados de demagogos, eran objeto, 
y de que no faltó ailguná victima. El norte americattó- 
Jeremias fué pasado por las arnxasjisinque se Jé pro- 
bara íiingun . crimen; y también fué ejecutado ül ar-' 
gentino Mendizabal, cuyo: proceso habia sido, sonido 
en Mendoza, y á quien en ¿1 Perú independiente . ao * 
podia pers^uirsele sin nuevos delitos,f ni muehoxüíe- 
mm ejecutarse sin f ormax^ion de causa, . . . . -^ . . 

. Aunque no pbdian herir tan vivamente los seá- 
timientos á la sazón domiiiirnte8,no dejaban de ofen- 
der á la conciencia pública las persecuciones, ,de. que 
fueron objeto «spafiolbsí b^ajemeritoa y bien, quistos. 
Don Pedro Abadia, rico i capitalista y faetor* .de ila , 
compañía de. EilipináSj que estaba casado con perua- 
na y i tenia ün hijo peruano, ^zaba, de la estimación 
gseneral por / siJs beneficiospuivados y públicos: á mu- 
chos, particulares habiaiiBaxrbneoido con mano genenóoo;; 
habia traido las máquinas .de desagua . para el iGerro . 
djePasco^ y habiai introduciclo! ütiles especies de eaSa 
y^d^ plátano;, juró Ja indappnddnfeiá y courtribuyó mu- 
cho por sus nonsBJos liberales al é.uevO;reglamento4.e^ 
coülercio.. Sin embargo ;{ué: pr^so y se: le sécúestraM» 
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SUS ciiantíoBos bienes^ por que ua fraile de la Meroeá, 
tomado por los guemlleros, declamó, que llevaba coT' 
respondenoias del envidiado capitalista para los rea^ 
listas del interior y presentó un libro, que, puesto en 
rélaieion con otro de la misma casa comercia], debia 
ser la clave de ulteriores comunicaciones. La delación' 
era tanto mas sospechosa, <3uanto que las tropas áek 
virey acababan de tomar á Abadia muchos miles de 
pesos; la pronta soltura del delator confirmaba laa sos* 
pechas, de que todo hábia sido una calumnia del in* 
digno religioso, pronaovida por Moirteagudo para pei> 
der á ui? español opulento y respetable; y el público 
no pudo dudar de ello viendo, que' el encausado era 
al)Bueltó por un tribunal compuesto^ de vocales de la. 
ajfea cámara bajo la presidencia de Millar, y que, no 
obstante su absolución, salia al destieiro sin recobrar 
SU' en vidiada fortuna.. 

Las providencias rigorosas contra otros espa&o^ 
le» ó americanos, ct»ya conducta, inspiraba fundados 
recelos, fueron bien recibidas^ no solo por. que se tor 
maban á nombre de la patria en peligre^ sino tam^ 
bien por que algunos jefes realistas se aband'onabaiii 
á-los mayores excesos :contra los defensora de la in- 
dependencia, y aun contra pueblos enteros* que eran 
ux^j adictos á la patria. i 

Por eso se encontró Siaiural el de^eto de 17 de 
Béíiembre, p>r el que' se prohibia á los españoles sa^ : 
lir de sus casas después de las seis de la tardé./ Tom» 
bien se consideró justo el decreto,; que ohtigaba á san 
lijT del Perú en el término' de ifn na^ á lo6 que no- 
habian sacado carta de ciudadanía, so pena de ]»»«• 
der la mitad de sus bienes: les que tuvieran herederOB 
f ariosos, solo pedían Ikvarae* la pai*te disponible!. 
Uno que otro español fué pasado por iasrarmas^ por 
la¿k^ sido^ sorprendido, pasándose al enemigo, desr 
pttes^ de baiber juraido la indepc^^uienoia. Semejantes 



rigores no podían compararse á los desplegados por 
los realistas, aunque el virey había ofrecido meses 
antes regularizar la guerra, y de suyo propendía á las 
medidas benignas. 

El Coronel Loriga, que fué al Cerro de Pasco á 
sacar fondos y pertrechos, se vio atacado eíi la ma* 
diTigada del 7 de diciembre por el activo é intrépido 
Otero, á la cabeza de doscientos veteranos y^de cinco 
mil indios. Las tinieblas de la noche, la espantosa 
gritería y el número de los asaltantes, la sorpresa y 
el haber volado el parque le pusieron en grande; 
apuros; pero, habiendo logrado sostenerse hasta ln^ 
llegada del día, pudo desbaratar la indisciplinada mu* 
cbeduml)re é hizo una horrible earaíeeria en la iner- 
me y desalentada indiada. Al regresar á sus posesio- 
nes de Jauja, trató cruelmente y aun incendió algu- 
nos pueblos de lapampa de Junin, que fave>re9Ían 6 
podían favorecer la causa déla patria.. 

Elbárbaro coronel Carratala se adquirió la ma& 
tríete nombradia con suí* incalificables proolanaas y 
sus actos de inhumana venganza, que él llamaba rigo- 
res de la justicia: calificaba á los patriotas de hom- 
bres sin virtudes, sacados de la hez de la sociedad y 
solícitos solo de locuf>letar3e á espensas de los pue^ 
Hos; es preeiso, decía, desengañarse de una vez y 
procurar el exterminio de estos enemigos de la vcír- 
daídera felicidad del país. Ejecutó al comandante Ve^ 
lasco, colgándole un cartelon de su pi'opio puño y le^ 
tra, en que le llamaba traidor, ladrón y asesino. Fué 
el «zote de las provincias d^e Lucanas y Fariña* 
cochas. Desplegó especialmente una sana f erow contra 
Cangallo á causa de lo mucho, que le exas]>erabaai' 
lo* intrépidos momichucüs:- desde luego dirigió una 
elocuente proclama; después redujo el pueblo ü c«^ 
nizas' y áesde au cuartel general en Putica celebró^ 
aquel octt (W vaiidalistmo eii estos términos: 
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IircaSNDlÓ DE CAlfGALLO. 
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Queda tredjacido á cenizas y .borrado para siem- 
pre del catálogo de los pueblos el cri^linalísimo' Can-' 
gallo, cuyos habitantes' continuando jen su petfiáia se 
han negado con su fuga y sus excesos á la fraternidad^ 
con que mis tropas han mirado á I05 demás del parti- 
do. En terreno tai> proscripto, nadie podrá reedificar' 
y se' trasmitirá la qabeza de la subdeiegacion á otro 
pueblo mas digno; mayores ca^itigos dictará aun el 
brazo invencible de la justicia, para qiie no quede 
memoria de un pueblo tan malvado, qrre solo puede 
llamarse nidero de ladrones, asesinos y toda clase de 
delincuentes. Sirva de ^escarmiento á todas las demás 
poblaciones del distrito. — Car9'aial(L 

El 27 de marzo decl-etó' el gobierno protectoral, 
que se reedificara la incontrastable población, erigien- 
do en su plaza un monumento/ qué inmortalizara sn 
heroica constancia. El gobierno de Buenos Ayres da- 
ba un dia después el glorioso nombre de Cangallo 
á una de sus mejores calles. 

El Prote*ctor habia procurado estimular ántés-y 
continuó estimulando el patriotismo con distinciories 
concedidas á los individuos yá los pueblos. Xíomo 
las provincias de Tarma, Canta, Huarochiri, Yáuyos 
y Cangallo habian abundado en patriotas decididos, 
se decretó, que todos sus vecinos desde la edad de 
quince aSos hasta la de cincuenta pudiesen llevar en 
el brazo un escudo con la inscripción: á los constan* 
tes patriotas. A los guerrilleros se les concedió una 
medalla, cuya principal inscripción decia: el vcUor^ es 
rr^ dwisa. ' 

Gran número de mugeres entusiastas, que eü todas 
laas clases de la sociedad y hasta en el asilo de los 
naonasterios habian prestado á la patria servicios im- 
portantes, fueroU' agraciadas cóñ éL distintivo de uña 
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báñela bicolor y de tiJna med'alla de oro, -en la que He 
había eserito: al patriotismo' de las nías sensibles. Li- 
ma recibió el' tííralo de heroica y esforzada ciudad de 
?a§ ií^^'í?»^, y íbI iritaediáto pueblo de la Magdalena el 
de pueblo libre; Trujillo fué llamada }}eríen\énta y jl- 
delisima ál&, patHá^ Huancáyó ciudadincontrastable^ 
Ijamhñfeqxié'€^dá¿l'(¡^e'/ierosa'y benemérita^. Hu ama- 
chuco muy ilustré^ fiel ciudad. 

Si' estos premios honoríficos no produjeron efec- 
tos muy duraderos, por haber sido distribuidos con 
poca eoonoríiia y á veces sin discreción; las "recompen- 
sas pecuniarias concedidas prematuramente á cierto 
número de jefes ' triviel\)n una influencia peijudicial 
y expusieron al gobierno á fatales trastornos. La mu- 
nicipalidad dé'"Lima ofreció á Ibd soldados del ejérci- 
to • libertador tierras, y dio á ciertos gefes, de propia 
autoridad, fincas rústicas y urbanas, secuestradas á los 
' realistas y valorizadas en nías de medio millón de pe- 
sos. Los designados por San Martin, al aceptar la va- 
liosa oferta hecha el 19 de Noviembre, fueron Mon- 
teagudo, Garciii del Eio, Gviiss<*, Forster, Luruziaga, 
Las Heras; Martinez, Sánchez, Alvarádo, Aldunáte^ 
Necochea, Correa, Arénales, Guido, Lemos, Borgoño 
Paroissien, Miller, Deza y Flores. Posteriormente re 
galo el Protector al Director de Chile O'highins las 
haciendas secuestradas en él valle de Cañete al bri- 
gadier Arredondo, qué habia negociado la capitula- 
ción del tüallao. No es fácil decidir, si tan extemporá- 
nea repartición chocaba mas con la justicia ó con ila 
política: sobreexcitando la' codicia, debia dejar un 
córt© número de satisfechos é innumerable^ descon- 
tentos; arruinaba familias peruanas por enriquecerá 
auxiliares, que entre las delicias de la capital pare- 
cián olvidarse de sú ínision libertadora; ademas de- 
satendía las cuentas por saldar deía escuadra, los tres- 
cientos mil pesos ofrecidos á los spldado^de Numancia 
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m^is irritados, qu^ alhagadosr coq una mezquina bqer 
na cuenta; la situación augustiosa del tesoro, y la UQ^ 
cesidad de da^ UA impulso mas vigoroso á la guerra, ' 
siquiera para libertar á.lo8 patriotas de la sierra de 
terribles persecuciones. ¡ 

San Martin parecia adormecerse e¿ la seguridad 
leí triunfo, que ala larga no podia ser dudoso. La si- 
tuación de España, vacilando iqntre una revolución 
desorganizadora y una reacciou absolutista, no le per- 
mitia enviar refuerzos á los defensores de su ya redu- 
cida dominación colonial. Habiéndose asegurado la 
emancipación de Venezuela por la victoria de Oaror 
bobo y la de Méjico por el pUtn de Iguala^ no queda- 
ban en la América mej idional mas sostenedores serios 
de la causa realista, qíie los de Quito, Perú y Archipié- 
lago de Ohiloe, hueste poco numerosa y aislada, inca- 
paz de resistir á un ataque^, bien concertado de Buenos ^ 
Ayres^ Chile^ el Perú y Colombia. 

Con la confianza de ver desaparecer pronto los 
últimos restos del coloniage, seguia subordinando San 
Martin los negocios de la guerra á sus p!lanes de or- 
ganización moDiarquica. El 2 de Diciembre se instaló 
^\ aristocrático consejo de estado, y el 16 se hizo con 
mayor solemnidad la instalación de la orden del sol. . 
Keunidas las corporaciones en palacio y lagf ban- 
das de música en la plaza, tomó el Protector jurar 
mentó á cada uno de los agraciados, quienes recibie- 
ron la respectiva condecoración de manps del Presi- 
dente de la 9lta cámara; y luego pasarqn todos á la 
iglesia de Santo Domingo á celebrar una misa de gra- 
cias en honor 4© §anta Rosa, nombrada patrona de 
la orden. Por decretO: d^l 27 s^ declararon subsisten 
tes los títulos de Condes,- Marquesas y demás nobles, 
sin mas modificación, ' ;qi;e cau^bi arlos en títulos del 
Perú, y s^priflair en,}os ,escud9s. Jas armas. incpnapati- 
bjes con Jaijidependencia¿del.nuevo.estadp? I^^^ 
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to se preparaban legaciones para facilitar, el estable- 
cimiento de una monarquía constitucional con un. 
príncipe europeo. El reducido circulo de aduladoreí^ 
habia aclamado emperador á San Martin en Uíia ean- 
áoncillo. llajasidsi la palomita, recibida con disgusto^ 
que él mismo se apresuró á prohibir; pero el ejeinplQ 
del emperador Iturbide en Méjico y la cooperación, 
que esperaba de O'highins en Chile y de Puirredon eíij 
Buenos Ayres, le animaron á perseverar en su , pror 
yecto favorito, rechazando, en verdad, toda aspiración 
personal. 

La postergación de la campaña libertadora y l$a 
tendencias monárquicas del Protector decidieron á los 
.principales gefesdel ejército libertador á deponer, un 
caudillo, que el pundonor militar y los juramentoa 
revolucionarios les inducian á no sostener por mas 
tiempo. Como miembros de la sociedad de Lautaro, 
habían prestado los mas el sigiente juramento: no reeo^ 
nocerás por gobierno legitimo de ta pat/ria sino aquei^ 
que sea elegido por la libre y espontanea vohmiad ds 
los pusblos, y siendo el sistema repnblicano el mOrS 
adaptable al gobierno de las Americas^ procederás^ 
por Guanas medios estén á tu alcance, d que los pue- 
blos se decidan por él. 4^8Í creyéndose en el deber de 
djerrocap la usurpadora y monarquista dictadura,, 
concertaron sus planes- Las Heras, Necochea, Martines' 
y otros, y para asegurar el éxito hablaron á D. Tomás; 
Jleres, comandante del batallón Numancia, por quien- 
fueron denunciador Descubierta á tiempo la conspi- 
ración, no pudo meijos de' fracasar. Ijes Heras, ^ que: 
estaba ala cabeza y no había querido jurar el esta^' 
tuto, renunció su cargo de general en gef e, y se mar- 
chó á Chile, y lo mismo hicieron otros conjurados, que 
gozaban de alta posición. Heres tuyo qua esconderse. 

)ov los DjiuchQs desafiop; que se le propusierojí, y h\ibo. 

lO' enabarpafqp de secreto pon dirección á Guayaquil. > 
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Para- reconciliarse cotí la opinión' liberal/resolvió , 
San Martin por decreto del 27 de Diéiemfere la con- 
vocación íle' un congreso constituyente para el 1.'' dé 
Mayo siguiente. Los diputados debían tmer poderes 
limitados para nombrar un gefe provisorio, determi^ 
náír la forma de gobierno y dar una constitución arre- 
glada al gobierno, que adoptasen. Toda extralimita- 
eion de estás facultades haría nulos los poderes y de 
ningún \^alor los actos de los repi-esentantes. 

' En el mismo dia, en que se decretó la convoca- 
ción del congreso, se aprobó el reglamento de elec- 
ciones municipales.^ Para tener voto activo ó pasivo se 
necesitaba ser ciudadano mayor de 21 anos y no per- 
tenecer al estado eclesiástico. En los pueblos de in- 
dios podían ser electores y elegidos, cuantos tuvieran 
una ocupación honrosa. Los electores necesitaban en 
la capital quinientos pesos de renta y trescientos en 
las provincias. Para ser elegido se exijian quinientos 
en estas, y dos en Lima. 

Para preparar el proyecto de las bases constitu- 
cionales y la ley reglamentaria de elecciones de dipu- 
tados se nombró una comisión, cuya mayoría inspira- 
ba confianza á los amigos del régimen " monárquico; 
éómponianla dos vocales de la alta cámara elegidos 
por ella misma, dos individuos, que nombraba la muni- 
cipalidaKi de entre los concejales, un eclesiástico nom- 
brado por el Gobernador del arzobispado, y dos 
miembros, que lo serían por el ministerío. Contra las 
esperanzas del protectorado prevalecieron en dicha 
junta D. Francisco Javier Luna Pizarro, D. Mariano 
Alejo Alvarez y D. Toríbio Rodríguez, que eran re- 
publicanos decididos. 

El gobierno esperaba siempre hallar una represen- 
tación nacional favorable á sus miras con lá organiza- 
ción arístrocatica de las municipalidades, y deseando, 
que la opinión pública no le fuese contraria, acordó 
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por de¿reto de 7 de Enero de 1822 el estableciüiieíi- 
to de xxnE sociedad pdtí^iotiea. Esta coiporacion tenia 
en la apariencia una misión puramente literaria, de- 
biendo limitarse á disentir cuestiones políticas, eco* 
nómicas y científicas. Mas el objeto del ministerio era, 
que presentase doctrinas conformes á sus planes, alla- 
nando con sú iniciativa los votos de los diputados y 
la adliesion de los pueblos. Con tal fin se compuso la 
sociedad de títulos, comerciantes j eclesiásticos, en- 
trando en ella un corto número de ilustrados libe- 
rales. 

A fin de facilitar la cooperación de los gobier- 
nos chileno y argentino á la piiopaganda monárquica, 
el mariscal de campo D, Toribio Luruziaga, que ha- 
bía sido enviado á Buenos Ayres el 28 de Noviembrej 
debia anunciar tanto alli, como al transito por Chile, 
la pronta salida para Europa de dos comisionados en- 
cargados de traer un príncipe. El consejo de Estado 
aprobó en 28 de Diciembre las instruccioáes secretas 
y consignadas en cifras, que con tal objeto se dieron 
al hábil García del ¡Rio y á D. Diego Paróissien. De- 
bían solicitar para emperador constitucional del Perú 
bajo la condición de ser ó placerse católico, al prínci- 
pe de Sájon\a Coburgo, y á falta deól á otro de las 
casas de Brunswich, ó de Austria bajo la protección 
<Jé Inglaterra; negándose el gabinete de Londres, lo 
«^licitarían déla Rusia, pudiendoser el elegido de es- 
tirpe imperial, ó cualquier otro principe á satisfacción 
del Czar. Si de este nada conseguían, se dirigirían á 
las casas de Francia ó Portugal, apelando en último 
caso á los Borbones de Luca. Era mendigar un mo- 
narca dé corte en corte, j sobrada razón tenia el pro- 
tectorado para envolver en el secreto de las cifras 
mna ik«fgoeiacion, que. heria al mismo tiempo al honor 
naeibnal y al espíritti republicano dé Amóricai 
• • Los comisionados llevaban por misión ostensible 
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objetos de conocida importancia, y que no podían ser 
reprobados por la opinión pública: soli<?itarian el re* 
conqcimiento de la independencia de varias potencias, 
in<;lu8a España, ofreciendo á esta ciertas ventajas; 
atraerían con el ofrecimiento de la .ciudadania y de 
otros beneficio:^ compafiias para la explotación de 
minas; contratarían individuos de notorio mérito en 
las artes ó las ciencias; remitirían máquinas y libros^ 
y procurarían negociar un empréstito de tres á cuatro^ 
millones de pesos, pagadero en dos añois, al interés 
de ocho ó diez por ciento. 

La negociación del empréstito parecía urgente, 
atendido el estado de las rentas» La fortuna privada^ 
que es la fuente perenne de la hacienda pública, esta* 
ba muy mennada á cansa de los gravámenas im- 
puestos por los vireyes desde 1810 pam i'eprimirla 
revolución en el Perú y en los estados vecinos; la ia- 
dnstría sufría en todos sus ramos la perturbación ine* 
vitable en Jias guerras piiolongadas; la agricultura lan- 
guidecia par falta de capitales, de segundad y de 
ferazos; de iguales faltas se resentían las minas, cuyos 
principales asientos estaban dominados por los realis- 
tas ó e^ípuestos á sus ataques; el comercio, atravesan- 
do la difícil transición del monopolio colonial al ti*á- 
fico abierto á todo el mundo,^no podia llenar inme*. 
diata;mente con cnpitalístas y casas nacionales el vacie^ 
que dejal>an los comerciantes españoles, ahuyentacloft 

foor la pei'seexicioa ó reducidos á la última ruina. M 
rotector había dismiímido las oontribuciones directas 
easi hasta el pwnto de extinguirlas, aboliendo el tri- 
buto, los impuestos extraordinarios y la loesíwia ecl©' 
siástica^ que fué i^eemplazada por un niocieríido auxi*- 
lio patiiótioo. El pi^dUicto» de las rentas eattt&eadas 
era casi idSksignifieaAte. Ni los derochoe impueslfos á 
los metales beneficiados, ni! los de ¡taamoüi^dafcioa pe>* 
dia^ subir muicho, esiaiíido en tsui mala ait^aeion las 
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Ininas. Las 'entradas de aduanas, que eran el manjantial 
mas caudaloso para el porvenir, sjifrian por entonces' la 

fran disminución, consiguiente al cobro anticipado de 
ereclios, practicado, j^a por las autoridades coloniales, 
yaporlásdeJa patria, y se reducian extraordinaria- 
mente por lá enorme extensión del contrabando y por 
la p;i*ofunda .perturbación del comercio. Los donativos 
y las confiscaciones, priricipal recurso del gobierno 
protectoral, no podian dar entradas duraderas y abun- 
dantes, lío escasearon en verdad las generosas dádi- 
vas de los patriotas: para el navio San Martin, que 
debia formar la base de la ^rmada peruana, se reco- 
gieron en Lima mas de 25^000 pesos; la inserción en 
la gaceta de ló.^ nombres 'dé los suscritores estimula- 
ba á iinT maycwres cuotas; y muchos tenían que Hacerlo 
forzosamente por temor 4'é ser mal mirado$; al^unoí fué 
4é^titüido dé súeítípleo por la modicidad de su dádiV^. 
Mas la pobreza del mayor número y la poca* voluntad 
de varios hacian este j'ecu'rso escaso y precario. Fúr 
muclio que se multiplicaran las confiscaciones, su im- 
portancia i*entí$tica decaiá rá]^i<Já y fuertemente poif 
su misma naturaleza y por los irieritables abusós^lás 
mas validas fincas secuestradas sufrían una deprecia- 
ción enorme, apareciendo incierta la posesión y arries- 
gados los derechos del comprador, mientras no estu- 
viese consumado el triunfo de la independencia; atin-' 
que para cortar abusos, se estableció un juzgado de se- 
cuestros, no pocos venían á acrecentar la fortuna par- 
ticular sin dar ingresos al fisco, ácatisa de íasdefrau- 
dacíonés y de las reparticiones gratuitas. Los caudales 
distribuidos por Cochrane dejaron el tesoro ícasi ex- 
hausto. Y Jas entradas j)ósteriores no bastaron á impe; 
dír,;^ué á fin^fe del afip. fuera imposible cxxpnr los gas- 
■^ós 'mas tirgéntés. ; ' 

' Para salvar la angustiosa situación de la hacien- 
da y rémediaa* la escasez del metálico circulante se de- 



, :50 PBOTECTOBADO. 

cretó en 14 de Diciembre la ci:Qacioii de un hancQ 
auxiliar de papel moneda, aunque la mala aceptación 
de los billetes emitidos en 1815, y el poco crédito de 
que • podia gozar un gpbíern^ no establecido sólida- 
mente, infundian escasas espe3ranza.s de buen éxito. 
El banco ofrecía la gai*antia^ de un ;milíon de pesos^ 
respondiendo el estado por una mitad, y el comercio 
ó la municipalidad por la otra. Se . amortizaría el pa- 
pel emitido áios dos anos, <J. antes, si fuera posible. 
Lqs billetes ganarían el dos ,par ciento al ano; seriad 
admitidos por el tesoro y por los particulartís por la 
mitad de los pagos; .y si estos no llegaban á diez pe- 
sos, por el todo. La amortización parcial del papel 
se baria, á los tres meses en la .proporción siguiente. 
El bancp ent^^gp-ria iqu . ]plata . la mitad d^í yalox, 
' Y -pOT. la otra mitaa. dai'Xa\ liiíletes con el interés 
anu^l , del dos por : p;^nto. para ,a,mpi;t¿i¿ar menos ^ qp 
cincuenta pesoS; del 4 para amortizair doscientos, del 
5 para mil, y ;del 6 para SMnOjTtizar mas de dos mil., 

• Junto coa los apuros del agrario preocupaban a^ 
Protector Jas i;ela9Íc?nies qon Oplpmfoia, . que ya . gf re: 
piansei;ias di ficuítades. y géí'ineue^s (je, conflictos in- 
ternacionales. Habia que arreglar, la . cuestión de lí- 
mites " por taber reclapaado Bolívar extemporánea é^ 
infupd^daüqent9;4^s,prpvincig,s¡de -J^eh y de Mainasj 
melaban enojosas reclamaciones respecto; del bata- 
llón ;NumanciaJ cpnvenia determina la. extensión de. 
loa auxilios recíproap^i, para í^c^abar . pqj}. . los últim.ps^ 
defensores del coloniage, y jcomo manzana de la di^* 
cordia se presentat)a la anexión, d^j&u^^ al Perú, 

ó,á Coloijabia.: , ,. ,, . \. . . / \:\ . / ; • \ 

. , Después . de ^^cl^r^^sc: ii\(}4p?P.4 jeu^^ iabi^ nopí-. 

•tí¥9 ,Gu^aqm[: lii^a j-jnitg^^ de^gobief np,. , compiiesÍ|% 

der poeta Olmedo, er coronel Jimena y.elcpmerciaíi* 

■ te Roca, "tio^pstresilustraííos.patripta^. Una pa'rte del 

\^^iildwio: querjiat. lormar un ,estja.d>o independiente baf-, 
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jo la proteocion de sus poderosos vecinos; algimos es- 
taban por unirse á Colombia, y otros deseaban la in- 
coiporacion al Perú, ftl íjue los ligaibaníeistrecliamente 
los lazos de política, ' comercio, educación y familia* 
Mas BoliVlar, que pretendia la posesión de tan pre- 
cioso puerto, habiá enviado por delante en los prime- 
ros meses de 1821 á su brazo dei'echo el general José 
Antonio Sucre, tan hábiJ negociador, como distingui- 
do guerrero: Presentándose con algunos oficiales \y 
1,700 colombianos para auxiliar á los guayaquUeños 
en su desigual contienda con Aymerich, Presidente 
español del reino de Quito, debia recabar la anexión 
deseada, y manifestarles; asi como á los patriotas de 
Cuenca, la necesidad de conferirle la dirección de sus 
tropas. No encontró dificultad, para que el gobierno 
de Guayaquil le pusiera á la cabeza del ejército. Pero, 
luego que á favor de un tiiunfo parcial alcanzado en 
Yaguachi (19 de Agosto de 1821) pretendió la in- 
corporación de la provincia á Colombia, se alarmó la 
Junta de gobierno, y avisado San Martin acreditó an- 
te ella de encargado de negocios al general Salazar, 
con orden de no imponer, ni dejar, que se impusiera 
la anexión, sino que se consultara la libre voluntad 
de los ciudadanos. ■ 

, Débiles obstáculos podia oponer el Ministro del 
Peró sin acompañamiento militar para cruzar los pro- 
yectos gigantescos del libertador de Colombia, cuya 
espíritu audaz se hallaba exaltado por la espléndi- 
da victoria de Carabobo. Sus agentes, desplegando 
mucha actividad, decidieron al cabildo de Puerto 
Viejo á sometei*se al gobienio colombiano, y al bata» 
Iton venffudores'pro^^io de Guayaquil, á que pisoteara 
la bandera provincial. La junta comprimió esas ten* 
tativas, desconociendo la representación de aquel^ 
pueblo subalterno, y levantando un nuevo batallón^ 
al qtie s€f apr^esuró á ingresar casi toda la tropa de 
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vengadores, momentáneamente extraviada por unos 
pocos oficiales. Mas Bojivár, que ya se tallaba en ca- 
mino para la presidencia d^ Qitito, reprobó Zas medi- 
das de represión con fiera rudeza, y escribió desde 
Cali el 8 de Enero de 1822: ese gobierno sáhej que 
Giíayaqyuil no puede se)* un .pueblo lí¿re^ independieTir 
te y soberano; ese gobierna sabe, que Colombia no ^me- 
de, ni debe ceder sics legitimoé dereokos; ese gobierno, 
sabe en.fii% que en' América no hay wi poder, humano^ . 
que pueda ha^er perder a Oohmbia un palmo de la 
integridad de su territorio. 

Con lenguaje tan amenazador ooineidiíiü' las rei- 
^ieradas instancias hechas á San Martin, por Sucre, de 
acuerdo con el gobierno guayaquileño, para que les 
auxiliara contra los realistas vencedores , 12 de Se- 
tiembre de 1321 en líuachi: sino poÜia favorecerles 
con tropas mas numerosas, apresuraría el envió del 
batallo» Numanciaí. En realidad este cuerpo era mas' 
^üabarazoso, que útil al gobierno peruano, por el es-, 
tado permanente de indisciplina, en - que le habían 
puesto imprudentes ofertas al pasarse ó la patria, la 
dilación del ofrecido! premio^ y La libertad taiíibien 
prometida y nb ' cüíaaplidA . de regi«sar á; su í pais. Su 
intrigante coronel Heres activaba d€sd0 €ruáyaquil 
el regresó y ama habia fijado elitinemrio. Ffélizraente 
pararlas buegas :rela¿ioiíije8| se:con4VÍnQ, qh que.'dioboi 
cuerpo pérmaxieoiera -en el Perú^ izando ,solo oidois ó.; 
las óildenes em^na^as directa-tofctfe «del cpnciJiádorl 
Sücire,L,y fuese á refovzai^ á la.ta'opa; de tatí h^lál gene- 
ral, el <?ortíueLSWtíí» Cíuz,, ^u^^coii 1,6010 piejrjyiaftgis ee:. 
hallaba, en Piuj;a.: !.'.;.) . *.. >• "•.:!.'; ••!•>. ,..•-;;.•.-■/ 
'!";• Heého^ estqí' . ^ireglos^ y» n/^tici<^so el protectou í 
de que:, el -libérti^Ldov A^\^o\<^'^^ 
qbiljj m efaib«a»'0ó.p0.c^:W<¡5pnÉrarle 0,üi>«]t8 ia0>F^brí*o. . 
4e; tó2i,. i LAs.g?]andes^pb¿^to^> que se.propoma<j^a la j 
efijtreyisittayííefitü'n jni^Tiiflestos;:yéii?6^1 sig»ipiite.deQrato::, 
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en que encargaba á Torretagle el mando supremo; 

' 1 . ■ ' 

EL PBOTECTOR DEL! PERÚ. . 

■v 

Cuando resolví ponerme al frente de la adminis- . 
tmaion del Pera, y tomar sobre, iní el peso de tan 
vasta respern^abilidaid, anuncié, que en el. fbndq de mii 
conciencia^ estaban escritos lOs motivos, que me pbli- 
gabw á este sacrificio; Los testimonios ,que be recibi- * 
do desde entáncjes de la cónfianzia pública, animan la : 
miá, y me empeñan do ntievo á oonsagrat»me todo enr^ 
toro, al sosten de los derechos, que. be. establecido. 
Yo no tengo libertad sino para eléjir ,loá medios de 
contribuir á la perfección de esta grande obra, pof- : 
q^Q tiempo ha que no me pertenezco á mi mismo, si- 
no á la causa del continente americano. EUa exijíó, 
que me encargarse del ejerciíáo de la -autoridad su- 
prema, y me sometí con celo á este convencimiento: 
hoy me llama á realizar* un designio, cuya contempla- 
ción alhaga mis mas caras esperanzas, voy á encon- 
trar en Guayaquil al Libertador de Colombia: los in- 
terjeses general^» de aíi¡ibps^eatadi)s, la enérgica termi- 
nación dg la güBrra, que sosjben^mos, y la, estabilidad 
del dostino,» já qw:,eon-;^fpjld^0i!9fei aceita la. Am.érica, 
- Iwsen ;nue8.ti?a » entc^vistí.) u^a^ariía,: yáfc qu^: ^1 ó? >len 
dj^í loa . :licont<9oimijejatQ3': ;»o^ >hai ' Aonstituido leñ . . alto 
grado, iresponsabliesi rdel éjíitq d^ ^a.ta .^blim^; empre^ 
sa.> / 'Yo Y<>lvéré i á ..pon^rmei al .frente :dft los ; ñ^^odós 
públicos ;eni el. itieurií^po.. (^Calado paran l^> Tennion di^lji 
Congreso: buscaré el lado de mis antiguos companierii^ 
ro^^de aííma^jiS^ieei píecósf) que .pajttícip^.rio}/; peligros 
y la gloria que .qftí^eieoiiilQp eojtnbatesi;. y em; toílaíi éir- 
cup^tancias . &er4 . ^lí ,pFÍj»|Leí o len obpd<3c^r . tó; ; íVioíunt^ ; 
g^nerial; ,í}ftfon^:tanjto,;d¿jo;(el iií|a»dQ 4upíi^¿ax|,en!^a^' 
nft^ dtí w:í)er>tWM)). íAtt^í^íqueí^ftlpQí^^^ (^-i 

^^f4r.qn^'\ Iq-.< iSaipiOfte' pu ,patriftl él í^iíeda;, í^ca;ígadQ - 
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de diríjir una adininisti'acion, cuyas priücipales bases 
se han establecido en el espacio, interrumpido de seis 
meses, en que el pueblo ha hecho los primeros ensa- 
yos de su energia, y el eneipigo los últimos esfuerzos 
de su obstinación^ Yo espero lleno de confianéía, que 
continuando el gobierno bajo los auspicios del pa- 
triotismo y disciplina del ejército, del amor al orden, 
que anima á todos los habitantes del Perú, y del celo 
infatigable, con que las demás autoridades cooperan 
al acierto de las medidas administrativas; haremos el 
primer expefímento feliz de formar un gobiemq in- 
dependiente, cuya consolidación no cueste lágrimas á 
la humanidad. En fin, yo sé que el pueblo y el ejér- 
cito tienen un solo corazón, y que el general á quien 
voy á confiar el depósito de que me encargué, llenará 
todos sus votos y los mios. Contal pi^esentimiento, 
y oido el dictamen de mi consejo de Estado. 

He acordado y decreto: 

1.° La suprema potestad directiva de los depar- 
tamentos libres del Perú queda relegada sin restric- 
ción en el gran mariscal marques de Torre-Tagle. 

2.*" Durante el tiempo, que admiíiistre el gobier- 
no, tendrá la deiiomineiXiiion dé supri?mo delegado: su 
tratamiento y atribuciones serán latí que detalla la 
sección 2. ^ del estatuto provisional dado en 8 de Oc- 
tubre del año anterior: también usará el distintivo, 
que señala el artículo 4."^ del de<^eto de 21 del mis- 
ma 

3.° Mañana á las once del dia concurrirán á pa- ^ 
lacio todas las autoridades constituidas, generales y 
jefes del ejército á prestar el juramento de obedien- 
cia al supremq delegad«6, qui^ antes jurará el está- 
tuto provisorio en m^nos del ministro de Estado: en 
se^Wa harán ef que Jes corresponde los tres minis^ 
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tros en las del supremo delegado, y cada uno de ellos 
continuará^ recibiéndolo á las demás autoridades, se- 
gún el departame^nto, q^u^ preside^. 

4,** Se hará una salva triple de artillería en el 
acto, que I el supremo delegado cT:^rí[x|)la qon lo' preveni- 
do en el artíctiló.^iitwor, y.aaldrí.cbn tod^. ía.coxni- 
tiva á la iglesia catedral, donde se cantará él Te Deum. 
En esta noche y en la mañana, se iluminará 1^ ca- 
pitaL , _ ' ^. . ;• j.; , ;\ ' .,., 

5.° Los miembí-Qs del CQUseJ9 dé. Estado. pT^s|¡^; 
r^ ^1 debido ju^ramejito la primera vez, /que se reú- 
nan en la sala de sus sesiones, si no Ip hicieren el íjia 
de maSana;j por e^tar compr.endidos entre las autori- 
dades, qújé. concl^Tan, ;• r ; ;/. , ,,;. /; .: /. 
. .; ,6, El MinMrÁíí^jísjl]^^^^ (jwed^e^p^aa'g^díJ; "fie 
comu]¡iip.aT ^^té ^^q:i;^\^,^)^L^^ 
tes, de Aimerica ,gai:^ su iJa|fc.eli¿encia, jj á los.pr.esww- 
te^ d^,],os,dj&íaas i(JjQpaí;tei4e^t(>s,; jjara que por supsurr 
te. cijimpl^iíi con lo que preyienp. ei ai;tículo 3.°-^jPu- 
blíque^^ por jbjapidpj , é jíus^ért^se m l^:gp^^^^, oficial,, , 



Dado en eI¡palaQÍQ pí:QJ:ectoi:^^dei Lluvia ,4 19 de 
Euero^de 182^^¿.°-~Eirína4o7-^e^¿'<^ cUBcm Mcf^rtin 
-rrPor orden .<íje;S. ^.-r::-^. Mmteagi^cJ^. \ , . ; . 
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CAPITULO II. , 

DELEGACIÓN DE TORKETAGLE. 1822. .. 

* ^ * ■ > k . 

\ 

Habiendo sabido en Huáncbacó, que el Liberta- 
dor no ,bajabá por entonces ala costa, regresó San 
Martin á la capital; y convencido de que necesitaba 
dar un gran impulso á Ists operaciones militares, se 
retiró al inmediíí,to pueblo de la Magdalena, á fin dé 
consagrar la mayor atención á las cosas de' la guerra, 
aconsejándose del general Giiido, como ministro del 
raiño. El supremo gobierno político seguia confiado 
al marques de Torretagle, ..quien en realidad era un 
simple instrumento del liáb^ y enérgica Montea- 
güdp, secretario del gobierno interior y de la3 rela- 
ciones exteriores: aunque UAátiúe conservaba la car- 
tera de üáciendá, la subórdiná¿ion de ésta á la ínar- 
cha, política y él débil barácter del sabio anciano, 
que no era ún hábil financista, bacian predominar en 
todo el despacho la voluntad de su imperioso co- 
lega.. . 

Tanto el Protector, coriao el delegado supremo, 
pudieron lisonjearse con la esperanza del próximo 
triunfo, sabiendo á principios de í^ebrero, que las 
aguas del Pacífico habían dejado de ser recorridas 
por la escuadra española. El comandante Villegas 
habia echado el sello del deshonor sobie la ya poco 
gloriosa armada realista, vendiendo al Perú en Gua- 
yaquil las fragatas Prueba y Venganza y la corbeta 
Alejandro por ochenta mil pesos, con las mal disfra- 
zadas apariencias de un tratado decoroso, inspirado 
por el deseo de poner término á las calamidades de 
la guerra. Por mas despreciable, que fuese el venal 
traidor, oran incuestionables las ventajas de la trai- 
ción; por lo tanto pudo Torretagle, decretar con sa- 
tisfacción el 12 de Febrero, que el acontecimiento fue^ 
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se celebrado con iluminaciones, salvas de artillería j 
repiqne general de campanas, y dijo en el preámbulo 
del decreto: . ^ 

¡¡Gloria> al Perú!! 

La providencia, que manda al destino, la natura- 
leza, que respeta sus leyes, y los hombres, que conocen 
su fuerza y su poder, quieren, que el Perú sea libre: 
ya lo es, y lo será siempre, mientras dure en el cora- 
zón de los americanos el fuego inextinguible, que ha 

encendido el amor á la pateia á la patria, que 

aman con entusiasmo, porque es suya, porque es be- 
lla, y porque tanto les ha costado recobrar su liber- 
tad; esa liber<;p.d, que es mil veces mas dulce, que el 
reposo después de una larga fatiga. El acontecimien- 
to, que hoy ocupa toda nuestra atención, causándonos 
un placer, que exije tener triple alma para sentirlo 
adecuadamente, es una proclama á los habitantes del 
mundo, que les anuncia con solemnidad, que ya está 
dada la ultima garantía de la independencia del Pe- 
rú, que es hora de venir á las costas del Pacífico á 
ver l£..tierra enjuta de lágrimas, y al sol, que antes no 
alumbraba sino á los que buscaban las tinieblas para 
llorar sin ser castigados^ nacer hoy entre las aclama- 
ciones de sus hijos, para que los opresores huyan, y 
los oprimidos respií'en . . . • 

San Martin aprovechaba aquel favorable aconte- 
cimiento, que como guerreio valiente y honrado nó 
tenia por que glorificar; y activaba sin recelos maríti- 
mos los aprestos bélicos en el norte y cetitl^o del Perú. 
La división organizada en la presidencia de Trujillo 
preparaba á su patiía dias de gloria, componiéndose 
de una tropa, .que el entusia^no popular habia permi-, 
tido organizar sin^ violencia alguna, y siendo marida- 
da, ipor gefes es&»r2ados y peritos. La legión peruana^ 
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<jue en tima estaba reforzando al ejercitó libertador, 
debia iümortalizarse, asi en la victoria, como en hon- 
rosos contrastes. Otra iba á ser la suerte de la divi- 
sión llamada del sur, que principiaba á organizarse 
en lea bajo lisonjeros auspicios: llpvaba (consigo de 
1700 á 1800 hombres; iba provista de armamento su- 
ficiente para doble fuerza, de dinero, de - víveres y 
hasta de una imprenta de. campaña; estaba á las ór- 
denes del noble gexieral Tristan, siendo gefe. de esta- 
do mayor el entendido coronel Gramarra, y habia reci- 
bido excelentes instrucciones — Como primera base 
del poder militar, sostendría ypr medios prudentes 
la unidad de acción con la unión de gefesy uniformi- 
dad de aspiraciones^ — Promoverla el entusiasmo po- 
pular, á favor de la expedición^ respetando asi la reli- 
gión, como las costumbres, considerando á los blancos 
y atendiendo á los indios, . sin darles una parte prin- 
cipal é independiente en el plan de la guerra — No 
prodigaría los grados — Prestaría mucha atención ala 
•disciplina — Conservaría cuidadosamente el ariñamen- 
to — Gastarla los víveres con la naayor economía — 
Debería, practicar las marfthas con la rapidez posible 
— rNo Qompí'Qmetería acción alguna sin venta J£i cono- 
cida-:— Si p^iísaba en la retirada, debería dejar los ví- 
veres neaiesarios en escalones establecidos-n-Mirando 
la capital como el centro del ,p(?d^r independiente, no 
debia perder de vista la posibilidad de socosnrerla en 
<jaso necesario — Si en ello, habia inteiióa,- podría par- 
tir la división en dos expediciones— N-o se interrum- 
pirla la comunicaciojai con la capital: — El Protector da- 
ría por separado el plan de campaña . . ; v 

Por su parte los irealistaa :no hablan descuidado 
Bacar el mayor partido posible de» Ip, poco disputada 
posesión, del interior. El'virey se h^bia;; dirigido al 
CuzcOjí después de la desiástrosa eKpodici0n.de Can- 
terac, y alli^h^biá estableeido el «leato dé:ladonaina« 
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cion coioniál; el general Ifamifez.con Valdes por ge- 
fe de estado mayor comandaba las fuerzas de la cos- 
ta meridional desde Arequipa,, y desde Jauja organi- * 
zaba Canterac con notable actividad las del centro. 
El último caudillo oscurecía sus heclios de armas, de- 
cretando, haciendo ejecutar por sus tenientes y eje- 
cutando por sí mismo fríamente sobre miseros pue- 
blos destrucciones vandálicas: no solo se debieron á 
sus órdenes las crueldades de Loriga al regreso del 
Cerro y las de Garratalá en Ciangallo, sino qne el mis- 
mo dispuso el incendio de varios pueblos próximos á 
su cuartel general, por que en ellos hallaban abrigo 
intrépidos guerrilleros. A la barbarie del hecho aña- 
dió la fei;ocidad del lenguaje, pretendiendo intimidar 
á los patriotas con la siguiente proclama: 

■ 

proclaíía del gejíeral espaííol canter ac. 

Estoy bien penetrado de vuestra situación: ' los 
que os gobiernan hoy, han sido, y serán siempre vues^ 
tros enemigos: el ejército, que tengo el honor de man- 
dar, olvidará gustoso los acaecimientos pasados, por el 
placer de abrazaros como amigos, eLdia mismo, que 
su valor os devuelva él título de ciudadanos de una na- 
ción grande, si vuestra conducta fuere de los habi- 
tantes pacíficos; pero si ciegos á vuestro interés f a\^o- 
receis los designios de los revoltosos, tened á la vista 
el castigo, que acaban de sufrir los habitantes de 
Huayhuay, Chacapalpa y otros. Cuyos pueblo» 
POR su obcecación han sido entregados a las 
LLAMAS. Este ejóicitn espera de vosotros una conduc- 
ta, que no exceda, si es posible, su generosidad. Estos 
aon sus sentimientos, que garantiza su general y vues- 
tro amigo. — José Canterac. * . 

Al mismo tiempo los realistas, que en ciertas 
provincias del norte ó se hallaban exasperados por las 
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vejaciones de autoridades subalternas ó se creían é 
cubierto de la 'represión, osaban levantarse contra el 
gobierno independiente. En el pueblo de Corongos, 
estalló un naotin, que fué reprimido sin gran dificul- 
tad. ; por la proximidad de pueblos adictos á la pa- 
tria, ' 

En la apartada montaña, ociirrió en el mes de 
febrero un movimiento reacionario, que tomó propor-* 
cienes considerables. Eí obispo de , Main as, fray Hi- 
pólito Sancbez Ranguel, alai'maba á su sencilla grey, :• 
declarando la independencia peor, que el infierno, y 
su nombre mismo escandaloso; llamando á sus de- 
fensores, gabilla de bandidos y briboniss, viejos de 
Susana, jóvenes corrompidos, atenienses y. espartanos;, 
excomulgando á los particulares; suspe^diendo á Ip^ 
clérigos, y poniendo entre-diclio á los pueblos, que 
prestasen juramento á la patria. Los adictos si cojo- 
niage echaban allí de menos el situado, que en tiem- 
po del Rey ^e pagaba . á una' guarnición de 1 30 hom- 
bres, y creian, que podian, ser apovados todavía por . 
el pr,esidente de Quito. Con esas ideas; y esperan:5as 
no temió leyaíLtaj'se^ ;eíi Pu-tuniayo el sargento Cárde- 
nas dando muerííe ¿Líos .que intentaron oponérsela; 
luego se dirigió á Loreto, cuyo, corto destacamento 
deshizo fusilando al g-efe, y después ocupó á Moyo- ' 
bamba, habiendo también fusilado á varios defensor . 
res d.e la independencia* ^Reunidos ya unos milhom^ . 
bres con cierta íiscipliua,. se ava^^aba á. Chachapo- 
yas, aspirando á mayores triunfos. . La internación ,d^ ' 
una columna pacificadora formada en Ca,jamarca? . 
qu^br^^ntó sus.brios, y derrotado .en varios encuentros, 
sucumbió con sus. tenaces partidarios á fines de ^s^e- 
tieinbre de 1822, jín aquélla campana, que consolidó 
la paz del norte, sé distinguieron el coronal Don Ni- 
colás Arrioi^ gef e de la pequeña división, su segundo 
el coronel Don José, Mana Egusquiza, el valiente ca; 
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pitaüJ)on Domingo ReaBo^ y el capellán fray Juan 
AguíTar, que salió herido. 

Mucnos meses antes de esa derrota se Iiabian 
envalentonado los realistas con el fácil triunfo, al- 
canisado sobre la división de Tristan. Las mstruc^io- - 
nes del Protector, por mas acertadas, que fuesen, no 
podían suplir la falta de genio político y militar en 
el caudillo encargado de una empresa dificil, y ex- 
puesto á los ataques de gefes hábiles, que conocían su 
ineptitud y deseaban explotarla. Aunque el Virey 
habiá logrado d^r á su quebrantado ejército las pla- 
zas, organización y disciplina necesarias para prolon-' 
garla guerra;. escaseaba de armas, y con el firi.de ad- 
quirirlas ordenó á Val des y á Canterac, que operaran 
contra la división patriota del Sur. Valdes habia He-: 
gado á las cabeceras «de Nasca con 5Q0. iiómbres, sin 
encontrarse con Gamarra^ que, después de haber 
avanzado hasta Acari, habia reéibido orden de reple- 
garle. Entretanto Canterac se hallaba en la vecina 
cabecera de Huáitará, sin que Tristan sospechara su 
bajada á la costa* Solo se tuvieron en lea vagas . noti- 
cias de esa expedición el 2 de abril, que era martes . 
santo, y, hasta -el Jueves santo no se^ supo, que se ha- 
llaba tan cerca. Las voces contradictorias acerca de 
la f i^rza enemiga, que se hacia variar desde 500 hasta . 
4,000 hombres, y que ex'a ^n realidad de 1,800 infan- 
tes y 200 ^caballos escogidos; el aturdimiento de Tris- 
tan ante no previstos riesgos; y la diversidad de pare- • 
cer^ en las sucesivas juntas dq. guerra hicieron perr . 
der uji tiempo precioso, vacilando en las resoluciones 
que, adoptadas oportunamente y con calma, habrían • 
salvado, cuando no las fuerzas dé la división, el honor* 
desusa;rmas. . . : • * 

. Ya entrada la noche del 7 de abril eníprendieron 
los patriotas la retirada á Pisco, cuando loe realistas : . 
estaban en el Carmen alto á menos.de tres leguas de;' 
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lea, y cerca del camino, por donde se emprendía la 
raal disimulada fuga. Las primeras columnas de Tris- 
tan fueron á dar contra la caballería de Canterac, que 
interceptaba el tránsito; se hallaban detenidas por la 
infantería, que ocupaba la derecha, y no podian abrírse 
fácil paso por la espesa arboleda de la Macacona, si- 
tuada á la izquierda. Asi, hechos algunos tiros, hubie- 
ron de retroceder en desorden, y, no pudiendo avan- 
zar el resto de la división, hubo de dispersarse casi 
por completo. Solo salvaron de aquella dispersión 
parte de la caballería y unos 500 infantes con los 
principales gefes. El escuadrón lanceros del Perú, que 
venia desde Chincha, habiendo sido sorprendido en 
la madrugada, perdió 1 30 hombres entre muertos y 
prisioneros. - 

Para castigar las faltas, que habían sido la prin- 
cipal causa de tan . graves pérdidas, fueron los caudi- 
llos vencidos sometidos á un consejo de guerra; Tiis- 
tan salió condenado á suspensión de empleo por un 
año, y Gamarra, cuyos servicios y pericia no dejaron 
do ser reconocidos, solo quedó suspendido por cua- 
tro meses. ' 

Si el triunfo de la Macacona no daba á los vence- 
dores mucha gloria, les fué de notable pro vecho: toma 
ron unos mil prisioneros, con que podian reforzar sus 
no aclaradas filaSj junto con los bagages, dos mil fu- 
siles, abundantes pertrechos y la imprenta de campa- 
ña. Canterac empañó sus no disputados laureles^ fusi- 
lando algunos prisioneros, y manifestando, que coú 
arreglo á las leyes militares f usuaria también á los 
pasados oficiales de Numancia, si caían en sus manos. 
Dejó una guarnición en lea, la que, si logró rechazar no- 
sin alg ana pérdida al intrépido Raulet, fué general- 
mente desgraciada en sus ataques contra las fuerzas 
independientes, que operaban de Chincha á Pisco \j 
valles inmediatos. Habiéndose avistado en Huaitará 



DE SAlK MABTm. 63 

con Valdes, este regresó al Sur, y él á sus posiciones 
de Jauja. El Virey prodigó' á los expedicionarios los 
ascensos nailitares, y en el interior no dejó aquel triun- 
fo de consolidar su partido. 

Los guerrilleros, que antes habían atacado con 
algún éxito las posiciones avanzadas de los españoles, 
sufrieron ahora recio& golpes, por qtie ya no les apo- 
yaba eficazmente lá opinión de aquejlos desalentados 
pueblos. El osado Quiros, batido en dos encuentros 
y hecBo prisionero, fué fusilado en lea con otros coin- 
pañeros, á los que se acusó d.e ladjrones, infames y ase- 
sinos. El guerrillero Vivas sufrió también un gran 
descalabro. El cruel Carratalá agravó su triste nom- 
bradla con el fusilamiento de la heroica guamanguina 
Maria Andrea Vellido: tenia esta en las guerrillas á 
su esposo y á un hijo; con oportunos avisos consiguió, 
que personas tan queridas escapasen á ia implacable 
persecución de los realistas; sea que se le interceptara 
alguna carta, sea que fuera denunciada por alguno 
de aquellos, de quienes se servia para escribirlas y ex- 
pedirlas, fué reducida á prisión, y ni los alhagos, ni las 
mas terribles amenazas quebrantaron su firme resolu- 

• cion de no comprometer á nadie con sus declaraciones. 
Condenada á muerte por Carratalá, á quién exasperaba 
su silencio, oyó la fatal sentencia con • tí^anquilo sein- 
blante, y murió serena^ dejando en íariieiítable horfan- 
dad á siis pequeños hijos. 

Monteagudo, que era terrorista por sistema y po- 
co accesible por carácter á los • sentimientos' de piedad, 
no habia necesitado indignarse con tan barbara perse- 
cución para declararla inexorable aun á los mas inofen- 
sivos españoles: según sus propias expresiones enipleó 
todos los medios, que estaban á su alcancé "paraiñflá- 

^ mar el odio contra ellos; sugirió medidas de severidad 
y siempre estuvo pronto para apoyar. Iftá qué 'tenían 
por objeto disminuir su número y debilitar su influjo 
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.político y privado." Cuando con semejante política 
Jos hubo reducido de mas de 10,000 á menos de 600, 
exclamaba satisfecho; "esto es hacer revolución." Du- 
rante el gobierno de Torretagle le fué fácil redoblar la 
Í)eri5ecucipn, por que el antiguo y débil excoronel de 
a Concordia quería hacer olvidar sus grandes servi- 
cios á la causa del rey. Diariamente eran ahuyentados 
de Lima con pretexto ó sin él peninsulares acos- 
tumbrados á mirar el Perú como su segunda patria, ya 
por su larga y grata residencia, ya por estar á la ca- 
beza de una familia peruana; á fin de allanar su ex- 
pulsión se prohibió suplicar por ellos, amenazando 
msertar en la gaceta los nombres de los suplicantes. 
Los desastres de lea produjeron en Lima impre- 
siones muy vivas, que de rechazo vinieron á empeo- 
rar la situación de los españoles aquí establecidos. 
El 20 de abril se dio contra ellos un decreto terrible, 
si bien con mas tendencia á intijnidarlos, que voluntad 
de aplicarles las severas disposiciones: con excepción 
de los, sacerdotes ningún español podría salir á la ca- 
IJe, con capa ó capote, sin incurrir en la pena de des- 
tierro; la de muerte .amenazaba ¿los que fuesen encon- 
, trados después del toque de oraciones; junto con el 
último suplicio sufrirían la confiscación de bienes, los 
que conservaran . armas, no teniendo carta de ciuda- 
danía, ó un permiso escríto de Monteagudo; la .. reu- 
nión de dos 6 mas españoles seria castigada con la 
confiscación y el destierro; una conaisionde vigilancia 
celaría» el cumplimiento de lo dispuesto, y sus senten- 
cias, <jue habian de ser sumarías, se aprobarían ó re- 
vocanan en el rai^mo dia por la alta cámara. El li- 
beral Mariategui, que ha califado los indicados ar- 
tículos de pueríle3,ridÍQulQS, crueles y bárbaros, no 
aceptó la presidencia de la comisión, sino después de 
cerciorarse de que el decreto era un simple medio de 
intimidación. 
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Lo que sí lu70 efecto pocos dias después de las 
amenazas del 2 de abril, fué la expulsión de los espa- 
ñoles no juramentados. Honrados padres, de familia, 
útilísimos industriales, sacerdotes irreprensibles, an- 
cíanos, que habiari identificado su suerte con la de 
los peruanos, salieron al extrangero, que pata los maa 
era una verdadera expatriación, no permitiéndoles sa- 
car sino una parte de sus bienes muebles. Lastimoso 
espectáculo ofrecieron á la compasión limeña centena- 
res de expulsados, que marchaban á pié, con un vene- 

. rabie eclesiástico á la cabeza, rezando el rosario, entre 
las burlas de unos pocos desapiadados, que no sabían 
lo que se hacían, y mezclando sus sollozos con las lá- 
giimas de sus familias -desojadas. Los que fueron ^ji- 
bareados en el Monteagudo con dirección 4 Chile, hr- 
bieron de sufrid en la trat^sia duros tratamientos. Y 
íiodavía fué mas .lamentable la suei'te de otros, que 
habían logrado embarcarle w un buque mercante in- 

i glés par^, los paises del atlántico,, pagando, ségan ru- 
mores, cada uno mil pesos, por estía concesión. Querien- 
do obligar ad capitán, á que los pusiese en tierra á la 
altura dé Arequipa, pudo este impedirlo con el opor- 
tuno auxilio de un buque inglés de guerra. Los infe- 
lices fueron lanzados lejos de la costa en dos lanchas, 
casi sin víveres y sin medios de ■dirigirse; los que ib^n 
en una de ellas, vagaron varios dias en desconocidas 
olas, desfalleciendo de sed y de hambre; á fin de pro- 
longar €u espantosa agonía, echaron suertes para de^pr- 
minar aquel j que serviría de pastó álos demás campa- 
fieros de^desespéracioñ; y hubo eatre las víctimas -del 
azar alguno, que disputó la vida con las armas, ' Los 
sufrimientos, el sorteo y el cómbate los habían reduci- 

r do á^lo tres. Ciando Ikgaron á ti^ra; dos deellosBO- 

' brevivíéron poco,.y Herosi fué el único, que prolongó sú 
vida por muchos años. 

lío seria justo hacer responsable de tan espanto- 
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SOS accidentes á un gobierno, á cuya previsión esca- 
paban. Mas un hombre de estado, cuando no por com- 
pasión, debía vedarse, por motivos de conveniencia, 
los labusos de ia fuerza, de qué al fin liábiadeser.víc- 
tiina el mismOj- que los decretaba; y icuya odiosidad 
le hácian sentir por entonces las demasías de Co- 
clirane. El noble Lord, que habia recorrido los puer- 
tos de Colombia y Méjico para dar caza á los buques 
españoles, al regresar de una expedición, tan penosa, 
como estéril, supo con gran disgusto, que se habian 
entregado al Perú. Reclamándolos como suyos por 
solo el hecho de haberlos perseguido sin descanso, se 
apoderó á viva fuerza de lá Venganza, que todavia 
estaba en las aguas de Guayaquil. Siendo vanas to- 
das las reclamaciones, aun cuando fueron apoyadas 
' por el general Lámar, lo único, que del Almirante 
pudo alcanzarse, fué que dejara el buque anébatado, 
en depósito, al gobierno de Guayaquil, ofreciéndole 
la garantía de cuarenta mil pesos, mientras no se de- 
cidía la cuestión 'entre él Perú y Chile. Al fin aban- 
donó el golfo después de haber tenido á la población 
en las mas serias alarmas por varios, dias, y llegando 
al Callao, no intentó nada contra la Prueba llamada 
ya la Protector^ que estaba bien resguardada; pero se 
apoderó de la Motezuma y 'cambió la bandera perua- 
na por la de Chile, sin prestar ateaaeion á las observa- 
ciones de Monteagudo, que fué á la escuadra. Al mis- 
mo tíémpó, reiteraba las reclamaciones afb'emiantes 
por los haberes de sus marinos y asi tuvo inquieto, al go- 

' biei^no; hasta q^ue dejó para siempre las. ^,guas ¡del Perú. 

; Solo sus grandes hazíafia^ ó inapreciables servicios pu- 
dieron hacer olvidar mas tarde exig6|icia& tan incon- 

■ sideradás. . • '• '•• •: .'.; •:. ■ ■ -j: • . 

Bn estos mismos dias se Oicupaba el gobienio • en 
fomentad ¡el patriotismo^ . UTuííendoloí á la: instrucción 

' populáf -f dándole 'iim direocibii /útílo» El 13* de^bril 

''■■•'■•• • •• ^ ^ j ■ 
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se decretó, que los niños saliesen los. domingos á las 
cuatro de la tarde á las plazas, públicas, á cantar el 
Hmno nacional, y que las clases diarias se abriesen 
entonando tres estrofas. El 29 se ordenó, que se esta- 
blecieran 20 lotes paía ser distribuidos todos los años 
en la semana del aniversario de la independencia: dos 
de á 600 pesos, dos de á 400, dos de á 300, tres de á 
200, ocho de á 100 y tres de á 65; la municipalidad 
presentarla una lista de profesores, industriales, . co- 
merciantes, hacendados, magistrados, y cualesquiera 
otras personas, hombres ó mugeres, que hubieran 
contribuido al progreso moral, intelectual ó material 
del Perú; y el gobierno recompensaría á los mas dig- 
nos. También se decretó, que se distribuirían tres 
medallas de oro entra los patriotas mas eminentes. 
Para mejorar la instrucción del pueblo se acordó 
establecer escuejas de primeras letras en todos los 
conventos, mientras se podia introducir el sistema de 
enseñanza mutua, objeto entonces de esperanzas exa- 
geradas. Reiteráronse las órdenes relativas á la crea- 
ción de la biblioteca nacional, y se decretó la del mu- 
seo. A fin de precaver los espantosos estragos de las 
viruelas, se previno, que los curas llevaran á sus doc- 
trínas el fluido vacuno y cuidaran de su conservación 
y empleo oportuno. La prohibición de los juegos de 
suerte,, que se habia procurado hacer eficaz, auto- 
rizando la denuncia de los jugadores por sus esclavos, 
se estendió al juego de gallos y al de carnavales. De 
mas alta importancia fueron el reglamento de presas^ 
el de tribtmaha^ que con algunas modificaciones sub- 
sistió hasta 1843, y el de cárceleSy que abundaba 
en principios humanitarios y moralizadores, expues- 
tos con tanta novedad, como elegancia. Para sostener 
viva la sobrexcitación patriótica, los actos de íos tribu- 
nales civiles y eclesiásticos hablan de principiai , excla- 
mando los presidentes y repitiendo los circunstantes, 
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vivá> la patria. A fin de recoi^daa* el noble entusiasmo 
desplegado á la bajada de Canterac sedarla el nombre 
de siete de setiembre á la calle del frente del teatro, 
agrandada con el terreno cedido por los religiosos de 
San Agustín. ' . 

El 16 de mayo se inauguró entre descargas de 
artillería, lucida procesión cívica, marclia patriótica 
y entusiastas aclamaciones, la creación de un monu- 
mento, en el ovalb del camino del Callao, paira recor- 
dar el dia, en que Lima juró la independencia. Una 
brillante comitiva de autoridades y ciudadanos seguia , 
al supremo delegado; quien puso con palabras y jura- 
mentos solemnes la primera piedra y eclió medallas 
de oro acunadas y enceiTadas en una caja de plomo. 
En la misma boya se cebaron también otras medallas 
por varias personas, monedas de Colombia, Chile 
y Buenos Ayres, la lista de los gef es y oficiales del ba- 
tallón Numancia y un paquete de documentos nota- ' 
bles. Monteagudo lo habia mostrado antes al público 
diciendo: "señores, este es el sitio memorable, en que 
van á quedar depositados los nombres célebres del ge- 
neral San Martin, y de todos los gef es y oficiales, que 
le han acompañado en las grandes empresas de libertar 
al Perú: aquí quedan también el acta del primer 
juramento cívico, que Tiizo la capital de Lima, el es- 
tatuto provisorio dado por el Protector del Perú, 3^ 
la institución de lá orden del sol sancionada por el 
mismo. Por último, señores^ aqui queda depositado 
nuestro honor nacional, con el que hemos prometido 
responder al mundo de la independencia, ique procla- 
mamos ¡Quiera el supremo autor de los derechos d^l 
hombre, que, si algún diá registrando la posteridad 
las ruinas de los tiempos antiguos, llegase á descubrir 
este depósito, lejos de maldecir nuestra memoria, lea 
con enternecimiento y gratitud la siguiente inscrip- 
ción: La primera generación indepjendienU del Perú 
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á los siglos venideros/y ^ ^^^. ^ , , ^.-, , , , . . ^ 

Monteagudo, que parecra multiplicarse para aten- 
der al despacho comente y á la plaptificaciou de gran- 
des reformas/ no dejaba de darse tiempq paracmda,r, 
que la sociedad patriótica, cuyo presidente era, 3e- 
<3undara sus planes monárquieos, ínstídad^ esta cor- 
poración el 12 de febrero,. q;ae era el aniversario de 
Chacabuco, el 18 del mismo mes le. hizo aprobar su 
reglamente), y le propuso tres objetos prefei'entes de 
discusión: determinar la forma de gobierno, que ma^ 
convenía al Perú, señalar las causa?, qxie habian retar- 
dado la proclamación de la independencia, y probar 
lanecesidad dé sostener el óiden. En la sesión del 8 de 
marzo el presbítero Dr. D. Ignacio Moreno, que por su 
^asta instrucción y sus principios conservadores babia 
sido designado para ser el campeón de la monarquía, 
sostuvo, que la democracia no convenia al Perú, vista 
su reducida población y su atrasada cultura: su discui- 
so terminó con la sentencia de Honferó: no es huenOj que 
nnuGÍhos manden^ uno solo impere^ haya un solo Rey: 
agradó poy lo tanto mucho al protectorado; pero fué 
oido con gran disgusto por varios socios. El medio ra- 
cionero Arce, que habia pedido la palabra para impug- 
narle, «omenzó diciendo, que la disertación le parecía 
en cierto serítido digna de Bosuet y del, siglo de Luis 
XIV; pero que los argumentos no le convenciafli y 
eran los mismos, con que poco tiempo antes se habia 
tratado de sostener al, pérfido é . ingrato Fernando. 
Moreno reclamó de estas palabras como de un insul- 
to, y protestó retirarse, pi no eran retractadas; y aun- 
que la contestación que ^e dio, no le satisfijzp,, cedió ppr 
que Monteando cortó el d^baíe. Preguntando enton- 
ces Luna Pizarro, si habrija. completa libertad para 
combatir las doctiinas expuestas, dicho ministra con- 
testó afirmativamente, y la misma seguridad se ofre- 
ció á los socios por siupc^mo decreto. En la inmediata 
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sesión; eti la que todos esperaban de él un liberal y 
elocuente discurso, guarido Luna Pizairo silencio, ce- 
diendo á los consejos de^ su amigo Uüanue; mas el 
sistema republicano fué bien defendido por D. Ma- 
nuel Pérez Tudela, fiscal de la alta cámara, con aplau- 
so de la numerosa barra. El gobierno, que le babia 
oido con desagrado, recogió el número del periódico * 
el sol, en que se publicaban los discursos de la socie- 
dad y habia salido el de Tudela; providencia tanto mas 
chocante, cuanto que se habia dado publicidad á la di- 
sertación de Moreno, quien fué agracia'do con unaca- 
nongia. No se consintió leer un pliego, que eji favor de 
la república habia enviado cerrado el hábil profesor de 
San Carlos D. José Sánchez Carrion, ni otra memoria 
trabajada en el mismo sentido por el joven Latorre, 
sobrino de Luna Pizarro. ^ . 

En otras sesiones se trató del segundo punto 
señalado paia la discusión; unos acusaron á Lima de 
poco patriotismo, y otros defendieron su retardo en 
pronunciarse por consideraciones de prudencia. Las 
sesiones de la sociedad, que no funcionaba al gusto 
del gobierno, ni podia satisfacer libremente las aspi- 
raciones del espíritu público, se hicieron de dia eji 
dia mas lánguidas^ y acabaron sin interés alguno. 
Sin embargo no debe olvidarse, que del seno de 
esa distinguida corporación salieron las primeras im- 
pugnaciones de la política monárquica. 

El protectorado no dejaba de gestionar con va- 
rios gobiernos en favor de su proyectada monarquía. 
En enero habia sido enviado á Guatemala el general 
D. Manuel Llano, y á Chile tíiarchó el 15 de maj^o Í>. 
José Cabero y Salazar con instrucciones públicas y 
secretas. Las primeras tenían por principal objeto: lle- 
var adelante las gestiones de García y rarroissieú; re- 
clamar contra las demasías de Cochrane; negociar el 
reconocimiento de la independencia y celebrar trata- 
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dos de comercio; las secretas se reducían á estos pun- 
tos; á qué el gobierno chileno se uniformara en ideas al 
sistema político acordado anteriormente por el consejo 
de estado; á aiorprender secretos, valiéndose del bello 
sexo, á ganar los periódicos con dinero ú obsequios 
parai.qvie sostuvieran ó al menos no atacaran la política 
del Protector; á influir en el alza de derechos oe adua- 
na en Chile, á fin de que apareciera mas liberal al re- 
glamento de comercia, del Perú; á ponerse de acuerdo 
con Mosquera para recabar de aquel gobierno la adhe- 
sión álá unión americana; á solicitar la venida de una 
expedición á intermedios; á celebrar tratados secretos 
y extender sus gestiones á Jos gobiernos de las pro- 
vincias argentinas. Al imperio de Méjico fué enviado 
el oficial mayor Dpn José Morales Ubalde el 13 de 
junio con iguales encargos: públicos y secretos; pero 
llegó á aquella capital, cua^ndo ya hábiá sido depuesto 
el emperador. Iturbide. ^ 

El Comandante D. Antonio Gutiérrez de Laf uen- 
te partió el 27 de mayo á las provincias argentinas con 
instrucciones oficiales y recomendaciones particulares, 
á fin de recabar de los diferentes gobernadores el envió 
de una expedición al Alto Perú, que disttajtjra la 
atención de los realistas por la frontera argentina, 
mientras eran atacados de este, lado; el gobierno de 

, Buenos Ayres debia facilitar los principales recursos. 

;.La Jamentiible anarquía, en qué estaban aquellas pro- 
vincias, y. la mala voluntad de ajgünos mandatarios es- 
pecialmente el .últiino desvanecieron las esperanza^, 

,que al principio habían hecho concebir al oomisioña- 
do peruano la.buena acogida- otD>tenida en las mas pro- 

, vinciasyjos ofrecimientos de filgunps gef és. /Éh- Bue- 
nos Ayres fué tratado coíjip un simple correo d^ gabi- 
tes, entregándole cerradas las cóhtQstaciÓ4es' oficiáíes^ 

. y se le negó todo auxilio.- Los ^nu)réstitos particulares^ 

; que su celp le hi?o solicitar^' áina^ de ser ' Ifau \onero 
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SOS, como las circunstancias Ids imponían, no podían 
llevarse á cabo por falta de autorización, y suma difi- 
'ciiWad de aplicarlos al fin deseado. 

Si San Martin no podía ya esperar apoyo de las 
ar.torídades y de las tropas argentinas; estaba se- 
gnro de obteüer grandes refuerzos de Colombia, 
cuya completa emancijpacípn se iabia alcanzado 
por lá acción combinada de colombianos y pema- 
nob en lá memorable batalla de Píctincha. Desde el 
mes de febrero la división peruana, puesta á las órde- 
nes de Sucre, había tomado posesión de Cuenca y Loja 
sin la menor resistencia; pero á principios de niarzo, 
cuando ya podía lisonjearse aquel con la esperanza de 
próximas glorias, recibió Santa Cruz un oficio, en que 
se le obligaba á retirarse y quedar á la obediencia del 
gran maiíscal Lámar. Esta resolución, fundada osten- 
, sibleníenté en Ja necesidad dé rechazar una invasión 
de Láserna, provino de la violencia, con que Bolívar 
y otros gefés colombianos procedían en la anexión de 
Guayaquil. Sucre, que había procurado aplazar tan 
enojosa cuestión, ^é opuso á la mal ordenada retii'ada, 
interponiendo su autoridad militar y la fuerza, de qi^p 
disponía. Santa Cru¿ se' prestó de la mejor voluntad 
á seguir adelanté, y San iMartín revocó poco después su 
jSrden inconsiderada. De esamanera se alcanzó en la 
cmnpána el éxito glorioso' que era de esperan el. mayor 
' Lavalle consiguió cerca ae ¡Riobamba contra fuerzas 
cuadruplas uii señalado triunfo precursor de ventajas 
iñaa decisivas, y el 24 dé Mayo las fuerzas reuliidas 
del Perú y Colombia derrocaron la dominación espa- 
fióla éñ él ÍTorté ¿oñlá exaudida victoria de Piclim- 
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Pichinclia, á las puertas de Quito, queriendo permafé- 
cel* á la defensiva, mientras le llegaban refuerzos de 
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Pasto. Para precisarle á combatir, maiiiobró ^ieetraí-' 
luénte el ejército unido, escalando las escabrosas altu- 
ras del vokan, en lo que cupo la parte mas señalada á lá 
división peruana; y habiendo logrado anticipársele no 
obstante las enormes dificultades del terreno en la ocu- 
pación de una altura á 4,600 metros sobre el nivel del 
mar, se travo el memorable combate alas nueve y media 
del 24 de junio: se peleaba sobre el ardiente cráter, cer- 
ca de picos nevados, y teniendo por espectadores oua^ 
renta mil quiteños, cuya libertad iban á decidir las ar- 
mas del Perú y Colombia; en bien reñida lucha la tenian 
ganada á las doce del dia. El eneniigo babia dejado eñ 
el campo cuatrocientos cadáveres y ciento noventa he- 
ridos, en poder del vencedor mil cien soldados, ciento 
sesenta oficiales, catorce piezas de artillería, mil sete- 
cientos fusiles y otros muchos elementos de guerra; 
sus restos, que se habiah refugiado en el fuerte del Pa- 
necillo ó querían huir hacia el Norte, hubieron de ren- 
dirse; Aymerich capitulaba al siguiente dia; Quito so- 
lemnizó el acta de su independencia y su incorporación 
á Colombia el 29; los pastusos, que habian resistido con 
heroico tesón á las tomas de Bolívar, cedieron á la for- 
tuna irresistible de la patría. 

El Libertador de Colombia en uso de sus facul- 
tades extraordinarias recompensó á Santa Cruz con 
el generalato en aquella república, decretó una meda- 
lla para todos los individuos de la división peruana 
con las inscripciones, Lijertador de Quito en Pi^clmi- 
vha — Gratitud de Colombia ala división del Perú; 
los reconoció beneméritos en grado emineilte, y se 
confesó su deudor por una gran parte de la victoria. 
En 17 de Junio escribió al Protector, expresando los 
mismos sentimientos y el mas vivo deseo de retríbuir 
el benefició recibido, prestando al gobierno peruano 
los mismos y aun mas fuertes auxilios. "Al llegar á 
esta capital, decia, después de los triunfos obtenidos 
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Sor las armas del Perú y de Colombia, en los campos 
e Bombona y Picliinclia, es mi mas grande satisfac- 
ción dirigir á V. E. los testimonios mas ^sinceros de 
la gratitud, con que el pueblo y gobierno de Colom- 
bia han recibido á los beneméntos libertadores del 
Perú, que han venido con sus armas vencedoras á 
prestar un poderoso auxilio en la campaña, que ha li- 
bertado tres provincias del sur de Colombia y ésta 
interesantísima capital, tan digna de la protección de 
toda la América, porque fué una de las primeras en 
dar el ejemplo heroico de la libertad. Pero no es nues- 
tro tributo de gratitud un simple homenaje»hecho al 
gobierno y ejército del Perú, sino el deseo mas vivo 
de prestar los mismos y aun mas fuertes auxilios al 

fobierno del Perú, si para cuando llegue á manos de 
^ E éste despacho, ya. las armas libertadoras del sur 
de América no han terminado gloriosamente la cam- 
paña, que iba á abrirse en la presente estación. 

Tengo la mayor satisfacción de anunciar á V. E.; 
que la guerra de Colombia está terminada, y que su 
ejército está pronto á marchar donde quiera que su8 
hermanos lo llamen, y muy particularmente á la pa- 
tria de nuestros vecinos del sur, á quienes por tantos 
títulos debemos preferir, como los primeros amigos 
y hermanos de armas." 

Abundando en isjuales sentimientos escribió Su- 
ere al ministro de la guerra: "Nada será ciertamente 
mas lisongero á Colombia, que los mismos soldados 
que unidos dieron la libertad al primer pueblo de la 
i'cpública, que proclamó su independencia, se vean 
otra vez como camaradas én la Paz, que dio el mis- 
mo ejemplo en el Perú. Los estandartes, que la for- 
tuna y la gloria ligaron para siempre sobre el Pichin- 
cha, es jusito, que se hallen alguna vez unidos y triun- 
fantes en la tierra de los Incas. ¡Dichoso yo, si^uedo 
set testigo de este lazo, y de todos los lazos, que ha- 
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;an unos mismos los intereses del Perú y de Colom- 
¿a, y que forme, si puede decii'se, en los dos una 
sola JPatria!" 

Por su parte el gobierno peruano decretaba una 
espada de honor á Sucre y una medalla para todos 
los vencedores sin distinción de peruanos, ni colom- 
bianos. La* municipalidad de Lima se dirigía á Bolívar 
para felicitarle y demandarle auxilios en un oficio 
elocuente redactado por el liberal Luna Pizarro. 
San Martin le escribía con fecha del 13 de Julio: 

"Loí triunfos de Bombona y de Pichincha han 
puesto el sello á la unión de Colombia y del Perú, 
asegurando al mismo tiempo la libertad de ambos/es- 
tados. Yo miro bajo este doble aspecto la parte, que 
han tenido las armas del Perú en aquellos sucesos, y 
felicito á V. E. por la gloria, que le resulta al ver con- 
firmados los solemnes derechos, que ha adquirido al 
título de libertador de Colombia. V. E. ha consu- 
mado la obra, que emprendió con heroísmo, y los 
bravos, que tantas veces ha conducido á la victoria, 
tienen que renunciar á la esperanza de aumentar los 
laureles de que se han coronado en su patria, si no 
los buscan fuera de ella. El Perú es el único campo 
de batalla, que queda en la América, y en el deben 
reunirse los que quieran obtener los honores del úl- 
timo triunfo, contra los que han sido vencidos en to- 
do el continente. Yo acepto la oferta generosa, que 
V. E. se sirve hacerme en su despacho de 17 del pa^ 
sado: el Perú recibirá con entusiasmo y gratitud to- 
das las tropas, de que pueda disponer V. E. á fin' de 
acelemr la campaña y no dejar el menor influjo á las 
vicisitudes de la fortuna: espero, que Cplombia ten- 
drá la satisfacción de que sus armas contribuyan po- 
derosamente á poner término á la guerra del Perú, 
así cómo las de este han contribuido á plantar el 
pabellón de la república en el sud de un vasto terri- 
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. . , Ausip^p de cumplir xai9 dese.os f pu^trado^ ^ .fil 
mes de Febrero por las circunstancias, que ocurrajei;oii 
entonces, pienso no diferirlos por mas tiempo: es* pre- 
cjiSp combinar en grande Ips intereses, que nos lian 
confiado los pueblos, para que una sólida y estaj)le 
pr<psperidad les haga conocer mejoír el beneficio de 
süx independencia. Antes del 18 saldré del puerto 
del Callao, y apenas desembarque eii el de Guaya- 
quil, marcharé ék saludar á V. E. en Quito. Mi alma 
se llena el© pensamientos y de gozo, cuandp .contem- 
plo, aquel jnomento, en que nos veremos, y presiento 
que la América no olvidará el dia en que nos abra- 



camos." 



Para estrechar las relaciones entre el Perú y Co- 
lombia habia enviado Bolívar de ministro plenipoten- 
ciario á Don Joaquín Mosquera, quien habia sido re- 
cibido en Lima el 5 de mayp con. el júbilo natural á 
un pueblo, que por primera vez ostentaba su posición 

, entre las naciones independientes. La importancia de 
aquella misión merecia también toda la consideración 
nacional: se trataba de alejar las causas de desacuer- 
da entre el Perú y Colombia, y al mismo tiempo 
que de estrechar sus relaciones, de echar la& bases 
de la unión americana. Encargado Monteagudo de 
entenderse con el enviado colombiano, se ajustaron 
los pactos con la. prontitud, que era de esperar de en- 
tendidos hombres de estado, ocupados de negocios 
apremiantes: aplazadas ó resueltas sin diificultad las 
cuestiones enojosas, estaban acordes el 21 de mayo en 
Ips puntos' espinosos, y el 6 de julio fironaron un tra- 
tafJ-O de confederación sud americana, y otro de unión, 
liga y confederación perpetua entre el Perú, y Colom- 

\ bi^ 

En los nueve artículos del primer tratado se. es- 
tipulaba, que se reuniría en Panamá ó en otro lugar 
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Qon veniente una aaaií^blea compueatíi de dos minis- 
tros plenipotenciarios de c^da estado para cin^entar 
sus relaciones íntimas, servir de consejo ^ en los gra^i- 
des conflictos, interpi'etar sus tratados públicos' y ser 
el ái'bitro ó consultor en sus cuestiones recíprocas; que 
la unión dejaría á salvo la soberanía de cada ^estado; 
que ninguno de ellos accedería á las exigencías^ de 
indemnización ó tributo pov parte de España;— que 
Colombia y el Perú pondrían cada uno para asegurar 
la alianza, cuatro mil hombres y los buques disponi- 
bles; que ambos estados invitarían á los demás sud- 
americanos á la aceptación de este pacto. 

Por el tratado particular se concedió la oiudada- 
nia á los colombianos en el Perú y á los peruanes^ en 
Colombia; se extendió la jurisdicción de sus cortés ma- 
rítimas para juzgar á los corsarios, aunque llevaran ban- 
dera de la otra nación; se autorizaban sus hostilidades 
en caso dé invasión repentina, respetando las leyes; se 
arreglaría la demarcación territorial de una manera 
amistosa; se sostendrían ambos gobiernos en el caso 
de revueltas interiores, y se entregarian, así los deser- 
tores del ejercito y de la armada como los reos de se- 
dición ú otros delitos graves. 

Los dos tratados fueron ratificados por Torreta- 
gle el 15 de julio; pero no obtuvieron la ratificación 
del gobierno colombiano por haber dejado indecisos 
sus pretendidos derechos territoriales, y sufrieron' en 
los congresos de ambas repúblicas la oposición, que 
no podían menos de sucítar en representantes libera- 
les los artículos relativos á la intervención en los dis- 
turbios interioi'es. 

El Ministro Mosquera creyó de su deber alcan- 
zar de Canteracpor el intermedio del gobierno perua- 
no el respeto á los oficiales de Numancía, que aconse- 
jaban no solo los sentimientos de humanidad, sino.tani- 
bien los tratados para regularizar la guerra ooneWdos 



78 PR0TEC3T0BAD0. 

entre Bolívar y Morillo. Mediaron largas comunicacio- 
nes, en las que el caudillo realista se expresó con su 
habitiial descomedimiento j con la extraordinaria ar- 
rogancia, que le habia inspirado el fácil triunfo de lea: 
sea cediendo á esas inspiraciones, sea que pretendiera 
neutralizar la adversa influencia de la pérdida de Quito 
y de las alarmantes noticias relativas á la península 
agitada y en parte dispuesta á reconocer la indepen- 
dencia, dirigió á los patriotas esta extraña proclama. 



i 



Hombres incautos ! 



Vuestra extremada docilidad os va á lanzar en 
el mayor infortunio. Desesperanzados vuestros caudi- 
llos de existir ya en el Perú, como incapaces de oponer- 
se á las irresistibles fuerzas de mar y tierra, que muy 
en breve han de señorearle, intentan fugar con vosotros 
á remotísimos, y muy fatales climas, que os privaran 
para siempre del pais, que os vio nacer, y de volver al 
seno de vuestras familias, y de los demás objetos» de 
vuestras caricias. Abandonad esos monstruos, que os 
quieren sacrificar por llevar adelante su perfidia, y no 
seáis ya mas instiiimontos de los tiranos, que por tan- 
to tiempo ha sufrido vuestro suelo. Unios á las ban- 
deras de mi ejercito vencedor, y ayudemos todos á res- 
tablecer en la America del Sud, el sosiego, que gozaba 
en dias mas felices. No deis el menor oido á los enga- 
ños de esos infidentes jefes, tomando una decisión, que 
os libre del momento, en que seducidos ó sorprendidos 
os arrebaten en los buques para conduciros al cruel 
destierro. Tan aciaga suerte amenaza á todos vosotros 
peruanos, chilenos ó de Buenos-Ayres, cualquiera 
que sea la trama con que os alucinen. Predigo verda- 
des, que palpareis bien á vuestro pesar, si antes no las 
dais crédito, y os acogéis al piadoso indulto que, á nom- 
bre del Excmo. señor virey prometo desde ahora aun 
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á los que erroneameiitQ abandonaron nuestras filas, y 
se unieron á los rebeldea Nuestra nación cada dia mas 
generosa ansia por la reconciliaQÍon de sus hijos ex- 
traviados, para olvidar enteramente las desgracias 
{)asadas, enjugar sus lagrimas, y hacerles dichosos con 
a paz y las nuevas instituciones, que darán tanta 
prosperidad á estos paises, estrechando mas y mas pre- 
cisamente los fraternales sentimientos de los españo- 
les de ambos mundos. — Así lo espera y desea el ge- 
neral Canterac. 

Cuartel general enHuancayo, 21 de Junio de 1822, 
Si habia esperado, que el revés de lea desalen- 
taría á los patriotas, se equivocó mucho. Las f rancas¡y 
oportunas proclamas del gobierno no solo restable- 
cieron luego la calma, sino que inspiraron fundadas 
esperanzas del próximo triunfo. Con extraordinaria 
prontitud rehizo San Martin el ejercito, al que pasó re- 
vista el 4 de junio y pudo arengar en los ^;érminos si- 
guientes: 

Soldados! Yo conozco' el deseo, que os «anima en 
este dia: vuestro coraje arde por encontrar al enemi- 
go, y por cubrir de laureles vuestras armas: cada uno 
dfe vosotros se prepara á distinguirse entre los demás, 
y piensa desde ahora en las hazañas de valor, que con- 
tará después á sus camaradas, cuando vuelva triunfan- 
te de la guerra. El dia, que presentéis el pecho al ene- 
migo, acordados, que sois los soldados del Ejército 
Libertador, y que reunidos en este campo habéis jura- 
do terminar, la campaña del Perú con el mismo honor, 
que la empezasteis. Soldados! La subordinación á 
vuestros jefes y el sufrimiento de algunos meses de 
fatiga os darán la victoria y el descanso de que sois 
dignos. Así os lo anuncia y asegura vuestro antiguo 
compañero de armas. — San Martin. 

i La milicia, ala que se pasó revista seis dias des- 
pués, se mostró igualmente en un pié brillante. La es 
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cuadra peruana se hallaba ya organizada, y. sabiendo 
el triunfo de Pichincha, creyó San Martin, que podría 
llevar con las naves peruanas y chilenas la guerra 
marítima á las aguas de España para obligaría ál^ 
paz con la ruina ^e su comercio.' En este sentidq escxi- 
bia á Ó^higgins. 

jSenorD. jBernardo ^'/¿^'^^/^¿^.-Lima Junio de 1822. 
Mi amigo y compañero querido: por nuestro Cruz 
habrá U. sabido los felices resultados de la campfl-jaa 
de Quito. Este golpe feliz ha. hecho tomar un . nuevo 
aspecto á la guerra dé este paisj sin embargo, como las 
posiciones de la sierra, que ócúpa al eneinigo, las puede 
disputar palmo á palmo, y por otra parte, la terque- 
dad de lo3 jespañoles es bien conocida, creo, que el 
modo de negociar lápaz con ellos es llevarles la guer- 
ra ala mism^ España: por lo tanto estoy resuelto, co- 
mo he dicho á U. anteriormente, á que las fragatas 
Prueba y Venganza y la goleta Macedonia salgan de 
esta á principios de Agosto con destino á Europa á 
arruinar del todo el comercio español. Creo seria muy 
del caso, tanto por el honor de Chile, como por el in- 
terés general, que, si Ü. puede unir á estas fuerzas al- 
gunas de ese estado, la expedición / tendría los mejo- 
res resultados. He pensado que Guisse mande las ael 
Perú, pues es un excelente sujeto separado de la in- 
fluencia de Sprj^ Las ventajas' de esta empresa no se 
le pueden ocultar; pues sus resultados necesariamenr 
te deben ser felices, y de una gran utilidad para pa- 
sar el resto de los dias, que nos queden, sin tener que 
mendigar. , 

És escusado encargar á U. la reserv^a sobre e?te 
negocio, pues de ella pende su buen éxito. 

Algunos marineros buenos, nos faltan en esta, pues 
todos están empleados en el crucero de intermedios y 
. e! convoy; sin embargo, siempre sacaremos mas de 
cuatro cientos. 



CQEtpsteme sin péirdid^ de.ti^wpo, y fifi ae re3iiel- 
ve á estie plan, ponga. U, pQr obra» xa composición y 
aprestos de los buques, (jue tengan que marchar, parit 
no esperar en Valparaíso, Que lástima que no estu- 
viese en ese la Indepmidenem y el Ar^aucano^ pues lo 
que se necesita, no es tanto la fuerza como el buen 
andar. • 

Contestem:e sin perder momento, por si llega su 
respuesta antes que salgan los buques, 

H ace una furia de tiempo, que no tengo carta de U^ 

Adiós, mi amigo, lo será de U. siempre su com- 
pañero. — José de San Martin. 

Si esa empresa, que no tuvo tiempo de madurar, 
hacia poco honor á su buen juicip; no dejaba tampoco 
de ser aventurado el complicado ataque, que combina- 
ba contra todas las fuerzas y posiciones de Lasema: lo» 
auxiliares de Buenos Aires acometerían por la fron- 
tera argentina; Al varado, que debia salir de Lima con 
4,000 hombres, desembarcaría por la costa del sur y 
sería reforzado por una nueva expedición chilena; 
Arenales operaría contra los realistas de Jauja, y á su 
vez seria apoyado por los auxil'iares de Colombia. 
Esperaba el Protector impedir la concentración y efi- 
caz resistencia de los espafioles, atacándolos simultá- 
neamente por varios puntos. Era contar demasiado 
con la impeiicia de los enemigos, y suponer inui hace- 
dera la simultaneidad de acción á largas distancias y 
por gefea de mui diversas tendencias. 

Mucho mejor inspirado estuvo San Martin en la 
elocuente nota, que dirigió á Laseruia, proponiéndola 
oondiciones ven^josas^ si reeonooia la independencia^ 
y haciéndola ver, que nada ganaría luchando contra 
^ tormente de la f uersa ib(»r^ contra la superiorídad 
irtcQuirastable de la AiAéríea y au:ei oontraiaopmioE' 
Ví^vfiXj, que hallaba ^teo crn la península. 
> , ^ di japósmo di^ 14 de jmiO^ en que escribió eaé- 
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notable oficio, se emb2tl:*caba d Protector para •Gua- 
yaquil, á fin de tén^r la deseada eütreviátía" con Bo- 
litar..' ' ' 

El Libertador • se hallaba ya én Guayaquil, y su 
presencia no podia menos de favorecer la anexión so^ 
licitada por Colombia, y para la que estaban convo- 
cados» los electores. El síndico Liona la solicitó del 
Ayuntamiento, querécbazó &u solicitud unanimente 
con noble independencia, según asegura Ceballós en 
su historia del Ecuador. Era pues urgente, que el Pe- 
rú hiciera oir su vozj si se habia de evitar una anexión 
forzada. 

' Al llegar ó la Puna el 24 de julio recibió San 
Martin, junto con una visita de tres edecanes á nom- 
bre de Bolívar, Tina carta de este, quien entre otras 
expresiones de afecto entusiasta le decia: "tan sensi- 
ble me será el que V. no venga hasta esta ciudad, có- 
mo si fuéramos vencidos en muchas batallas; pero no^j 
V. no dejará burlada la ansiedad, que tengo, de estre- 
char en el suelo de Colombia al primer amigo de mi 
corazón y de Bii patria." En el malecón de Guaya- 
quil se abrazaron lo¿ dos héroes de la América meri- 
dional; la- bella prometida del colambiano ciñó con 
una corona al argentino; y los bailes, convites, regó- 
<3Íjos p"áblicos y las visitas mas atentas f ueron pi'odi- 
gadas ál Protector en los tizedlas, qtie -estuvo eii 
compañía d'cl Libertador. ^ '^ ' 

Ni los acuerdos secretos, ni las 'ma^^'espre^vas^ 
muestras dé'consideracion y afectb podiátn ¿st^tóecer 
la- conformida<} de -mirás^entre dos hombrefe stií>ério- 




una %ata'.arrogaüte y <íe<édidanieíitemarcial:su alta 
^8<3afe«ía, ^anclio ipe&hc^^ ^sp^aa^xiábellerá' n^ia-^ 'cónti-| 
nente rígido cornea dns&bíei'nari* ág^iíkfía, ;biarba''*ái* 
iientexv labios- fie enérgica* expi-esibrí le díiíbbi'^iti as- 



N 



ii^iBXS'^iiáJsnm. 88 



V 



pecto de-grandeia^jíservEridad^ que. fee< Hacia temiblej 
«áaado ¡en susoáegi^s ojos brillaba, cdmo él (relámpago 
entré Ift. tempestad, ^na imrada terrible ípiíesagiando 
rayos de indigiiáGÍoii.' Mas nuBca se :a?babdónabatá 
los Ímpetus de laiir^a: sus inaiaeras eran* siempre • cor- 
teses,: sus palabras ípocas y mesuradas; profundamente 
sigiloso^ aun en sus: arranques de franqueza ocultaba 
suís grandes > secretos; enceríándoseenti impenetrable si* 
lencio resistió é los añilantes de su gloria y á-susteriace» 
difánaadores, y se llevó-áíla tumba lo¿ -misterios .' de 
las mas graves resoluciones. 

El Libertador era de estatura algo ímónos qué^ 
regular, cuerpo delgado, fisonomía ya tríete, ya cau- 
tdo^ió fiera,- voz gruesa y espera, aire an'ogante,'ca- 
prichosüs i¿a>petüs ! -y palabras poco medidas* Mas, 
aun fijándose solo en ^el' exterior, se revelaba .lia 
grandeza dé <su alma en su. alta y ancha frente, en sus 
OJOS vivos y penetrantes, que lanzaban mirMas de 
águila, en siis ademanes enérgicos, y en su elocución 
tan fácil, como pintoresca y llena de brios. Guando 
nó se baeia alto^en pequeneces Mjas de influencias ex- 
tpañas,'ó de pasiones no domadas por la educación, 
no podía menos,.; de imponer aquel genio titánico 
con la sublimidad de ideasyy con la voluntad incons- 
trastables, qne personificaba dé la manera mas Valien- 
te al genio de la; independencia. 

í : La ambicioíi ^ oorriaí parejas en Bolívar con el 
vuela .del espíritu : ' quería pasear triunfante . la ban- 
dera dé Colombia desde Méjico h^sta Chile y 
Buenos Ayres; mirando con desden las » riquezas y 
no teniendo cuenta de las fatigas, ni de las pri vacío- 
ne», ni de los peligros, todo lo sacrificaba á'«us ilimi- 
tadasf'Aspiraeionttes de gloria y de poder; poco dispiiie»- 
to á reconocer el yugo de las leyes y eidela oprnion, 
6}ecciá una autoridad diideréoional/á nombre db^laílij- 
Mftad) y'can. engafiosos» Üalégos ádoirireiíablicánofir 
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Imbria querido ejercer iiti imperio tan rosto^ o6mo 
irrespon&able. En cambio San Martin, en quien hi 
saperiondad del genio era reemplazada por las dotes 
jnenos brillantes, p^ mas sólidas del buen sentido 
y de la moderación, prefería el buen nombre á glorias 
deslumbradoi'as, el sosiego á la agitación de la ambi- 
eion, y el bienestar público y privado á las seducio- 
nes del poden Cbocando francamente con el espíritu 
de la revolución, y queriendo detenerse, cuando la 
gran necesidad de la emancipación era luchar sin des- 
fallecimiento y sin tregua, tenia que ceder el puesto 
á su rival de gloria, infatigable, impetúoi^ y bastan- 
te bábil para avasallar el sentimiento liberal. La es- 
trella del caudillo argentino estaba cerca de ocultarse 
en las nieblas de la tarde, y el sol de Golómbia bri- 
llaba todavia en todo su esplendor. 

En la prolongada conferencia de 60 horas se tra- 
tó principalmente de la anexión de Guayaquil, del 
envío de refuerzos al Perú y de la forma de gobierno, 
que convendria establecer: puntos indicados clara- 
mente en una comunicación anterior en que decia 
San Martin: "los intereses generales de ambos estados, 
la enérgica terminación de la guerra^ que sostenemos, 
y la estabilidad del destino, áque con rapidez se acer- 
ca la América, hacen nuestra vista necesaria^ ya que 
el orden délos acontecimientos nos ha constituido en 
alto grado responsables del éxito de esta sublime 
empresa." Aunque los acuerdos fueron secretos, no 
son un mi;3Íerio para la historia, que ha podido retjO' 
noeerlos ya en las mahifestaciones posteriores de híl 
caudillo, ya por confideneias de PdtJK y lifosque*^ 
rá, que como secretario privado este y secretario ge- 
Beml aquel áe Bolívar, pudieron oír la couTersaeioik. 

3?oco se habló aeetca !de la.anelion de Guáya- 
qml,! que estaba par&resoÍTiBi^ en lo8)dias s^uiefittes 
foT lojÉi lepjradentatites dé lá provincia bájala abierta 
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kbicio ai Protecácíp, dlcieado á sus primeras mdit3ació^ 
]iie% qtie la Í!B>(^rporacion áe Guayaquil seria un a<3to 
Ubre, por mas conf owne qne ftiese al derecho de Oo- 

Tocante al envió de auxilios manifestó Sáa 
MartiiQ, q^e laj^eponderanda de los ^realistas aoonse- 
jaba la venida del Libertador, ba^o cuyaís Órdenes ten- 
dría á mucha konra «ervir* Bolívar replicó, que sú 
delicadeza no le permitíria mandarlje, f aun en el ca- 
so d^e que esta dificultad pudiera ser vencida, el con- 
greso de su patria no «onvendria en su separación de 
Colombia. En consecuencia se acordó, que vendrían 
á terminar la guerra tres foatalÜones ^orabianos, 
al mando del geaerai Paz del Castillo, jütoto con la 
división de Santa Cruz y con un artnamento <M)nsi- 
derable. 

Los dictámenes aparecieron encontrados tocante 
á la cíuestion capital del gobierno. San Martin defen- 
dió la monarqtiia spgun'sus csonviociones, Bolívar 
acumuló en defensa de Ja repúl>Íioa los iechos y las 
Fazones, desplegando su brillante elocuencia y dicien- 
do por último, que, «i el Protector insistía en sus pla- 
nes monárquicos, seria depuesto pm* los gefes argen- 
' tinos; en confirmación de esta eventualidad le leyó 
Titta carta del secretario del Ministro colombiano en 
Lima. ^*8i asi se verificase, replicó el Protector, doy 
pOT terminada mi vida pública, pues* dejaré mi patria 
y partiré para Europa Á vivir en el retiro. ¡Ojaáa, <|tte 
aaat^de cercarlos 'Oji^s, pueda yo ceteferar ^el triunfo dé 
los pri^pios, que V. deáen^e! Ei ticatópo y los aeori- 
teeimientos dirán, ^ual de los d<oi^ h ji vi^to lo futuro 
cQín mayor esoacditud.?^ 

Poéo «ati^eoli0 ée la reserva de jBólívaí*, muy 
réo^logo á^im ambici<>t^ cali6oándoto se^etanienté 
de gtm^fm,^ prioaipíafid0 1 im* mal mia^o ^or 4os 
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republicano» á^ Gfuayaquál, eaapreBjdió San Martía at3| 
proiitp í regrcíQo ; ; jal . ; Perú j; < y el 1 9 > die» agosto] jesólvióí 
al?ap(Jpiiatlo, $a!bdendo en el Qallaoílaf pueblada .epntca 
Monteagudoj qlae Je; ri^novaba "las terribles impresití-i 
nes de la asonada de Cádiz, en la que estuvo cerca del 
p^jrecer coii e^l.geuéralí Solano, i . . 

La exaltación sorpréndejated-el apacible puebla 
limeño reconocía varias causas.. El toalesiar. generial 
se, acrecentaba con los apuros de la hacienda, cuyas, 
entradas ordinarias y extraordinarias no . babian al- 
canzado á tres millones de pesos en el ano corrido 
desde Julio de 1821. El ban^ío de papel moneda fun- 
cionaba con suma dificultad y. profundo descrédito:' 
suB ¡ billetes^ eran .ca^^» dia mas despreciad os^ .por que 
se hacia. í<>jr,zo9a fejU aceptación !copj m^ultas y > prisiones;» 
una mujer, que los habia rechazado con esípresionés 
obscenas, fué expuesta á la vergüenza con mordaza 
en la boca. EL descrédito se aumentó, por que, ha% 
biendp sido falsificados los de diez pesos, fueron reem- 
plazados por otros de á cuatro y de á dos reales; el 
vulgo se alarmaba con el número creciente de bi- 
lletes, sin fijarse en que no se habia aumentado la. 
emisión de valores, Un incendio ocurrido en palacio 
el 13 de julio,, que se dio por intencianal^ hizo recaer 
las ma^ odiosas inculpaciones sobre Monteagudo, . co- 
mo, si, no retrocediendo ante ninguna especie de on- 
menes, hubiera querido Qcultar junto con otros im- 
portantísimos documentos, las pruebas, de grandes 
dilapidaciones* Lo$ expedientes gravísimos, á que 
para salvar de la apurad^ situación rentística hubo 
de apelar el gobierno, acrecían extraordinariamente 
el di^igusto dpi pueblo: se hi^o un empréstito de 
120,000 pesos, permitiendo la iútroducionexclusivar 
de efectos 6Ín pagar, los derechos, que montaban á mas 
del dable; tasi^ cegando por al^unos^ meses la principal 
fu^tive de las* rentan, se hacia «ii£dr: al publico lai 
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conséfeuehciás del ' monopolio. * ' . " 

Se ordenó llevar á la casa de moneda la plata de 
los templos, reservando solo los ornamentos mas nece- 
sarios al culto, -y el de los altares mas venerados. El 
gobierno eclesiástico debia interveniír eü el inventa- 
rio d^ las alhajas, cuyo ' importe se ofrecía pagar en 
mejores tiempos; raaíj no por eso dejó de turbarse Ifí 
conciencia jfublica, á la que traian agitada los escán- 
dalos religiosos j aun las intempestivas medidas de 
polieia, como el reducir los repiques á cinco minutos 
y á dos el. toque ordinario de campanas. 

La organización constitucional del estado ocu- 
paba ya bastaiite at espíritu publicó. El congreso 
constituyente rio había podido reunirse el 1*^ de mayo, 
dia designado en el decretó de convocatoria; por que 
el reglamento de elecciones soló fué ajprobado por el 
consejo dé estado á fines de abíil, y no se publicó ^i- 
no por partes en la gaceta del siguiente mes. Enton- 
ces se ofreció *ábrÍT sus sesiones el 28 de julio, próxi- 
líio, destinando para ellas el principal salón de la Uni- 
versidad. Las éléé'ciones'xlébián ser indirectas,' nom- 
brándose un diputado por cada 1,500 habitantes, ó' 
por una fracción in$,yorde 750; de ,modo qué según 
el censó de 1796. resultaban 79 r^pi'esentátites. Los 
dé Huámanga, Arequipa y Guzcó^ cuyas provincias 
estaban ocupadas por' el ehétiiigo; serian elegidos por 
los naturales de ellas, residentes eri'Ltima. Los plalies 
monárquicos estaban ya muy desacreditados, y por 
í^áHar la ceñidura pública^ Mónteagüdó, hubo dé etxükj^ 
celar á ciertos individuos, q^uienes iban |Sór laá'^cksiás' 
recogieííd©- fiamas pár'á^ utía re^refeentiacicm popular, ' 
éñ que* sé pedia para San Martin * el car^ó de em;gé-' 
i^doi* délTtei*fi.' Aiínqúe tío abañdoiiíába éi^temhietifcé 
k& ideas políticas, htíbd 'dé' tíóíifeéáíi- é^^üiía expó^i- 
elon- mtetílOtaMe, t^á^' él 'Húmhr^' IWié^ -^é' " háblá- '1^-^ 
ohb'ddíOsO á ídé ^fita^íhtéa'dfe y ^^ 
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tema republicano inspiraba confianza á los enemigos 
de la esclavitud. 

íiOS desaciertos, las faltas peales ó supuestas y 
aun los contratiempos j accidentes fatales del pro- 
tectorado venían á recaer sobre Monteagudo, que era 
el genio político de aquella administración. El odio 
al impopular ministro era en mucha parte su propia 
obra: áspero por carácter é insolente por sistema, irri- 
taba el pundonor nacional, llamando eu alta voz apá- 
ticos, ignorantes y mequetrefes á peruanos de gran 
valer; sus providencias arbitrarias, su participación 
manifieista en los planes monárquicos, y el destierro 
de algunos republicanos sin formación de causa exas- 
perábala al partido liberal; la persecución implacable 
de los realistas, aunque recayera directamente sobre 
aborrecidos españoles, no podía dejai* de producir re- 
sentimientos contra el perseguidor, en una población 
compasiva en medio de las pasiones políticas, y en 
gran manera participe de la desgracia de las familias 
arruinadas; las almas timoratas estaban escandaliza- 
das por el poco respeto de Monteagudo á las creen- 
cias; las buenas costumbres sufrían por el ejemplo de 
una conducta relajada; un lujo, que rayaba en sibari- 
tismo, y una opulencia impi*ovisada, que se atribuía 
á la malversación, insultaban á la miseria de antiguas 
familias; muchas reformas chocaban con abusos in- 
veterados ó con intereses egoístas; y en fin se temía, 
que el JmL se hiciera irremediable por la íngerencií^ 
q;ue el imperioso Ministro queria tomar en la elecpion, 
de diputados. 

Faltándole loa respetos del Protectoi;^ no es;taii- 
do apoyado por el ejéiQípQ^ qm no llevaba á bíea al 
Itom^bre de pluma sobirepuesto ó los homares de la 
^^ra, xnínadq secretamentp poa* el Presidente del 
>ártámeato, y no pudieado eonpir c^on ^ Su|>rfp»>. 



DE SAN HASTm. 89 



i»; cpino un instrumento pa^sivo, Monteagudo debift. 
caer al primer impulso del huracán popular. El 25 d^ 
Julio una voz, que se decia salida de casa de Riv^ 
Agüero, dio por seguro el destierro del viejo patriota 
Tramarria y de otros enemigos de la política minist^: 
nal; la población se agitó en todas partes con rapidez 
'eléctrica; y la casa de Tramarria y la plaza mayor fue- 
ron invadidas por nn atropellado gentío. De aquella 
casa fueron en comisión los patriotas Mariategui y Co- 
goy para pedir á Torretagle la separación del ministro; 
y como el Delegado Supremo les hubiere dicho, que 
era necesario firmar una representación, se hizo esta eipi 
los términos siguientes, y fué cubierta en el acto de las 
firmas mas respefebles. 

Excmo. Sr. 

Los ciudadanos, que firman á su nombre, y por 
los vecinos de la capital, con el mayor respeto dicen: 
que há dias, que adviertejí en este heroico vecindario 
un general disgusto y desconsuelo, que por instantes 
ha ido fermentando hasta el extremo de temerse con 
siobrado fundiitneuto estalle una espantosa y terrible 
revolución. Los verdaderos hijos del Perú, que úni- 
camente tratan de su bien general, y de mantenerse 
fuertemente unidos para resistir al enemigo cornuBy 
que nos amenaza, no pueden menos que representar 
á V. E., que todos los disgustos del pueblo dimanan 
de las tiránica^, opresivas y arbitrarias providencias 
del ministro de Estado D. Bernardo Monteagudo. . 
Han visto con la mayor indignación arrancar á algu- 
nos de sus ciudadanos del seno patrio, y amenazar i^ 
otros muchos despóticamente y sin otro fundament<> 
que aibitrariedad y antojo de un Jiombre, que quiera- 
cl^sponer de la suerte del Perú.— Por estos naotivos^ 
como igualmente por las muchas vejaciones, que haa 
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sufrido los verdaderos patriotas, se halla justamente 
irritado este pueblo, y pide, que este detestado minis- 
tro sea removido en el instante, bajo el supuesto de 
que si no lo consigue antes de concluirse el dia, se 
prov'ocará un Cabildo abierto, que se trata de .evitar 
por medio de las providencias suaves y prudentes, que 
sobre el caso dicte V. E. Así lo esperamos por ser el 
voto general de un pueblo, que, instruido perfecta- 
mente de sus derechos, á fuerza de sufrir injusti- 
cias y vejaciones, trata de ponerlos en ejercicio, y de 
oponer una resistencia tenaz y digna de la energía, 
que el memorable 7 de Setiembre desplegó por un 
efecto de su delicadeza, y aversión á la opresión y ti- 
ranía, luego que se le notició, que el enemigo común 
habia burlado la vigilancia de nuestro ejército, y es- 
taba en ;esta ciudad, destrozando los esforzados hijos 
del Perú. — Estos son, Excmo. señor, los sentimientos, 
que animan el dia de hoy al pueblo: los mismos, que 
ponen en la consideración de V. E., seguros de' qué 
su amor á la Nación peruana, de que es tan digno hi- 
jo, y la persuasión, en que debe estar de que este re- 
curso es, menos efecto de un entusiasmo pasajero, que 
deseo de eximirse de la opresión, que nos abruma. 
Así que, para conseguirlo, el pueblo espera con im- 
paciencia, que V. E. proceda arreglado á este recurso, 
y que renazca la tranquilidad, evitándose la terrible 
anarquía, que ya asoma. ' 

Dios guarde á V. E. muchos años. — Lima, 
Julio 25 de 1822. 

La municipalidad elevaba á su ycz una exposi- 
<¿on análoga al gef e del gobierno y oficiaba al gene- 
ral Alvarado, para que no se opusiera á un movimien- 
to pacífico efectuado por la voluntad del puebío. El 
tumulto arreciando en las puertas de palacio, las acla- 
maciones vivísimas á Colombia, Buenos Ayres y Pe- 
rú, los mueras á Monteagudo, y otros gritos amenaza- 
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dores movieron á TorretsLgle á otorgar la reclamada 
separación del Ministro, y fué detenido en su casa con 
ima guardia mas bienpara su protección, que para ase- 
gurar su detención. Kecelosos de una intriga política, 
(j^ue pudiera atraerles la mas amarga decepción, pidie- 
ron los' amotinados la prisión del ex-ministro y la 
garantia de no ser perseguidos; una nueva sobreexcita- 
ción del pueblo obligó á poner á ]\f onteagudo á bor- 
do, y el 30 de Julio dejó proscrito las aguas del Ca- 
llao, . precisamente al cumplirse el año de haber en- 
trado en Lima, con la mayor popularidad. Torretagle 
no habia tomado empeño én sostenerle. Eiva Agüero 
fomentó la asonada. Alvarado, que era el general en 
gef e y se mostraba dispuesto á reprimir el desorden, ce- 
dió á las indicaciones de su hermano, que, como al- 
calde, habia apoyado la representación suscrita por 
muchas personas respetables. 
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CAPITULO III. 

FIN DEL PEOTECTORADO* 1822. 

Roto el dique, que retenia á la opinión, se desbor- 
daron las ideas liberales con la violencia de las aguas 
represadas, á las que repentinamente se da salida: las 
doctrinas democráticas se pusieron en boga, y la pren- 
sa, que antes no podia hablar sobre formas de gobierno 
sino inclinándose á la monarquía, se declaró por la re- 
publica, con calurosa decisión. En ese estado de los es- 
íiaritus no podia menos de reconocer San Martin im 
Insuperable obstáculo á sus proyectos monárquicos, y 
mía persecución de su principal consejero el anuncio 
dB una oposición violentísima. Todavia hubo, quielí 
tratara de exaltar su amor propio, aconsejándole, qué 
retuviera con mano íinne las riendas del poder; y auii 
entre los principales instigadores del movimiento po- 
pular no faltaron, quienes quisieran sincerarse de toda 
participación-. Mas el corazón del Protector estaba, se- 
gún sus propias expresiones, dilacemdo con tantos de- 
sengaños, traiciones, ingratitud y bajezas. Con una cal- 
ma y abnegación, que desgraciadamente ha tenido po- 
cos imitadores, reconoció claramente, que ya no podia 
continuar dirigiendo los destinos del Perú con gloria 
propia y con ventaja del pais. — El era hombre de guer- 
ra y siempre habia tenido aversión á las tareas del ga- 
binete; su salud estaba muy quebrantada con una 
afección dolorosa de estómago, que le obligaba á to- 
mar grandes cantidades de morfina, y era preciso nom- 
brarle un sucesor; este nombramiento debian hacerlo 
los representantes del pueblo. "Creedme, decia en su 
proclama, al reasumir el mando el 20 de agosto, que, si 
algún derecho tengo al reconocimiento del Perú, es el 
haberme vuelto á encargar de lo que me es mas re- 
pugnante." 



A su amigo Q'hggins decía en carta (jie] 2,^ 

Companero y amado mió: A mi regreso de (yua- 
yaquil nae ha entregado nuestro Cruz sus apreciables 
de Ü. 9, ir de Julio y 3 de Agosto. í^íucho he cele- 
brado haya U. salido felizmente de su Congreso, a^i 
como que se componga todo él de ^lonibres honra4ps. 
'A mi llegada á ésta me encontré con la remoción 
de Monteagudo. Su carácter lo ha precipitado: yo lo 
hubiera separado para una Legación; pero 'üp.orretagle 
ine suplicó repetidas veces lo dejase, por no ^laber 
quien lo reemplazase. Todo se ha tranquilizado con 
mi llegada. 

Vá á llegar la época, porque tanto hesuspira4o. 
El 156 20 del entrante voy á mstalar el Congreso. 
El siguiente dia me embarcaré para gozar de- una 
tranquilidad, que tanto neceáito; es regular pasea 
Buenos Ayres á ver á mi chiquilla; si me dejan vivir 
en el campo con quietud, permaneceré; sino, me mar- 
charé á la Banda Oriental. 

Se ha reforzado el ejército con cuatro batallones 
y tres, escuadrones, tres de los primeros son de Co- 
lombia; el total del ejército se compone en el dia de 
once mil veteranos. 

El éxito de la campana, que, al mando de Rude- 
'sindo y Arenales, se vtx á emprender," no deja la me- 
nor duda de su éxito. Ú. me reconvehdrcí por no con- 
cluir la obra empezada^ Ü. tiene mucha razón, pero 
m^as tengo yo; créame amigo mió, ya estoy cansado de 
que me llamen tirano , que en todas part^es quiero ser 
^ey, Emperador y Hasta demonio. Por otra parte, mi 
salud está muy deteriorada, el tempei^amento de este 
páis me lleva á la tumba; en fin, mi juventud fué sa- 
crificada al servicio de los espAnoles y mi edad media 
áí demi patria, creo que tengo un derecho de dispo- 
¿ér de mi vejez. ' ^ 

La expedición á intermedios saldrá del IfJ al lo, 
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fuerte de cuatro njiil trescientos hombres escojidos. 
Arenales deb^ amenazar de frente á los de la sierra, 
para que Rudesindo no sea atacado por todas las 
fuerzas, que ellos podían reunir. La división de Lan- 
za, fuerte de novecientos hombres armados, debe coo- 
perar á este movimiento general; es imposible tener 
un mal , suceso. 

Creo que esta será la última que le escriba; Adiós 
mi querido kmigo^ de particular conocerá U. la amis- 
tad de su — José de San Martin 

A su llegada al Callao babia recibido San Mar- 
tin una contestación negativa de Laserna, alegando 
su falta de autorización para reconocer la indepen- 
dencia, y oponiendo á las razones fundadas en la pre- 
ponderancia de la América independiente el estado 
próspero, que según él presentaba en el Perú la cau- 
sa del Rey. No esperando ya una solución pacífica, 
hubo el Protector de lamentar la fa^talidad q^ue pro- 
longaba la desolación de la guerra en la siguiente 
réplica: 

Mccmo. Señor Teniente general Don José de 
La Serna. 

Excmo. Sr. La felicidad del Perú, íntimamente 
ligada á su independenbia y libertad, es todo el objeto 
de mis cuidados y desvelos. .Siempre miraré con dolor, 
que una guerra desoladora sea el medio de necesidad 
que se presenta para conseguirla; y cuando el torren- 
te de la opinión, las luces del siglo, la preponderan- 
cia conocida de América, y aun los votos de la mis- 
ma España no permiten dudar, que ha triunfado ya 
la causa de los pueblos, parecia justo cesase contra 
el Perú todo acto de opresión y hostilidad, dirijido á 
privarlos por mas tiempo del goce de sus imprescrip- 
tibles derechos, y de la tranquila y absoluta posesión 
del territorio, que le dio el autor de la naturaleza. 
La paz y la amistad hubieran borrado la memoria de 
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las injurias pasadas, y producido bienes incalculables 
de mutua utilidad, en lugar de los*males, que por mas 
de tres siglos solo lian sufrido lus americanos. Yo- 
creia, quesera llegado el momento de una feliz conci- 
liación, y que la voz imperiosa de la humanidad y de 
la Patria me ordenaban promoverla sin la menor de- 
mora. Obedecí gustoso, dirijiendo á V. E. las propo- 
siciones, que no ha tenido por conveniente admitir. Ya 
es otro mi designio, cierto de que no me serán en ma- 
nera alguna imputables los desastres, que se experi- ' 
menten. Como gef e de los valientes únicamente an- 
helo se cubran de nuevos laureles, en la segura con- 
fianza de que el triunfo necesariamente ha de seguir 
á los que con menoscabo de su gloria particular han 
propendido á evitar los horrores de^la guerra .... 

Aunque el éxito de la guerra no fuera dudoso, 
tuVo San Martin el buen sentido de reconocer, que 
no le estaba reservada su gloriosa terminación, y que. 
si nadie podia disputarlo el alto honor de haber fun- 
dado la independencia del Perú, no convenia al esta- 
do, que el fundara, ni á su propia reputación conten- 
der con Bolívar, sobre cual de los dos seria el victo- 
rioso libertador. El de Colombia, que ocultaba mal 
su sed de gloria y de poder, puso de manifiesto su po- 
co escrúpulo en realizar sus aiAbiciosas miras, violen- 
tando la anexión de Guayaquil en los últimos dias 
de julio. Habiéndoselo pedido algunos ciudadanos, 
y dirigídose á la municipalidad otra petición seme- 

}*ante, plantó en el muelle la bandera de Colombia, y 
a junta electoral hubo de votar por unanimidad, co- 
mo él exijió. 

Con tanta abnegación, como juicio escribió San 
Martin al Libertador: 

Memo. 8r. Libertador de Colombia Simón Bolívar. 
— Lima 29 de Agosto de 1822. 

Querido general: Dije á U. en mi última de 23 
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del corriente, que habiendo reasumido el niando. su 




rócíeátañ en aquél momento, no me permitian escribir 
á U. con la extensión, que deseaba: ahora al verificar- 
lo, no solo lo haré con la franqueza de mi carácter, 
sino con la qué exijen los grandes intereses de j^mé- 
rica. 

Los resultados de nuestra entrevista no han sido 
los que me prometia para laprontavterminacion de la 
guerra; desgraciadamente, yo estoy firmemente con- 
vencido, ó que U. no ha creido sincero mi ofrecimien- 
to de servir bajo sus órdenes con las fuerzas de mi 
mando, ó que mi persona le es embarazosa. Las razo- 
nes, qué U. me expuso de que su delicadeza no le per- 
mitiría jamas el mandarme, y aun en el caso de que 
eista dificultad pudiese ser vencida, estaba U. seguro 
que el Congreso de Colombia no consentiría su sepa- 
ración de la República, permítame U. General, le di- 
. ga, no me han parecido bien plausibles: la prímera se 
refuta por sí misma, y la segunda estoy muy persua- 
dido, que la menor insinuación de U. ai Congreso 
seria acojida con unánime aprobación, con tanto mas 
motivo, cuanto se trata con la cooperación de U. y la 
del ejército de su mando, de finalizar en la presente 
campaña la lucha, en que uos hallamos empeñados; y 
el alto honor, que tanto U. como , la República, que 
preside, reportarían en su terminación. 

lío se haga U. ilusión General; las noticias, que 
U, tiene de las fuerzas realistas, son equivocadas, ellas 
montan en el alto y bajo Tev^ á mas de 19,000 vete- 
ranos, las que se pueden reunir eii el término de dos • 
meses. El ejército patríota, .diezmado por las. enfer- 
medades, no podrá poner eá Knea á Ijo mas 8,500 hom- 
^veSj Y de estos una gran part^ reclutas; la i^visibh 
del general banta Cruz (cuyas bajas según me escn- 
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be este Creneral, no han sido reempl^izadas á pesar de 
sus reclamaciones) en sii. dilatada marcha por tierra 
debe experinaentar una pérdida considerable, y n ida 
podría emprender en la presente campana: la fuerza de 
1, 400 colombianos, que U. envia, será necesaria para 
mantener la guarnición del Callao y el orden en Li-, 
ma; por consiguiente sin el'apoyo del ejército dé su 
' mando la expedición, que se prepara para intermedios, * 
no podi-á conseguir las grandes ventajas, que debiaB 
esperarse, sino se llama la atención del enemigo por 
esta parte con fuerzas imponentes, y por consiguien- 
te la lucha continúala por un tiempo indefinido; digo 
indefinido, porque estoy íntimamente convencido, que 
sean cuales fueren las vicisitudes de la presente guer- 
ra, la independencia de la América es irrevocable; 
pero también lo estoy, de que su prolongación causa- 
rá la ruina de sus pueblos, y es un deber sagrado pa- 
ra los hombres, á quienes están confiados sus destinos, 
evitar la continuación de tamaños males. En fin. Ge- 
neral, mi^ partido está iiTevocablemente tomado; para 
el 20 del mes entrante he convocado el primer Con- 
greso xJel Perú, y al siguiente dia de su instalación 
me embarcaré para Chile, convencido de que mi 
presencia es el solo obstáculo^ que le impide á U. ve- 
nir al Perú con el ejército de su mando: para mi hu- 
biera sido el colmo de la felicidad terminar la guerra 
de la independencia bajo las órdenes de un General, 
á quien la América del Sud debe su libertad: el des-; 
tino lo dispone de otro modo, y es preciso confor-. 
marse. 

No dudando, que después de mi salida del Perú, el 
gobierno, que'se.establezca, reclamará la activa coope- 
ración de Colombia, y que ü. no podrá negarse á tajft 
justa petición, antes de partir remitiré á U. una nota 
de todos ^ lo& gefes, cuya conducta militar y privada 
ptied^Q-serálL de utilidad <»ttoofipcimiento. 
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El general Arenales quedará encargado del 
mando de las fuerzas argentinas; su honradez, coraje 
y conocimientos, estoy seguro, lo harán acreedor á 
que U. le dispense toda consideración. 

Nada diré á U. sobre la reunión de Guayaquil 
á la República de Colombia: permítame U. General, 
te diga,' que creo, no era á nosotros á quien perte^iecia 
decidir este importante asunto: concluida la guerra, 
los gobiernos respectivos lo hubieran transado, sin 
los inconveíjientes, que en el dia pueden resultar á los 
intereses de los nuevos Estados de Sud-América. 

He hablado á U. con franqueza. General, pero 
los sentimientos, que exprime esta carta, quedarán se- 
pultados en el mas profundo silencio; si se traslucie- 
re, los enemigos de nuestra libertad podrían preva- 
lerse para perjudicarla, y los intrigantes y ambicio- 
sos, para soplar la discordia. 

Con el Comandante Delgado, dador de esta, re- 
mito á Ú. una escopeta, un par de pistolas, y el caba- 
llo de paso, que ofrecí á U. en Guayaquil: admita U. 
General, esta memoria del primero de sus admirado- 
res; con estos sentimientos, y con los de desearle úni- 
camente sea U. quien tenga la gloria de terminar 
la guerra de la independencia de la América del 
Sud, se repite su afectísimo servidor. — Joú de San 
Martin. 

•Marchando acordes el gobierno y la opinión, se 
allanaron los obstáculos, que hablan impedido la reu- 
nión del congreso en el memorable 28 de Julio. Las 
elecciones de. diputados estaban hechas, habiéndose 
reunido en Lima á principios de Julio los naturales 
de Huancavelica, Huamanga, Cuzco y Arequipa, de- 
partamentos ocupados por los realistas, para elegir 
suplentes, (jue reemplazaran, á sus legítimos represen- 
tantes; á -principios de Setiembre hicieron lo mismo 
por igual causa los púnenos residentes en la capital. 
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La comisión calificadora declaró á su tiempo, que lafe 
actas estaban en regla, y asi pudo fijarse el dia para 
la instalación de la asamblea nacional y determinar- 
se el ceremonial y las pompas de tan fausto aconte- 
cimiento. 

San Martin honró los últimos días del protecto- 
rado con la inauguración solemne de la biblioteca na- 
cional y de la escuela central de enseñanza mutua. 
La primera tuvo lugar el If de Setiembre con lucida 
concurrencia y brillantes discursos: se reconocía en 
la ilustración del pueblo mayor poder, que en los 
ejércitos, para sostener la independencia. Dos dias 
después se abría la escuela con la esperanza de que^ 
puesta bajo la dirección del acreditado inglés Don 
Diego Thompson, difundiría con la nueva generación 
las tecündas semillas del progreso nacional. 

El 18 de Setiembre se decretó, que una vez ins- 
talada la representación nacional reasumirla la pleni- 
tud del poder, emanando de ella todas las órienes y 
y el nombramiento ó confirmación de todas las autó- 
' rídades. En una bellísima nota oficial, que debía co- 
municai'se á Bolívar, decía á este respeto el Protec- 
tor, sí mis servicios por lá causa de Améríca merecen 
. considei ación al Congreso, yo los represento hoy, sola 
con el objeto de que no haya un solo sufragante, que 
opine por mi continuación al frente del gobierno. 
Por lo demás la voz del poder soberano de la nación 
será siempre oida con respecto por San Martin como 
ciudadano del Perú, y obedecida y hecha obedecer 
por el mismo, como el primer soldado de la libertad. 

El memorable 20 de Setiembre de 1822 reunidos 
51 diputados en el fealon de la universidad y una vez 
veríficádos sus poderes, fueron al palacio de gobierno, 
y de allí éñ compañía del gefe supremo^ riainistros y 
demás autoridades b» encaniínaran á lá catédi*ál. Cé-^ 
lebrada la misa del Espiritu Santo; y oidc^yun disctir^ 
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SO del Dean, se procedió al juramento con la conve- 
niente solemnidad. El ministro de estado dijo á los 
diputados: ¿juráis conservar la santa religión católi- 
ca apostólica romana^ como 'propia del estado^ mante- 
ner en su Í7itegrid<id el Perü; oío omitir medio para 
libertarlo de sus opresores; desempeñar fiel y legalmen- 
te los podsreSy que os han confiado los pueblos^ y llena/i' 
los altos Unes para que habéis sido convocados? Ellos 
respondieron, si juramos^ y pasaron de dos en dos á 
tocar el libro de loa santos evangelios. 

El Protector terminó el acto, diciendo: si cura- 
pliereis lo que habéis jurado^ Dios os premie^ y sino 
él y la patria os lo demwnden. Prestado el juramento 
y cantado el Te Deum,. marchó entre las salvas de ar- 
tillería á instalar el congreso en el salón de la univer- 
sidad. Despojándose la banda bicolor, de pie y en 
medio de un silencio profundo exclamó. "Al depo- 
ner la insignia, que caracteriza al gefe supremo del 
estado, no hago sino cumplir con mis deberes y con 
los votos de mi corazón. Si algo tienen que agrade 
cerme los peruanos, es el ejercicio del supremo poder^ 
que el imperio de las circunstancias me hizo obtener. 
Hoy que felizmente lo dimito, yo pido al Ser Supre- 
mo, que conceda á este congreso el acierto, luces y ti- 
no, que necesita para hacer la felicidad de sus repre- 
sentados. Peruanos, desde este momento queda ins- 
talado el congreso soberano, y el pueblo reasume el 
Soder supremo en todas sus partes." Concluido el 
iscurso, dejó sobre la mesa seis pliegos cerrados, y 
retirándose del salón, se dirigió al pueblo de la Mag- 
dalena para preparar su inmediata salida del Perú. 
Apenas instalada la representación nacional, vo- 
tó cpmo intérprete de la gratitud peruana, á San 
Ij^artin^una acción de gracias, el nombramiento dege- 
neralísimO) el título de fundador de la libertad, el 
uso de la banda bicolor, y los demás lio^inras de gefe 
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supremo, la continuación del sueldo anterior, una 

{íension vitalicia, la erección de una estatua y la co- 
ocacion de su bust j> en la biblioteca nacional. Una 
comisión de la asamblea fué á la Magdalena para co- 
municarle en términos lisonjeros las resoluciones 
adoptadas en obsequio suyo, y él respondió con acen- 
to de sinceridad: 

"Al terminar mi vida pública, después de haber 
consignado en el seno del augusto Congreso del Pe- 
rú, el mando supremo del Estado, nada ha lisonjeado 
tanto mi corazón como el escuchar la expresión so- 
lemne de la confianza de vuestra soberanía con el nom- 
bramiento de Generalísimo de las tropas de mar y 
tierra de la nación, que acabo de recibir por medio 
de una diputación del cuerpo soberano. Yo he teni- 
do ya la honra de significarla mi profunda gratitud 
al anunciármelo, y desde luego tuve 1^ satisfacción de 
aceptar solo el titulo^ porque él marcaba' la aproba- 
ción de vuestra soberanía á los cortos servicios, que 
he prestado á este país. Pero resuelto á no traicionar 
mis propios sentimientos y los grandes intereses de 
la nación, permítame Vuestra Soberanía le manifieste, 
que una penosa y dilatada experiencia me inducá á 
presentir, que la distinguida clase, á que Vuestra So- 
beranía se ha dignado elevarme, lejos de ser útil á 
la nación, si la ejerciese, frustaria sus justos desig: 
nios, alarmando el zelo de los que anhelan por una 
positiva libertad, dividiría la opinión de los pueblos^ 
y disminuiría la confianza, que solo puede inspirar' 
Vuestra Soberanía con la absoluta independencia de 
sus decisiones. Mi presencia Señor, en el Perú, c^on 
las relaciones del poder, que he dejado, y eon lus 4e 
la fuerza, es inconsistente con la moral del cuerpo bq-. 
berano y con mi opinión ■ propia, pcwHiue ni^fuaa^ 

5i?escindeneia personal por mi pai*te, alejaría los t\m^ 
e la maledicencia y de la calumnia, fíe icumpli4o 
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Señor, la promesa sagrada que hice hl Perú: he visto 
reunido^ á sus representantes: la fuerza enemiga ya 
no amenaza la independencia de unos pueblos, que 
quieren ser libres, y qué tienen medios para serlo: un 
ejército numeroso, bajo ja dirección de gef es aguerri- 
dos,* está dispuesto á marchar dentro de pocos dias á 
terminar para siempre la guerra. Nada me resta, sino 
tributar á Vuestra Soberanía los votos de mi mas 
sincero agradecimiento, y la firme protesta, de que 
si algún dia se viere atacada la libertad de los peí na- 
nos, disputaré la gloria de acompañarlos, para defen- 
derla como un ciudadano, — José de San Martinr 

En la misma noche del 22 se embarcó de incóg- 
nito aquel hombre éingular, mas grande por su mo- 
deración^ que pudiera haberlo sido por la heroica 
defensa de su poder, y como última expresión de sus 
sentimientos dejó una carta para el general en gefe 
y una proclama á la nación. En la carta decia: Mi 
querido Rudesindo, voy á embarcarme, U. queda pa^ 
ra concluir i a gran obra. ¡Cuánto suavizará U. el res- 
to de mis dias, y el de las generaciones, si U. la fina- 
liza, (como espero) con felicidad. Tenga U. la bon- 
dad de decir á nuestros con^pafíeros de armas, cual es 
mi reconocimiento á lo que les debo; por ellos tengo 
ima existencia con honor, en fin á ellos debo mi buen 
nombre. A Dios, mi querido amigó, si su situación 
le permite escribirme, hágalo! -r^ /St^ José de San 
Martin. 

La proclama concebida en mas subjime tono dice: 
^'Presencié la declaración de la independeíicia de los 
estados de Chile y el Perú: existe en mi poder el es- 
tandarte, que trajo Pizarro para esclavizar al imperio 
de los Incas, y he dejado de ser hombre púbjico: he 
aqui ^^ompesados con usura diez años de revoVwoixm- 
y güeiajal Mis promesas para<jon los pi;ieblo3,en que 
hecho la gueira, .eatáu' cumplidas; hacer su indepen-^ 
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dencia y dejar á su voluntad la elección dé sus go- 
biernos. La presencia de un militar afortunado, por 
mas desprendimiento, que tenga, es temible á los Es- 
tados, que de nuevo se constituyen: por otra parte, ya 
estoy aburrido de oir decir, que quiero hacerme sobe- 
rano. Sin embargo, siempre estaré pronto á hacer 
el último sacrificio por la libertad del p^is, pero en 
clase de simple particular y no mas. En cuanto á mi 
conducta pública, mis compatriotas (como en lo ge- 
neral de las cosas) dividirán sus opiniones, los hijos 
de estos darán el verdadero* fallo. 

'^¡¡Peruanos: os dejo establecida la Eépresenta- 
cion nacional; si depositáis en ella una entera con- 
fianza, cantad el triunfo, sino, la anarquía os va á de- 
vorar. Que el acierto presida á vuestros destinos, y 
que estos os colmen de felicidad y paz." — José de 
San Ma/rtin. 

Al retirarse del Perú dejaba San Martin orga- 
nizada la administración pública, decretadas las 
reformas de mayor trascendencia social, creada la 
marina nacional, que ya contaba con 8 buques de 
guerra, 126 cañones y 643 hombres de tripulación, 
el ejército en el pié de mas de 10,000 plazas en 
buen estado de disciplina y equipo, las milicias 
pasando de 21,000 hombres, los primeros auxilios de 
Colombia ya en Lima desde el 6 de setiembre, la in- 
dependencia sólidamente fundada y la libertad basa- 
da en la representación nacional. Si no fué un Fede- 
rico II, un Washington, ni un Bolívar; le dan un lu- 
gar eminente entre los héroes los inapreciables be- 
neficios de la independencia, que consolidó en Bue- 
nos Ayres, hizo triunfar en Cltile y fundó en el Perú; 
lá grandeza creciente, de tres- repúblicas rodeará su 
nombre de una gloria inníortal; su esplendente fama 
se acrecentará con el recuerdo de su moderación y de 
su recto juicio, prendas harto raras en los hombres 
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de &U8 altas aspiraciones, y que por cierto valen para 
la ventura de las naciones mas que lashaza-Sas de ma* 
yor nombradia. El tiempo, que borra L^s impresiones 
de los partidos, que calma todas las impaciencias y 
que explica los inevitables desaciertos, hará que no se 
culpe al padre de la patria por predilecciones monár- 
quicas muy naturales en su situación personal, por no 
haber derrocado completamente en dos años la domi- 
nación colonial, que contaba cerca de tres siglos, y por 
que no todas sus providencias fueron dignas de su 
constante y abnegado celo por la regeneración- del Pe- 
rú. El pueblo con el feliz instinto, que se aiiticipa á 
la previsión de los sabios, á poco de haber llegado la 
expedición libertadora, unió en admirable consorcio 
los ijombres de Santa Rosa y de San Martin; si la pa- 
trona de Lima es el objeto -del culto religioso, el hé- 
roe de Buenos Ayres será para los peruanos agrade- 
cidos objeto de la mas profunda consideración polí- 
tica, y del mayor entusiasmo. 

Desde que se retiró San Martin del Perú, no vol- 
vió á figurar en la vida pública: de Santiago de Chile, 
en que desde luego buscó un tranquilo retiro, fué 
ahuyentado por el odio bárbaro de algunos chilenos 
y por las rencorosas acusaciones de Cochrane; la per- 
secución de los enemigo» políticos lo ahuyentó igual- 
mente de Mendoza, que fué su segundo asilo; en fe- 
brero de 1823, resuelto su viage á Europa, escribía al 
desterrado Ohiggins:* Vamos, a^igo, donde nos acor- 
demos, que existen todavía hombrea," Aunque fuá bien 
recibido en Inglateira, que celebraba con entusiasmo 
á Iqs hombres de la independencia; la falta de re- 
cursos le. obligó á establecerse en Bruselas para, aten- 
der de c^rca á la educación de'su.^ica bija en una mo- 
desta peítóion. El Protector del Perú vivía exi un cuar- 
to alquilado y comía fen me^a de huespedes; en 1828 
se embajBcó para Buenos Aires po? asuntos de familia 



pero vienáoy que eira inminente una terrible guerra <ft 
vil, üo pasó de Montevideo, j solicitado allí por todo* 
los partidos, apresuró ^u regresos á Europa. Coftio di^ 
Vicuña Mackena en su brillante biografía: "Repetía 
de continuo, aquel hombre eminentemente sagaz, uit 
proverbio, que para él debia ser mas que una máxi- 
ma moral; porque era la defilnicion filosófica de^u vi- 
da: ^'Seras lo qite dehes ser*^ (decia á cisida momento 
en el seno de la intimidad), y sino iw seras nadaP 
El habia sido lo' que debía ser: un libertador. Ahor- 
ra ya no era nada^ y no quería ser mas que nada. San 
Martin, como Washington, fué un gran filósofo po- 
lítico. 

Por otra parte, su alma se hallaba profuijd amenté 
consternada por el cuadro de disolución, que comenza- 
ba á ofrecer la América en el primer ensayo de su orga- 
nización. Sucre asesinado á balazos. Bolívar, asesinado 
por la melancolía. Lámar, expulsado del Pei<i por Ga- 
marra, para morir como Bolívar. Chile rifando sus 
destinos en los campos de Lircay. Las dos riberas del 
Plata anegadas en sang^'e. ¡Qué espectáculo j)ara el 
hombre, que habia roto el dique á las primeras pasio- 
nes de la desborxlada revolución! 

Para San Martin la América era en consecuen- 
cia solo una inmensa playa cubierta de naufrajios. J51 
faro de la revolución estaba apagado. La Europa era 
siquiera un puerto después de la borrasca .... 

Los últimos años de San Martin, ya en las cerca- 
nias de Paris, ya en Boulogne sur le n^er, se deslizaron 
en apacible retiro, con los hábitos de una sencillez anti- 
gua: vestia con menos lujo, que un capitán espartano; 
era extraordinarianiente sobrio; daba largos paseos, en 
las ciudades á pie y en el campo á caballo; usaba mucho 
de la pipa; se entretenía en obras de carpintería ó en 
iluminar gravados, y se entregó con pasión á la lectura. 
Su antigua dolencia de estomago, dos ataques de có- 
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lera morbo, la ceguera inminente, la terrible impre- 
sión del sacudimiento general de Europa en 1848,y 
mas que todo la vejez, quebrantaron su robusta consti- 
tución, y, á la edad de setenta y dos años murió casi 
súbitamente en su residencia marítima, en el seno de 
su afectuosa familia, compuesta de su digna hija, Bal- 
carceli^u hijo político, y dos encantadoras nietas, el 
i 3 de agosto de 1850, vispera del aniversario de su sa- 
lida de Valpai'aiso para el Perú, con la expedición li- 
bertadora. 
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EL CONGRESO CONSTITUYENTE 1822-1824. 



CAPITULO I. 



LA JUKTA GUBERNATIVA 1822-1823. 
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Las ideas democráticas se habían sobrepuesto por 
la fuerza de las cosas al prestigio de San Martin y á 
la habilidad de Monteagudo, quienes en vano habian 
hecho grandes esfuerzos por el establecimiento de una 
monarquía. Instalada la representación nacional el 20 
de setiembre, pudo consagrar el triunfo de la demo- 
cracia, sin obstáculo y con asentimiento común, por los 
dos decretos siguientes. \ 

El Soberano Congreso Constituyente del Perú. 

Deseando llegue á noticia dé todo el pueblo pe- 
ruano haberse reunido j or medio de sus representan- 
tes, y entrado en la plenitua.de su soberanía, ha veni- 
do en decretar y decreta lo siguiente: 
^ 1 J^ Que se halla solemnemente instalado el Sobera- 
no Congreso constitufeñf e del Perú. 
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Imprímase, publíquese y circúlese por quienes 
corresponda. Dado en la sala del Congreso, en Lima á 
80 de Setiembre del año del Señor de 1822. — 3.° de 
la independencia del Perú. — Jamer de IjumxL PizarrOj 
presidente. — José Smichez Oarrion, IHputado secreta- 
rio. — Francisco Javier Ma/riátegu% Diputado secre- 
tario. 

JEl Sohei^ano Congreso Constituyente del Pe)m. 

Atendiendo á que por su instalación han cesado 
en su ejercicio todas Jias autoridades civiles, militares 
j eclesiásticas, que dependen del Estado desde e^ mo- 
mento, en que quedó instalado este cuerpo representa- 
tivo de la nación; y que es indispensablemente necesa- 
rio el uso de sus funciones respectivas; lia venido en 
decretar, y decreta lo siguiente: 

1.° El Congreso Soberano habilita por ahora á to- 
das las autoridades civiles, militares y eclesiásticas, que 
dependen del Estado en todo el territorio. 

2.° Se exceptúa del artículo anterior la administra- 
ción del supremo poder ejecutivo, de que aun no se ha 
desprendido el Congreso Soberano. 

3.^ Igualmente se excluye el Consejo de Estado, so- 
bre t?l cual recaerá posterior resolución 

Renacía el entusiasmo y se esperaba generalmen- 
te, que á la inauguración de las instituciones liberales 
seguiría de cerca el triunfo de la independencia. Sin 
embargo la situación era tan difícil, como nv^eva, y la 
naciente república tenia que atravesar un camino aza- 
roso, debiendo sobreponerse en su débil infancia,, á la<s 
muchas y poderosas resistencias, que hasta hoy no de- 
jan de dificultar sus naturales adelantos. 

El espiritu publico^ aletargado por nwxchoe síg- 
Ie^ y violentamente comprin^ido bajo el protgctoir^o, 
contaba apenas dos meses de libre expansión;;, fall 



los hábitos de gobierno propio; las doctrinas liberales 
se presentaban coa la exageración característica del 
que acaba de romper el yugo de la tiranía, con el fer- 
vor de la inexperta juventud y con la fé ciega del re- 
volucionario, que aun no ha sufrido la desilusión de 
los sistemas, ni la apostasia de los hombres. 

La constitución republicana no iba á darse á un 
pueblo en plena y pacifica posesión de su soberanía. 
Los realistas ocupaban todavía la mayor parte del pais, 
que tenian sojuzgado por inveterados ihabitos, y amol- 
daban al arraigado coloniage con una ' administración 
sagaz; y de sus posiciones amenazaban á las provincias 
independientes con ejércitos superiores así en el nú- 
mero, como en la disciplina, dirigidos por gef es activos, . 
valientes, peritos y fieles á su causa. Las fuerzas de la 

Satria se componían de cuerpos heterogéneos, mal uni- 
os entre sí y sin ningún caudillo á la altura de su po- 
sición. La división auxiliar de Colombia, aumentada 
con el batallón Numancia bajo el nombre de Voltige- 
rós, contaba ya 2275 plazas; pero su gefe Paz del 
Castillo pretendía^ que los batallones colombianos 
marcharan siempre unidos, sin someterse á planes ex- 
traños, é imponía otras condiciones, que de cooperado- 
res los convertían en fortisima remora para toda cam- 
pana bien concertada; los restos del ejercito libertador, 
si bien se presentaban mas sumisos y con la mejor vo- 
luntad, no dejaban de causar embarazos por la desmo- 
ralización inevitable después de tan larga permanen- 
da en la capital, y por las rivalidades que se habían 
despertado entre argentinos y chilenos. Los peruano^ 
aunque ya habían hecho sus pruebas en la gloriosa 
oampanade O uito, permanecían sin haber desplegado 
por SI solos la baildera nacional), y no reconocian ge- 
fes nacionales, bastante acreditados para alcanzar sift 
auxiliares el pronto triuiifo de la independencia. Los 
guerrilleros, quebieadmsi^.yai«ü!ai^^ habriam 
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prestado tina cooperación inapreciable, á/ causa del 
desamparo y de la falta de disciplina, en que se halla- 
ban, iban degenerando en montoneras, origen fecundo 
de excesos y descrédito; sobre todo cuando admitían 
en sus filas á bandidos infamados, ó se sometían á cau- 
dillos crueles, como el franciscano Fray Bruno Terre- 
ros, quien unia en alto grado las prendas militares y 
los vicios del renombrado Aldao. 

Las dificultades de la situación se aoi-avaban con 
la penuria del tesoro, que, careciendo de entradas y 
de crédito, impedia dar el impulso necesario á las 
operaciones de la guerra. Ademas la administración 
tenia á menudo, que preocuparse mucho de las gigan- 
, tescas y cada dia mas patentes aspiraciones de Bolí- 
var, pronto á poner su incontrastable genio al sei'vi- 
cio de la independencia, pero amenazando aplastar 
con su colosal poder el frágil edificio de la libertad 
naciente. Inspiraban también algún recelo las mal 
ocultas intrigas de ambiciosos vulgares, que se agi- 
taban para asaltar el j rimer puesto. Tampoco dejaban 
de inquietar mucho numerosos pretendierites, dispu- 
tándose los empleos de la aun no constituida patria; 
varios extranjeros, queriendo sacar de ella todas las 
ventajas, sin participar de las cargas; y los muchos ciu- 
dadanos, que todo lo esperaban del estado, poniendo 
poco 6 nada de su parte. 

El Congreso Constituyente, que con la plenitud 
de la soberanía habia asumido toda la responsabilidad, 
habia de mostrarse tanto mas impotente, cuanto mas 
arrecieran las dificultades y se prolongara mas aquella 
situación extraordinaria. Quitábale mucha parte de 
su poder el carácter de suplentes, que por necesidad 
hubo de darse á los diputados de las pro vinciias ocupa;-' 
das jjor los realistas; si fueron nombrados en Lima sin 
ópósicioii algttna, con beneplácito de sus conij)rbviri- 
eianosyno por eso gozaban en los pueblos déaquelin-' 



COSffriTüTESH^ 



111 



flujo, que hace eficaces los votos de sus representantes. 
Faltaba sobre todo á la primera asamblea la práctica 
de los negocios públicos, condición indispensable pa- 
ra dar á las grandes resoluciones el valor político y 
el sello de la oportunidad. Los representantes fueron: 

Por Arequipa. 



Don Nicolás Aranivar. 
Mariano Arce. 
Pedro Antonio Arguedas 
Bartolomé Bedoya. 



9> 



yy 



í j 



yy 



Javier Luna Pizarro. 



Don 6rego;.no Luna Villanue- 
va. 
Santiago Ofelan. 
Francisco Pastor. 
Manuel Pérez Tudela. 



í> 



í> 



íí 



Por el de la Costa. 
Don Toribio Dávalos. | Don Cayetano Eequena. 



Por el del Cuzco. 



Don Juan Ceballos. 
,, Felipe Cuellar. 
„ Manuel Ferreyros. 
,, Juan José Mufioz. 
„ Tiburcio Arce. 



Don Tiburcio de la Hermosa. 
José María Piélago. 
José Larrea y Loredo. 
Manuel Salazar y Vicuña 
Manuel Salazar y Baqui- 
jano. 






Por el de Lima. 



Don Felipe Antonio Alvarado 
Manuel Arias. 
Tomás Forcada. 
Francisco J. Mariategui. 



í> 



5í 



íí 



Don Julián Morales. 

Ignacio Ortiz Ceballos. 
José Gregorio Paredes. 
Toribio Rodríguez. 



í j 



yy 



Por el de Puno. 



Don Ignacio Antonio Alcázar 
„ Mariano Navia Bolaflos. 



,, Este van Navia Moscoso. 
yj Joaquin Paredes. 
Pedro Pedemonte. 



yy 



Don José Pezet, 
,, Rafael Ramirez de Are- 



llano. 
Francisco Rodríguez, 
Miguel Tafur. 
D • Miguel Tenorio. 



yy 
yy 
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Por él de Huqmanga. 



Don Francisco Agustín Argo 
te. 
,, Alonso Cárdenas. 
,, Francisco Herrera Ori 
' cain . 



Don Tomás Méndez Lachica. 
,, José Mendoza. 
,, José Rafael Miranda. 
,, José Bartolomé Zarate. 



Por él de Huancavelica. 



Don Toribio Alarco. | Don Eduardo Carrasco, 

D. Manuel Antonio Colmenares. 



Por el de Huaylas. 



Don Manuel Echegoyen. 
„ José de Lámar. 



Don José Joaquin Olmedo. 
Francisco Salazar. 
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D. Hipólito Unánue. 



Por él de Tarma. 



Don Mariano Carranza. 
,, Eafael García Mancebo. 



Don José Iriarte. 
,, José Lago y Lemus. 
D. Miguel Otero. 



Por él de Trtijülo. 



Don Juan Antonio Andüeza. 
,, Manuel J. Arrunategui. 
,, José Correa Alcántara. 
„ Alejandro Crespo. 
,, Tomas Dieguez. 
,y Francisco F. de Paredes. 



I)on Justo Figuerola. 
Martin Ostolaza. 
,, Mariano Quezada. 
Antonio hodriguez. 
José Sánchez Carrion. 
Pedro José Soto. 



En verdad aquellos primeros diputados repre- 
sentaban la inteligencia, el patriotismo y el honor de 
la nueva república con extraordinaiio lucimiento. 
Habia entre ellos eclesiásticos, militares, magistrados^ 
médicos, abogados, ciudadanos de todas posiciones, cu- 
yos antecedentes eran loables y que, bien por la cien- 
cia, bien por las virtudeá apareciandignos.de tan au- 
gustas funciones. Peí-o algunos de de ellos>por no ha- 
ber nacido en el Perú, podian herir en momentos crí- 



ticos lag siiéeptibilidades del amor patrio; otros fla- 
queaban por el lado de la prudencia ó de la energía, 
y ^n los mas en vez del juicio sereno dominaba el 
sentimiento, sujeto á peligrosos extravíos. En general 
el congreso adolecia del achaque de creerse con la ple- 
nitud de la soberanía, achaque, que doctrinas acredi- 
tadas hábian hechp casi inevitable; y por horror á la 
dictadura estaba dispuesto á .no dejar al poder ejecu- 
tivo sino la sombra de la autoridad. 

Envanecidos con el título de soberanos, que na- 
die les disputaba, y apoyados en la respetable opinión 
de su Presidente Luna Pizarro, no vacilaron los re- 
presentantes en conservar el mando supremo, y nom- 
braron' una comisión de tres diputados, que con el 
nombre de junta gubernativa debia ejercei* las fun- 
ciones del poder ejecutivo, como un simple adminis- 
trador, al tenor del decreto siguiente. 

-jE7 Soberaníio Gcyiigre^o Oonstituymte del Perú 

* 
Considerando cuanto Conviene al sólido estable- 
cimiento de la independencia y libertad del Perú, el 
que se conserven reunidos los poderes legislativo y 
ejecutivo hasta la sanción de la Constitución, para cu- 
yo fin se ha congregado, ha venido en decretar y de- 
creta lo siguiente: 

1.° El Congreso Constituyente del Perú conser- 
va provisoriamente el poder ejecutivo, hasta la pro- 
mulgación de la Constitución, para cuyo fin se ha reu- 
nido, ó antes, si alguna circunstancia lo exijiere á jui- 
cio del Congreso. 

' 2,'* Administrará el poder Ejecutivo una comi- 
sión de ^res iníiividuos del seno del Congreso, éleji- 
dos á ^pluralidad absoluta de suf rajios. -^ 

> 9.^ ' Eáte, comisión se túTuará entre los individuos 
del í/<!>ti^eso. ' » 
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4° Los elejidos quedaran separados del Cowe- 
SO, luego que presten el juramento respectivo, pudien- 
do volver á su seno, absuelta que sea su comisión y 
la correspondiente residencia. 

5.° Esta comisión consultará al Congreso en los 
negocios diplomáticos, y cualesquiera otros arduos. 

6.° El primer nombramiento, que constitucional- 
mente se hiciei'e para administrar el poder ejecutivo, 
no podrá recaer en ninguna de las personas déla 
comisión. 

7.*^ Se denominará esta comisión Jv/nta Guber- 
nativa del Perú. 

8.° Su tratamiento será el de Excelencia. 

9."^ Se sancionará por el Congreso el reglamento, 
que fije los límites del poder, que le confia. 

Imprímase, publíquese y circúlese por quienes 
corresponde. — Dado en la sala del Congreso en Lima 
á las once de la noche del 21 de Setiembre de 1822. 

Luna Pizarro, nacido en Arequipa el 3 de di- 
ciembre de 1780, sehabia atraído por su capacidad la 
protección del Obispo Chavez, el bienhechor de los 
arequipeños; después de haber sido profesor del se- 
minario y de haber obtenido el curato de Torata por 
oposición, marchó á la peninsula. entre los familiares 
del prelado, y fué nombrado allí capellán del Conse- 
jo de Indias y medio racionero de Lima; aqui se le 
nombró Rector del de San Fernando, y aunque siguió 
en buenas relaciones con el gobierno colonial, mere- 
ció cada día mas la confianza del partido republica- 
no. Sus costumbres severas le atraían el respeto de 
la sociedad entera; sus desinteresados servicios le ga- 
naban amigos^ y su superioridad intelectual le hacia 
objeto de admiración. Por su personal no llamaba 
favorablemente la ^tención; pero sus ojos, en que 
destellaba la luz del genio, su palabra eminentemen- 
te lógica y animada, cierta dulzura de carácter, y; la 
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suavidad del ^trato le daban muclia influencia, y por 
la sabiduría de sus coíisejds llegó á' ser el arbitro de 
la política. No era tan amigo de ejercer el poder, co- 
mo de dominar á los gobernantes; este espíritu impe- 
rioso, el ser mas. entendido en las intrigas délos parti- 
dos, que en loo negocios públicos, y mas^ hombre de 
doctrina, que de acción, le habian inclinado á nom- 
brar una junta gubernativa, á la que pudiera imponer 
sus dictámenes con la autoridad de la representación 
nacional. 

No faltaban en el Congreso hombres previsores, 
como los secretarios, Sánchez Carrion y Mariategui, 
cjue á nombre de la historia y de la razón pidieron 
la inmediata división de los poderes legislativo y eje- 
cutivo; pero el argumento principal, en que la apo- 
yaban, eran los peligros propios de la dictadura con- 
fiada á una asamblea revolucionaria, peligros,, que de- 
ducían de lo acaecido con la Convención nacional de 
Francia. El hábil Luna Pizarro desvaneció fácilmen- 
te estos temores, señalando las grandes diferencias de 
las asambleas francesa y peruana. 

"No nos .aterre el horroroso ejemplo de la Fran- 
€Ía: si desapareció la libertad, si la Comisión de salud 
piiblica Uev'ó la segur del exterminio sobre las mas 
ilustres cabezas, fué porque la Convención, que se in- 
vistió del poder ejecutivo, lo delegó en aquel tribunal, 
de sangre, constituyéndolo diferente y superior á si 
misma.. En vano bajaba la sombra de Danton y Des* 
moulins para vivificar los corazones, que en tienjpoa- 
mas felices supieran dirigir: el mal era muy antiguo, 
muy poderosas sus causas. La Asamblea Constitu- 
yente en '80 meses de duración %gitó todas las pasio- 
nes miafe turbulentas. La lejislativa.foímada en el lu- 
mtüto ;de ká Asambleas populares, sitiada de clubs» 
de JacoMno^. . . . .,...; .í-r 
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junta gubernativa el 21 de setiembre, ni aun pato 
^istir á los enfermos, del hospital tenia fondos dis- 
ponibles. Unanue, que habia cambiado el ministerio 
por un asiento en la asamblea, propuso en la sesión 
del 27, que se impusiera una" contribución al co- 
mercio, principalmente al inglés, como que habia sa- 
cado gran provecho dé las calamidades públicas. El 
congreso decretó, que sin distinguir nacionalidades 
se exigieran cuatro cientos mil pesos (400,000) á los 
comerciantes de Lima. I^os nacionales pidieron, que 
se rebajara la suma, á ciento cincuenta mil y solo en 
calidad de empréstito. Los ingleses, sobre quienes se 
hacia recaer la mayor parte, protestaron contra la con- 
tribución, alegando, que su calidad de extranjeros 
los eximia de semejantes cargas. Se les replicó; que 
expresamente se habian sujetado á ellas, aceptando 
el decreto protectoral, que les abrió las puertas, y 
matriculándose en el tribunal del consulado; la dis- 
cusión fué llevada por ellos á la prensa; como sus ra- 
zones no hicieran fuerza, pidieron los pasaportes, y 
estos les fueron ofrecidos, con la copdicion de que 
dejaran pagados sus otros impuestos, y garantizándo- 
les la nación los demás bienes. Sabida esta resolución, 
se colocó el capitán Prescot, comandante del buque 
inglés Aurora, á la eutrada del Callao, en aptitud 
de bloquear el puerto. El congreso volvió sobre sus 
pasos, sacrificando sus teorías de derecho á las consi- 
deraciones de economía y de política. Los ingleses se 
allanaron á prestar setenta y tres mil cuatrocientos 
pesos' sin interés, pagaderos á los seis meses^ en li- 
branzas contra la aduana. , 

Los apuros del estado dieron ocasión á una hon- 
rosa muestra de la gen er<^cidad' peruana. Al ver los 
diputados la angustiosa situación del tesoro, hicieron 
en los aráa <ie la patria donativos muy superiores :á 
la escaBá fortuna con que la maybria de ellos canta* 
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ba: algunos dieron hasta , las hebillas de oro de sus 
zapatos y otras prendas, que llevaban sobre ?\. Las 
erogaciones, se elevaron pronto á mas de ochenta mil 
pesos, y tan patriótico ejemplo tuvo imitadores, coti- 
zándose los empleados, varios particulares y hasta las 
señoras del lejano pueblo de Lambayeque. Un des- 
conocido, que después se supo era el Dr: D. José Ar- 
mas, entregó ciento catorce onzas de o!ro, único bien 
de su libre disposición. 

Los recursos suministrados^ con tan bdlo despren 
dimiento, y algunas otras entradas permitieron, que 
del 1 al 17 de octubre se diese á la vela la expedición 
á intermedios, cuyos aprestos habian sido hechos por 
San Martin: constaba de 3008 hombres de todas ar- 
mas, según el respetable historiador Mendiburu, que 
servia en el estado mayor Jeneral, y llevaba 20 cañones 
de montana, 2,000 fusiles de repuesto, 2,560 tiros de 
canon, 510 de metralla, 370,000 cartuchos con bala, y 
todos los útiles necesarios para el servicia de un ejer- 
cito. El conocido patriotismo y el valor característico 
de los moqueguanos pi'ometian una activa cooperación 
á las fuerzas expedicionarias; mas no por eso dejaba la 
empresa de ser en extremo aventurada, necesitándose 
el concurso de operaciones ppr el distante valle de 
Jauja, para que no cayese sobre los patriotas del sur 
todo el peso de los realistas. Estando aquella división 
leios déla capital, verdadera base de la campaña pa- 
triótica, solo podian precaverse ó conjurarse los gram, 
des riesgos poi: el genio y pericia del general en gefe; 
y desgraciadamente Al varado, estimables como hom- 
bre privado y distinguido poi* sus hazañas milita- 
res, no tenia las dotes de un gran capitán. Por otra 
parte Ja expedición á Jauja se iba proífcergando, á cau- 
san de la mala voluntad de Paz del Cantillo; sordo á to- 
das las observaciones, se habia resistido antes á ínar- 
char, ya alegando la desnude? de sus cuerpos, ya, . exi- 
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giéndo^ que se cubrieran las bajasl no' con los colom- 
bianos enrolados en las filas de Santa Cruz, sino coñ 
reclutas del Perú: luego pretendió ponerse á las órde- 
nes de un general peruano, sat)iendo, que el gefe de la 
división del centro era el hábil y moderado Arenales, 
nacido en España y perteneciente al ejercito de Bue- 
nos Aires. 

Las duras exigencias de Paz del Castillo y la 
amenazadora, política de Bolivar hicieron conocer la 
necesidad de crear un ejército nacional. La junta gu- 
bernativa activó la formación de la milicia cívica; ^n 
el congreso se trató de levantar una fuerza peruana de 
linea capaz por si sola de imponer á la España; el di- 
putado Tudela exclamó con mas patjiotismo, que pru- 
dencia "¿hasta cuando existirá el Perú bajo la tutela 
de esas tropas auxiliares? Hasta cuando carezerá de 
una fuerza propia para alejar al enemigo y sostener 
su decoro y dignidad? La ruina ó prosperidad de un 
Estado pende tan solo de la buena ó mala administra- 
ción en este ramo del primer interés. ¿Por que no se han 
de formar cuerpos peruanos con jefes peruanos? Sin 
esta medida nuestra suerte es y será precaria. Estare- 
mos expuestos á seguir la suerte desgraciada de todo 
pueblo, qne, desoyendo la imperiosa voz de la naturale- 
za y de la sociedad, y despreciaüdo las terribles leccio- 
nes de los siglos, que nos han ^precedido, no corre con 
intrepidez hacia las armas para sostener su indepen- 
dencia y libertad.'^ 

"ISÍinguna de las naciones libres puede tener ze- 
los de que se militarize el Perú; pues no tratamos de 
invadir su territorio, sino de alejar del nuestro al ene- 
migo común. Cada estado ha hecho y debe hacer lo 
mismo, só pena de sucunlbir én la actual guerra. 'He- i 
mos jurado sostener la ind<ependenciá,del reiii y '^a*^" 
nxós á Henar este sagrado deber. Multitud de oficiales 
desatendidos esperan con iáhinco esta 'soberanía resdlu- 
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cion paFa sacrificarse por su patria. Toda la juventud 
peruana se llenará de entusiasmo, no solo marcial sino 
heroico: Temblaran los tiranos, j el Perú 'será libré é 
independiente." 

Abundando la mayoría de los representantes en 
las mismas ideas, se decretó el 5 de novierabre, que las 
vacantes del ejercito y marina se llenarían con oficia- 
les peruanos, y que cuando esto ño pudiera ser, se die- 
i'a cuenta al congreso. Los oficiales de las tropas au- 
xiliares se alarmaron creyendo, que era ese un freno 
para su colocación y ascensos. La Junta Gubernativa 
se presentó en la sesión secreta celebrada en la nociré 
del 6 para hacer su renuncia en atención á las críticas 
circunstancias del estado y por algunos pocos resenti- 
mientos, que de su p^irte tenia liácia el congreso. Pa- 
ra sosegarlo todo fué necesario modificar la ley, resol- 
viendo, que las vacantes del ejercito y marina se lle- 
narían con oficiales peruanos sin perjuicio de los ascen- 
sos de escala y premio á los que servían ó después fue- 
ran admitidos en las banderas del Estado. ' 

El dia 4 sé habia acordado, que todas las vacante^ 
civiles y eclasiásticas se proveyeran en peruanos con 
toda preferencia; pero él congreso, pensaba conci- 
liar el fomento del espíritu publico con la satisfacción 
de los aliados y auxiliares. Acordó por lo tanto ac- 
ciones de gracias á Lord Coctrane, á Colombia, al ejer- 
cito libertador y al de Santa Cruz, á la república y al 
supremo Director de Chile; concedió honores de citi- 
dad á Lambayeque, Huamachuco y Huaráz; y fuei*0n 
objeto' dé su reconocimiento los intrépidos guerrilleros 
y hasta los salvages de la montaña, que habían ofreci- 
do á algunas autoridades de Jauja favorecer la causa 
déla -patria. Upa amplia amnistía débia reconciliar 
con ella á los espíritus extraviados por in éflextíidnfé 
poco hostiles^ los desterrados por el j^rotectdrado pd- 
dianrégí'esar' inmediatamente al áenode sus familias^ 
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«i eraa .peruanos, y á la conclusión de Ja campisina li- 
bertadora, si habían nacido en España. El peruano 
Cos, Obispo de Huamanga, expatnado como realista, 
podia volver á su diócesis, trayendo el sosiego y el 
pasto e^iritual á sus afligidos feligreses. Solo se hizo 
una escepcion odiosa en la ley que abría á los deste- 
rrados las puertas del Perú, y fué contra el temible y 
detestado Monteagudo. Recelanda, que pudiera venir 
apoyado en el permiso general, se dio contra él un de- 
creto de proscrípcion, declarándole fuera de la protec- 
ción de la ley en el momento de pisar -el territorio de 
la república, y responsables con sus personas y bienes 
á las autoridades, que le permitieran entrar y perma- 
necer libremente en sus distritos. 

El estado de guerra hizo, que se estableciera un tri- 
hunál (h segttridad para juzgar los delitos contra el or- 
den político; y la plaga de malhechores, que infestaban 
las cercanias y calles de la capital, fué causa de que 
también se creara un juzgado escepcional con el nom- 
bre de Comisión de la acordadu para proceder contra 
ellos sumaria y ejemplarmente. Las partidas de campo 
llevaban consigo un sacerdote, á fin de que los salteado- 
res aprendidos fueran ejecutados en el acto, previos los 
auxilios de la religión. También se decretó: que des- 
pués de las ocho de la noche nadie pudiera salir á ca- 
ballo. Los robos y homicidios eran diarios; y aunque 
se fuera en carabana de veinte personas al Callao, se 
corría riesgo de ser asaltado; entre los bandidos se vié- 
rpn algunos frailes con pistola en mano. ; 

Al mismo tietíipo, que se dictaban medidas tan 
seve^r^^para reprimir el crimen, se protegían del modo 
posiblt los establecimientos de educación, que debian 
prevenirlo. La escuela central dirigida por Thompson 
JEué objeto de especial solicitud; el.Coiivictorio de ¡San 
.Qarlos, llamado entonces de áan Martín y que era él 
foco de la cultura superior, recibÍQ W^^, asignación 
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mensual en el tesoro, y para premiar á los alumnos 
mas aprovechados se acordó la concesión de grados 
^ académicos; la que taiübien se hizo extensiva al cole- 
gio déla independencia, antels colegio de San Fernan- 
do. No se olvidaba el alivio de la miseria, fuente de 
muchos extravíos; los establecimientos de beneficen- 
cia eran favorecidos, j aun se tuvo cuidado de nom- 
brar un mayordomo para el hospital de la caridad. 
La disposición inveterada á lecurrir siempre ala 
autoridad superior, y la absorción, que habia hecho 
el congreso de las funcioties ejecutivas, le obligaron 
con frecuencia á ocuparse de asuntos, cuya pequeña 
importancia les hacia poco dignos de llamar deteni- 
damente su alta atención: entendió en querellas de 
frailes contra sus prelados; examinó la validez de las 
elecciones de Provinciales hechas en Santo Domingo 
y San Agustín; fijó los gastos de escritorio al audi- 
tor de guerra; dispensó á un bachiller de jurispru- 
dencia algunos meses de práctica; discutió con de- 
tención y calor, si los diputados podian ser jueces 
arbitros, y gastó muchas sesiones en resolver, si los 
esclavos ocupados en obrafe públicas serian ó no 
restituidlos á sus amos! Es verdad, que el congreso se 
daba tiempo para todo, procediendo en las comisio- 
nes y en las discusiones de la cámara con extraordi- 
naria actividad. Cuan,do Luna Pizarró estuvo de Pre- 
sidente, se le veia pasear por el clálistró para estimu- 
lar el trabajo de los representantes, que ocupaban los 
salones; por lo que, exasperado Arce, dijo con desen- 
fado: ¿piensa que somos colegiales de San Fernando? 
La asiduidad de los representantes les permitió 
llevar de frente juntó con toultitud de pequeños asun- 
tos otros de suma trascendencia: procuraban el fo; 
mentó de la instrucción, beneficencia y agricultura^' 
en favoridelaque^^ acorde un premio al mejor cul- 
tivador'iáeil lino; atendían & las apreüaiafrtes eá£%e# 



cias de la hacienda y de la guerra formaban su x^\ 
glamento interior, después de haber modificado et 
de la junta general, y no de,scuidaban las cuestiones 
i:elatiyas á la organización del gobierno, á laa quje su 
carácter de constituyentes les aconsejaba prestai' la 
mayor atención. Para allanar cualquier obstáculo 
exterior, hubieron de retirarse á los plenipotenciarios 
enviados á Europa las facultades, que los autorizaban 
á, pedir un principe europeo. Pero en este importante 
negocio no se procedió con la general rapidez, ya por 
que la retirada del Protector i^ispiraba poco recelo de 
que fueran acogidas en las cortes extrangeras las ges- 
tiones monárquicas, ya por que se necesitó algún tiem- 
po para descifrar las instrucciones secretas, dadas por 
el consejo de Estado. 

Como gran parte del territorio estaba todavia 
dominada por lias fuerzas del Virey y no éia justo, ni 
conveniente considerar á los diputados suplentes bas- 
tantes autorizados para aprobar la constitución defi- 
nitiva del Perú; se dejó por entonces la formación 
del código político á un congreso general, en que es- 
tuvieran- plenamente representadas todas las provin- 
cias. Entre tanto se discutieron, y aprobaron las si- 
guientes bases constitucionales, que solo suscitaron 
acalorados debates en el artículo de religión, habien- 
do contado la tolerancia de cultos, defensores entre 
Iqs eclesiáS:ticos pías distinguidos del congreso. 

— La sobei:ania reside en la nación libre, é inde- 
pendiente, la que no puede ser patrimonio de ningu- 
na peraoní^, ni familia- 

-T-Las provincia^ del P^rú forman una repúbli- 
cíi, regida por el sistema popular representativo. 

-T-Hay tres poderes íegMatívo,, ejecutiv,o y judi- 
cial, y un senado . ^on^erva^pr. * 

-rrEl piosd^r le^isJftti^P- ae , ejerce- ; por. uiia/«íOla 
cíioajT^y Ip» dip^^dos etepdoj^ por los .pnifíblas' se-' í 



gun su pobla'cion serán inviolables ó in^jesponsables 
por sus opiniones: 

El poder ejecutivo no puede aej: vitalicio, ni me- 
nos hereditario, ni irresponsable. 

— También es resppnsable el poder judiciaJ, y 
en las causas criminales el juicio de heclio pertenece- 
rá al jurado. 

— La religión del Estado es la católica, con ex- 
clusión del ejei'cicio público de cualquiera otra. 

— Se garantizan la instrucción pública, la libei;- 
tad personal, y la de imprenta, la propiedad, la iguai 
dad ante la ley, la libre petición, la inviolabilidad del 
domicilio, el secreto de las cortes, la deuda pública y 
la protección á los establecimientos de beneficencia. 

— Se prohiben las penas infamantes, la confisca- 
ción de bienes, el comercio de esclavos, los empleos 
y privilegios hereditarios, • 

Después ^de haber jurado las precedentes bases 
con gran solemnidad el 19 de Diciembre de 1822, que 
se dató también 3° año de la independencia y I"" de la 
república, se dirigió el congreso constituyente á to- 
dos los pueblos de la república peruana en estos 
términos. 

. "Al presentar las bases de la Constitución, que 
va á fijar para siempre la suerte del Perú, el Congre- 
so ha querido anticipar á los pueblos el gozo d« ver . 
en perspectiva su futuro destino, y de empezar á co- 
ger el delicioso y pre<íozmen»te sazonado fruto, áe su 
mdependencia." 

"Grande y peligroso es el tránsito da la esclavi- 
tud á la libertad; y el pueblo Peruano puede ^oritu- 
áe. de haber áalyado un escollo, que ha precipitado &i 
toldos los pueblos de la tierra^ de l<?s, males del diesr 
pótifíino, á los. fetoBipi^s d^ la anarquía. El suelo dd 
Berú^seniejante á su &p»iá}^ ú^^ uJ^xhs^i^áQ^TÚM^ : 
ré jaíaás.agiti^áfó'pja: te9ipebtadeg^::CÍYÍk^'V 
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'^Estas bases se han publicado y jurado con en- 
tusiasmo verdaderamente republicano. El Todopode- 
roso oyó con agrado nuestro juramento, y sonrió á 
nuestros votos. Mientras en Lima se celebraba con 
transporte una fiesta cívica, ^1 quiso que los intrépi- 
dos defensores de la Patria pusiesen su pié victorio- 
so en las playas, que terminan la sierra, infestada aún 
por los enemigos de la libertad." 

"Gloria á Dios, y gracias inmortales á Dios, que 
proteje nuestra causa! Y honor eterno á nuestros her- 
manos, que en medio de los peligros y grandes priva- 
ciones, llevando fuerza en su brazo, valor en el alma, 
y en el corazón amor de la patria y odio Á los tiranos, 
llevan consigo todos los elementos de la victoria." 

"Pueblos del Perú. Las bases, que os presen- 
tamos, son los principios eternos de la justicia natural 
y civil. Sobre elfas se levantará un edificio magestuo- 
so, que resista á las sediciones populares, al torrente 
desbordado de las pasiones y á los embates del poden 
sobre ellas se formará una Constitución, que proteja la 
libertad, la seguridad, la propiedad y la igualdad ci- 
vil; una Constitución en fin acomodada á la suavidad 
de nuestro clima, á la dulzura de nuestras costumbres, 
y que nos recuerde esa humanidad genial de la legis- 
lación de los Incas, nuestros mayores." ' 

"Pasaron los siglos de barbarie, en que era un^ 
. crimen amar y buscar la luz, y en que la verdad ge- 
mía cautiva en el seno de los buenos patriotas. La 
política, desembarazada ya de sus nubes, hará consis- 
tir la felicidad pública en el libre goce de lo^ dere- 
chos de los pueblos y de los hombres, y ensanchando 
los canales de la ilustración, de la poblaeion ydei 
comercio, nos presentará como una nación coronad* 
de la soberania popular, grande y poderosa, amiga de 
todas las naciones^ aúlo de todos los desgraciado^'del ' 
mundo y patria de todos Icm que quieraoi ser libres' 
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La Religión santa y pura, como el resplandor, que cii'- 
cunda á la Divinidad, no será ya profanada con el in- 
fame ministerio de la tirania. La naturaleza y la filo- 
sofía unirán sus voces para aplaudir á esta feliz trans- 
formación." 

"Ved aqui, ¡ó pueblos del Perú! la Constitu- 
ción, que os prepara el Congreso peruano. Ved aquí 
el lazo fraternal, con que desea uniros estrechamente, 
y el pacto solemne, con que os convida para que for- 
méis un Estado próspero, incontrastable, y cuya du- 
ración estará vincuHda en la gloria de nuestras armas, 
en el vuelo de las artes, en la bondad de las leyes, 
en vuestros talentos y virtudes, y en la fuerza pode- 
rosa del espíritu público. — Sala del Congreso en Li- 
ma, á 19 de Diciembre de 1822 — 3.° de la Indepen- 
dencia, — 1.*^ de la República. — Jo%é Antonio Aiidue- 
zaj Presidente. — Gregorio Luna^ Diputado secretario. 
— Jo8é Sánchez Carrion^ Diputado secretario." 

El brillante porvenir de la república, anunciado 
con tanta seguridad en lenguaje tan hermoso, debia 
excitar el iCntusiasmo de cuantos patriotas tuvieran 
fe en las instituciones liberales; pero los mas confia- 
dos difícilmente podrían desechar todo temor, si con- 
sideraban los peligros, que rodeaban á la Junta guber- 
nativa, encargada de salvar la libertad y la indepen- 
dencia. Los realistas, no siendo inquietados en sus 
principales posiciones y estando cieitps.de lo que pa- 
saba en Lima, pbdian caer con, todo: el peso de sus 
fuerzas sobre; la expedición del sur! La escasez del 
a^'ario, fuera, de otros obstáculos, impedia operar rá- 
pidamente contra ellos poi\ la parte del norte: el em- 
préstito forzoso, en que se habia convertido la contri- 
bución de 400^000 pe^os,, se realizaba con demasiada 
lentitud; ni la antorizacioi^ que dio el Congreso al cpn- 
tr^^to antes hecho coja los comercianteSf ni ^1 proyec- 
to de nüeyps empréstitos podían. ofreafifr, filtradas jn- 
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mediatas; el descrédito del papel moiieda, que era 
muy impopular, no permitía sacar provéclio de lá 
cantidad de 101,144 pesos, cuya eriiisidn fue auto- 
rizada por elevar el total en circulación á 500,000 
pesos; la moneda de cobre, con que se ordenó reco- 
gerlo, daba origen á nuevos quebrantos. Los sueldos 
civiles y militares e ataban insolutos, y se debian in- 
gentes sumas por suministros. Ademas la deserción 
de los soldados era escandalosa, y la marinería, com- 
puesta de malos elementos, que ya bajo el protector 
rado habia dado repetidas muestras de insubordinad 
cion, tomaba una actitud amenazante. En la noche 
del 9 al 10 de diciembre se sublevaron las tripulacio- 
nes de la Limeña y del Belgran'o, y se alzaron con los 
buques, dejando una carta insolente á las autorida- 
des y amenazando entregarse al corso; el primero 
fue recobrado dias después, y el segundo, habiéndose 
habilitado en Pisco, se dirigió á Cliiloe y de alli á 
las Islas Filipinas. 

La opinión se iba extraviando lastimosamente: la 
cárestia de las subsistencias, la escasez de comercio y 
el descrédito del papel, junto con el azote de los mal- 
hechores traian exasperado al pueblo. Una nube dé 
pretendientes, nulos ó con aspiraciones superiores á 
su mérito, asediaba el palacio, y miraba como un cri- 
men imperdonable el no obtener la colocación solici- 
tada. Echábase la culpa de los riesgos y del malestar 
general ala debilidad y apatiadela Junta gubernati- 
va, y los patriotas por interés, indignados con el ori- 
gen extrangero de Lámar y Alvarado pedian un gefé 
peruano. El descontento tomaba las proporciones dé 
una mal encubierta conspiración, Riva Agüero, qué 
por sus largos servicios se consideraba con derecho ex-, 
elusivo para la primera magistratura, yera el ídolo de 
la gente de color, 'fomentaba el descontento popular, 
y quería escalar con las intrigas y las violencias la^pré- 
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« 

í:ideijjia(lelaK(/públiea:ei} SU ciego' dce^ieo cíe mandíir 
olvidaba la frairiiidaddo un edificio lev; nt-ado sobre 
tales bases, y que su elevación solo sor viria de v>edes- 
tal al poderoso li])ertador de Colombia. Kecoiiocido 
este como guerrero de incomparable prestigio, en ar- 
reciando el peligro, se le Labia de encomendar la salva- 
ción d(^. la iridc])cndeíicia, auncpie en su^s manos ambi- 
ciosas hubiera de coirer la libertad los mayores ries- 

La ambición de Bolivar inspiral)a en verdad se- 
. rios recelos no'solo á ios liberales exaltados, que siem- 
' pre le fueron hostiles, sino también á Sánchez Carrion, 
Olmedo, ünanue y otros diputados, que, sobrevinien- 
do circunstancias críticas, se declararon sus pai-tidarios 
entusiastas. Era difícil no alarmai\se, viendo el despo- 
tismo, con que habia procedido en la anexión deGua- 
yaq uil, las vivas reclamaciones tocante á las provincias 
de Jaén y Mainas, las instancias de su plenipotenciario 
Mosquera para que se le llamara al Perú, su volimtacl 
de intervenir en toda la America dal sur, abiertamen- 
te manifestada en la entrevista con San Martin, sus 
aprestos y ofertas, y sobre todo - las órdenes, cpie de 
bU parte decia tener Paz del Castillo para- autorizar las 
mas extrañas pretensiones. Ya el congreso habia re- 
suelto en sesión secreta enviar un plenipotenciario á 
Colombia para ponerse en guardia contra la politica 
invaso] a de su presidente. "Si damos entrada á la anar- 
quía, decia Luna Pizarro, Bolivar tendrá un pretexto 
para introducirse en el pais; guerrero feliz, él podrá 
concj[uistar nuestra independencia; pero en cambio as- 
pirará á hacerse. despota y dominarnos como á esclavos. 
Los sucesos confirmarán la exactitud de mi pronosti- 



co." 



Paz del Castillo parecía venido expresamente á 
confirmar palabras tan fatídicas, No contento con ha- 
cer bajo los mas frivolos pretextos exposiciones hosti- 
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les al gobierno peruano, elevaba fuertes quejas á Bo- 
lívar, que este trasmitía á la Junta Gubernativa, cen- 
surando en términos vehementes la falta de socor 
ros y de pagos á la división colombiana, sien lo así, 
que en menos de tres meses se hallaba vestida y equi- 
pada, y había recibido cerca de 200,000 pesos. Obli- 
gado á formular las bases sobre las que se avendría á 
prestar una cooperación activa, presentó las siguien- 
tes en calidad de condiciones inalterables: la división 
auxiliar recibiría los sueldos al principio de cada mes 
sin perjuicio de las raciones, vestuario y equipo; los 

fefes y tropa tendrían los caballos y bagages de or- 
enanza; las plazas estarían siempre completas, reem- 
plazándose las bajas con colombianos y á falta de es- 
tos con soldados del Perú; al regresar á Colombia iría 
la división integra de hombres, armas y equipo; se le 
proveería de municiones para campaña é instrucción; 
marcharía siompre unida á las. ordenes inmediatas de 
sus propios gef es, y al dejar al Perú se saldarían todos 
los gastos de trasporte desde su embarque en Guaya- 
quil hasta su ingreso ^n aquél puerto. La Junta Gu- 
bernativa se limitó á desechar ó modificar una que 
otra condición demasiado onerosa, que habría hecho 
ineficaz el auxilio; y sin embargo Paz del Castillo ne- 
gándose^ á toda conciliación pidió pasaporte y traspor- 
tes. En medio de la penuria del tesoro fué necesario 
hacer costosísimos aprestos para desembarazarse de 
auxiliares tan incómodos; al encargado de convoyarlos 
se dieron instruciones precisas, para que no permitie- 
ra el desembarque en ninguno de los puertos del 
norte, recelándolo todo de la . mala voluntad del gef e 
colombiano y de las facilidades, que para ir á tierra 
pudiera prestarle el corsario Belgrano. El 8 de enero 
de 1823, día en que salió del Callao la división de Co- 
lombia, dirigía la Junta Gubernativa una comunicar 
cion á Bolívar, explicando las causas de un acontecí- 
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n^iento tan desagradable como dañoso. 

Los embarazos y gastos causados por los auxi- 
liares colombianos produjeron una paralización fatal 
en las operaciones del ejército del centro. Arenales, 
viendo, que se perdia un tiempo irreparable, presen- 
tó su dimisión, y aun alegó, que necesitaba retirarse 
á Buenos Ayres para asistir á su pobre familia, aban- 
donada hacia catorce años. El gobierno le ofreció me- 
dios mas decisivos de operar; y el congreso acordó, 
que se prestaran á su familia los debidos socorros á 
cuenta de los sueldos devengados, habiendo preferi- 
do él, ese pago á los obsequios ofrecidos por la Jun- 
ta Gubernativa. 

Como recompensa de su mérito eminente, le fue 
concedida una medalla de oro, haciendo la misma 
concesión al general Alvarado. Al aceptarla con 
muestras de gratitud, insistió Arenales, en que se le 
diesen los medios de servil* mejor: 

Aunque se habia prohibido formar representa- 
ciones colectivas para prevenir las deliberaciones de 
la asamblea, se elevó una firmada por los gefes del 
ejército, en la que se manifestaban los peligros de la 
inacción y la urgencia de operar sobre Jauja. 

El general Arenales habia pedido antes, que su 
cuelgo, de poco mas de tres mil hombres, se elevase á 
cinco mil, reclutando desertores y ociosos, que él se 
encargaría de disciplinar, y que para no exasperar á 
los pueblos de la sierra con violentas exacciones, se 
le entregasen cien mil pesos al salir á campaña. La 
Junta Gubernativa redobló sus esfuerzos, y pudo 
conseguir algunos fondos, ya pidiendo empréstitos for- 
zosos, ya haciendo una gran rebaja en la venta del 
tabaco; á los particulares permitió venderlo libremen- 
te, previo el pago de derechos de aduana, y se rema- 
taron á bajo preciólas existencias propias del Estado.. 
Asi pudo asegurar el gobierno el 31 de Enero de 1823; 
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que estaban prestos los trasportes para embarcar la 
mayor parte de la división, j que cuatro dias después 
S3 e:^i]):irearian cuarenta mil pesos y los útiles de maes- 

El congreso t<r.iia Yprocnraba inspirar gran con- 
fianza ea el éxito de la campafia. ICl entusiasmo de 
los expódicionnrio.i; delsur, y reeientr^.sl\nzaíiasde los 
patriotas en la provincia do lea peiTnítian esperar 
triunfo:'^- próximos y decisivos. En Jas cercanias de 
Pisco, rodeado el mavor Soulan<>:es el 1 de noviembre 
en la Inurienda de Caacato por fuerzas cuadruplas, 
se liabia rbierto paso con un ataque, que parecia un 
acto de desesperación, arrollando y tomando pri- 
bioneros á los (|ue en las alturas de la Yesera lé cer- 
raban el camino: ademas realzo su victoria con la a:e- 
nerosidad, tratando bien ágeios valientes, que liabiaii 
caído en sus manos, dejando libres á soldados, que no 
podia guardar sin molestas precauciones, y usando 
en el canr:e de los ].>rimeros un lenrruaicí caballeroso. 

Con esta c¿il>ari?rosidad contrastaba la barbarie 
de los realistas en las oamoa:^ de Jnnin, :u^o;an el phr- 
te de Otero. 

Oarani^yoma^ uVovp^i)¿h/y' 10 de 1322. 

La división enemiga, (íue scj'^un tt:'ni"^o dicho tí 
US. íL, se internó al cerro, no ])asó do la hacienda de 
Chincha: han llevado ganado mayor 3' menor muy po- 
co; caballos }' muías como doscientas, siéndola mnyor 
parte de los j^epasires del mineral, qu<:;í son inútiles. 

]^a conducta, que ha observado Barandalla co- 
mandante de ella, ha sido opuesta á la genei'osidíid 
con que el mayor Soulanges trató á los rendidos de 
Caucato: aquel ha incendiado warias cnsíis en Ninaca- 
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ca, Carlmamayo, y resto de Reyesi^ despnes (h haber fu- 
silado €11 el ultimo al cura, ínter D. Antonio Herna. 
sin hias onériti)^ que ser patriota, y vo habf.n- (]iierí(l{> 
descubrir^ donde se hallaba oculta la mao:]iífií*M euí=?t^)- 
dia del pueblo; á bste infeliz eelesi¿ístico lo alcanzaron 
de su fuga en el cerro, jo hicieron andar por toda'- 
las correrías á pié, sufriendo el inas atroz trato hastr. 
rei^resar; esta conducta y la que han teilldo con los 
oficiales de la partida de Orrantia, nos enseña á oue 
olvidemos la <2:enerosidad aiTiericana, y usemos de la 
reprucidad; la que protesto, previo el ptu^miso del go- 
bierno, no perdonar con los españoles. 

En 30 de diciembre sé cubrió de ecloria en ei 
valle de Ciumchanga el joven capitán Correa, qiíieii. 
amenazado por fuerzas decuplas, acometió y deshizo 
con 50 hombres á lá conipafíia, ipie le intimaba In 
rendición. 

El coní^-reso decretó honores á los valientes de 
Caucato y de Chunchanga; y para recordar las glo- 
rias, que «e ])rometia en el sur, ordenó, que se levaí:- 
tara un obelisco en la playa de Arica, donde h.'ibia 
desenabarcado felizmente el ejército libertador, y <|Ut-' 
en galardón de su patriotií^'íuo so elevaran á villa e. 
pueblo de Arica y á ciudad la villa de Moquegua. 

YA mismo dia 19 de Enero de 1823, en queso de- 
cretaba la erección de un monumento* «j^lorioso, suñia 
el imprudente Alvaradoun irran contrastv\ i>i'ei*ursor 
de una díMTOiM completa. Al lleirar á Arica, liábia en- 
coi-^n'»'h> f^^ nr,y^;vy\r^x púbUco de a([ueila-'> entusiastas- 
provincias en la disposición mas favorable & las o|)ei':i- 
ciones rápidas y decisivas. Se le enviaron nlulas para 
facilitar su pronta marcha; y el general Portocarrert'», 
presidente nombrado para el deparLamento (h; Are- 
quipa,'le pre\^entó un plan basado sobre el conoci- 
miento de los lugares. Alvarado, que esperaba la lic- 
itada do cabalh)s^ chilenos y un batallón muv i'ctra-a 
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do en la navegación, perdió tres semanas en una inac- 
ción, que destruía la salud y disciplina de su tropa, 
le enajenaba la voluntad de los habitantes por las 
demasías de la soldadesca, y daba á su enemigo, jun- 
to con mayores alientos, el tiempo de reunir sus fuer- 
zas. Valdes liabia bajado de la Paz para cubrir los 
puntos mas importantes; Olañeta descendía también 
del altó Perú v para operar sobre Tarapacá; y Can- 
terác se avanzaba á marchas rápidas desde el remo- 
to valle de Jauja, á fin d# unirse á Valdes en el tea- 
tro mas favorable á las operaciones de los realis 
tas. Todavía presentó la fortuna á los patriotas dos 
oportunidades de escarmentar á los contrarios, que 

* ellos perdieron por la debili(Jad é irreflexión de sus 
gef es: Valdes, que se habia apercibido de la poca peri- 
cia de Alvarado, se propuso sorprAider la fuerza, que 
suponia destacada en Tacna; saliendo en la tarde del 
31 de diciembre de su campamento de Sama, distante 
unas diez leguas, perdió el camino, y solo llegó á la 
vista de aquella villa, al romper el día;, alli se vio sor- 
prendido con la presencia del fuerte cuerpo, que man- 
daba el general Martinez, y ^emió un gran descalo- 
bro; pero reconociendo, que era débilmente persegui- 

* do, se retiró en orden á Galana, y después de algunas 
horas de descanso, regresó salvo á su posición, cuan- 
do debió ser destrozada toda ^u jente que era inferior 
en número y estaba abatida por la marcha forzada. 
El 14 de enero el coronel Ameller, que también se 
proponia sorprender á los patriotas en Locumba, se 
encontró casi á tiro de canon con toda la división de 
Alvarado, y pudo escapar igualmente por la indolen- 
lencia é inhabilidad de sus perseguidores; que hablan 
emprendido una marcha irreflexiva hacia las alturas 
de Moquegua. Satisfecho Valdes con estos dos he- 
chos de armas, escribió á Cantferac el 17 de enero: 
'^asta hoy todo ha sido á medida de mis deseos, y el 
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enemigo sin advertirlo marclia á su total destrucción.'* 
En efecto Alvarado, después de un lijero tiroteo 
en Moquegua, se dejó atraer á Jas desventajosas posi- 
ciones de Torata, donde los realistas se podian defen- 
der de altura en altura, hasta haberse reforzado y 
colocado sus fuerzas en disposición de combatir con 
éxito favorable. El 19 se rompieron los fuegos desde 
las 9 de la mañana; Valdes se iba retirando y: subien- 
do lentamente sin considerable pérdida; solo después 
del medio dia precipitó su retirada, creyendo, que los 
entusiasmados patriotas le hablan tomado la reta- 
guardia, vj se apresuró á ocupar las alturas, que eran 
la clave de su posición. Una vez dueño de ellas, no 
tardó en saber, que no tenia enemigos á la espalda, y 
que antes de la noche seria reforzado por Canterac. 
Alvarado le atacó con gran valor, pero con poco ar- 
te; su izquierda, que estaba separada del resto de la 
división por una quebrada intransitable, acometió 
con desordenado Ímpetu al coronel Ameíler, y este, 
que mandaba las mejores fuerzas españolas, le ahu- 
yentó con una viva carga á la bayoneta; los realistas 
dirigieron prontamente un ataque general sobre el 
resto de la linea; y hallaron una heroica resistencia 
en la derecha, donde combatía la legión peruana á 
las órdenes de su bravo comandante Don Pedro La 
Rosa; pero, no siendo sostenida por los demás cuer- 
pos, hubo también de ceder la legión ante una for- 
midable ' carga dirigida por el coronel Espartero, el 
futuro Pacificador y Regente de España. Alvarado 
dejó el campo, á las seis de la tarde, con pérdida de 
. 700 hombres, entre muertos y heridos; los realistas 
hablan perdido 250, quedando Valdes y Espartero, 
gravemente heridos; prueba clara de lo disputado, 
que fue el triunfo, aun cuando se creia haber llegado 
el refuerzo de Canterac, quien se adelantó solo con 
sus ayudantes. 
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El impensado revés no liizo mas activo, ui previ- 
ísar á Alvarado, y habiendo permanecido -los dias la 
Moquegua, dio tiempo á los realistas para que le ata- 
caran con todas sus fuerzas en la mañana del 21 de 
enero. Todavía no les era inferior ni en el número, 
ni en la brav ara de la tropa; pero escaseaba de muni- 
ciones, sus gefes estaban desunidos, quebrantada ia 
moral del soldado, y el mismo era incapaz de esos ras- 
gos de genio, que comunican á los derrotados el entu- 
.siasmo precursor de la victoria. Habiendo tomado 
posición en. los altos' de la villa, apoyó su izquierda 
en las casas inmediatas y protejio su frente en parte 
con la anclia quebrada, que baja de la sierra, siendo á 
treclios profunda y escabrosa, y en parte con tres pie- 
zas de artilleria, bien dispuestas para cubrir ei fron- 
terizo camino de herradura, ¡áin embarco descuidó la 
larga, y árida cucliilla, que se eleva por su derecha y 
])ocíia estimarse la llave de su posición. El entendido 
Canterac, y Valdes, que era práctico en los lugares, 
explotaron tan gravísimo descuido: Valdes cruzo la 
quebrada^ como medio cuarto de legua ni as abajo, to- 
mó la altura, y arrollando las gueriillas, que intenta- 
ban detenerle en su rápida marcha, atacó decididamen- 
te el flanco derecho de los patriotas. Al mismo tiem- 
po los cargaba Canterac. con las demás fuerzas por el 
frente, y á ese doble, impetuoso y bien ordenado ata- 
que no pudieron resistir los mal dirigidos defensores 
de la independencia. Lucharon heroicamente, pero hu- 
bieron de dejar el campo cubierto de cadavei'es, y en 
poder del enemigo casi todos los pertrjíchos y unos 
mil prisioneros. La legión peruana quedó en el pues- 
to del honor. Los granaderos de á caballo, que se re- 
tii*aban en buen orden, volvieron caras contra los per- 
seguidores; mas no obstante su bizarria hubieron de 
rendirse los mas, después de verse rechazados y acu- 
chillados. 
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Alvarado habia logrado reunir unos ocliocientos 
dispersos en el puerto de lio, y con ellos fué por mar 
á Iquique á recoger un cuadro, que alli habia dejado. 
Encontrando embarcado ese destacamento, por que 
el dia anterior (13 de febrero] habia llegado el cuer- 
po de Olañeta, y creyendo, que este solo babria deja- 
do una pequeña fuerza, envió á tierra unos ochenta 
hombres para atacarla. Al entrar en el pueblo, fue- 
ron acometidos por las fuerzas décuplas de, Olañeta, 
que se habia emboscado en el cementerio, y los que 
no cayeron muertos en tierra, corrieron al mar para 
salvarse en los buques, que hablan retirado sus Lnn- 
chas por temor de los fuegos. Con ellos se sepultaron 
en las olas los heroicos jóvenes LaEosa y Taramona, 
amigos inseparables en el salón, y en el teatro, en los 
toros y en el campo de batalla, donde siempre se hi- 
cieron señalar por su bravura. La república ha acor- 
dado á su constancia honores, que en todo tiempo 
alentaran al h^roisiíio patriótico. 

Un trasporte, que conduela trescientos hombres 
de á caballo á las órdenes del valiente Lavalle, nau- 
firagó en la costa desierta, doce leguas al sur de Pis- 
co y catorce al oeste de lea. Los náufragos va:»aron 
tremta y seis horas por el desolado arenal, sufriendo 
las indescriptibles torturas del calor, la áed y la fati- 
ga. Ya hablan muerto algunos, y agonizantes los de- 
mas, divisaron algunas palmeras y corrieron hacia 
ellas esperando encontrar agua; la hallaron en poca 
cantidad y tui*bia, y tomado un insuficiente ren*i^e- 
rio se echaron sobre la arena* sin esperanza y casi sin 
sentido. Los hoiribles padecimientos hablan cerrado 
el corazón á los afectos generosos, y el mismo Lavalle 
era desatendido por su asistente, que en Riobamba y 
Pichincha le había mostrado una adhesión heroica. 
ün rayo dje eaperaoza lució antes los ojos moribun- 
dos de los ikaulragos, viendo llegar los caballos, que 
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en su socorro habían salido de Pisco; aun entonces 
sufrieron angustias cruelísimas, temiendo no ser vistos 
po^ sus favorecedores, que no tardaron en acercarse 
arrebatando á la muerte con la provisión de agua, ví- 
veres y caballería á cuantos habían podido resistir los 
horrores del desierto. Sin embargo unos cié i cadá- 
veres quedaron esparcidos é insepultos entre las are- 
nas. 

Solo Miller, que á buen tiempo se había separa- 
do de Alvarado para operar libremente por la pro- 
vincia de Camaná con una pequeña columna de la le- 
gión peruana, logró salir airoso, trayendo inquietas y 
recelosas las autoridades y las fuerzas superiores de 
los realistas con sus atrevidos, hábiles y activos movi- 
mientos, que le hacían aparecer mucho, mas fuerte. Pe- 
ro sus proezas eran estériles, y hubo de embarcarse en 
Chala, una vez sabido el desastre de Alvarado. 

La pérdida de la brillante división acabó con el 
poco crédito, que todavía podía conservar el gobierno; 
la opinión le hacia responsable de todos los desastV*es, 
y la fiebre revolucionaría se hizo contagiosa; el pueblo 
harto impresionable y demasiado impresionado creía, 
que la independencia estaba perdida, sí no sé derriba- 
ba una junta en su concepto apática, ignorante y débil. 
En vano se tomaron activas providencias para calmar 
los ánimos; el congreso (^ió la autoríznción necesaria 
para hacerse de hombres y de recursos; la Junta Gu- 
bernativa adoptó contra las residentes españoles seve- 
ras precauciones; ordenó un alistaiírietíto general des- 
á^ la edad de quince años; persiguió á los deserto- 
res; dispuso, que se alistase por sorteo la tercia parte 
de los esclavos; sacó plata dé las iglesias; instó á las 
provincias por víveres y fondos; recogió átmas, caba- 
llos y otros titiles de guerra; y dirigió á los pueblos 
una proclama patriótica. f)sa8 niedída^ió nó pi-oduíá^aá 
efecto- ó acrecentaban la impopularidad ' Sel gobierno; 
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siendo maliciosamente comentadas por hábiles cons- 
piradores, quienes hallaban fuerte eco entre los dipu- 
tados. ^*Cinco bandos irritantes en un dia, se excla- 
maba por los/ revoltosos, ochenta reclutas y algunos 
caballos son el solo remedio, que encuentra la junta 
para los males de la patria." 

El ya excesiyo desacato del ejercito llegó al últi- 
mo grado. Solicitado Arenales para encabezar la re- 
volución, hizo presentes al gobierno los riesgos < de la 
situación y se retiró del Perú. Antes que aceptar un 
peso superior á mis luces, y unos medios tan humillan- 
tes de obtenerlo, dijo con honrosa previsión, hubiera 
preferido la muerte. Nunca pudo tentar la ambición 
mi lealtad por el vano poder de un momento, man- 
chando asi sobre las aras de la patria catoice años de 
servicios; pues no basta, que ella sea independiente, si 
i^o es libre también; lo que jamas se conseguirá, mien- 
tras predomine la arbitrariedad militar." » . 
Menos escrupulosos, ó cediendo mas á las suges« 
tiones del miedo y de la ambición, resolvieron los cons- 
piradores dar un golpe decisivo. El 26 de febrero los 
refes del ejercito con su nuevo caudillo el General 
lanta Cruz elevaron una petición al Congreso, pidien- 
do la inmediata división de poderes y el nombramien- 
to de Presidente de la república en favor del Coronel 
Ri va Agüero 6n los siguientes términos: 

Señor: 

Los Jefes, del Ejército-Unido, y á su nombre los 
que suscriben, dejarían dé ser fieles á la patria, y po- 
co adictos ala soberanía de ella, representada digna- 
mente en el Soberano Congreso constituyente, sino 
patentizasen por medio de esta representación el es* 
piritu patriotijcOy que los anima asi en defensa de la li- 
bertad é independencia, como en apoyo de la Repre- 
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sentacion Nacional. El ejéróto está dispuesto á sacrifi- 
carse enteramente por la gloriosa lucha, que sostiene 
la America para sustraerse de lá tirania, y por consi- 
guiente no ha podido ser un mero espectador de la apa- 
tía é indiferencia, que advierte, en circunstancias W 
mas críticas, en que jamas se lia visto ej Perú, desde 
que dio el sagrado grito de la libertad. Comprometi- 
da la suerte del país, y el honor de sus arujas, creyó 
propio de su deber dirijir á la Suprema Junta Guber- 
nativa, una representación la que hoy ti«ne la honra 
de acompañar al Congreso, y de que lo considera ins- 
truido desde aquella fecha. 

No son en el dia unas simples conjeturas las que 
preveían los jefes del ejercito ^el c>entro, acerca de la 
suerte desdichada de la expedición del sur: su des- 
trucción está yá demostrada, como también los resul- 
tados calamitosos, que le son accesorios. Ha mas d^ 
un mes, que sucedió la desgracia, y el enemigo está en ' 
marcha rápida contra la independencia pe.ruana: esto 
es, aproximándose á la capital. ¿Y qué medidasse han 
tomado durante ese tiempo para impedir, que esta su- 
cumba? ¿Pueden acaso ser suficientes la saca de algu- 
nos esclavos y caballos? No. sefior? El soberano con- 
greso sabe muy bien, que sin lai confianza ptiblica na- 
da puede hacer para salvar al pais. Es ^ notorio, que 
la Junta Gubernativa no ha merecido jamas la de los 
pueblos, ni la del ejercito, que gobierna; y que en los 
momentos críticos, no son los cuerpos colegiados los 
que pueden obrar con secreto, actividad y energía, 
aunque los que los componen, se Halkn adornados de 
virtudes y conocimientos. El caamcter de la Junía Sth 
bernativi^ como el de todo cuei'po^de está especie, e» 
la lentitud é irresolución, y este vieio es iaberOT.*© 4 
todo ci»erpo 6 trib»nal. 

Nuestra presente situación requiere xa, jefe m 
premo, que ordene y sea velozmente^obectéeádo^y^^qoe 
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MaMme no solamente al patriotismo oprimáo, skm 
que dé al ejército todo el impulso, de que es suscepti^ 
hle. Causa rubor decir, que el ejército carece de sus pa- 
gos hace dos meses, y que sus cuerpos no han reenvi- 
do para reemplazar sus muchas bajas sino ochenta 
hombres solamente; Seria una injusticia el presumir, 
que en la sabiduría del Soberaiko Congreso se pudie- 
sen desconocer estos errores y otros aun mayores, qtfe 
desgraciadamente se palpan. Bien fácil es concebir; 
que^ los enemigos no duermen, que su actividad es co- 
nocida, y que mientras ellos trabajan para dominar- 
ía)», por, nuestra parte no se oponen sino teorías ó- 
consuelos frivolos, que no sirven sino para encadenar- 
nos. ¿Será posible, que esperemos, que nos den el gol- 
pe para intentar evitarlo después de recibido? ¡ Ah! le- 
jos de nosotros eáa nota de msehsibilidad. 

Los jefes que suscríben por el ejercito, se hallan 
altamente penetrados de respeto á la Representación 
ííaciónul, y descansan en sus lu^es; pero no puedefi 
(wndtir este^ manifestación nacida» de su acendrado pá- 
tríotismo, porque consideran, que solansente én la se* 
paracion del poder ejecutivo' del mmy del Soberano 
Congreso consiste la- salud de la patría. Reflexionese 
acerca de esto, y mientras mayores sean los conoci- 
mientos de la historia militar, mas y mas serán, lo» 
recelos^ que atormenten^ á logj guerreros poiiticoa Pa^ 
triotismo el mas exaltado; ejereitOj organización <fe 
miiieias, sepaTaei<m de poderes^ uniformidad^ de acción- 
he aquí el único medio no^ solamente para^ leeehaaar á 
lq»"enemig08^ sino paiuesáíéiiüinaírlosiprontamente enú 
todo el Ferú^ Et 8r. coronel D. José de^ la^Riva-Ag&et 
ríJiparecesefr elinidiicada-para^ níereceí Isu eleceíoai de> 
Vti^stea^ Soberanía: sm patrí<rtiffmo^ tan coBocido,) su» 
codigtancia, sius talentos y todisúB^ sud tii^udei» gaaránt^ 
zati su níombrMuiento^ deli jisfe^ qm- necesita^mcis^ M ■ 
tral^ja^á^ siempre coma patríxyta^^yf c^moJ {ip^taiáiiMty^ y 
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asi aseguraremoB nuestra independencia á la sombra 
de Vuestra Soberanía. El ejercito interpone á Vues- 
tra Soberanía los sacrificios, que ha hecho, y que siem- 
pre hará, porque Vuestra Soberanía oiga esta vez su 
opinión, persuadido de que no, tiene otro objeto, que 
la libertad del Perú. Este es el voto de cada indi tri- 
duo del ejercito, que antes desaparecerá su existencia, 
que capitular con el enemigo de la patria, ó contiñuay 
en una inacción culpable. ^ 

Dios guarde al Soberano' Congreso muchos años. 
-^Cuartel general en Miraflores, Febrero 26 de 1823. 
— 2.°— General del ejercito del Perú, Andrés Santa 
Cruz. — Coronel del número 1, Agustín Gamarra. — 
Coronel Je Cazadores del Perú, Mamona Herrera. — 
Coronel de Huzares, F. de JBrandsen. — Coronel del 
número 2 del Perú, Félix Oyarzahal^ — Teniente coro- 
nel del número 1, Juxin Bautista Eléspuru. — Ángel 
Antonio Salvadores^ — Antonio Gutiérrez de la Fuen- 
te, — Ventura Alegre. — Comandante accidental, J. M. 
Plaza, — Teniente coronel, Saivadat* Soyer. — Eugenio 
Garzón. — Enrique Martínez. 

En este dia Luna Pizarro, Mariategui, Andueza 
y otros celosos defensores de las libertades públicas 
lograron con enérgicos discursos, que nada se decidie- 
se bajo la presión de las fuerzas; que se oyera al minis- 
tro, y que se recomendase á Santa Cruz el respeto á la 
representación nacional. El 27 tomó la revolución un 
carácter mas resuelto; el ejercito situándose en el Bal-, 
concillo á media legua de la ciudad, renovó las instan- 
cias, y vino á ocupar las plazas en actitud amenazante, 
los gefes de la milicia le prestaban apoyo; el bullicio- 
so Tramaría agente de Riva-Agüero, qtie era el alma 
de la. conjuración, agitaba á la irreflexiva muchedum- 
bre, tumultosamente reunidacerca de la universidad. 
Luna Pizarro sin dejarse intimidar presentó la pro- 
posición siguiente^ que fué suscrita por Ferreiros, Ar- 
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gote, Piélago, Mariategui, Muñoz, Triarte, Rodríguez 
Quesada, Figuerola, Zarate, Audueza. Mendoza, Arie- 
llano, ySoto. 

No teniendo libertad bastante en las actuales 
circunstancias para deliberar en ün negocio, de que 
pende la salvación del Pueblo Peruano; es mi voto: 
1.° Qtie mientras la fuerza armada no sobresea de sus 
pretensiones, que necesariamente envuelven la coac- 
ción del Congreso, no se delibere en la materia: 
2.° Que, serenada la actual tormenta, desde luego pro- 
ceda el Congreso, con conocimiento de causa y la de- 
tención debida, á vaidar el Gobierno, si lo tuviere por 
conveniente, y resuelva lo que estime mas oportuno 
para la salud dé la Patria: 3° Que debiendo protes- 
tar contra toda violencia ó miedo grave, protesto de 
mi parte contra la que siento en el dia, declarandp, 
que en consecuencia no puedo dar otro voto, que él 
-presente. Lima, Febrero 27 de 1828. 

Otros diputados protestaron también contra la 
coacción, y tel Sr. Arce manifestó, que en ese estado 
*los representantes de la nación eran un vano simula- 
cro; y, que si el poder militar podia por si solo sal- 
var el Perú, hiciéralo enhorabuena, que la necesidad 
y no un consentimiento coacto le daría su legitimi- 
dad. Mas el Congreso, después de un vivo debate y 
de haber oido al ministro de gobierno, aprobó las si- 
guientes proposiciones de Unanue. 

"A fin de evitar las funestas consecuencias, que 
puedan resultar de la división y de la anarquia, que 
amaga, pido: 

"1.° Que el ejército se retire inmediatamente á 
aus cuarteles. 

"2.° Que la Junta Gubernativa comisionada 
por el Congreso vuelva á su seno. 

"3.'' Que quede encargado interinamente de la 
administración del Poder Ejecutivo el gefe de mayor 



lU 



M^cxtmsaao 



gTOduacion, hasta que la Representación Nacional de- 
fibere definitivamente en la materia." 

Conforme á lo resuelto sé hizo cargo del mando 
el marques de Torretagle, y en la noche fué nombra- 
do Riva Agüero para administrar el poder ejecutivo 
con el título de Presidente de la República. JEl ejér- 
cito, mostrándose lleno de gratitud y respeto hacia el 
Congreso soberano, bendijo su decreto, como el medio 
mas seguro de salvación, por que reunia á su defensa 
la opinión y la f ue^a. Lo qiie en verdad reunia, era 
el efímero sufragio del vulgo, mas instable que la 
tempestad, y el apoyo de la fuerza material, siempre 
expuesta á destruir su propia obra. Santa Cruz ha- 
bia profanado todas las instituciones, exigiendo, con 
su previa alocución en el congreso, el. nombramiento 
de Riva Agüero, después de haber hecho prender al 
honrado general Lámar, principal cabeza de la Junta 
Gubernativa. Aquella revolución militar no impidió, 
que los realistas devastaran á Lima antes de cuatro 
meses; el Presidente encumbrado por ella cayó sin 
gloria para dar lugar á La anarquía, que hizo inevita- 
ble la dictadiu'a. 
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PRESrDEKCIA DE RIVA AGÜERO. 1823. 

No solo se habia abierto el abismo .de las revolu- 
ciones milíf are^; en el Congreso existia un núcleo de 
peligrosa oposición, y la inminente bajada de los rea- 
listas á la capital ño podia menos de producir en el 
ya sobreexcitado espíritu público una perturbación 
vivísima, favorable á nuevos trastornos, Pero por de 
pronto la administración de Riva Agüero presentaba 
brillantes principios y engañosas apariencias de esta- 
bilidad. El primer Presidente del Perú era patriota, 
activo, de inteligencia despierta y de sanas intenciones: 
obrero infatigable déla independencia habia trabaja- 
do por ella desde 1 809, sin que quebrantasen su cons- 
tancia los peligros, ni las persecuciones; el 7 de setiem- 
bre de 1821 fué, el genio del entusiasmo popular; el 
tiempo, que le habian dejado sus deberes de Presiden- 
te del departamento, lo ocupaba en formar pUnes de 
campaña, supliendo con el ingenio lo que le faltaba de 
práctica en el arte militar. El ejército, que le habia 
elevado á la primera magistratura, se confirmaba en su 
adhesión; viéndose recompensado con profusión de as- 
censos, y esperando nuevas glorias de la actividad con 
que se llevaban á cabo su reorganización y equipo; 
pronto se elevó á 3,000 hombres bien armados; y des- 
pués de haber estado algunos dias bajo las órdenes del 
no biejiíi quisto Martínez, se puso á los del general 
Saleta Cruz, que gozaba de mucho crédito; para acre- 
centar la fuerza militar fué enviado á Trujillo el te- 
niente coronel, Laf uente, quien con la activa coopera- 
ción de su paisano el mayor Don Kamon Castilla lo- 
gró formar el cuarto escuadrón de húsares, los futu- 
rw vencedores de Junin, A la mejor, educación dé los 
oficíale» se dirigía un decretcx, que creaba una academia 



146 EL CONGRESO 

militar; y para la administración mas acertada de la 
gueiTa se leformó la organización del respectivo mi- 
nisterio. 

Por su parte el Congreso, ya por incensar al nue- 
vo caudillo, ya por no herir las susceptibilidades de 
otros gefes de superior graduación, se apresuraba á 
elevar al último grado de la escala militar á un coro- 
nel de milicias, que nunca habia estado en el campo 
de batalla. En vano con expresiones modestas resis- 
tió momentáneamente este ascenso Riva Agüero di-, 
ciendo: 

•Excmo. SeíLor.^ 

\ 

Una medalla cívica es el mayor premio, que pue- 
de apetecer un buen ciudadano, pues ella es el signo 
de que ha hecho servicios á su patria. Cuando el So- 
berano Congreso se dignó honrarme con un distintivo 
tan precioso, mi corazón rebosaba de placer,y no encon- 
traba como manifestar los fuertes sentim'ientos, que le 
ocupaban. Colocado después en el mando supremo 
de la república, mi gratitud habia llegado á su colmo 
por este singular favor, con que la soberanía nacional 
acaba de distinguirme, sin que yo por mi parte reco- 
nociese méritos, que me hiciesen digno de obtener la 
mayor confianza, que Ka merecido algún peruano des- 
de el principio de vuestra gloriosa lucha. ¿Cuáles ha- 
brán sido, pues, las emociones de mi corazón, cuando 
he visto el soberano decreto, en que se me c enrede 
el uso de la banda bicolor, y el empleo de gran Maris- 
cal? Mis bienes y mi vida son muy pequeña ofrenda 
para manifestar el lleno de mi agraaecuniento. Ad- 
mito desde luego la primera gracia, como coa secuen- 
cia de la anterior: ¿pero como podría admitir la se- 
gunda, que es el último ascenso de los guerreros mas 
ntistres? Logre, Señor, otra mayor, y es que ei Sobera- 
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no Congreso me conceda no separarme jamas de la 
clase de coronel. En ella he sido elevado. por la so- 
beranía á la presidencia de la república, sea en ella 
mi bajada á Ja tumba. Generales muy beneméritos 
tiene el Perú: en tan dignas personas y en el ejército 
derrame la soberanía sus mercedes, que toda mi glo- 
ria y todo mi anhelo es la salvación de la patria, la 
conservación del Soberano Congreso, y la prosperidad 
y engi'andecimiento del Perú. Pueda yo conseguir es- 
tos objetos y no habtó cosa alguna capaz de excitar 
mis deseos." 

Su propia ambición y la resistencia de los dipu- 
tados cohonestadas con el pretexto de que el gefe 
del Estado á nadie debia ceder en graduación, movie- 
ron á Riva Agüero á no rechazar por muchos dias el 
nombramiento de gran mariscal del ejército. Favoreci- 
do con tan honrosa investidura, y viendo el apoyo 
que la asamblea prestaba á sus proyectos, creia con- 
tar con la mayoría; y desde luego sus enemigos polí- 
ticos estaban desconcertados ó sobrecogidos: Luna 
Pizarro se habia ido á Chile con licencia, y la Junta 
Gubernativa fué sometida al juicio de residencia. 
Mas decidida, que el Congreso, se mostraba en su fa- 
vor la opinión pública: la muchedumbre le conside- 
raba siempre como su amable amo el niño Pepe; la 
alta sociedad le daba la acojida correspondiente á las 
relaciones de su noble familia y á sus maneras dis- 
tinguidas; todos le agradecian la retirada de decretos 
irritantes, como el sorteo de negros, y se alababa la 
diligencia con que procedía en el recogimiento del pa- 
pel moneda, cuya amortización mediante pagos al te- 
soro ó .adjudicación de fincas se habia ordenado con 
satisfacción universal. Los mas prevenidos contra el i 
gobierno revolucionario tenían que confesar la asom- 
broza rapidez, con que renacía la confianza, en vista de 
loé soldados, fondos y demás elementos de triunfo, 
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al parecer improvisados por el Gran Mariscal. 

Habian sobrevenido circunstancias, que favore- 
cian mucho los esfuerzos de la nueva administración. 
Recien instalada, adquirió mayor respetabilidad con 
la llegada de Campino ministro de Chile, y con la de 
Prevostí, representante de la poderosa federación 
norte americana. Una caudalosa fuente de recursos, 
y de crédito le fué abierta con el empréstito celebra- 
do en Londres ell3 de Octubre del año anterior ^ntre 
Tomas Kendall y los comisionados de San Martin: la 
negociación se hizo por» 1.200,000 libras esterlinas va- 
lor nominal al 65 por 100, con el interés del 6 y 2 
de comisión; la entrega se realizaría en seis plazos, se- 
ñalándose para el último el 15 de Mayo de 1823; pa- 
ra la amortización se remitirían en Diciembre de 1826 
treinta mil libras esterlinas y catorce mil en los anos 
siguientes hasta la total estincion de la, deuda. 
Al pago del capital ó intereses quedaban afectas 
todas las rentas del Estado, no püdiendo desviarse á 
ningún otro objeto la suma, á que aquel alcanzara; no 
podrían celebrarse nuevos empréstitos, que pasasen 
de 2.000,000 de libras esterlinas, hasta la cancelación 
del presente. Este fué aprobado por el Congreso el 
14 de marzo; y casi al mismo tiempo se obtenian fa- 
cilidades para que el Grobiemo de Chile trasladara al 
Peni la quinta parte de cinco millones negociados 
por su cuenta en Londres, sin imponer mayores gravá- 
menes y riesgos. Con este crédito abierto se pudieron 
librar para, provisiones de guerra 1.599,375 pesos, 
desde el 26 de marzo hasta el 2 de Junio, sin contar 
los libramientos directos contra el tesoro^ que asoen- 
dieroi^á 736,331 pesos. 

La facilidad de encostrar auxiliares se consegoia 
simultáneamente con el aumento de Bocorros. Cñile^ 
que meses ant^ no mostraba la mejor voluntad para 
reforzar el ejército libeiiador^ después de una: tevolu- 
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eioB, que dio por resultado la caida de O'higgins, que- ' 
riendo desembarazarse de una parte de su tropa, con- 
venía gustoso con Larrea, nuevo agente del Perú, en 
enviar para principios de julio de 2,500 á 3,000 hom- 
bres. Aunque Buenos Ayres no estaba en disposición 
de prestar los auxilios solicitados por San Martin; al- 
gunas de las provincias fronterizas prometian coope- 
rar á las operaciones sobre el alto Perú con fuerzas 
comandadas por el General Urdininea. Mas la prin- 
cipal esperanza de Riva Agüero^eposaba en las nues- 
tes, que de Colombia debia remitirle Bolívar. Lo acae- 
cido con la división de Paz del Castillo y las poco 
encubiertas aspiraciones del Libertador debian ins- 
pirarle serios recelos de que, una vez enviadas al Pe- 
rú fuerzas irresistibles, el titán de Costa firme qui- 
siera imponerle la ley y lo consiguiera fácilmente, asi 
por su genio superior, como por el imperio de laa cir-. 
cunstancias. 

Pero el vulgo juzgando, solo por las aptóencias 
concedia al Gran Mariscal mucho ascendiente, y él 
incurría en la funesta ilusión de considerarse emi- 
nente hombre de estado por haber sido hábil agita^ 
dor, y de imaginarse guerrero entendido, por que 
sabia multiplicar loe planes de campaña sobre el 
papel. _ "• ' 

£1 i de marzo eaeribió Biva Agüero á Bolívar 
la siguiente carta: 



Excmo. Sefíor D. Simón Bólwcür. 

. • Lima, Marzo 1.^ de 1828. 

Muy señor mió y de i¿i mayojr aprecio: 

Las cciíaides virtode» del héroe Ameri^wáo^ g/ue 
rtéá^ uolombi% inspiran tanta' eonfiaomi y amor 
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hacia á su persona, en todo el que ama á su pai^, que 
lo enagena y trasporta fuera de sí mismo. Impulsado 
yo de e^tos sentimientos, no he podido dejar de ma- 
nifestar sinceramente la admiración y respeto, que 
profeso al genio de America. El general Juan Paz 
del Castillo, y el Coionel Delgado considero hayan en- 
tre otros significado á V. no solamente mi adhesión, 
si no también la reciprocidad de ideas acerca de soli- 
dar la independencia. lié aqui el origen de esta sim- 
patía, la que me conduce hasta el grado de lisonjearme 
con el título de amigo de Bolivaí*! Pueda yo conseguir 
tanta dicha. 

La ocasión de haber sido yo nomdrado para el 
supremo mando de esta República me proporciónala 
satisfacción de entablar correspondencia con V.,y es- 
pero, que en lo sucesivo sean tan estrechos los intereses 
ae Colombia y el Perú, que por medio de su alianza 
no tengan las dos Repúblicas sino un alma, un espí- 
rituo y un sentimiento. Así se logrará prontamente el 
reconocimiento de nuestra independencia, y cesarán 
los males, que han devorado al Perú y hecho retroga- 
dar la marcha de America. 

La situación, en que me hé hecho cargo del man- 
do es la mas calamitosa: sin dinero, sin armas, sin 
ninguna opinión por la sal vacio rf, por hallarse amena- 
zada esta capital por las fuerzas españolas. Sin embar- 
co me prometo de contar á mi favor el concepto pú- 
dico, y que el ejercito y pueblo se sacrificarán todos, 
antes que ceder un palmo de terreno á los enemigos 
de la America. 

Habiendo cesado ya la facción Guayaquilena, que 
tanto daño ha hecho ya á nuestra causa, nada hay, que 

Í)ueda impedir la próxima evacuación del Perú por 
os españoles, -SÍ V., como lo espero, remite cuatro ó 
mas miles de valientes, que nos ayuden, y cuantos 
auxilios sean posibles. Los gastos, que se emprendan 
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en la remisión de tropas y armamentos, serán religio- 
samente satisfeclios por este Estado. 

Con el coronel Delgado Labia pensado escribir á 
V. y aun me tomé la libertad de dirigirle unos apun- 
tes acerca de la situación, en que entonces nos hallába- 
mos; pero es« dia me lo impidió una elección popular 
para la formación de la Municipalidad, que concluyó 
después de haber salido el referido Delgado. 

Felicitóme pues de la prosperidad de mi pais, si 
logro, como lo espero, la íntima unión, con quien dig- 
namente ha sobrepasado en gloria á Washington, y 
tiene tanto interés en la felicidad de América. , 

Ofrezco en este momento á V. toda la efusión de 
mi sincero afecto, con que soy de V. su apasionado 
servidor — José de la Hiva-Agüero. 

Tan afectuosa y enfática comunicación era lleva- 
da por su ministro plenipotenciario el General Don 
Mariano Portocarrero, encargado de negociar la veni- 
da de tropas auxiliares, y junto con él se dirigían á 
Guayaquil los trasportes, en que habian de embarcarse 
para el Perú. El libertador, que se hallaba en Guaya- 
quil, dio sus poderes para negociar á Paz del Castillo' 
y entre ambos generales se estipuló: que vendrían seis 
mil colombianos bajo las condiciones rpchazaias antes 
por la Junta gubernativa para la primera división au- 
xiliar. Este con venio hubo de ser aprobado por el Pre- 
sidente del Perú; aunque el 29 de marzo se habia cele- 
brado en Lima otro tratado de auxilios entre el mi- 
nistro de la guerra Herrera y ürdaneta enviados de 
Bolívar, bajo la ccmdicioh de que laS' bajas de los au- 
xüiares se cubrirían con colombianos existentes en el 
Perú, y á falta de estos con prisioneros hechos á los 
españoles. Bolívar daba por consumado el primer pac- 
to: él lo habia ratificado, Portocarrero habia ofrecido 
la ratificación del gobierno peruano, y Colombia prin- 
cipié á cumplirlo por su parte, enviando k división an. 



1S2^ mi OOK0BS8O 

xiliar. 

En pos de las tropas colombianas venia con él ca- 
rácter de Ministro plenipontenciario el general Sucre • 
con el fin secreto de ponerse á la cabeza de aquella 
división y de preparar la venida de Bolívar; por su 
doble investidura podiia cubrir los abusos de la fuer- 
za con las prerogativas del diplomático y apoyar sus 
manejos politicos con la presencia de una grau fuerza 
militar. Nacido en Camanáel 18 de junio ae 1793 de 
mía familia distinguida, pudo recibir una educación 
esmerada; habiendo hecho los estudios de ingeuiero, 
peleó por la independencia de Venezuela desde 1813 
distinguiéndose entre una falange de héroes por haza- 
fias inmortales y por consejos de consumada pruden- 
cia; si sus glorias de Pichincha le acreditaban- de un 
gran capitán, era de un sagaz negociador la anexión . 
de Guayaquil; suave en el trato, modesto en las pre- 
tensiones,, conciliador y afectuoso, ganaba en la vida 
privada á los émulos, ¿quienes hubiera podido ofen- 
der por su superioridad en la carrera público. 

Antes, que por las gestiones hábiles de Sucre se 
hiciera sentir generalmente la conveniencia de confiar 
la salvación de la independei;icia al libertador de Co-i 
lombia, hubiera debido rendir homenage á su supe- 
rioridad el imprevisor Riva Agüero, Insistía este ciega- 
mente en llevaí* á cabo la expedición á intermedios, cu- 
yo primitivo plan habia sido obra suya, y que en la 
opinión de muchos solo hab^a fracasado por la inepti- 
tud de Al varado. Ahora le pai ecia llegada la oportu- 
nidad de obrar sin recelo; podiá enviar sin pérdida de 
tiempo á los cinco mil hombres de Santa Cruz, que no 
tardarían en ser apoyados por tres mil chilenos, por 
la fueiza de Urdininca y por los guerrilleros del ^alto 
Perú al mando d^ intrépido Lanza; también serian re- 
lore^adós por loe valientes de Colombia^ al mismo tiem- 
p>y qu« m ataa^a ' á los realista» por el norte om 
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una gran reserva de colombianos y peruanos. Los ge- 
fes del ejercito, á quienes se consultó, aprobaron con 
ligeras modificaciones un plan tan complicado, que^ 
necesitando el concurso simultaneo de fuerzas hetero- 
géneas, partidas de diversos puntos, y la dirección de 
un hombre superioi-, estaba expuesto á malograrse por 
la falta probable de alguno de los requisitos esencia- 
les. Al tener Bolívar noticia de las operaciones pro- 
, yectadas, por un oficio en que se le pedia el envió de 
las fuerzas colombianas á uno de los puertos del sur 
entre Nasca y Arica, se negó por las razones mas, con- 
cluyentes á aventurar una parte de ellas en situacio- 
nes peligrosas, principalmente cuando, algunas esta- 
ban ya navegando para el Callao: con mucha previ- 
sión añadió: '*d escaria, que cuando ya estuviera reuni- 
do el ejército de Colombia y sabido positivamente el 
movimiento y posición de la división de Chile y ^Vl^- 
nes Ayres, se emprendiese sobre datos ciertos una 
operación segura, que no aventurase la suerte de esa 
República." En carta de 8 de marzo aprobaba la 
expedición á intermedios y aplaudía la profunda sa- 
biduría del plan adoptado por Riva-Agüero, pero in- 
teresándose en que pasase de ocho mil hombres. Mani- 
festando quince dias después su dictamen á ¡Sucre en 
el abandono de la confianza, le decia con admirable 
previsión." 

"La expedición de Santa Cruz es el tercer acto 
y la catástrofe de la tragedia del Perú. Canterac es 
el héroe; y las víctimas, Tristan, Alvarado y Santa 
Cruz. Los hombres pueden ser diferentes, pero los 
elementos son los mismos y nadie cambíalos ele- 
mentos. Fornaaaque se hayan dado instrucciones á 
Santa Cru^j, buenas^y sabias; el sepultado por eso no 
gerá monos funesto. Tristan tuyo Jas mismas y su ge- 
fe de Estado M^yor es el mismo de S^anta Cru^i: quiere^ 
(ifjcir.el íjnu^ <i^ u^a.y otra e:j^pe<íicÍQn; con mucho y^; 
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íor, con mucho mérito, pero sin medios para catiabiar 
las cosas. Alvarado es de un mérito cumplido, y no 
tuvo mejor éxito. - Con que, está visto, que no debenios 
contar mas con la expedición de Santa Cruz, por mu- 
cho que haga y pueda hacer este oficial, como yo lo es» 
'pero de su cabeza y valor. Irá ú. intermedios: encon- 
.trará pocas fuerzas: lo atraerán y después de todo, le 
sucede una de estas tres cosas: príniera disminuye su 
división forzosamente por marchas y contramarchas, 
enfermedades y combates: segunda es batida al prin- 
cipio, si Valdes tiene 3,000 hombres, ó el bate á Val- 
des, si tiene menos; y entonces sucede la tercera, que es 
internarse á Arequipa y á Puno, donde C^ñterao por 
una parte, las tropas del alto Perú por otra, acaban 
con nuestra división ó la fuerzan á reembarcarse, si 
aun permanecen los trasportes en las playas. El re- 
sultado puede ser inas ó menos infausto, mas no de- 
jará siempre de serlo- Un cuerpo flamante; como el de 
Santa Cruz, en una retirada simple por desiertos, no 
necesita para sucumbir mías que ser perseguido Víva- 
' mente con infantería y caballería. Si antes no lo persi- 
guieron, ahora lo harán; porque las cosas para hacerlas 
bien es preciso hacerlas dos veces, es decir que la pri- 
mera enseña la segunda. La expedición de Santa 
Cruz, por mas bien que le vaya, deja al enemigo la 
mitad de sus armas y la mitad de sus fuerzan; lo que 
multiplica sus medios de superioridad. Eií todo esto 
no se ha hecho mención aun de la escuadra española, 
que, SI viene, duplica las causas de In, ruina total áe 
la división de Santa Cruz. En ese cáí?ó ño se escapa 
ni tct noticia del "suceso*. .". . ^ . • 

""^ la expedición del general: Sólita' ^ru2 etliü*- 
pMei^e con su misión y voí^^^i^r^ á PÍ«<!5b^ al' Okllko-, iditt 
grande» pérdidas, soy 'de i^entif, qué eüt'óhées^ébh vie- 
ne hacei^un nióVitni^td géttél'd con- tódáS tós ,érd^^^^ 
rámidas; y é&tándWyó á:»tí<?ábe2ía. Dé^tré^tóddd íá!s 



divisiones intestinas serian nuestros A'^encedores. Pero 
aliado tiambi^n> que este movimiento no deberá ejecu- 
tarse sino det^pues de saber, que los españoles no reco- 
nocen la Independencia del Perú; porque este caso 
único es el que debe imponernos la necesidad de ar- 
rancar cmi' las .ar^Tjt'as una decisión ya dada por la po- 
lítica. Lo dii'é mas claro; perdida la esperanza, debe- 
mos buscar la salud en la desesperación de un comba- 
te, que perdido^ no habrá añadido ni quitado nada, 
al Perú: y ganado le babrá dado la esperanza de ' ser 
independiente. — Bólivarr 

La expedición salió para el sur desde el 14 bas- 
ta el 2'5 de mayo, con la fuerza de 5,095 hombres, lie- . 
vando por gefe de estado mayor al General Gamnrra. 
Santa Cruz se presentó el 17 al Congreso para dirigir^ 
le una respetuosa exposición, que tei*minaba diciendo: 

"Yo juro por el Dios, queme oye, ante los repre- 
sentantes de la. nación, que ó se ha de sellar con mi 
sangré el fatal decreto de una desgracia, ó que, si cor- 
responde el suceso, será mi mayor satisfacción presen- 
tar al Soberano Congreso Constituyente del Perú el 
fruto de nuestras fatigas, y peligros, y ratificar de he- 
cho los constantes votos por la libertad, y por los pro- 
gresos de esta nueva antigua nación^ tan dignamente 
representada. 

El Presidente de la asamblea, recordando la» 
ofertas hechas por el general el 28 de Febrero y los 
deberes civiles del soldado, terminó su contestación 
coa las siguientes palabras: 

Ha llegado el tiempo ¡ó general! en que deben 
llenarse esífeos solemnes comprometimientos de vues- 
tro honor, y si este os empeña de un modo muy par- 
ticular en • satisfacer los vptos del Congreso^ sabed 
también, que los suyos son uniformes por vuestra fe- 
liiádad y vuestra gloria. £1 gobierno os habrá dado 
instrumones para destruir los enemigos; el Congreso ' 
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solo OS da avisos para no f ormarlo^. Sed con ellos no- 
ble, grande y generoso; pero inexorable eon el solda- 
do, que malquiste el nombre de la causa del Perú con 
acciones contrarias á los principios de relis^ion, justi- 
cia y liberalidad, en que evstá cimentada. Haced dul- 
ce y amable el nombre de la patria, y no sea por des- 
gracia, como en otras partes, una voz de alarma, que 
solo sirva á recordar engaños, violencias, usurpación, 
rapiñas. ¡General! ¡Marcbad bajo loe auspicios del 
cielo, llevando en vuestro honor y en el valor de 
vuestros soldados las esperanzas de la nación! ¡sed 
mas feliz, que el honrado y benemérito gefe, á quien 
abandpnó tan injustamente la fortuna en los campos 
de Moquegua! ¡Que el genio de la victoria os cubra 
con sus alas, y os restituya pronto á nuestro seno, ce- 
ñido de laureles, y acompañado por todas partes de 
la gratitud, y bendiciones de los pueblos!" 

Santa Cruz estubo muy lejos de coronarse en el 
sur con el laurel de la victoria, ni de alcanzarla pal- 
ma del martirio; y durante su poco gloriosa expedi- 
ción, el Presidente de la República, á quien faltó la 
protección del ejército nacional, fué el blanco de los 
mas rudos ataques. 

Can¿erac estaba ya en Huancayo, habiendo he^ 
cho después de la victona de Moquecrua, por la esca- 
brosa sierra y en la inclemente estación de las lluvias, 
una de esas sorprendentes marchas, que soló pueden 
llevar á cabo los soldados peruanos conducidos por 
buenos caudillos. El virey creia, según la relación de' 
Valdes, llegado el caso de que el ejército español se 
apoderara de la capital con el fin de destruir el con- 
greso y de aprovecharse de los recursos, quede aque- 
lla población y de sus inmediaciones sacaban los pa- 
triotas; con tal objeto dispuso, que expedí cioBftran 
sobre Lima la» fuerzas estacionadas en el valle de- 
Jauja; Canter^c se empeñó, eñ qtie bajasen reforaadM 
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con la división estacionada en Huamanga; y no con- 
viniendo en ello Laserna, presentó su dimisión. Val- 
des cortó el peligroso altercado, viniéndose á Huan- 
cayo, y obteniendo del Virey qne accediese á las po- 
co convenientes exigencias de Canterac, cnyas des- 
templadas notas impidió pasasen al Cuzco. Aun- 
que oportunamente supieron los gefes realistas la 
salida de Santa Cruz al sur, y que la causa de la pa- 
tria, contaba con poderosos auxilios; insistieron en la 
bajada á la capital, sin duda con el principal objeto 
de extraer abundantes recursos. 

En Lima renacia la confianza, y no era excesiva 
la alarma producida por el inminente ataque de los 
españoles, por que los cuerpos auxiliares, ya llegados 
ó próximos á llegar, junto con el buen estado dq de- 
fensa, en que se nabia puesto la plaza del Callao, da- 
ban la seguridad de que no seria fácil la entrada del 
enemigo, ó al menos su permanencia no se convertiría 
en duradera y opresora ocupación. A fin de prevenir- 
la se habia dirigido Riva Agüero á Laserna para ne- 
gociar un avenimiento, que todo lo concillara sobre 
la base de la independencia, y si de esto no quería tra- 
tar, un armisticio de dos meses. El orgullo de la re- 
ciente victoría, y las ventajas, que de ella esperaba, 
hizo que el Virey se negara á todo, si bien abstenién- 
dose de la insolente arrogancia habitual en su bando. 
Rechazó igualmente en términos corteses las pro- 
puestas conciliadoras de Sucre, que se empeñó en ne- 
gociar por su parte, aunque el Presidente de la Re- 
púKlica le había hecho presente la inutilidad de tales 
gestiones. 

• Si la llegada de los colombianos disipaba ó por 
lo menos disminuia los temoreSj que pudiera inspirar 
la preponderancia de los realistas; en cambio amena- 
zaba á ^Rivá Agití^i^) con tina humillante strmision. 
Los príneipalés gefes, si ilo obedecian, seéundalSán 



eficazmente ],as ii^í:eiicione8.de Boláy^r, quien exigia 
de sus amigos- le deja^n^ despejado 0l canipo del Fe- 
rú: ea la conversación sembraron, rumores desfavora- 
bles á la admiqistracion, y en el Covreo mm^cantil pu-v 
blicaron contra, el congreso artículos, de que resultó 
responsable Heres, el anjtiguogefe de Numan^foí Su- 
cre, qué habia teniao ui;a espléndida acQgida y cada 
dia se. hacia mas lugar en la, estimación pública, ase- 
guró á la cámara, que lá opinión de un ciudadano de . 
Colombia no debia nunca confundirse con \k del go- 
bierno y ejército. Pero de todos modos procuraba ha- 
cer sentir la incapacidad de Riva Agüero para dirigir 
la campaña de la libertad; y como el Oran Mariscal no 

gozaba de reputación militar, su grado- superior á na- 
ic: imponía. Ni él podia acallar las rivgilidadestentre 
argentinos, chilenos, colombianos y peruanos; ni se 
ha.cia obedecer de. los principales gefes: cada uno de 
ellos daba ascensos de propia autoridad, . se trazaba 
suplan de^conducta ycumplia ó. no los comisiona del 
gobierno según su buen placer. El general Martínez 
escribia al Libertador el 18 de mayo: "Yo no puedo 
por mas esfuerzos, que haga, hacer nada en el estado, 
en que s^ encuentmu las cosaa, y sólo Ü. es el único, 
que podrá dar un impulso á la guerra. EJ que U. nos 
mande, es en mi opinión, el único medio de salvar eí 
pais." Esa iba siendo la opinión (Je todo el mundo; y 
arrastrado por ella el mismo pre^ide^te de la repúbli- 
ca hubp de pedir á m irresistible rival,; que viniera á 
tompr el m^ndo dj$ l^is fi^eraas, del, Perú,;y le envió, 
con tal objeto é^ P. Francisco Mendoza y al marqueS: 
de Villafuerte. . • 

I^s, diputpdoffj qi^ particip^baín del sentiíníento 

So^ijjar ó c^diw al e^üitu 4e oposi^n^, á. excit^cioa > 
e ^viJPreaid^ftte J). Garlips jPedjemQAte, votáj?ou: poí 

gracj¡(»pj^lj:X4be|i:fl^ eu.mtiche§.sesiouí^S;C€iB¡8e!Cii^» 
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ti vas discutieron con calor la urgente necesidad de áti 
venida. El Sr. Otero hizo ver "que, existiendo en" ' él 
Perú cuatro ejércitos y ninguna autoridad, que pudie- 
se concentrar el poder militar, dirigir la campaña, ñi 
disponerlos planes de guerra, todo era perdido inevi- 
tablemente, sino venia él Libertador en clase de Ge- 
neralísimo de las armas, como el único resorte, capaz 
de dar el movimiento, que conviene á la máquina mi- 
litar, y evitar la anarquía." Mariategui insistió en la 
necesidad de llamarle, por que el Perú era en la ^6- 
tualidad una nave sin timón, ni piloto, y combatida 
por todas partes de vientos contrarios; manifestó 
Igualmente, que el Libertador no podía, ni debía ve- 
nir llamado por el gobierno, destituido de facultades 
para semejante disposición. Perreiros añadió, que ésa 
necesidad le parecía un dogma; que en sü firme per- 
suacion pensaban del mismo modo casi todos los dipu- 
tados, y que, si no se adoptaba el proyecto, era de te- 
mer el odio público en un caso adverso, ségun lo in- 
eiinado, que estaba el pueblo por su adopción. Al fin 
se aprobó él siguieilte decreto: "El congreso constitu- 
yente del Perúj por cuánto sé llalla enterado de ^qiie 
á pesar dé la repetida invitación del Presidente de la 
. república al Libertador, Pi*esidente de la de Colombia 
t para su pronta venida al territorio, lo suspende por 
faltarle la licencia del éoügrésó de aquella república, 
y creyendo de su dfebéi^ allanar está diíicultaa ha Ve- 
nido eií decVétiat' y decreta: Qné éí Píésidéñte de lá 
Hé^blita ¿u^liqtié á! í^jí^idente? dé eolóiUbiá His^ 

?res(enté á aqüét séh&tUíiO cfdílg^es6, que lóS Vdtó^ del 
'éM sOriL üfíifoíítíéá y los hias aVáiéííte^, ;f)or que tt&ñ- 
gat él "íá^^ pi'mix)' éféé\i& k^^ ; ^ 

Al través de los rodeos, en qye se envolviS' él 
j^eííSíti&tiíénfó dótíriü^té éü fe' stóaíttbíea^ ^fe eviden- 
te^ pbt ImtéhñítídB á& éfeá l^MHütíioñ' d!el ' mWÁáfb 
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que la oposición áRiva Agüero abandonaba ya las tí- 
midas contempoiizaciones, y le iba á atacar en adelan- 
te con gran animosidad. En los dos primeros meses 
solo se habían arriesgado algunas observaciones con- 
tra lo oneroso de ciertas contratas, por ejemplo el 
trasporte de cada hombre del Callao á Arica, ajusta- 
do en cien pesos, que venian á ser doscientos por hí^ 
berse dado libranzas sobre Europa con un 50 por 100 
de descuento. Las discusiones siguieron por algunos 
dias una marcha poco agitada, ya versal an sobre asun- 
tos de interés particular, ya se debatiesen negocios 
muy urgentes y de gran trascendencia para el estado. 
Tampoco se acaloraron mucho los debates, después 
que el 15 de abril se presentó el proyecto de constitu- 
ción: estaba firmado por Rodríguez, Pedemonte, Una- 
nue. Paredes, Peset, Mariategui, Tudela, Sánchez 
Carrion, Mariategui, Figuerola y Olmedo, diputados 
de mucho crédito por sus luces y civismo; le acompa- 
ñaba un luminoso informe de Sánchez Carrion; y el 
28 se abrió la discusión con un discurso del elocuen- 
te Pedei'ionte, que por entonces presidia el congreso. 
Siendo el nuevo código arreglado á las bases, que se 
juraron en diciembre, sus diversos artículos se iban 
aprobando sin incidentes notables. Del campo apa- 
cible y hasta cierto punto neutral de la discusión 
constitucional se pasó á un verdadero campo de ba- 
talla entre el poder ejecutivo y la asamblea, desde 
que dentro y fuera de la represi5ntacion nacional prin- 
cipió á hacerse sentir la influencia de los caudillos 
•colombianos- Sucre pareció, dar la señal de una lucha 
á muerte, ofreciendo al Congreso un especial apo- 
yo en una npta^ que ter^ninaba con esta significativa 
frase: 

Yo me ha.bria apresurado á t;ra3mitjr al Sobera- 
«noJCongreso mis ardientes votoapo^. su felicidad y 
.por el éxito de su(Sf in^titupipnes^ bí m^ hubiese coq* 



tentado con una. esterilidad, de fórmula y expresiones. 
Pero en circunstancia,^ de haber salido de esta capir 
tal lias tropas del Perú, Jae creido hacer el mejor presen? 
te á la Soberanía del Congreso, asegurándole: que lía. 
división auxiliar colombiana ofrece sus armas á la re- 
presentación nacional por garantía de su libertad; y 
que se honrará de servirle tan celosa y fielmente, como 
los soldados penianos. 

Permítanme USS,, que me atreva á exponer al So- 
berano Congreso por órgano de ÜSS. los sinceros sen- 
timientos del gobierno de Colombia, que tengo el ho- 
nor ele representar." . ' . ' 

; . La asamblea precisó el alcance de los ofrecimien-. 
tos en ésta contestación: 

Enterado el Soberano Congreso de la exposición 
de US,, en que. después de manifestar su gratitud por 
los decretos de 5 y 14 del corriente; que dan un solem- 
ne; testimonio de agradecimiento á S. E. el Libertador 
Presidente por los eminentes servicios, que ha presta- 
do al Perú, ó indica el ardiente deseo de que verifique 
sil venida; se contrae á asec^urar, que la división auxi- 
liar colorribia/na ofrece sus armas á la represefntacion 
nadonal por ga/rantia,de su libertad; ha ordenado: 

. Contestemos á US., significándole no solo la ex;- 
traordinaria complacencia, con que ha oido esta nota y 
el reconocimiento, que, ella exije, sino también la acep- 
tación de unos voto^ que al paso de cubrir de hqnor 
al benemérito representante de Colombia, dan una 
prueba irrefragable, de que las tropas auxiliares de 
aquella. República miran como propios los intereses 
del Perú y la .con^idei^íicio;» é inviolabilidad ile ^ sus. 
instituciones, distinguiéndose en garantizar con sus arr 
mas. ¡su piimera de elW> cual e^ lar Representación nar 
cional, pouK) que US.. Qabe muy bien, que sin ella no 
hdbfiík ni libertad, flipaííria/: . 
DiQí^^uardie US* innc^1>^ ^Qa-X^im% Mayp 23 <í^,182Í^; 
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La bajada á Lima, emprendida por Caiitei*ac des- 
de Jau a el 2 de junio, con una lucida división de 
9,000 hombres y catorce piezas de artillería, determi- 
nó la ej^plosion ael desacuerdo entre los poderes públi- 
, COS. Riva Agüero, á cuya viva inteligencia no podian 
ocultarse los peligros de tan gravísima discordia en 
presencia de un enemigo poderoso, y cuyo corazón se 
abría fácilmente á las nobles inspiraciones, formuló y 
firmó un honroso proyecto de renuncia, en que, habien- 
do expuesto la gravedad del conflicto, decia: "Sola- 
mente resta. Señor, que antes que la discordia pueda 
precipitar en un abismo la nave del estado, vuestra so- 
beranía la salve, nombrando otro, que se encargue del 
poder ejecutivo. Sírvase pues el soberano congreso ad- 
mitir la renuncia, que hace de la presidencia un ciuda- 
dano, que siempre se sacrificará por defender á la je- 
presentacion nacional, como que le tiene dadas tantas 
pruebas de adhesión y de obediencia." Desgraciada- 
mente no llevó á cabo esa magnánima resolución, por 
que creyó, que no debia repunciar, habiendo avisado 
én ese dia el comandante general de guerrillas, que 
Canterac habia pasado ya la cordillera en dirección á 
la capital. El 1 2 manifestó al Congreso la necesidad 
de que entre ellos hubiera la mejor armonía, y pidió, 
que le fuera designada la extensión de sus facultades. 
A propuesta de Unanue se resolvió, que tomara para 
salvar la patria del actual peligro todas las providen- 
cias, que considerara oportunas, en el uso de las fabul- 
tades, que se le tenían concedidas. 

Dias ante^ se habia resuelto en junta de genera- 
les abandonar la capital momentáneamente, en consi- 
deración^ á que el enemigo era superior en número y 
disciplina. La casiinevitable derrota haciéndole fren- 
te, sería de las consecuencias mas funestas; en tanto 
que se podrían reparar fácilmente las de la retirada, re- 
cobrándose éii breve Lima con los medios^ quepropoK 
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cionaba la posesión del Callao y del mar. ^1 pueblo 
se le tuvo pei^suadido hasta el último momento por el 
Grobierno y por los diputados; de que no se le desam- 
pararía, ofreciendo en discursos y proclamas defen- 
derlo con la constancia de los héroes. El domingo 15 
se fijaron carteles para que nadie emigrara, notando 
de cobardes á cuantos pidieran pasaportes. Para aca- 
llar la indignación popular se acordó en una segunda 
junta de guerra hostilizar álos realistas en el campo 
y enviar á las provincias una expedición, cuyas ven- 
tajas pudieran hacer olvidar la pérdida efímera de la 
capital. 

Como era necesario dar un gefe de crédito al 
ejército, confió Riva Agüero tan importante cargo 
al general Sucre, que se resistió al principio, sea por 
que su modestia le retragera de aceptar una gran 
responsabilidad, sea por que temiera disgustar á Bolí- 
var designado ya para el mando superior del ejército 
y esperado de un dia á otro. Mas cediendo á las reite- 
radas instancias del Presidente, consintió en encar- 
garse de ese mando, si para el caso de moverse las tro- 
pas no habia, quien proseyera absolutamente la con- 
fianza pública, y pudiera prometer los sucesor mas 
útiles y gloriosos al Perú. 

Recelábase por ima parte, que algunos diputados, 
quedándose en Lima, comprometieran el honor y por- 
venir de la república con resoluciones indignas; y por 
otra parte era de creer, que la dispersión del mayor 
número no permitiría funcionar al congreso con el 
quorum legaL Para prevenir ambus peligros se resol- 
vió: que fuese nulo, cuanto hicieran los diputados en 
Lima, estando alli los enemigos; y que fuera de ese 
caso podría abrirse sesión xíon solo 26 y > adoptarse 
resoluciones validas. En la sesión secreta del 26 de 
abril se habia acordado, «que para sancionar la codéh 
titucion, las.l^es y los negocios graves se necesitaba 
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lá presencia de 42 diputados, y la ^de 31 para los 
asuntos ordinarios; asi es que el nuevo quorum sok> 
fué aprobado después de un vivo debate por una ma- 
yoría de 45 votos contra 10. 

El 17 de juniQ se retiraron el ejército y los po- 
deres públicos al Callao, y Loriga, que con la vanguajc- 
dia realista se hallaba en las cercanías, ocupó la ca- 
pital en la mañana del dia siguiente. La presencia d«l 
enemigo, con cuyas avanzadas se cambiaban repeti- 
dos tiros, y cuya fuerza se hallaba al alcance del ca- 
non, debia imponer silencio á todos los resentimien- 
tos, paralizar la divergencia de opiniones y confundir 
to las las aspiraciones en la defensa común de la Re- 
pública. Mas no fué asi: la animosidad traspasó to- 
dos los límites de la prudencia y de la moderación; 
el peligro exaltaba los espíritus, y hacia sentir viva- 
mente á Riva Agüero los males consiguientes á la 
falta de unidad, que producían los debates, y al con- 
greso la incapacidad militar del presidente de la re- 
pública. Como las relaciones emn mayores, hallándose 
43ncerrado8 en un estrecho recinto, la colisión debia 
«er mas violenta; y el poder ejecutivo no podia menos 
de sucumbir en el choque, rodeado como estaba de 
sus mas exaltados enemigos, bajo el pi?edominio de la 
influencia colombiana, y sin el apoyo del pufeblo y 
de la tropa, que á fines de febrero habian obligado 
á la asamblea á reconocer su gobierno de mala vo- 
luntad. 

El 18 quiso Biva Agüero tomar una odiosa ini- 
ciativa, disolviendo el eoúgi'eso á nombre de la justi- 
cia y la política, y nuimbrando una comisión dú siete 
diputados, que ejerciendo las funciones del proyectada 
senadoy sirviera de consejo de estado y propusiw*^, 
cípoortunamente la cíou vocaei oü de \xn congregó mne- 
ind; los deioas diputados mnoíi aitendidos c^ti^n embaji^ 
4Ías y eiapkos se^ui g«i CQBidueÉa, loceg y ^^ircua^to^^ 



cias- Mas este proyecto no llegó á tener jmblicidad, 
por que ningún representante quiso presentarlo á la 
asmnblea. 

El 19 hubo de escribir Riva Agüero una «arta 
reseinradísima á Santa Cruz, en la que le inducia á 
bacer elevar una exposición del ejército y actas de los 
pueblos manifestando, que no obedecerían á otro pre- 
sidente, inientras no se concluyera la guerra "Ay ami- 
;o! le decía, pobre Perú, siU. se descuida. Aproveche 
, los instantes, prepare el espíritu de los pueblo^, 
desvíelos de estos díscolos anarquistas. Todo, todo és 
una intriga. No hay amigos del Pei'á sino nosotros. 
Finalizemos pues la obra y oleemos con energía." Sus 
inquietudes personales no cai'ecian de fundamento: en 
ese día tomaba el Congreso las resoluciones mas hos- 
tiles á su autoridad, I)eelaró libres del juicio de resi- 
dencia á los individuos de la junta del gobierno; nom- 
bró una comisión compuesta de Olmedo y Sánchez 
Carrion, para que fuera á solicitar la venida de Bolí- 
var, á fin de salvar al Perú; decretó, que los tribuna- 
les, el congreso y el gobierno se trasladaran á Truji- 
11o, y acordó la creación de un supremo poder mili- 
tar, que debía recaer en Sucre, como general en gefe 
del ejército unido. . 

£1 20 dirigió Sucre un oficio al ministerio de las 
gueiTa, espreaando que se hallaba el servicio militai' 
en el mayw desorden; que por mandar todos^ estaba 
la plaza convertida en un caos;, que por lo tanto no 
aceptábala responsabilidad de la defensa^ si no se le 
dejaba <íxclueivámente á caitgo. del ejército^ saüende 
de eUa> y no mezclaa^do se ^n nada loa que m> fueran 
mdlitarea Por su parte Biva Agüero oficiaba al pre» 
sidente de la cámara, que ya eétaba f oriOíadio el pTají 
de operaciones para salvar la/ república, y que su de- 
ber, la conveniencia pública y el decoro nacional le 
obligaban á no abandonar el teatro de la guerra. Jíl 
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congreso extendió ese dia las instrucciones de San- 
diez Carrion y Olmedo, resolviendo que el Liberta- 
dor ejercería las funciones de Generalísimo al pisar 
el territorio peruanoj y se entendería con los comisio- 
nados sobre la manera de ejercer el supremo poder 
militar. Por resolución del 21 se acordó; que recibiría 
ese poder militar el mismo tratamiento, que el pre- 
sidente de la república, y ejercería sus amplias atrí- 
buciones, mientras durara el peligro á juicio del 
Congreso, teniendo sujetas las fuerzas de mar y tierra 
en todo el teatro de la guerra. Instado Sucre para que 
prestara el juramento, se excusó, adjuntando copia del 
oficio dirigido en la víspera al gobierno; pero después 
de una obstinada resisteilcia, cedió á una comisión de 
cinco diputados, que hablan ido á buscarle, y aceptó 
la plena autorización, que le conferia el decreto^ del 19, 
aunque hasta el 24 no recibió esta ley el cúmplase del 
ejecutivo* 

El 22 celebró el General un convenio secretp con 
Riva Agüero, estipulando; que este se encargaría de 
las fuerzas del norte, aquel del ejército del sur, y un 
gefe colombiano de la, defensa del Callao; que todos se 
ayudarían con la mas estrecha armonía; qite los auxi- 
liares guardarían una absoluta neutralidad sin mez- 
clarse en las disensiones domésticas. En ese mismo 
dia firmí ba el Presidente una vergonzosa protesta se- 
creta contra la violencia, que se le hacia, para suscri- 
bir su propia degradación. 

Llevada la oposición al último grado, el dia 28, se 
decidió primero, que las facultades del Presidente ce- 
sarían de hecho en los lugares, donde se ejerciera el su- 
premo poder militar, y después se votó su fieposicidn 
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JEl Congrego OonstitiiyerVte del Perú. 

Teniendo en consideración lo espuesto verUal- 
mente por el Presidente de la República á los SS. 
Presidente y dos Diputados del Soberano Congreso, 
asegurándoles, que estaba llano á dimitir el mando, y 
retirarse al punto, que la Representación Nacional de- 
signase; y siendo indispensable tomarlas medidas ne- 
cesarias para conservar la unión, y activar la coopera- 
ción de todas las autoridades y ciudadanos, para el 
grande objeto de salvar la patria y afianzar su liber- 
tad, ha venido en decretar y decreta: 

I."" Que el Gran Mariscal D. José de la Ri va- 
Agüero queda exonerado del gobierno. 

2.° Que se expida al Gran Mai iscal D.José de 
la Riva- Agüero, pasaporte para que pueda retirarse 
del territorio de la República, y al punto, que acorda- 
se el supremo poder militar, luego que le haya dado 
la instrucción necesaria sobre todo lo relativo á guer- 
ra y hacienda, y dej(indo apoderado instruido, qué res- 
ponda de la residencia, según las leyes. 

8."^ Se autoriza interinamente para el despacho 
del gobierno en los lugares, que no sirven de teatro á 
la guerra, al ministro de Estado en el departamento 
de Gobierno y Relaciones Exteriores, Dr. D. Francis- 
co Valdivieso. 

Tendreislo entendido y dispondréis lo necesario 
á su cumplimiento, mandándolo imprimir, publicar y 
circular. 

Dado en el Callao á 23 de Junio de 1823.— 
4.^ y 2.° — J^mto Ftguerolw^ presidente^ 6^<^ro;2;¿wio 
AgmrOj Diputado seeretaiío-^jyfe/'¿¿?2. tífo Ostolozay 
Diputado secretario. ? 

Al SuprBpjLÓ Jefe Militar de ■• 

•' Decretada ya la exoneración, forpauló el Presi- 
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dente y firmó una Boble C€)!nte^tacio^: en ella daba 
gracias, por que se le aliviaba de un peso superior á 
&US débiles fuerzas, mostrándose dispuesto á tomar 
un fusil por la salud de la patria; recordaba, que en 
las aras patrias habia sacrificado su fortuna, y pedia 
solo, que el soberano congreso determinai'a el lugar, 
donde podría trasladarle con su madre, que era da 
avanzada edad. Mas, prevaleciendo. en su espíritu litó, 
tentaciones de la ambición, recogió ese documenta 
lionroso, quelebabria permitido retirarse de la vida 
pública en la mejor oportunidad para su gloria, y para 
el bit^n del Perú. 

Sucre, que veia con pesar encenderse, la guerra 
civil y comprometida fuertemente su reputación, in- 
tervino á tiempo para templar la exaltación de los 
partidos, y. en Ja sesión del 26, que fué la última cele- 
brada en el Callao, se decretó, que las cos^s permane- 
cieran, como estaban, hasta mejor oportunidíid. Sán- 
chez Carrion y Olmedo se embarcaion para acelerar 
la venida del Libertador. Riva Agüero y la mayoría 
de Diputados se dirigieron á Trujillo en dos buques 
con entera separación, aprovechando la generosa oferta 
de su concolega Orue, que á mas. de pagar el flete 
quería también subveíxir á los gastos de trafilacion 
con su hacienda de Huaito, 300 bueyes, 15,.000 pesos 
y 3,000 arrobas de azúcar. El general Su<5re pei'lnane- 
ció todavia en el Callao^ proveyendo á la defensa de 
la plaza: y despachando un refuerzo á Saotia Cruz. 

Cantefrac, que habia entrado en Lima ell 3 de ju- 
nio, .á nüas de ineignificaatea tiroteos parciales, practi- " 
có sobre el CallaíOí el 26 un: reconocimiento con pórdi- 
dia considerable; re<5i*gi6 alguu. g.^nado^ no : 6Ín suírir 
quebrantos en los encuentros con loiSigwn'ílleros. de 1*. 
patria, y dispuso, (jue saliese Váidas á Chancay con e^ 
vano proposito aé 4úe el ejército patrio íá dfesprentiie'- 
se aJigünos <{ü6[rpofii á fiacbeukríimrprQstiiioi«rdeíTru« 
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jjillo; fuerza que. esperaba batir. Sabiendo el ejercito^ 
que Santa Cruz tenia en elsur, y comprendiendo en- 
tonces la .prudente oposición del virey ala bajada de 
todas las divisiones del norte, envió desde el 30 de 
Junio algunos batallones al socorro de Laserna; en 
los primeros diasde julio hizo salir áValdes con igual 
objeto, y el mismo apercibiéndose, que Sucre enviaba 
desde el Callao una expedición marítima, emprendió 
el regreso á la sierra con el grueso de su ejército el 
16 de julio, internándose por tres direcciones. 

Los realistas líevaban de Lima despojos de algún 
valor; ¡«ero dejaban de si la peor opinión: sacaron la 
plata labrada de Santo Domingo, la Catedral y otras 
Iglesias; se llevaron las maquinas y útiles de la casa 
de moneda, quemando lo que no podian conducir; por 
uña ruin ven/^anza emplearon como leña para sus 
ranchos las puertas y ventanas de una casa rural de 
Torretagle; arrancaron al amedrentado v^ecindario 
grandes cantidades de dinero, paños, brin y otros ar- 
tículos con barbáias amenazas de incendio y saqueo, 
y pusieron en efecto enormes tropelías. El chorrillano 
José Olaya, indio de 28 años, á quien sorprendieron 
llevando comunicaciones de los patriotas, las que fe- 
lizmente no tenian escrita la dirección de las perso- 
nas, fué sometido á un bárbaro tormento á fin de ha- 
cerle declarar sus nombres; y encerrándose el heroico 
joven en un silencio impenetrable, salvó con su muer- 
te la vida de muchos, á los que no habría perdonado 
la saña de Canterac. El mártir Olaya es objeto ÚB 
imperecederos homenages, y al retirarse el tirano pre- 
tendió en vano, que el lüundo civilizado no se aperci- 
biese dé 6us excesos, escribiendo la .siguiente carta á 
Hodü. 

, Campamento 26 de Ju7iio. 

• ^^Mí muy e&rtimado Rodil: m? nos conpiené^ qtce los 
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bandos publicados en lÁma corran en Europa^ como 
necesariamente sucederá, si se deja circular el primer 
número del Semanario, y por lo mismo cuidjB U., que 
se recojan todos los ejemplares; y esta^arde irá Cam- 
ba á tratar el modo de que se llene dicho primep nu- 
mero, por lo que repito, que no debemos en papeles, 
públicos liacer mención de los bandos, que manifies- 
tan MEDIDAS VIOLEKÍ^AS, LAS QUE CONTlBADICEN LO QUE 
SE DICE DE LA DECISIÓN DEL PUEBLO &.* 

Retirado apenas Canterac, volvió Sucre' á Lima, 
para dejarlo todo aiTegladc, antes de embarcarse pa- 
ra el sur. Torretagle quedó encargado del alto mando 
hasta la llegada del gobierno por el siguiente decreto. 

Antonio José de Sucre General en Jefe del 
Ejercito Unido Libertador del Pera. ^ 

Evacuada la capital de Lima por el Ejército Re- 
al, la seguridad, ,el orden y la salud pública, exijen 
depositar el alto mando del pais en un jefe, que con 
Jas facult^-des precisas lo organice, y que lo ejerza con 
la investidura necesaria para dar marcha á todos^los 
negocios, en tanto que vuelve á esta capital el supre- 
mo gobierno de la República. En consecuencia, auto- 
rizado por los soberanos decretos de 19 y 21 de Junio 
último, he venido en decretar. 

1.° El Gran Mariscal D. José Bernardo Tagle se 
encargará del alto mando del pais, en tanto llegan los 
majistrados de la República. 

2.° Sus facultades serán, organizai' el territorio con- 
forme á las instituciones de la República^ y . rjBstabler 
<3er la marcha de los negocios públicos, como se halla- 
ban antes de la invasión de los enemigos á la capital. 
Dado en Lima á 17 de Julio de 1823.-4.°— 
Antonio José de Sucre — José ^de Espinar^ Secretario. 
El general colombiano Valdes. í\ié puesto á la ca- 
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bezp, del ejercito del centro, que debia operar sobre 
Jauja, sea para ocupar, la imporfante linea del Apu- 
nmac, sea para impedir á los realistas, que llevaran la 
totalidad,de. sus fuerzas al sur. Sucre se dio á la vela 
con el resto de su división ol 20 de julio, habiendo 
escrito dias antes á Riva Agüero para que auxiliara 
eficazmente á Valdes con tropa, muías, caballos y di- 
nero, facilitando asila expedición á Jauja, y quitando • 
un motivo de alborotos con separar el ejercito de la 
cap'ital. ."Yo temo, le decía, nueras revoluciones, anti- 
cipo el aviso para que se viva con precaución. El úni- 
co modo de aquietar las cosas es r.iostrar justicia, con 
el único exclusivo objeto, que es hacer la guerra á los 
españoles, y expulsarlos del pais. Otro sistema y otra 
política, 1;)ien sea con lo^ naturales, ó con los aliados, 
producirían resentimientos, facciones y tumultos, en 
que puede ó no puede haber razón." 

Kíva Agüero estaba muy lejos de conducirse con 
la prudencia necesaria. Apenas' llegados áTrujillo, re- 
naxdó entre el congreso y él ia funesta discordia, que 
por un momento pareció sofocada en. el Callao, é ins- 
talada la representación nacional humildemente en ca- 
sa de un particular, algunos diputados mostraron el 
deseo de llevar á cabo la resolución del 23 de junio. 
El Presidente de la República creyó llegada la opor- 
tunidad de realizar la proyectada disolución: princi- , 
pió por escribirá sus amigqs, para que los cabildos se 
la pidieran «con fecha anticipada; intentó en vano con- 
seguirla por el voto de la misma asamblea, y al fin no 
vaciló en dar un golpe de estado, habiéndole llegado un 
batallón con cuya decisión podía contar. El 19 de julio 
dio el desacordado decreto de disolución: en conside- 
raidos, que pecaban contra el derecho, la conveniencia, 
la vprdad, el decoro y hasta con las reglas de la gramati- 
x^a, ipABÍfestaba, que la trascendental medida le era im- 
pues]^. por la conducta jsediiciosa.de una parte de los 
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diputados, por el poco efecto de la tolerancia, por su 
responsabilidad ante Dios y los hombres, por la nafra- 
raleza de su propio destino, y por el clamor popular 
dirigido á la cchacion del Congi*eso; declaraba á los 
diputados sin atribución, ni privilegio alguno, fjalvo el 
volver á sus empleos ó al destino, que les diera el <to- 
bierno; y nombraba un senado compuesto de diez vo- 
cales, y eleuido de entre los mismos diputados, uno 
por cada departamento. 

Por estos mismos dias se esforzaba Torretagle en 
Lima por derrocar á Riva Agüero, haciendo vaTer los 
decretos del Callao: publicó todos los que le ei'an 
contrarios, y ofició al congreso para que ratificase la 
destitución y procediera á nombrar otro presidente 
de la república. A este le esciibia, que, como buen, 
ciudadano se resignara á cesar en él mando, estando 
declarado todo el territorio en provincias de asani- 
bL a. Para asaltar la presidencia, ponia en juego todo 
el influjo, que le daban sus riquezas, nacimiento, 
servicios anteriores y posición actual: pit>digaba 
los medios de intriga y corrupción, y cambiaba los 
presidentes de las provincias y los gefcs de los 
cuerpos. Al saber la disolución del congreso, pareció 
momentáneamente desconcertado y escribió á Riva 
Agüero como si todavia reconociera su autoridad; 
pero al mismo tiempo redobló de actividad para ar- 
rebatarle el poder. El atexrtado cometido contra la 
representación nacional, que llenó de indignación ^1 
pueblo, le suministraba las aiinas mas poderosas, y 
vino en su auxilio el furor popular al -sabei'aé en Li- 
ma, que hablan sido em^barcados en calidad de presos 
en la Veloz Trujillaná büqtt'e caletero, siete djptrta:- 
áos, por haberse opuesto á l^s demasías del poder, 
y que eran condttcidos con las niayor'es áncomodi- 
áades y siü ninguna consideraeiotí ¿ tiii p^iérto áA 
sur, donde queAariair iá Ibb ordenes Üé 'Santa^Oriíte ; 
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Secandado eficazmente por el sentimieato públi- 
co, logró Torretagle, que el 4 de agosto se le ele vana 
mk acta firmada por las personas mas notables de la 
capital, pidiéndole la instalación del Congreso y consi- 
-diírando aptos pai-a formar parte de él á los diputados, 
qiie no se habian ausentado d^irante la per manencia dje 
Caat-eíac En efecto el 6 se reauieron unos trece di- 
putados propietarios, quienes llamaron á los suplentes 
de suplentes y con la incorporación de antigiioB 
miembros no tardó en reunirse el quoinim legal. Jiil 
8 ratificó el Congreso el decreto de destitución j de- 
"daró reos de alta traición á Riva Agüero y á cuaa- 
^tos gefes y empleados le prestaran auxilio ó recono- 
cieran su autoridad. A Torretagle, que ya no ejercia 
«1 alto mando, sino el mando supremo, se le eonf eriaíi 
las facultades necesarias para cortar de raiz el mal: se 
le proclamaba padre de la patria, el mas virtuoso hi- 
jo del Perú y su única esperanza, mientras el caudillo, 
que meses antesera el ídolo del vulgo, pasaba alioa^a 
por un infame tirano y por un íril traidor. 

Todavía duraban los i^goci jos por la exaltación 
del nu^vo ídolo, cuando la llegada d^e los diputados 
presos dio ocasión á extrañas demostraciones de en- 
tusiasta satisfacción. El Veloz Trujillana hubo de 
tocíir en Cbancay para tomar lastre y agua; los chan- 
oayanos, que, estando solo á 11 l^:uas de Lima, sa- 
bían bien los sucesos* 4^ k, capital, liícieron saltar á 
tíierra, á los presos para peripuestos en libertad; los 
Bédibiaron coa. repique?, eobetes y vivas; los absequia- 
Y<m <en sus ^casas, y ul dia siguiente mandaron hacer 
níia misa de gracias muy •solemai'e. £1 aviso fué t^ci- 
bido en ¿Lima oon tamto; jáb¿lQ^ ^QQnaio..BÍ oon: ,1a libier- 
tadsdelo3(dipiiitado6ise hjiifbiera (logrado li iadep^Br 
déneia delPisrú¿ MaísrixL'ú 'rio.>de<rhillf>tiL'^ierpiib esi 
bissoaideéllos tbalanpÍ4ie&ide vieru<n4¡>6: deoeütlE»^; á.dos 
hágatí&> táe la i^nd^d rf uief o^ ^i$^9)>bi(do8 al^ga^^nte. ^por 
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el municipio y por varios generales; en el puente de 
palo les esperaba el ministro de estado con los coches 
del gobierno; entraron por la calle dé Malambo, lie- 
van do loe genen les en las manos banderas de la pa- 
tria^ «tcompañandoles múi^ica, entre ios vivas de la en-» 
tusiasmadamuíihedumbre, estando colgadas las calles 
é iluminada toda la ciudad; en casa del presidente 
del congreso, en el cabildo y. en casa de Torretagle 
fueron objeto de esplendidas- aclamaciones; el dia 12 
obtuvieron en la cámara una recepbion magnífica. Fi- 
guerola, que presidia la sesión, se abandonó á cando- 
rosas efusiones de sentimiento, mas propias de uña 
Í)oesia pastoril, que de un discurso político, y contó 
os inmerecidos padecimientos de los diputados :coii 
gi'an commocion de la numerosa concurrencia; luego 
Tueron obsequiados con un banquete, y el fausto acon- 
tecimiento se celebró al siguiente dia con una inisa dé 
gracias en la catedral, concurriendo el congreso, el go- 
bierno, los tribunales y las demás corporaciones. 

Tanta exageración habría sido ridicula, si, ex- 
plotada la sencillez de espíritus impresionables con 
el principal objeto de concitar odios á. Riva Agüero,' 
no excitara la profunda indignación, que siempre cau- 
san el candor y el patriotismo profanados por las ma- 
las pasiones. 

La ceguedad de Riva Agüero no dejaba de pres- 
tar nuevos elementos de ataque á la malicia de sos 
enertiigos. El dictamen de consejeros respetables, en- 
tre otros el prudente Tudela> y su propia opinión le 
persuadían fácilmente, que se sostendría en su pues- 
to después de disuelto el congreso; para lo que creia 
tener tanto derecho como el. Rey de Inglaterra para 
disolver el parlamento. Santa Crtíz había contesta* 
do á sus indicaciones, offeciendo apoyarle con enejéis 
éitoj'Valdes y Torretagle no le pareciap abiettamen-i 
te códtyaiios áeu pifoceaer; En'uá acuerdó celebrado 
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en Trujillo el 2 de.aígosto, los gefes del norte se com- 
prometieron á sostener á costa de su vida la indapen- ' 
dencia del Perú, y la autoridad de su gran mariscal, y 
el dia siguiente §nvió este al coronel Orbegoso con plie- 
gos para Santa Cruz y , Qon una reservadísima comi- 
sión. Sin pérdida de tiempo y con toda cautela de- 
bía enviarle buques de guerra y venirse con todas las 
tropas del sur, y solo en el caso de que se le hubie- 
ran pasado la mitad de los realistas, remitiría tres mil 
hombres y toda la armada. El coronel Orbegoso de- 
bía expresarle; que, si no se reunia al Presidente 
dentro de cuarenta y cinco dias de la fecha, contara 
con que precisamente se perdería el Perú, y él se tira- 
ría un tiro ó dejaría su pais, . en que necesaríamente. 
deberían morir á manos de la negra perfidia de unos 
ambiciosos sin honor. A Torretagle procuró atraerle 
á la sumisión, ofreciéndole el gobierno de Lima y 
probando , en una extensa y 2^azonada comunicación,, 
que eran nulos los decretos del Callao, precaria y muy 
limitada su delegación, justa y conveniente ía disolu- 
ción del congreso, y legítima la autoridad del gobier-, 
no sostenido por el ejército y los pueblos. Mas, cuaja- 
do supo, que los diputados se habian reunido en Li- 
ma y ratificado su exoneración, expidió un decreto 
declarándolos facción usurpadora, erwinal y traidora, 
y al remitirle este oficio, deciaá. Torretagle: "La míni- 
ma fracción de trece ie^diputados no es, ni puede lla- 
marse congreso. Solo lo^ enemigos del Perú podrán , 
dar ese título, á la reunión de unos hombresi, entra los 
quq hay algunos, que no desampararon la capital por 
su adhesión al sistema españoL Me avergüenzo de que 
US. haya reunido á esos criminalieis y mendigado de ; 
ellos. el man^o eíímero^ que> hoy usurpa, » ; : 

Torretagl/í se guaydó muy bien: de pre^^t^r ,á Iqs^ 
diputados la cotíiuwcaíoiotí razonatl^ de qu í;iy¡aJí pero ? 
daíidoleis t jouent^a áe\ oficáo ipjuriosQ, añadió} "JEste ; 



176 Btj eoKéKfíBo 

papel despreciable en todos sentidos^ por los fundad 
mentos miserables, en qne estribaj manifiesta bien 1* 
directa oposición de Rira Agüero á reconocer al ac- 
tual gobierno y las nuevas injurias- que vierte contra 
el soberano congreso. Por Ip mismo me parece con- 
veniente, que V. E. sé digne hacerlo présente á dicho 
soberano congreso, á efecto de que ]^pr su parte se 
dicten las providencias mas enérgicas para la extin- 
ción de Riva Agüero j su partido, que sirvan de base 
para los procedimientos del Gobierno; creyendo tam- 
bién muy conducente, que por parte del mismo au- 
gufeto cuerpo se haga un manifiesto á todas las nacio- 
nes de la leg tlidad, con que se halla restablecido en el 
dia, y motivos, que han originado los decretos contra 
Eiva Agüero, que se han sancionado ó sancionavsen en 
"" adelante." , 

No se necesitaba tanto para hacer perder á aque- 
llos espíritus enardecidos todo sentido práctico y to- 
do pensamiento de conciliación: estaban ya muy lejos: 
de presentar el ánimo elevado y sereno, con que en se- 
tiembre del ano anterior se inauguró la representa- 
ción nacional del Perú; la a,samblea, que con todas 
las pretensiones de soberana reunid antes la sabidu- 
ría y magestad del poder supremo, había sido hü^ 
millada por un motin, habia perdido sus miembros» 
mas sensatos, y estaba mezclada con hechuras del po- 
co escrupuloso Ton'etagle; perdió por lo tanto de vis- 
ta el porvenir de la repúblixia, y en *su irreflexivo 
acaloramiento sé convirtió en instrumento de un ins- 
trumento de caudillos extrangeros. Después de un 
violento debate se deblapó el 16 dé agosto vacante la 
presidencia por virtud de l^o resuelto en el Callao, y 
se nombró presidente á. Toíretagle. Dos presidentes^ 
el uno reteniendo eñ-^Trujiltó elpodier, d^espues de ha- 
beí* perdido sus títfilo* por la - desolación dfe la- asalüi^^ 
blea á cuyo nombre mandabfc, y el otro asaltándolo e*» 
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Lima mediante la éorinipciorié indignas intrigas, iban 
á sumir el Perú en la anarquía; y si logizaba escapar de 
la guerra civil, no le quedaba otra alternativa, que la 
prolongación del yugo colonial 6 la dictadura de Bo- 
lívar. 
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CAPITULO III. 

PRESIDENCIA DE TORRETAGLE. 1823-1824. 

Los dos presidentes, que se disputaban el poder, 
no pensaban sino en hacerse la guerra, olvidando, qufe 
para conservarlo necesitaban ante todo combatir á los 
españoles, y que ambos se anularían en presencia del 
Libertador, próximo á llegar. Riva Agüero, demasia- 
do confiado en su propio ^al^ry n6 reconociendo, que 
el poder del genio es superior al de las intrigas, creia 
en la constancia de su partido, sostenido en el sur por 
el ejercito de Santa Cruz, que en su juicio podía elevar- 
se á quince mil hombres, y cada dia mas pujante en el 
norte con las fuerzas, que el mismo estaba formando 
con extraordinaria actividad, yendo sin descanso de 
Santa á Huaraz y de Trujillo á Huamachuco. A fin de 
desacre litar á su competidor y dar una prueba de 
energía, hizo condenar al último suplicio por un con- 
sejo de guerra á un espia, el zambo Manuel de la Cruz 
Velarde, que habia llevado de Lima comunicaciones 
destinadas á producir una defección: este infeliz fué 
acusado, pero no convicto de haber sido enviado por 
el Ministro de la guerra Berindoaga, prometiéndole 
dos mil pesos, si asesinaba al expresidente; la acusa- 
ción era por demás inverosimil, no habiendo llevado 
el reo armas, ni dinero, y careciendo de relaciones en 
aquella ciudad. 

Por su parte perseguia Torretagle á los rivague- 
ri^tas, haciendo salir al destierro sin formación de cau- 
sa al inquieto Tramarla y á otros seis mas; quienes fue- 
ron enviados en un buque á Calcuta y se quedaron li- 
bres en Guayaquil, á donde forzaron al capitán á tocar. 
Lo que para el Márquez de Trujillo era mas impor- 
tante, consiguió, que en sesión del 19 de agosto diese 
el congreso en favor suyo un extraño maninesto á los 
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pueblos del Perú, á la America entera y á todo el gé- 
nero humano, y que en el mismo dia expidiese contra 
su rival el siguiente decreto de proscripción. 

El Congreso Constituyente del Pei'ii 

En consecuencia del decreto de 8 del presente en 
que se declaró á D. José le la Riva Agüero reo de al- 
ta traición y sujeto al rigor de las leyes por el horro- 
roso atentado cometido en Trujillo contra la represen- 
tación nacional, y por los mayores delitos, con que no- 
toriamente ha marcado su administración desde que 
usurpó el mando supremo de la República, eríjiendo- 
se en tirano de ella; 

Ha venido en decretar y decreta: 

1.° Que todas las autoridades de la República y sub- 
ditos de ella de cualquier cualidad que sean, son obli- 
gados á perseguir á Riva -Agüero por todos los me- 
dios, que estén á su alcance. ' 

2." Que al que lo aprehendiese vivo ó muerto, se le 
considere como un beneméjíto de la patria, y el go- 
bierno le conceda los premios, á que se hace acreedor 
el que libra el país de un tirano. 

Tendreislo entendido y dispondréis lo necesario 
á su cumplimiento mandándolo imprimir, publicar y 
circular. — Dado en la sala del Congreso en Lima á 
19 de Agosto de 1823. — L^'—^.^'-^usto Figmrola, 
presidente — Gerónimo Agüero^ Diputado secretario 
— Manuel Ferreiros, Diputado secretario. 

Los habitantes del norte, que habian firmado 
actas, pidiendo 1^ disolución del congreso, principia- 
ban á retractarse ó descubrian haber sido solicitados 
para anticipar la fecha de su petición; algunos míem^ 
oros del pretendido senado conservador, venían, á 
continuar sus funciones de diputados, y se convBrtián 
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^n los mayores enemigos de Riva Agüero. La asam- 
blea, á la que cada dia entraban miembros mas respe- 
tables, recobraba su prestigio, y los que lamentaban 
mas sus defectos, no podían menos de reconocer, que 
era el único representante de la soberania, la sola f uen 
te de la legitimidad, y la sola expresión posible de la 
voluntad nacional. Por otra parte los diputados se 
iban elevando sobre las pequeneces de partido á deli- 
beraciones de interés trascendental: continuaron discu- 
tiendo la constitución de la república; y en otro 
orden de ideas, decretaron, que el mártir Olaya pasa- 
se durante cincuenta años revista de comisario como 
subteniente: al llamarlo debia contestar el mayor de 
plaza presente en Id mansión de los héroes] el sueldo 
seria recibido por su madre y hermana; en la parro- 
quia de su nacimiento debian celebrarse todos los 
anos unas exe ¿uias solemnes con asistencia de la mu- 
nicipalidad, y se pondría su retrato en la sala consis'- 
torial. Los héroes La Rosa y Taramona pasarian 
revista mensualmente como presentes en la legión 
peruana; el comisario los llamaría en alta voz por sus 
nombres y clases; el inmediato contestaría: nnurieron , 
Theroicamente por la libertad del Perú; pero viven en la 
memoria de sus companeros de arm/is. 

La legitimidad de 4a representación nacional, ca- 
da dia mas clara y mas acatada por el pueblo, no podia 
menos de contar con el apoyo del ejército colombia- 
no. El general Valdes, que el 2 de agosto había escri- 
to á Riva Agüero aceptando el golpe de estado, le es- 
cribió el 21, aconsejándole con franqueza militar, que 
se retirara á la vida privada y desistiera de sus teme- 
rarias aspiraciones. 

"La República de Colombia, ledecia, tiene la ma- 
yor buena fé y sinceridad con la del Perú, y por esto 
protejerá siempre abiertamente con sus armas á las le- 
gitimas autoridades^ como son el Congreso y el Góbief - 
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no Últimamente establecido por él, y tratará de hacer 
la felicidad del pais, y no la suerte de un solo hombre, 
que habiéndose prevalido del nombre y fuerza de Co- 
lombia para entronizarse, la ha hecho aparecer parcial 
j pérfida en el concepto de muchos, y na tratado lue- 
go de encender injusta é indignamente contra ella el 
odio y desconfianza deJ Perú, la división y desconcepto 
de los aliados, como lo hace Canterac. Estos hechos, ai*- 
bitrios rastreros é indecentes, los he visto comprobados 
hasta la evidencia por sus cartas originales, tomadas en 
la Veloz Trujillana^ y mis tropas debian ya haber 
marchado á vengar sus ultrajes y favorecer al Perú 
contra un individuo, que quiere oprimirlo contra su 
voluntad. 

"ü. desengáñese: ningún patriota de corazón le 
quiere para el mando, y S. E. el Libertador, cuando 
sepa lo ocurrido será el mayor enemigo de U.J no por 
interés alguno particular, sino por el bien general del 
Perú, y de la America toda, en cuyo obsequio ha res- 
petado siempre relijiosamente los Congresos de sn 
país, aun cuando «ometian errores, ü. mismo es 'un 
testimonio autentico á favor de la legitimidad del 
Congreso del Perú, por cuanto, para aparecer y lla- 
marse Presidente de la República Peruana, necesitó 
ocurrir á él por su legitimación, reconocerlo y jurarle 
obediencia, sin embai'go del apoyo de la fuerza arma- 
da, que extoi'sionó el nombramiento; U. que, cuando 
le" conviene, hace uso de las basew de la Constitución 
¿halla en ellas ó en algún código alguna ley ó decreto, 
que lo autorice para ser el juez arbitro del Congreso; 
para sentenciarlo y absolverlo, constituyéndose por 
su mero antojo en Legislador y Ejecutivo á un tiem- 
po? ^Para que andamos con enredos? Los poéos ve- 
cinos de esos pueblos, que han fiítmado por encargo y 
violencia de 11 contra el Congreso, se retractan: éonsta 
por ü. fiíismo, que ha hecho adelantan feehaá^ y ha 
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. invitado miserablemente á que lo pidan. Esta es una 
tirania, manifiesta y;i á toda luz. Los Senadores, que TJ, 
hizo, son los primeros y mas terribles contrarios, que 
U. tiene aquí. El Perú ni ningún terrítorio de la Amé- 
rica es patrimonio de ningún hombre. Ni Santa Cruz 
ni ningún buen Peruano puede entrar en tales maqui- 
naciones, ni ir contraía voluntad general, ni aprobar 
sus desaciertos. Nadie, nadie quiere á U. No se aluci- 
ne; si lo cree, no sea temerario. Aunque U. esté'gratui- 
tanente persuadido, que es el Washiugton de esta ^ 
America, como ningún otro está en esta presunción, 
será ü. víctima de su capricho, sino toma desde ahora 
el partido de retirarse á una vida privada, según apa- 
rece, y dejar & otros el peso del Gobierno y de la 
Guerra del Perú. 

"Las circunstancias actuales son muy diferentes 
de aquellas, en que escribí á U. antes. Nohabia Con- 
greso; y ahora lo hay; esto basta. Los Diputados, que 
se quedaron en la capital, se han indemnizado públi- 
camente de su Conducta durante la invasión enemiga, 
y ^obre todo el testimonio de los mas ilustres patriotas 
de esta ciudad los ha sincerado. Últimamente nada 
creen tan malo todos, sino el depender de U. que no 
ha respetado la autoridad nacional, á la que no pue- 
de U. sojuzgar por mas criminal, que lo suponga. 
Amigo: me ocurre tanto que decirle, que ño tengo' 
cuando acabar. No se precipite U. en un abismo de ma- 
les, ni sea tan apegado á un mando, que, como.lo quiere 
U. retener con violencia, no le ha de traer sino su des- 
crédito universal y su ruina. Si es patriota, no haga mas 
males á su país; y no parezca un ambicioso temerario* 
, "Me ha sido preciso hablarle á U. asi, porque soy 
franco, y por(]^ue le quiero hablai como.amlgo sincero. . 
Si IT. no se í^provecna de estos sentimientos^ sentirá 
i^o. podérselos manifestar en adelante su afectísimo se- 
guro servidor. Q. B. S. M. — Manuel VcMez^ 
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Bolívar había inspirado efimera confianza á Ri- 
va Agüero contestando su afectuosa llamada como 
generalísimo del Perú en los siguientes términos: 

• Excmo. Señor: 

Desde que V. E fué elevado á la presidencia del 
Perú, V. E. ha marcado cada día de su mando con 
rasgos de sabiduría y desprendimiento. El Estado se 
hallaba anonadado por las causas lamentables, que la 
patria llorará largo tiempo. V. E. recoje las reliquias 
dispersas de la República, reconstruye el hermoso edi- 
ficio político. Al nombre solo de V. E. todos nos 
apresuramos á poner en sus manos nuestros ejércitos^ 
nuestros bajeles; y cuanto poseemos colombiano:^ y 
chilenas, de mas precioso, ün grande ejército esrí á 
las órdenes de V. E: este ejército excitaría la ambición 
del ciudadano mas moderado, porque él prometo al 
nuevo mundo gloria y libertad. Los bravos de todos 
los ángulos americanos se hallan á las órdenes de. V. 
E. y sm embargo la moderación de V. E. es tal, que se 
sirve llamarme para que vaya á privarle de la dich.i de 
ser el libertador de su patria y el general del ejército 
aliado. Ciertamente no se que sentimiento do nina 
mas en mí, si la admiración, que excita tanta mag?iani- 
midad, ó la confusión, que me da un honor, que estoy 
muy lejos de merecer. Pero, sí el Perú espera mis ser- 
vicios, no vacilaré un momento, volaré al Perú y ofre- 
ceré á V. E. mi espada, luego que el Congreso de 
Colombia me haya concedido esta gracia, que espero 
por instantes. 

Sírvase V. E. aceptar los sentimientos de la mas 
alta considetacion y distinguido aprecio, con que ten- 
go el honor de ser de V. E. atento obediente ser vldor.\ 
— Bolívar. 

Excmo. Sr. D.José dé la Riva Agüero Gran Ma: 
riscal y Presidente de la República del Pera. 

Cuartel general en Guayaquil á 8 de Mayo de 1823. 
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Sentimientos igualmente satisfactorios 6é mani- 
festaban en la respuesta del Libertador á la priraora 
invitación del congreso peruano. "Nada puede expre- 
sar bastante, escribia; los sentimientos que me inspi- 
ran }a bondad generosa del Congreso, de V. E. y dei 
pueblo peruanv) hacia mí, honrándome de un modo que 
me causa confusión. El Perú me ha juz ;ado capaz de 
servir á su libertad, j yo no pu^do pagar esta con- 
fianza, si no empleo todos mis esfuerzos en llenar tan 
lisonjeras esperanzas para mí. Ya habría volado á sa- 
car mi espada para nuestros aliados y compañeros de 
armas, si un relijioeo respeto á la letra de nuestras 
instituciones, no me hubiese retenido en la inacción 
que me atormenta, mientras mis hermanos están lu 
chando con gloria por la justa causa de la libertad. 
Protesto á V. E. que una mortal impaciencia me fa- 
tiga dia y noche al saber que el Perú está en peligro, 
ó combate por su existencia, y que yo no lo ayudo 
como soldado; pero esta impaciencia bien pronto será 
calmada, porque el Congreso de Colombia habrá te- 
nido la dignación de oir mis suplicas, y me habrá 
concedido probablemente á esta hora la satisfacción 
de pisar el territorio peruano — V. E. tendrá la bon- 
dad de trasmitir al Congreso general del Perú, los 
ardientes votos que me animan por la salvación de su 
patria, y mi decisión para servirla. 

Tengo el honor de ser de V. E. con la ma's alta 
consideración, obsecuente y atento servidor^ — Cuartel 
general en Guayaquil á 26 de Mayo de 182.*\ 

La autorización deseada se decretó por el Con- 

freso de Colombia el 4 de junio con cierta limitación. 
11 decreto que la acordaba, concluía diciendo: 

Está en arbitrio del Libertador Presidente mar- 
char al Perú, con el objeto de diiijir personalmente la 
ffuerra que sostiene el Ejercito Unido, par i defender 
la libertad é independencia de aquel eátado, Siempre 
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que, atendida las circunstancias. polítijcas y.xBilitares 
de las dos naciones, Ip crea oportuno y necesario á la 
conservación de sus derechos y libertades; y bajo íq, 
condición de que su ausencia no ha de prolongarse 
por mas tiempo, que el absolutamente preciso parala 
consecución de la seguridad de la Hepública Perua- 
na, y. de que no pueda salir de su territorio para el 
-de otro Estado, sin el previo consentimiento del Con- 
greso. 

La venida del Libertador s.e habia retardado por 
lina peligrosa sublevación de los pastusos,. que le 
obligó á subir á Quito. Conjurado ya el peligro, se 
' preparaba á bajar á Guayaquil, cuando recibió la co- 
misión enviada del Callao, y el poeta Olmedo le diri- 
gió esta bellísima alocución: 

Señor: 

El Congreso del Peró ha querido fiar á una di- 
putación de su seno el honor de renovar á V. E. sujs 
sentimientos de consideración y gratitud, y de reite- 
rarle loa ardientes deseos, de que su presencia vaya á 
/ poner un fin pronto y glorioso á los males de la guer- 
ra. 

Los enemigos han ocupado la capital de la re- 
pública. La devastación, precede y sigue por todas 
partes la marcha del engreído y sangriento Canterac: 
toda^ las huellas de sus pasos quedan cubiertas de 
sangre y de cenizas. . . Pero pasada la tempestad pre- 
sente, aparecerá itias. hermosa la libertad sentada so- 
l>Fe iTiinas. ^ 

Enormes contribuciones, el saqueo de ricos al- 
naacenes y de los saltos templos, una eiega y riguro- 
sa coBtscripcion de la Juventud peruana, han librado á 
la opulenta Lima á la §uái:ej que han sufrido tantos 
' pueblos inerflaes y pacificosi, por 4onde han pasado Ips 
t^ítArps del CXacideñ^ ;,..;; 
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Está conducta española, esta situación del Perú, 
si impone á V. E., cpmo á vengador de la -América, el 
deber de volar á su defensa y su venganza, le abre 
al mismo tiempo un nuevo teatro de hazañas y de glo- 
ria. 

Los enemigos deslumbrados por algunas peque- 
ñas ventajas, de que solo pueden envanecerse aquellos, 
que no calculan sobre todas las causas que influyen 
en la suerte de los combates, ó aquellos, que, penetra- 
dos de su propia debilidad, se asombran de vencer una 
vez, los enemigos repito, creyeron al Perú exhausto ya 
del todo y abandonado á sí mismo: y con 'O no acaban 
de persuadirse, de que todos los pueblos de America 
hacen causa común, cuando ven amenazada la inde- 
pendencia de cualquiera de ellos, acometieron muy 
neciamente una empresa, que debe importarles la pér- 
dida de todas las provincias, que tienen subyugadas, 
y aun su destrucción total, si se aprovechan las cir- 
cunstancias y los instantes, y si se ponen en acción to- 
dos los medios y recursos, que tenemos para vencer. 
Los bravos de Colombia, que, con las tropas del Plata 
y Chile, burlando los planes del enemigo, quedan 
acampados delante de las fortalezas del Callao: el re- 
fuerzo, que se espera con V. E: la numerosa división 
que nuevamente ha salido de las costas chilenas: la 
expedición libertadora, que felizmente «desembarcó en 
Arica, compuesta de valientes peruanos, resueltos á 
vengar en los mismos campos de Torata la última in- 
juria, que allí les hizo la fortuna: todos, señor, son ele- 
mentos, que splo esperan una voz, que los una, una 
mano, que los dirija, un jenio, que los lleve á la victo- 
ria. Y todos los ojos, todos los votos se convierten na- 
turalmente á V. E. — Y- E. acaba de quebrantar con 
pié firme la última cabeza de la hidra de la rebelión; 
y nada puede impedirle de satisfacer unos votos, de 
que pende la libertad de un gran Estado, la seguridad 
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del sur de Colombia y la corona del destino del Pue- 
blo americano. — Rompa V. E. todos los lazos, que lo' 
retienen lejos del campo de batalla. — Después de la 
revolución de tantos siglos, parece, que los oráculos 
han vuelto á predecir, que tantos pueblos, confedera- 
das en una nueva Asia para la venganza común, por 
ninguna manera podran vencer sin Aquilea Ceda V. 
E. al torrente, que quizá por últin^a vez le arrebata 
á nuevas glorias. 

Estos son los votos, que por nuestro medio tras- 
mite á V. E. el Congreso peruano, en la segura y fir- 
me esperanza, de que V. E., como hasta ahora, será 
siempre fiel á sus comprometimientos con la patria y 
con la victoria. 

Bolívar contesto: 

Señor Diputado: 

Mi relijioso respeto por las instituciones de Co-' 
lombia h?i sido premiado por una victoria, que el cie- 
lo ha querido conceder á nuestros annas, destruyen- 
do para siempre los elementos de la guerra civil. 

Mucho tiempo há, q ¿e mi corazón me impele ha- 
cia el Perú: mucho tiempo há, que los mas valientes 
guerreros de toda la América colman la medida de 
mi gloria, llamándome á su lado; pero yo no he podi- 
do vencerla voz del deber, que me ha detenido en las 
^ playas de Colombia. He implorado el permiso deL 
Congreso general, para que me fuese permitido ^ em- 
plear mi espada en servicio de mis hermanos del sur: 
esta gracia no me ha venido aun. Yo me desespero 
en esta inaccion,^ cuando las tropas de Colombia están 
entre los peligros y la gloria, y yo lejos de eUas. 

Señor Diputado: yo ansio por el momento de ir 
al Perú: mi buena suerte me promete, que bien pron- 
to veré cumplido el voto dé los. hijos de los Incas, y 
el deber, que yo mismo me he impuc sto de no reposar, 
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liasta que el nuevo mundo 'haya arrojado á los mate» 
todos sus opresores." 

Sin pérdida de tiempo bajaron á la costa y se 
embarcaron el Libertador y los diputados peruanos, 
y cuando el último dia de agosto estuvo á la vista del 
Callao el Chimborazo, á boido del que venian, toda la 
capital se agitó con los aprestos de un espléndido tri- 
unfo. En la mañana del lunes 1*' de Setiembre salieron 
las autoridades al camino, la tropa se formó en la por- 
tada, y se adornaron las calles para la gran solemni- 
dad: al apix)ximarse el hombre extraordinario, que 
personifica el genio de la independencia y vale mas 
que un ejercito, todos los espiritus se sienten poseídos 
de un indescriptible entusiasmo; ya se dan por venci- 
dos los españoles, ya no se teme á la anarquía; los. 
vivas atronadores, las banderas desplegadas, la música 
el clamoreo de las campanas y las descargas de arti- 
llería son una débil expresión del jubilo, que inunda 
los corazones. La ciudad entera le lleva triunt.nte á 
la lujosa morada, que se le tiene preparada, y todos 
rebosan en esperanzas y satisfacciones. 

Uno de los rudos Ímpetus á que solia abando- 
narse el Libertador, dejó mudos de sorpresa á los di- 
putados, que hablan ido á felicitarle á nombre de la 
representación nacional, y derramó una secreta turba- 
ción en la asamblea. *^odo esta corrompido, les dijo 
con franqueza mas que militar, yo voy á arreglarlo to- 
do, incluso los diputados.'' Mas en la sesión del 2 de se- 
tiembre, Sánchez Carrion, que estaba llamado á ser su 
consejero íntimo, se;penó los ánimos, hablando de la ad- 
hesión de Bolívar al Congreso, del alto desagrado, que 
le hablan causado los escandalosos sucesos de Trujillo, 
y de su resolución de restablecer la representación na- 
cional á su llegada á Lima. Luego presentó y fué apro- 
,bada por unanimidad la minuta del siguiente décsetcc 
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Deseoso de evitar en tiemf)o, por todos los lUiedios, 
que dicta la prudencia, los terribles males, qu^ produ- 
cen las discordias civiles, especialmente, cuando Ifay 
enemigos exteriores, que combatir, y teniendo la ma» 
alta confianza en ej Libertador Presidente de Colom- 
bia, Simón Bolivar, cuya protección personal ha solici- 
tado la autoridad soberana, como el medio único de 
consolidar las libertades patrias, particularmente de la 
última agresión española. Ha venido en decretar y de- 
creta lo siguiente: „ ' 

1- ° El Cóngi^eso autoriza al Libertador Presidente de 
Colombia, Simón Bolivar, pam que teriiiine las ocur- 
rencias proTténidas de la continuación del Gobierno de 
D. José de la Eiva Agüero en una parte de la Repúbli-, 
ca después de su destitución en 23 de junio, y de la di- 
solución de la representación Nacional. 

' 2.° Se le confieren todas las facultades necesarias al 
cabal lleno de este negocio, pudi^ndo designar para el 
efecto la persona ó personas de su confianza." 

Los recelos del público podían atenuarse con la 
reimpresión, qu« con tinta roja se hizo de dos documen- 
tos notables, el discurso de Bolivar al Congreso de Cu- 
enta y el elogio de Mr. Souy, El primero decia: 

Señor. 

El juramento sagrado, que acabo de preirtar en ca- 
lidad de Presidente de Colombia, es para mi un pacto 
de conciencia, que multiplica mis deberes de amisión 
á la ley y á la patria- Solo un ;^jrQf undo respeto por la 
voluntad soberana me obligaría á someterme al formi- 
dable peso de la suprema magistratura. La ^atitud, 
que debo á los repreaentfttttes del pueblo, me impone, 
ademas, la agr&dable obligacicm d^ continuar mÍ9 aer- * 
vieios5, para defeader- coa mis bieae», con mi san- 
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' páis; paro rehusaria, si estos mismos bienes no pueden 
adquirirse ó conservarse, sino por medio del crimen ó 
. de la ju8ticia:-tal debe ser un general. La historia anti- 
gua ofrece cinco ó seis ejemplos, y Jos tienapos moder- 
nos solo presentan dos— WASHINGTON y BOLI- 
VAE." . 

La mayoria de los diputados queria darle la ple- 
nitud del poder; pero á fin de no emplear terminas, 
. que pudieran jtiei'ir sus aspiraciones secretas, se le con- 
sultó el 4 de setiembre, y ól afectando un gran des- 
prendimiento, contestó: que solo habia venido para 
dirigir la guerra y restablecer el gobierno conistitucio- 
nal; que, recobrada la soberanía del Congreso y nom- 
brado un gobierno de su espontanea elección, ya no 
dirigía SUS: solicitudes y meditaciones sino al único 
fin de su vida,' la guerra americana; que volvia á ofre- 
cer su activa cooperación á la salvación de la patria, 
esteudiendo solamente su oferta al empleo de m. 
espada; que sin embaído prQtejeria con toda la fuer- 
za de las armas de Colombia la ilimitada libertad de 
las deliberaciones de la representación nacional; y que 
ayudaría, al poder eJQQutivo en cuanto alcanzaran sus 
facultades mentales. 

Conociendo los diputados las disposiciones, que 
animaban á BoJívar^ y cediendo al ii!upério de las cir- 
cunstancias, trataron de coiiciliar la dictadura, de que 
iban á investirle, con los miramientos debidos al pi^ 
bidente de l^ república, y procuraron ^.^táblecer la ar- 
monía, siquiera en las apáriea-cistó, entrólas fuaoionep-- 
de amboQ poderesu Coa tal fin expidieron el decreto <ie 
10 de setiembi^, ppr el, q^ue coinfeafiaai al Libcirt^dpr 
el supremo pod^í* nailitíir yj^olítico eo^L la extensiaíj, 
que exigiera Ja-Sal^^acion del Perú;.y<(íon. loe honores 
jdel pod^' pJQ^tivo^ el sque^profearofia oee^iadur m» 
«ij-aa45í^ IftjDi^érí .volftnfeía, íi»dArie :1a; «^d«4 
.idel,|)0(íer ^jr dejV í Twíet^lá v(& ¥ftik^;siiaulaciPo4é 
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autoridad con una inmensa responsabilidad. Desde 
el dia 4 le habian autorizado para extinguir la rebe- 
lión de Riva Agüero j á sus cómplices^ sin detenerse 
en tramites. 

El cuidado, con que Bolívar ocultaba sus aspi- 
raciones al po^er supremo^ atenuaba los lecelos, que 
no podia menos de. inspirar su ambición. Su incues- 
tionable desinterés le liacia popular; habiéndosele se- 
ñalado el sueldo de cincuenta mil soles, lo renunció 
manifestando^ que le bastaba el sueldo de Pi'esiden- 
te de Colombia. Su arrebatadora elocuencia, inspira- 
da por sentimientos sublimes, fortificaba la admi- 
ración, causada por hazañas inmortales. En un 
convite, que se le dio en palacio, y en el que brinda- 
ron con calor en honor suyo Figuerola, Ton etagle, 
Unanue, Berindoaga, Guido, O'higgins ya desterrado 
de Chile y el plenipotenciario Mosquera, dirigió él á 
su v-ez los brindis mas expresivos y oportunos: 1.° '^por 
el buen genio de ,1a América^ que trajo al General 
San Martin con su ejercito libeitador desde las mái'- 
genes del Rio de la Plata hasta las playas del Perú: 
por el General O'higgins, que generosamente lo envió 
desde Chile: por el Congreso del Perú, (lue ha reasu- 
mido de nuevo los soberanos derechos del pueblo, y 
ha nombrado espontanea y sabiamente al General 
Torretiagle de Presidente del Estado; y por que á mi 
vista los ejércitos aliados triunfen para siempre de 
los opreaoi^S: del Perú;" 2.° "por el campo, qjae reúna 
las banderas del Mata, Colombia y Castilla y sea t^s* 
tigo de la ^áctoriaide los; americanos ó los- sepulte á- to- 
dos" S."" "poE qijeílos pueblos americanos^ no consientan 
Jamas elevan u?u 4ix)nK)/en todo- su territorio: que^ asi 
emnoi Nap&Ieoa fute sumerjido: en. la inmemdad' del 
oeeano y.el n^oevo eEmperadorltiirbide derrocado deOl 
tx¡(moékM^^ i2duif»doies do, I9& dem* 

obe»^<M>pneblo aiK^ínicaao^sinq^iie una aok>: qíied^ 
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triunfante en toda la dilatada extensión del nuevo 
mundo." 

Habiéndose presentado Bolívar en el Congreso 
para dar gracias y ofrecer sus servicios, estuvo tan 
inspirado, como en el banquete, y terminó su elocuen- 
te discurso diciendo: "Cuento también con los talen- 
tos y virtudes de todos los peruanos prontos á elevar 
el edificio de su hermosa república: ellos han puesto 
en las aras de la patria todas sus ofrendas: no les 
queda mas que su corazón; pero este corazón es para 
mi el paladión de su libertad. Los soldados liberta- 
dores, que han venido desdo el Plata, el Maule, 
y el Orinoco, no volverán á su patria sino cubiertos 
de laureles, llevando por trofeos los pendones de Cas- 
tilla. Vencerán y dejarán libre el Perú, ó todos mori- 
rán: Señor, yo lo prometo." Figuerola, que presidia la 
asamblea, concluyó una oportuna contestación con es- 
tas bellas expresiones. "El Presidente del Congreso 
os dice Patria^ Patria^ vos obrad según las emocio- 
nes de vuestro corazón al escuchar este nombre divi- 
no." Conmovido el Libertador replicó:, "yo ofrezco 
la victoria, confiado en el valor del ejército unido, y 
en la bueña fó del Congreso, poder ejecutivo y pue- 
blo peruano; aai el Perú quedará independiente y so- 
berano para todos los siglos, de existencia, que la 
Providencia Divina le señale*" Ante ese arranque 
sublime todos se sintieron llenos de la confianza, que 
rebosaba, en los labios del héroe^ y^todos pudieron 
acoger la exclamación feliz de Pedemonte: "Si Bolí- 
var nos engaña, no hay que confiar en ningún hombre." 

Todavía no habia perdido el desgraciado Riva 
Agüero la esperanza de conservar el poder, sea con 
la preponderancia de las armas nacionales, sea me- 
diante negociaciones dirigidas con habilidad. Desde 
luego pensó encontrar un fuerte iipoyo en el ejéseito 
del norte, euya adhesión quiso asegurarse, decretando 
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el 7 de setiembre un ascenso general y concediendo 
cuatro topos de tierras valdias á los soldados, seis á los 
cabos, ocho á los sargentos y proporcíonalmente á los 
gefes y oficiales; estas gracias serian perdidas por los 
desertores. Mas los generales le dieron á saber, que, 
fuera del escuadrón coraceros y de algunas companias, 
aquella tropa no era sino una montonera, incapaz de 
hacer frente á fuerzas regulares. Volvió por lo tan- 
to todas sus esperanzas de apoyo material al ejército 
del sur, y envió im tercer mensaje á Santa Cruz, pa- 
ra que acudiera á su defensa con toda ó la mayor 
parte de su división. 

Todos se prometían grandes cosas de la expedi- 
ción al alto Perú. Al General Santa Cruz se hablan 
dado amplias facultades é instrucciones precií^as, que 
parecían alejar todo temor de un gran descalabro: de- 
bía emprender movimientos rápidos; no arriesgar com- 
bates smo con fuerzas, que fueran exactamente ó muy 
poco mas de la mitad de la suya; no exponerse á ser 
cortado antes ó después de la acción por el d'eseo de 
batir un cuerpo enemigo; asegurar bien su retirada; 
centralizar su ejército en donde fuera mas convenien- 
te; levantar el espíritu de las provincias; acrecentar 
su división con «presentad os y reclutas; imponer con; 
tribuciones con discreción; guardar mucho orden en 
laáj)rovisiones; dar ascensos hasta la clase de coronel 
incTíi^sive; arreglar la administración pública; tener 
bajo sus órdenes la armada y las divisiones auxiliares; 
fijar la atención eii las operaciones del norte; mantener 
frecuentes comunicaciones con el gobierno, y caso de 
que una escuadra? española le quitara la posesión del 
mar, tomar por base de operaciones el ]De8aguadeiK> 
6 el Apurimac. En todo caso imp^^visto debía inspi- 
rarse ;en su patriotismo y en la firme voluntad de ver 
ai Perú libre. El plan de campaña se dirigía á termi- 
nar la guerra por la acción bien concertada de 14,000 
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liombres de todas armas, que no dejaría lugar á los 
azares de la fortuna. — Pero las instrucciones debian 
ser una letra muerta, operándose á gran distancia, en 
circunstancias extraordinarias, con sobra de arrogan- 
cia y escasa previsión: la división, que habia de ope- 
rar por Jauja, no se movió de Lima; Sucre no llegó á 
Arequipa hasta el 31 de agosto, y los auxiliares de 
Chile se dieron á la vela el 15 de octubre. Falto de 
genio el caudillo, y faltándole la oportuna cooperación, 
la arriesgada empresa por necesidad habia de fraca- 
sar. La expedición babia principiado bajó los mejo- 
res auspicios. El bravo Guisse, que tenia el mando de 
la escuadra para bloquear los puertos del sur, se apo- 
deró de Arica el 7 de Junio, no obstante la esforzada 
defensa de la guarnición realista. Pocos dias después 
un destacamento patriota logró sorprender en el 
valle de Azapa dos companias enemigas y les tomó 
139 caballos y 203 muías, adquisición inestimable pa- 
ra la movilidad del ejército. Este, para no carecer de 
recursos en el árido arenal y las desoladas punas, se 
dividió en dos cuerpos bien provistos. Uno de ellos, 
que á las órdenes de Gamarra se internaba por el 
lado de Tacna, se avanisó sin oposición por, la fría cor- 
dillera de Tacora, atravesó el Desaguadero por el la- 
do de Nacacora, y entrando en Oruro, del que se iar 
bia alejado Olañeta, se apoderó de varias piezas de 
artillería, municiones y otros útiles de guerra: tam-. 
bien recibió un importante refuerzo con la incorpora- 
ción del intrépido Lanza;, quien con las guerrillas hos- 
tilizaba sin descanso á los realistas ha,eia seiá afios^ 
combatiendo^segnn las circunstanci-as en las frag^- 
dB.des de la sierra ó en el espesor de las selvas. La otipa 
áivisioi;! á laa órdenes inmediatas de Sanfei CiHiz se 
di6 á la vela por 116, y áe este puerto se dirigió pi^r 
Moquegua á la Pa», que ocupó mu resisteniñia eí 8 á^e 
agosto. : \ 
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E.atretaiito el virey supo á tiempo la expedición 
proyectada, por un aviso del Comodoro noilse ame- 
ricano, á quien no quiso separar el Gobierno de 
Washington, no obstante las justas reclamaciones del 
Pera. Resuelto á dirigir por si mismo su campaña 
del sur, dejó á Canterac con el encargo de defender 
las provincias del norte; nombró á Valdes grfe de es- 
tado mayor; Carratalá^ Villalobos y Ferraz tomaban 
el mando de los cuerpos^ y todos recibían las convte- 
nientes instrucciones para reunirse en la provincia de 
Puno. 

Santa Cruz sabiendo, qile Valdes se acercaba» ad. 
Desaguadero, fué á encontrarlo por el lado de Viacha, 
cruzó con él algunos tiros el 23 de agosto, y el 27 no 
vaciló en atacarle cerca de Zepita, aunque los realis- 
tas reforzados ya por Carratalá habían ocupado una 
ventajosa posición en los altos de Chahuani con fuer- 
^1^ superiores. La infantería patriota^ que es acome- 
tió con denuedo por el frente, se retiró en desorden 
al llano; con aire de vencedores y atraído» por este en- 
gañoso triunfo bajaron ellos y hubieron de retroceder 
vergonzosamente después de recibir dos brillantes 
cargas de los escuadrones de húsares comandados por 
Soulangé y Aratoburti. La noche puso término á la 
a«cion de Zepitá, que no tuvo nada de decisivo, pero 
cedió en honor de los patriotas, por haber quedado 
alíenos del campo y haber hecho sufrir al enemigo la 
pérdida de mas de 100 tíauertosy 184 prisioneros, 2éO 
fusiles^ 52 caballos ent^illados^ 30 carabina6;^ 240 lan- 
jsaB, 24 sables y ' 4 cajas de guerra. Por su parte . tu- 
vieron 28> rntsertoB y 84 hmdos^ siendolor de oarilcfao 
peligro el denodado Coronel Di Blas Cerdeña. 

Santa Cnxs sé retkó al Desaguadero sin sacar 
de su triunfó sin^ Un iuunenta de; presunmon;; la (^ue 
le hifso desdeoar la ceoperaciion iiimedMtib ofrecida 
pov Boora^ y oideorarlíe opcaraset por el ladodiel» (kaaoú. 
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No tardó en perder la mal fundada confianza: sabien* 
áoy que cuatro dias después se habla reunido el virey 
en Pomata con Valdes, temió ser derrotado, y abando- 
nó la no difícil defensa d^l Desaguadero, para coiTer 
á Oruro en busca de Gamarra. Reunidas ambas divi- 
siones de la patHa, eran muy superiores al ejército de 
Laserna, que con las rapidísimas y mortíferas marchas 
por rigorosas punas tenia apenas cuatro mil hombres: 
volvieron pues á su encuentro, llenos de esperanza, y 
el 13 de setiembre tuvieron todo el dia sobre las armas 
sus siete mil guerreros, aguardando el combate, que pa- 
recían ofrecerles los realistas. Laserna estaba llevando 
á cabo una hábil retirada hacia Sepulturas, la que le 
permitió reunirse con Olaneta al dia siguiente en 
Sora Sora y tomar la ofensiva con decisión. 

Aturdido y desalentado desde ese momento San- 
ta Cruz, emprendió una retirada mas tíesastrosa, que 
la pérdida de una gran batalla; buscando precipita- 
damente el apoyo de Sucre, que antes habia desdeña- 
do? y perseguido de cerca, se puso en tres dias en 
Ayo Ayo, que dista de Sepultiiras unas treinta y 
nueve leguas; alli le instaron los gefes y la tropa, á 
que corriera los azares de un combate con el virey, 
quien, estando muy atrás, dejaba bastante tiempo pa- 
ra tomar las disposiciones mas convenientes; pero na- 
die supo por donde venian los pertrechos, y la arti- 
llería, que se habia extraviado, no pareció en ese 
aciago 18 de setiembre. Desde ese dia ya no hubo 
verdadero ejército: propagándose el pánico de una 
manera contagiosa, se . abandonaron imprenta, cargas 
de fusiles, municiones y demás útiles d^e* campaña; se 
desbandaban batallones enteros; una fuerza, á la que 
se confió la defensa del puente del Desaguadero, capi- 
tuló al llegar las avanzadas; de Valde^; los rezagados 
río /pudieroit pasaiy y los que iban por delante, acai- 
baron áé a8ü8taiBe¿ Én un ; o(»!¿9ejo Se gijieiTa^ 4^e ep 
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reunió en Pomata, se acordó continuar, la retirada á 
Moquegua; pero solo pudieron llegan* á esa ciudad 
unos ochocientos hombres, sin confianza en si mismos, 
ni en sus gef es,, sin. moral y sin orden. 

Sucre, que habia previsto grandes desastres, no 
pudó subir á la sierra, hasta el 24 de setiembre, por 
falta de bestias y de abrigo para una parte de su tro- 
pa; y este retardo le salvó, según su opinión misma, 
de ser envuelto en la catástrofe, de cuya extensión tU: 
vo noticias en Ayo á diez leguas de Arequipa. Sin per- 
der dias retrocedió para salvar su división y las reli- 
quias de Santa Cruz; habiéndosele dicho, que en Mo- 
quegua se hablan reunido algunos miles de soldados, 
voló allá y hubo de volverse apresuradamente con la 
triste convicion, de que solo quedaban algunos restos 
sin disciplina, incapaces de resistir al vencedor. Apu- 
ró por lo tanto la retirada de su infantería, y dejó algu- 
nos escuadrones de caballería para contener á los rea- 
listas. El desaliento sehabia comunicado á este desta- 
camento, y toda la intrepidez de su comandante Miller 
no fué bastante á impedir, que fuera derrotado por cien 
soldados de Ferraz en las calles de Arequipa. Es ver 
dad, que la pujanza de la caballería realista se ha- 
llaba sostenida, como sucede en todos los triunfos, por ^ 
la proximidad del irresistible ejéi'cito vencedor, y que 
algunos regidores de la ciudad hicieron sacar al bal- 
cón d^l ayuntamiento el retrato de Fernando VH y 
echaron las campanas al vuelo; lo que no podia me-^ 
nóSide quitar los brios á los defensores de la patria. 
Mas las arequipeñas dieron una señalada prueba de se- 
renidad y compasión, lanzándose entre los comb^itién- , 
tes para socorrer á los heridos. Sin mas contraste pu- 
do salvayee y llegar al Callao la división de Sucre, 
quien esperaba- reparar en breve tpdosi si;is q^eb^an-. 
toÍ9, con: la presencia del Libertador. » 

. La división de CJüle llegó á Arica, cuando, dis-, ; 



200 EL OOITGRESCK 

suelto él ejército del sur y en via de embarcarse sus 
tristes restos, ya era inútil su cooperación. Desde lue- 
go pensó en regresar á su país; después hizo rumbo 
para el norte de^Perú, y encontrando en la travesia 
un buque, xjue conducía á Pinto su principal caudillo, 
dio la vuelta á Arica, y de alli hizo rumbo para Chile: 
los únicos resultados, que dejó para el Perú, fueron 
los gastos de la costosa expedición, y alguna artilíe- 
ria, que el Gobierno Peniano pudo retener á fuerza 
de instancias, y por lo que se mostró muy recono- 
cido. 

Santa Cruz, habiendo embarcado en dos traspor- 
tes los ochocientos hombres escasos, que le quedaban 
de su ejército, les ordenó, que de lio se dirigieran á 
Arica; la Monteagudo, que conducía la infantería, hizo 
rumbo al Callao y pudo llegar á su destino, contra- 
riando las órdenes del general; la Makenna, en que iba 
la caballería, las desobedeció igualmente, y tuvo la des- 
gracia de ser apresada por un corsario realista; llevá- 
< día á Chiloe, donde Quintanilla sostenia la causa del 
Rey, los gefes patriotas fueron dejados á bordo del cor- 
sario para mayor seguridad^y perecieron en un nau-- 
f ragio, siendo muy de lamentar, que cupiera tan n^ísero 
fin á los esforzados Soulanges y Correa. También es- 
tuvieron cerca de sucumbir en el mar cuarenta disper- 
sos, que en la caleta de Moliendo se habian embarca- 
do en un buque sin piloto y soló pudieron toínar tier- 
ra en Huacho er 2^5 de abril, diespues de haber pasado 
algunos meses entre cruelísimas privaciones. Su gefe 
Pteíjoo, que habia querido entregarlo)^, pagó oonla vi- 
da lít jíroyectada traición-. 

El General Portoearrero, anticuo tra'íiáfiíga de los 
realii^tas, y actual Presidente del-Departameñto, que 
meditaba iguale» perfidiks,^ fué j^resQ por Guis»©; y lo- 
gró después de algtmardeteiafcióil eseaj^ai» y vóllver ai 
sut^eB^ un buque-g^atíerof álli' toitíó dé «uevo^ parti- 
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do por el Rey; y no llegó á obtener la confianza de 
Laserna; ni tampoco alcanzó la gracia de Bolívar des- 
pués de la victoria de Ayacucho. 

A los desastres de la patria en el sur se agregó 
entonces la derrota del activo Otero, quien con los 

fuerrilleros de Huánuco vino á atacar á Tarma, casi 
esamparada de tropas realistas; y sierido batido por 
los TariVieños en las goteras de la población, hubo de 
abandonar sus pertrechos de guerra. ^ 

Sabida la funesta retirada de Santa Cruz, se ha- 
bian reunido en Arica, Orbegoso, Guisse, Eortocarre- 
ro. Soyer y Postigo para solicitar la venida de San 
Martin, y en una carta lisongera escrita el 28 de setiem- 
bre le decian: 

"Como amantes del Perú y amigos de las virtu 
des de V. E., nos unimos para exprimir los votos del 
pueblo, como los del ejército, los del Presidente de la 
Kepública, como los del último ciudadano, los de los 
gefes, como los del último defensor de lacausfi;*en fin 
los votos del Perú entero, que no desea otra prenda 
de su independencia, que de ver á V. E. volviendo á 
fijar la fortuna bajo nuestras banderas, y la prudencia 
en nuestros consejos. 

"Dios guarde á V. E. muchos anos. — Arica 28 
de Setiembre de 1823. — Mariwno Portocarvero— 
— Martin Jorge Guisse -^ — JSahxidor Soyefi' — Luis 
José Orbegoso — O. Garda Postigo — Pahlo Longei* 
Secretario de la 'junta.*' 

San Martin estaba en Mendoza, habiéndose ale- 
jado de Chile por escapar á las acusaciones de Co- 
ehrane y á la inminente revolución, que derribó á 
su amigo O'higgins; iba á partir para Buenos Ayres 
en busca de su hija, que había quedado sin madre, 
cuando recibió dicha carta, y sin demora contestó acón* 
sejando en estos términos la unión para la Balvaeío& 
aelPerú: 
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"Con el cocte á la puerta para marchar á Buenos 
Ayres, eíi busca de mi hija, recibo la de -ü. y demás 
señores, de 28 de setiembre, y me demoro lo preciso 
para contestarle, no haciéndolo con los demás señores 
en razón de la premura del tiempo; pero lo verificaré 
desde Buenos Ayres. 

"U. mi querido amigo me' ha tratado con inme- 
diación; ü. tiene una idea de mi modo de pensar, y 
conoce hasta el punto, que llegan mis sentimientos, no 
solo con respecto al Perú,^sino de toda la América, su 
Independencia y felicidad; á estos dos objetos sacri- 
ficaría mil vidas; y partiendo de este principio tan sa- 
' grado, y de la amistad sincera, que siempre le he pro- 
fesado, y lo mismo al almirante Guisse, tengo de de- 
cir á U. mi opinión franca y sencillamente. 

"El Perú se pierde, sí, se pierde irremediable- 
mente, y tal vez la causa general de America; un solo 
arbitrio hay de salvarlo, y este está en manos de U., 
de Guisse, de Soyer, de Santa Cruz y Portocarrero: 
ya está dicho; estos solos individuos son ó los reden- 
tores de la América ó sus verdugos: no hay que du- 
darlo; repito, Vds. van á decidir de sus nombres. 

"Sin perder un solo momento, cedan de las que- 
jas ó resentimientos, que puedan tener; reconózcase 
la autoridad del Congreso, malo bueno, ó como sea, 
pues los pueblos lo han jurado: únanse, como es nece- 
sario, y con este paso desap irezcan los Españoles dej 
Perú, y después matémonos unos contra otros, si este 
es el desgraciado destino, que espera á los patriotas. 
Muíamos, pero no como viles esclavos de los despre" 
ciables y estúpidos Españoles, que es lo q^ue irreme- 
diablemente va á suceder. 

"He dicho á U. mi opinión; si ella es aceptp.da 

por Uds. estoy pronto á sacrificar n^i vida privada: 

' venga sin pérdida de un solo momento la contesta-. 

cion de haberse reconocido la autoridad del Congrepo; 
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pues la ^pero para decidir de mi destino. 

"Diga U. á ^sos señores, que tengan esta por su- 
ya, j de consiguiente es un equivalente á mi contes- 
tación. 

"Sí, níi buen amigo: yo reposo en el seguro de la 
honradez, que Ips distingue; y de que el Perú va á re- 
nacer de los males, que lo afligen. — A Dios: es y será 
siempre su mejor amigo. — José de San Martin. 

Santa Cruz quiso, pero no consiguró, que los ge- 
fes del ejército le dieran un informe favorable sobre 
las causas del desastre; desde Moquegua reconoció el 
gobierno de Torretagle, y para ponerse bien con el 
Libertador le envió á Gamarra. Ya á bordo del ber- 
gantin Catalina escribió á Riva Agüero el 19 de oc- 
tubre, procurando disimular la extensión de sus pér- 
didas y atribuyéndolas á causas extrañas: "el no ha- 
ber encontrado en el transito del Desaguadero á Puno, 
como creia, las fuerzas de Sucre, causó el mas grande 
desaliento en muchos gefes y oficiales cobardes, y des- 
pertó en otros el deseo del desorden. , . .El ejército 
subsiste y puede trabajar. El contraste, que ha sufri- 
do, es reparable,' si no teijemos mayores males, qiie 
nos ataquen el corazonr" Después considerando la 
llegada d^l Libertador, cuyas comunicaciones habia 
recibido,, como ima protección déla suerte para el Pe- 
rú y viendo en su mediación lo único capaz determi- 
nar la terrible cuestión de guerra civil, añadió: "Yo es- 
toy lleno de esperanza, que lo conseguirá, por que des- 
pués de contener el curso violento, que llevaba, creo 
que encontrará muy buena disposición en U. para ce- 
der al término, que se haya propuesto, siendo asi que 
lo contemplo decoroso y propio de él y de U." 

Riva Agüero era harto cauteloso y activo para 
haber descuidado la via de las negociaciones: cuando 
íodavia se creia irresistible por poseer la fuerza del 
estado^ procuraba entendjerse con Chile,, con el Virey 
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y con Bolívar. Su espíritu inquieto y precavido le 
movia á idear y poner en ejecución, cuanto aparecie- 
ra favorable á sus planes, sin detenerse por el riesgo 
de enredarse en sus propias intrigas. A Cliile envió 
al Coronel Iturregui con el objeto de proporcionarse 
auxilios y desacreditar á Salazar, que representaba al 
gobierno de Torretagle. El gobierno de Santiago hi- 
zo vanos esfuerzos para cortar la escandalosa discu- 
sión entre los opuestos regentes del Perú, y convino 
en reconocerlos á ambos, fundándose en que de hecho 
e^istian dos Presidentes, el uno obedecido en Truji- 
11o y el otro ^n Lima. 

Era muy expuesto á la sazón entrar en sospecho- 
sas negociaciones con los realistas; asi lo hizo presente 
á Riva Agüejo su Ministro y amigo Novoa, y el senado 
no las autorizó sino con mucha repugnancia después de 
estar iniciadas. Pero deseando ganar tiempo para reci- 
bir los refuerzos áe, Santa Cruz y disciplinar el ejerci- 
to del norte, quiso el expresidente aprovechar la ^^ca- 
sion, que le ofrecía la venida de comisionados espa- 
ñoles á América y el convenio ajustado ya con Bue- 
nos Ayres. Los liberales, que dominaban en el gabi- 
nete de Madrid, entre ellos él limeño Pando, llamado 
á ser ministro de Estado, no podian sin inconsecuencia 
con sus doctrinas desconocer el derecho, con que los 
americanos habian proclamado su independencia; y 
ademas de no hallai^e con suficiente poder para rete- 
nerlos bajo el yugo colonial, deseaban lecibir de ellos 
auxilios pecunaaios para sostener ana desigual lucha 
contra la Santa Alianza, declai^ada en favor del Rey 
absoluto. Desgraciadamente, por esa política á inedias 
y éin previsión, fatal á nuestra raza, los comisionados, 
^ue se nombraron para abrir relaciones pacificas y 
cordiales entre Espafia y los nuevos estadi^ys hispiuao 
americanoe, ni traían autorización par;» reconocerlos, 
^xplicitameivte eomo independientes, ni siqnierit esta- 
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hexL investidos con un verdadero caracte? diplomáti- 
co; sacrificando el fondo *á una impertinente exigencia 
(Je formas, venian con un simple nombí amiento del 
Ministro español, como si hubieran de desempeñai' sus 
cargos en domiifios españoles; y esta falta de considera- 
ción no podia menos de producir impresiones desfavo- 
i-able? en pueblos de la misma raza, sujetos á las mis- 
mas susceptibilidades de la dignidad propia. Solo el 
gobierno de Buenos Ayres, á cuya cabeza estaba el 
político Rivadavia, y que buscaba en la paz esterior el 
medio de sobreponerse á la espantosa anarquía de lafí 
provincias Argentinas, pasó por encima de los escrúpu- 
los, ajustó un armistici.^ de diez y ocho mescs, estable- 
ció las relaciones comerciales, y para celebrar tratados 
sobre la base de la independencia acordó dirigirse á 
los Gobiernos de Chile y de el Perú, esperando, que la 
acción común de las tres repúblicas allanaría las ne- 
gociaciones de neutralidad, de paz, ó de comercio: al 
efecto comisioné cerca del Virey al General Las- 
Heras, y ante los gobiernos chileno y peruano al ciu- 
dadano Alzaga. En Santiago fué considerada la con- 
vención de Buenos Aires como una indigna humilla- 
ción, y en Lima no logró la mejor acogida: el congre- 
so resolvió, que no se tomara ninguna resolución sin 
previo acuerdo de Bolivar. 

Eli va Agüero, con lasi primeras noticias recibi;! as 
poi? los periódicos, se habia apresurado desde el 26 de 
agosto, á escribir á Santa Cruz^ autorizándole plena- 
mente para entrar en arreglos con el Virey y aproban- 
do anticipadamente los artículos del armisticio, que 
él pudiera negociar. El 8 de setiembre envió de^de 
Huaraz al coronel Kemigio Silva para que propusiese 
üUia eiuspension inmediata de hostUidadeiS, un aroiisti- 
cio de 18 li^eses, <^ por el itiempp que se pactaba, la ce- 
lebración) de tratadoB al llegar loa eoiaisionados de 8. 
M.. Cy j el oo|i]^r^iniao d^ na iieiiOYair las hostilidad^, 
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sino después de espirado . el termino del armisticio 
y á los dos meses de haber anunciado oficialmente el 
rompimiento: so convendría en despedir á las troj^as 
auxiliaren, que se hallaban en Lima y en él Callao, de 
grado ó por concierto de los ejércitos español y pe- 
ruano. Al Virey escribia; que el convenio ajustado en 
Buenos Ajres^ manifestaba ser llegado el tiempo de 
dar la paz á los pueblos, y que para anticipar dias tan 
venturosos deseaba celebrar un armisticio, aunqu(5 la 
causa de la independencia se hallaba sostenida por 
fuerzas poderosas y por el eotusiasmo de los depar- 
tamentos libres. Laserna contestó el 2 de Octubre 
desde Arequipa; que?, sin embargo de estar disuelto el 
ejercito déla patria, y de no saber con quien trat- r; 
por qúeveia áTorretagle de presidente, á Riva Agüe- 
ro desposeido de la presidencia, y á Bolivar con el ca- 
rácter de Dictador, Presidente ó Generalísimo, esta- 
ba pronto á oir cuanta^ proposiciones se le hicieran^ si 
se tenían en consideración la preponderancia de las ar- 
mas realistas, la situación particular de el expresiden- 
te y el beneficio de estos paises: desde luego para 
abrir las negociaciones autorizaba al Mariscal de cam- 
po Loriga. Esta contestación cayó en manos de Villar, 
gefe de los guerrilleros patriotas, quien la remitió á 
Bolivar. 

Aunque desdefines de mayo miraba con razón 
Riva Agüero la influencia colombiana como fatal á 
su poder; desde que supo, que estaba expedito Boli- 
var para realizar su venida al Perú, vivamente solici- 
tado por todos, quiso anticiparse á sus enemigos, en- 
viando á Guayaquil dos dé' sus principales conséjelos 
con una carta de afectuosa felicitación. Los comisio- 
nados, que estaban ya para embarcarse á mediados 
de agosto, suspendió éstfe riáje, qne le parecía avetitu- 
radó, cuando no sospechoso y ridiculo, porque, según 
sé creia, el' Libertado^ se háll^bk* ya eü Lima. Cierto, 
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al fin, de su llegada á principios de setiembre, quiso 
el expresidente seguir el conse'ode sus amigos, ganar- 
se tan poderoso apoyo, y á falta de una entrevista 
personal y de un enviado competente, le hizo dirigii* 
por el senado una comunicación, presentándole vo- 
tos por su felicidad y poniéndose á sus órdenes. Ha- 
blando del obstáculo, que para el triunfo de la inde- 
pendencia oponian los disidentes de Lima, decia él se- 
nado. "El Presidente de la República ha evitado has- 
ta hoy la disolución de este cuerpo naciente y conju- 
rado la tempestad, conservando el centro de unidad 
con los pueblos y los ejércitos; y en concepto del se- 
nado ha fenecido la cuestión con la llegada de V. E. 
á esa ciudad." El 2;enio c(ñiciliador de' V. E., su alto 
respeto y los oficios del aliado del Perú nos aseguran 
el triunfo de la razón, el exterminio de las pasiones 
exaltadas y el cumplimiento de la voluntad nacional. 
Por mal de Riva agüero, el congreso, muy im- 
perfecta, pero la única expresión posible de la volun- 
tad nacional en aquella situación, habia manifestado 
ya, que estaba firmemente decidido por la exonera 
cion decretada en el Callao, y habia encargado á Bo- 
lívar el cumplimiento de sus resoluciones por el de- 
creto de 2 de setiembre; conforme á esa disposición 
escribió el Libertador al expresidente. 

Jyima, JSetiembre 4 efe 1823. 

Señor I). José de la fliva Agüero. 
Mi querido amigo y señor: con infinito sentimien- 
to tengo que dirijirme á U. para tratar sobre los ne- 
gocios mas desagradables,' y al mismo tiempo mas ar- 
[uos, que puedan ocurrir en la vida de un hombre 
público. Yo creo, que es ya inútil entrar en la investi- 
gacioBi del orí j|Qn y; qausa . de la contienda de U..CQn 
el Congreso; y mucho mas calificar sus propiedades y 
c^a^cter. ¡ÉJ h^cho es, que tJ. se halla en güefra ábien 
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ta con la representación nacional de su patria: esta 
representación fué convocada por el fundador de su 
libertad; ella ha sido reconocida por todas las autori- 
dades y el pueblo peruano; U. mismo debió el nom- 
bramiento de su presidencia á la autoridad del Con- 
greso: luego parace fuera de duda, que los escogidos de 
la nación no pueden ser revocados por ningún ciuda- 
dano, cualquiera que sea su condición, todavía menos 
por ü., que fué uno de los primeros ajentes del esta- 
blecimiento de la representación popular, y como pre- 
sidente le La prestado solemnemente juramento de 
obediencia. En fin al hecho veremos el efecto. Bona- 
parte en Europa, é Iturbide en América son los dos 
hombres mas prodijiosos, cada uno en su jenero, que 
presenta la historia moderna. * 

Los primeros bienhechores de l'a patria, y de la 
independencia nacional no han podido evitar su rui- 
na, por solo el sacrilejio político de haber profanado 
el templo de las leyes, y el sagrario de todos los de- 
rechos sociales: Ú., ademas, ha añadido el ultraje mas 
escandaloso en las personas de sus ministros sagrados. 
Creo, pues, que U. no podrá resistir tampoco el es- 
truendo, que resuena por todas partes, de todos los 
clamores de cuantos hombres tienen conciencia y buen 
sentido. No dude U., que el suceso de Trujillo es la 
mancha mas negra, que tiene la i^evolucion; y por con- 
siguiente U. no debe esperar mas que maldiciones 
en América, y juicios de desaprobación en Europa. 
Yo, sin embai'go, ofrezco á ü. mi amistad y toda la 
protección;, que dependa de mis facultades; si IJ. 
quiere aceptarlas, el coronel TJrdaneta y elsefíor Gal- 
deano Hevan poderes -para transijir con U. y los q.ne 
le obedecen en esta ardua y horrible materia.. Es ine- 
vitable lai ruina del Perú, si en estas circunstancias TT. 
demora un momento, la aoeptacion de mis, ofertas ge- 
nerosas: U. no puede aguardas* tnas, sin ellas; qíiel^ 
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esclavitud del Perú, y después la persecución dé to- 
dos los americanos en contra de U. 

La opinión pública 8erá tan fuerte, y tan cons- 
tante contra ü., que no encontrará asilo ni en el fon- 
do mismo de su conciencia. Por supuesto, de mngun 
modo mandí rá U. en Lima; ni los partidarios de 
IJ. tampoco; porque todos nos armaremos en ven- 
ganza del Perú. Si el enemigo retorna al yugo la pa- 
tria, U. tampoco logrará el designio á que aspira; por 
último, U. crea, que ya lo es posible, que ninguna 
suerte propicia pueda alterar la naturaleza de los prin- 
cipios del orden moral, que TJ. ha hollado, y que se- 
rán los mas crueles enemigos, que le perseguirán has- 
ta el sepulcro. 

Tenga U. la bondad, mi querido amigo, de di- 
simular la franca exposición, que he hecho á U., sin 
rebozo, ni miramiento alguno, de mi creencia política; 
porque, estando á la cabeza de un pueblo libre y cons- 
tituido, no puedo, sin faltar á mi rigoroso deber, callar 
el efecto, que en mi sentir debe sufrir la América por 
la conducta de U., en estos tristes momentos; por lo 
demás, yo no puedo olvidar lo que ü. ha hecho por 
la América y particularmente por el Perú, cuyas re- 
liquias U. ha salvado. 

Soy de U. con la mayor consideración su atentb t& 
Solivar. 

El carácter resuelto del libertador, sus miras am- 
biciosas y la aceptación, que de la dictadura hizo á 
nombre del congreso, no le permitian entrar en las 
apacibles vías de la conciliación, sino exigir la sumi- 
sión, ofreciendo relegar al olvido las pasadas disensio- 
nes. Con tal fin comisioijió al coronel coloiribiano ür- 
daneta y al Doctor Galdeano, limeño acreditado pGr 
su urbanidad, é intelígeticia, quieneé llegaron á Huii- 
raz el 11 de S^tiétúbré. Estos coinisionadóé , pfftíóiáta 
á noábré" delOongreso y del Libértadoí: la &aB fetóli- 
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rosa y absoluta amnistía: los generales, gefes y ofi- 
ciales conservarían sus grados, empleos y destinos mi- 
litares, el General Herrera quedarla con el mando de 
el ejército del norte; Riva Agüero podria l^etirarse á 
su casa tranquilo y pacificamente cómo un hombre 
privado, y hallarla en Colombia un generoso y deco- 
roso asilo, sino tenia por conveniente, residir en el 
Perú; variadas las circunstancias podria regresar á su 
patria, después de algún tiempo con el empleo de 
Gran Mariscal. El tono de la comunicación no solo 
era imperioso, sino anienazaclor: "la exoneración del 
cargo de l^residente de la República, que la soberana 
legitima autoridad del congreso decretó en el puerto 
del Callao, decian, no puede eludirse por una conti- 
nuación contra la voluntad nacional, cuyo crimen des- 
honra á su autor y produce males incalculables, ex- 
poniendo á la nación peruana á ser presa. de los ene- 
migos exteriores, si está debilitada por los partidos y 
divisiones. El empeño de conservar el mando y una 
autoridad, que combate el gobierno legitimo, es inútil; 
pues no la toleraran los auxiliares del Perú, y menos 
aun el gobierno de Colombia, qjie no dará jamas el 
escandaloso y funesto ejemplo de protejer disidencias, 
ni de reconocer facciones, que se levantan contra el 
gobierno." 

Los Generales rivagueristas Herrera y Novoa 
dieron á nombre del ejercito una contestación redac- 
tada por su caudillo, en que consideraban al Congre- 
so sin representación, por cuanto los pueblos hablan 
pedido la suspensión^ de los poderes á diputados iu- 

.(dignos; manifestaban esperanzas de que se formara la 

.<x).nstitucion del Perú debiendo nombrarse/ nuevos re- 
presentantes y propietarios; rechazaban la amnistía 

. por estar lejos de sey criminales, . é insinuaban habil- 
>9^eiite, que no tocaba á los aliados imjpedir 4; los perua- 

.J310S el Justo y djebido ejercicio de su .soberania. Por su. 
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parte proponian las siguientes bases de aveniíuieutp: 
Riva Agüero renunciaba la presidencia, y aun al dere- 
cho de ser elegido: también cesarían el gobierno de 
Torretagle y el Congreso; los pueblos elegirían otro 
presidente y otros representantes; el Libertador gfiran- 
tizaria la validez de los actos del expresidente. El' 
objeto era no concluir aiTeglos aceptables, sino ganar . 
tiempo, espei-arído recibir entretanto el .apoyo de San- 
ta Cruz y de lo^ realistas. 

Bolívar, que estaba muy distante de aprobar las 
iuedidas conciliat-orias, participó al Congreso el poc^r 
éxito de la comisión encargada áGaldeano y IJrda- 
neta: y después de un acalorado debate y habiendo, 
sido desechadas otras poposiciones, consifijuió, que s^i, 
adoptase la de Pedemonte concebid^, '^n estos feérmi-!. 
nos: "Cuando el Congreso fió á S. E. el Libertador la;; 
pronta y mas feliz transacción de las diseüciones con í 
el ex Presidente Riva Agüero, estuvo satisfecho de 
qi>e S. E. sabría usar de los recursos de la fuerza, cuan^ 
do contemplase infructuosos, los que le dictar>a supru- . 
dencia." Recibido este decreto, comisionó Bolívar, ai 
coronel argentino Araos, al peruano Alcázar y al te-. 
niente coroneL colombiano Elizalde para que hiciesen . , 
una intimación amenazante y perentoria: ofrecía por- 
segunda vez la amnistía absoluta y Jionrosa bajo la; 
doble condición de que reconociera el gobierno de».. 
Lima y de que la división del norte se dirigiera á, 
Jauja en el térínino de cuarenta y ocho horas; si no.., 
con venia en esto, se le ii? timaría, que el ejército de lá . 
capital marcharía inmedifiítamente á extinguir aquella; 
faücion,, á restablecer la autoridad de la naicioíi y é. 
castigar ejemplarmente á ios gef es disidentes y.priflir 
cipales motores del escandaloso crimen,' •/-, 

Pérez secretarío de Bolívar déciaj^á RiVa AgUecOi, 
en carta del 1° dé octubre trasmitíendóleel d^ere^fcQ 
del Congreso: ' .;,. 
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El Libertador tiene una repugnancia invencible 
á mezclarse en negocios entre hermanos, que disputan 
entre sí y se combaten de un modo cruel. Nada obli^ 
gara al Libertador á emplear la fuerza contra ü. y 
sus partidarios; sino recibe nueva prueba de su obs- 
tinada negativa á la sumisión, que se debe al Congre- 
go Constituyente. Además será una causa mayor el 
empeñp de U. en dar la muerte á su Patria, y una 
cooperación muy directa en favor de los enemigos co- 
munes, la negativa de reunir las fuerzas, que le obe- 
decen á U., á los libertadores de la Patria, los aliadog 
que han «venido á servirla á coBta de sus sacrificios 
mas dolorosos. U. está hostilizando el pais, que debe 
alimentarnos, y privándonos de los recui'sos, con que 
debemos hacer la guerra al enemigo común. Laa 
tropas del Perú, Chile y Colombia están comproroei- 
tidas en la Paz y Arequipa contra fuerzas superiores^ 
y el éxito de nuestros hermanos depende en gran parí 
te de los esfuerzos de las tropas, que están prontas 
para, marchar á destruir los cuerpos enemigos, que. 
oeupan el valle de Jauja. Todos los sacrificios los ha. 
hecho Lima para esta expedición; solo falta, que ü. 
se someta al Congreso, para que no amenace á esta ca^ 
pital, y puedan desde lue£:o salir; de ella los valientes 
L A¿¿> del Gablemo y pueblo limeño. El LibS^ 
tadór está resuelto á marchar á Jauja inmedíatamen^ 
te siempre que las tropas del mando de U. se some-. 
tan al Congreso Constituyente, y marchen á reunirse 
al» ejército Libertador en el valle de Jauja. Si pOT' 
ei^ contrario U. y las tropas de; su mando reusareog 
cumplir con su deber desconociendo la autoridad 'leii 
^itíma y denegándose á contribuir á la- libertad dul^. 
Perú; el peso deladey caerá aabre las cabezas de :lo& 
culpables de lesa Patria^ que han cometida» el>saerile- 
jio atroz de hollar el tem{uo dé las Leyes^ y; de em-\ 
plear las armas de la Libertad contra los ri^eeantitll^ 



tes del pueblo y sus derechos. 

Los decretos del Congreso serán cumplidos reli- 
giosamente por el Libertador, si U* no quiere merecer- 
por su sumisión al poder Soberano la interposicioii 
amistosa de un aliado^ que nada tiene tan cerca de 
sa. corazón, como -la libertad del Pera y; los derechos 
del pueblo. 

- Los SS« .presentarán á U, las miras, del 

Libertador y las ofertaSj que repite do perfecta garan- 
tía y seguridad en favor de U. y de los subditos, ,q}ie 
le obedecen." . 

Siempre con el fin de ganar tiempo no se dio el ex- 
presidente por ofendido de amenaza tan insultante, y 
para seguir negociando comisionó al coronel Lafuen- 
te, que entre sus favoritos era el de mayor crédito é in- 
fluencia. En la primera conferencia con los de Bolívar 
convino el nuevo comisionado, en que se trasladaría 
con uno de ellos á Lima á fin de recabar, que se les 
ampliasen los poderes^ y se prosiguieran la» negocia- 
ciones en Pativilca, promedio de la distancia entre 
laí capital y Trujillo. Una vez en Lima, no pudo La- 
fuente resistir á las seducciones de la capital,.á la elo- 
cuencia fascinadora del Libertador y al desprestigio 
de. su. partido. Aqui lialló la> opinión fuertemente 
declarada contra su favorecedor, al Congreso con la * 
respetabilidad de sus augp8t(as funciones y de mucho» 
diputados eminentes^ á Torretagle realzando la es^ 

E}¿ndidez de palacio con el lustre de su casa, y á Bo- 
-viar con todo el prestigio de su genio. Ademas su- 
po, que el ejército de. Santa Cru^ único baluarte > de 
W riva^ueristas estaba^ deshecha^ que sus restos, 
ladiivisM>n de Sucre y los auxiliares de Chile podii^a 
fo^inarunafuer^aide: mas^ dadiez: mil hombresnsin 
CQAtaa' otra división colombina rja en camino -del Its- 
m<>; y^q^e KivaAg^rp.^ haUal^: en l^tosicon Láser- 
na. Ésta última notidale hizo acordaí^ (1R%^ pf esiden-; 
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te le habia dicho: que convenia mas al P^rú sujetarse 
á los españoles, que unirse con clesaire á los auxilia- 
res, y que valia mas un capitán español, que un Gene- 
ral de la patria." Bajo tales impresiones estipuló: que 
Riva Agüero reconocería al Congreso y á Torretagle, 
y quedaría con el mando del ejército, ó aceptaría una 
misión diplomática para Europa, siendo validos todos- 
sus actos y olvidándose las pasadas disenciones. 

Bolívar prometió enviar á Pativilca á \o^ coro- 
neles, Morales y Ai-aos para concluir definiti vamen- ' 
te este convenio con dos comisionados de Riva Agüe- 
ro, y escí ibió á este la siguiente carta: . 

¿^efíor Don José de la Riva Agüero. 

Linia á 25 de Octubre de 1823. 

Mi querido amigo: 

Incluyo. á U. una carta, que le dirige el General 
8a;ilta Cruz, y qué mandó abierta para que yo la viera. 

El Genéml Sucre llegó anoche dejando su divi- 
sión en Pisco. Sucesivamente ílegará la división chi- 
lena y los restos de la del General Santa Cruz. 

He resuelto marchar, con todas las tropas de Co- 
lombia, Peíu y aliadas, que hay en esta capital, á 
Jauja para aprovediar la feliz oportunidad de tener' 
los enemigos tódás sus fuerzas en el Sur, y solo espe-' 
ro la noticia, de que esa división de su mando 'ha 
marchado toda á Pasco, llevando tocias las muías, ca- 
ballos y ganado J>ósible, para marchar yo. 

Como considero, para estas horas, terminadas to- 
das tas diferencias, me apresuro á decir á U., que mué- • 
va esa división y que mé participe haberlo hecho aéil*- 
para moverme yo hacia Jauja, para lo cual está todo ^ 
prevenido, y aprovechar momentoft tan felices. ' Soy de 
U. atento servidor ^ aniigo. — Bolh)ar. • • 
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Kiva Agüero contestó: " 

Smor Xfon Simón Bolivar. 

Trujilló, 1.^ de Noviembre de 1823. 

Mí distinguido amigo: 

La favorecida de U. 25 d^l pasado rae ha sido 
muy grata, como que con la llegada á Lima del ejér- 
cito unido conseguiremos asegurar la suerte del pais 
con mucha mas probabilidad^ que en la distancia, des- 
pués que en tiempo oportuno no se ha cooperado por 
el centro, según estaba combinado. Yo confieso á ü,, 
que desde que comenzó la anarquía, consideró perdida 
la división del mando del General Santa Cruz, y lo 
que se haya salvado, es un portento. Esto me hizo en- 
tablar relaciones con 'los enemigos, á fin de conseguir 
una suspensión de hostilidades; porque sin ella, tarde 
ó temprano debia sucumbir no solo la parte del man- 
do de Santa Cniz^ sino todos los restos; pues la uni- 
dad de acción, que tienen los Españoles, les dá una de- 
cidida ventaja. 

La división, que tengo en esta parte, marchará 
muy pronto, y yo me complaceré toda mi vida de que 
sirva para sostener la causa de América, y que el 
mundo todo vea, que yo no he pretendido mandos, ni 
tomg,rme autoridjad; sino que mí "honor y compromi- 
. sos son los que han obrado. 

Para el movimiento de esta división á la sierra 
necesito mil y quinientos juegos de herraduras, y unos 
cuantos herradores; porque aquí no los tenemos. Le 
hice este encargo á Alcázar para que lo sigiiificaae á 
U. Entre tanto se me dan laá seguíidádes correspon- 
dientes y se arregla el tratado de Pativilcá, voy á pre- 
pararlo todo para qué marche á la, mayor brevedad 
esta dÍ7Ísion,. de lo q;ue tío debe V. düdat^ así lo veri. 
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:fique. 

Yo tendré el mayor placer de dejar de ser hom- 
bre público, luego que se ratifique el tratado, que debe 
poner término á las disensiones. Entonces se desen- 
gañaran los mas obcecados, de que en mí no hay, ni ja- 
mas ha habido otras miras, que las que son propias 
^1 el hombre de honor, que desempeña el cargo su- 
premo en circunstancias tap críticas, como las que á 
mi me han cabido. Es de U. con el mayor aprecio su 
amigo y servidor. — José de la Riva Agüsro, 

Si la pasión no hubiera cegado á Riva Agüero, 
se habría acogido al convenio de Lafuente, como ásu 
única tabla de salvación en tan deshecha borrasca: era 
una capitulación, ajustada sin autorización suya; pero 
en vez de desaprobarle como lo hizo, por extralimita- 
cion de poderes, le convenia aceptarla, por no serle va 
posible obtenéi otra mas favorable, y por que resig- 
nándose áella se evitaba la mortificación de haber de 
dar por si mismo los primeros pasos humillantes. La 
carta franca de Bolívar/ que dejaba á salvo las sus- 
ceptibilidades del amor propio, le allanaba el camino 
de la conciliación y le permitía responder con dignas 
y sinceras deferencias.^ l^ero su, respuesta era una sim- 
ple evasión, cuando las dilaciones no podian menos de 
empeorar mas su situación y precipitarle con mayores 
faltas. La carta de Santa Cruz le habia inspirado una 
infundada confianza de ser apoyado per ün respeta- 
ble ejército, y no perdía la esperanza de encontraren 
los realistas u^ poderoso sosten, proponiéndoles itica- 
lificables concesiones. 

El que i^e. titulabia todavía presidente de la re- 
pública y SQ 4&1^& por el representante mas puro del 
partido nacional, uo temió dirigir á. Silva el 3 de no- 
vieinbre la^ sigiiicmtes instrucciones: 
' \ í)3 flip^Q -fltó . te^nii^^^ ^jnigaíílemente la guerra 
de América, seria hacer de los oos partidos realistas, ¿ 



independiente nno solo. Para formar tin gobierno dé 
Ik manera siguiente: 

1.° Todas las provincias del Perú compóndráa 
un Reino. 

2."^ Será Rey ó Emperador del Perú un Prínci- 
pe Español, que señale España. 

S° Inmediatamente se formará una Regencia del 
reino, que gobierne el Perú bajo la Constitución es- 
pañola, ó la que acomode. 

. 4.° Él General Laserna será Presidente de ella. 

5.° Los españoles y peruanos serán iguales eú 
derechos y obtendrán las dignidades y cargos del es- 
tado. 

6.° El comercio de España será privilegiado por 
un tratado especial. 

7.*^ Pasarán á la Península diputados autoriza- 
dos para tratar con el Rey y las Cortes &. 

. 8.° Las dificultades, que se presenten, serán ter- 
minadas con uiia entrevista. — ^Trujillo 3 de Noviem- 
bre de 1823. 

Reunidos los comisionados de Riva Agüero en 
Pativilca con los de Bolívar insistieron en un arreglo, . 
cuyas principales bases eran: la cesación de los actuar 
les Presidentes y del Congreso; el nombramiento de 
un ejecutivo interino, que harían los diputados, los 
miembros del senado y los representantes de ambos 
ejércitos; y la elección de Presidente y de diputados 
propietarios por los departamentos libres. — Ni en las 
instrucciones dadas á Novoa y Chavez,^ ñi en las dife- 
rentes comunicaciones, á que dieron lugar estas confe- 
rencias, se echaba de menos la previsión de ninguna 
e\tentualidad; por el contrario abundaban las razones 
mas fuertes ; para defender el arreglo propuesto; pero 
se partia de un supuesto falso para llegar á un com- 
promiso tari perjudicial, comoirrealizáble: se suponían 
revocados los poderes de los representante^ del pue- 
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blo y las partes contratantes con iguales fuerzas; se 
pretendía con instancia derrocara! Congreso, de don- 
de venia la autoridad de Bolívar; y obtener de este, 
que abdicase espontáneamente la dictadura, que, en la 
anarquia inminente y preponderando los realistas, era 
la salvación de la república. Los comisionados del 
Dictador se limitaron á presentar como su^ irrevqca- 
bles palabras las siguientes resoluciones: el Libertador 
no permitirá, que un partido de parricidas bolle la so- 
beranía del pueblo y la organización socialjno da al 
ejército de Biva Agüero mas pla^zo para aceptar su 
generoso perdón, que el tien^po necesario á las tro- 
pas libertadoras para llegar al campamento de los fac- 
ciosos; y protesta ante toda la América, que son LT. Ü. 
y sus compañeros de perfidia los responsables ante la 
sagrada ca ¿sa de la huniaBidad y de las leyes, de la 
sangre, de lá. muerte y de ]a esclavitud del Pm^. 

A estas amenazas siguió la orden de bloquear 
los puertos del ^no.rte, y la marcha del ejército colom- 
biano de Pativilcá hacia Huaraz, con el objeto de in- 
terponerse entr^ los españoles y los disidentes. . 

Riva Agüero conoció al fin, que no podia soste- 
nerse, y para huir del abismo, que veia. abrirse á sus 
pies, fletó un bergantín inglés, al que hizo detenerse 
en Huanchaco, mientras se proporcionaba algunos 
fondos, tomando la plata de los templos- Nombró el 
21 de noviembre generales á Brandsen, Anaya, Novoa 
y Lafuente. Todavía concertó con Bolívar una con- 
ferencia, en que se prometía dar un día de gloria á su 
patria y desvanecer las calumnias de sus. enemigos. 
Mas un accidente extraño puso termino á su poder, 
3Ín que intervinieran guerras, ni fuga, ni entrevista. 

El coronel Lafuente, que estaba muy resentido 
por la desaprobación de su convenio, había ido á San- 
ta á ponerse al frente de su cuerpo; un disgusto en el 
servicio le movió á solicitar permiso por medio de un 
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e;s;pre9o, para yolvpr; á Tru jillo; y Herrera, q\ie se lí>. 
concedió, le encargó enyiar por el rdisrao cpnduc-; 
to unos abultados pliegos. Se incluia en ellos la cor-. 
resjppndencia con los realistas, la que, abierta por el 
capjtan Cárdenas rec^lando fuese la carta del negro, 
pi;iso de manifiesto las negociaciones, ipiciadas contra 
la república; con e^te hecho perdió Lafuente todo 
escrúpulo; pidió y obtuvo autorización para , mar- 
char á Trujillo el 23 de noviembre con parte de su regi- 
miento^ pretestandp, que con su partida se consultaría 
mejor el cumplimiento de anteriores órdenes del Presi- 
dente, á quien habia resuelto deponer. A su llagada, 
en el movimiento de la población y del gobierno des- 
cubrió los preparativos de una encubierta fuga; p^,ra 
nppei'derel intentado golpe, se concertó con otros 
dos comand^nt0$; y á la una de ]a;mañana del, 2^5 de: 
noviembre prendieron sin ruido al confiado gefe. Se-, 
gun habian convenido al partir, dePativilca, Cafetill^. 
prendió eu.el mismo dia al General Herrera. Ambos. 
px^sQs fueron puestos á bordo, p;iimero del bergantia, 
Chatesv^wh, que debia ir á Chile, y luego á bordo dé- 
la goleta Delfln, que partió el 3 de diciembre para. 
Quayáquil, donde se les tuvo en un pontón y en la 
cárcel, como reos de alta traición.. x .- ..> .,, 

, Cuando , Tprretagle. aupo t^n. extraiios sucesos, 
mandó, que £\i^j?aíi' f lisiados, lo^ pi'^Sos en el téjnnino, 
de ^eis horas, de]oiendo;siQr ja ejecución en lygar sel*» 
creto, sin procesó, ni, foTOialidadalgun^a. I^l QougTe-^ 
so habia, jenoyadp ,en..^e diai(lQ de . diciembre) el 
decreto de proacripcion, y ele.YAdo.ái General ,d^ bri- 
gada á Lafuente, que no hAbia .querido aceptar dp 
Riva Agüero igualasce^tíso.. . > . . ' ,]. •- . » 

El n,ueyo Gen^rail habia tratado y. siguió trataa-^ 
do con las . consideraqiones debidas á la desgracia,, á.; 
sus antiguos gef es y* compañero^ de., causa, y Bc^íyaT:, 
le dio una aprobación lisongefa escribiéndole: "con la 
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gloriosa conducta, que U. tuvp en aquellas circunstan- 
óias, salv^ó su patria de uíi crimen inmenso y de ma-' 
les infinitos, ^^ecutando todo esto con ujia dignidad 
caballeresca." 

Algunos senadores, que antea hablan adulado ser- 
vilmente al ex Presidente, pidieron, que se levantara 
á Lafuente una estatua, se le concediera una medalla 
de mérito y ise le señalase una pensión vitalicia, la 
que debia concederse igualmente á los gefes y oficia- 
les, que le ayudaron en la prisión nocturna. El 
Congreso tuyo el buen sentido de no discutir seme- 
jante petición. Otros servidores del caido hasta el úl- 
timo momento tlijeron, que se avergonzaban de ha- 
berse visto precisados á ser bastidores de una ridicu- 
la f a'rsa. 

Grato es oponer á procederes tan poco dignos 
la bella conducta del fiel Guisse. Solicitado por Tor- 
retagle, para que reconociera su autoridad junto con 
la del Oongreso, que había declarado áRiva Agüero, 
reo de alta traición, contestó: "que sus principios eran 
ser fiel al gobierno del proscripto, y que nunca aban- 
donarla á su gefe por infeliz, que fuera su ' suerte." 
Ál llegar á Huan chaco halló presos á bordo de la go- 
leta TeiTÍble al ministro Nóvoa, á Tudela y Anaya, y 
poniéndolos en libertad, los trasladó á su buque. Des- 
pués de algunos altercados con Laf uente, recQnpció 
ál gobierno de Lima, y obtuvo de Bolívar, que los re-r 
cien libertados fueran para Chile, y se dejara á los 
presos de Guayaquil libres para marchar al extranjero. 

Lafueiite se empeñó y consiguió en gran parte, 
que se acordara el olvidó de lo pasado, la conservación 
de grados militares y destinos tíi viles para sus com- 
pañeros del norte, el reconocimiento dé los empleos 
piaíalos desterrados, y el nombramiento para 1^ divi- 
dion pterüana de tiü gef e y ófieialea, que nabian servi- 
do á Kiva Agüero. Él^jé^to del norte se adhirió al 
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nuevo gobierno, mas bien por ijecesidad, que por con- 
vencimiento. Pero «1 benemérito Lámar, que era teni- 
do pcir íperuano, aunque habia nacido en el reino de 
Quito, tomó el mando de ésa división, que penetrada 
del mas vivo patriotismo debia cubrirse de gloria en 
Jtinin y Ayacucho. Los pueblos antes sometidos á Ri- 
va Agüero se manifestaban muy decididos en contra 
saya, ya por complacer al vencedor, ya por el recuer- 
do de las exacciones, que les habia hecho sufrir el 
vencido. 

Mientras Bolívat llevabat á cabo la sumisión de 
los disidentes del norte, se ocupaba el' Congreso en 
resoluciones de interés nacional, mas ó menos dura- 
deras. Discutía un nuevo reglamento de comercio, y 
el estado angustioso de la hacienda le llamó la aten- 
ción de preferencia. Las entradas ordinarias estaban 
casi obstruidas; el producto de los impuestos se ha- 
bía consumido no solo en los apremiantes gastos de 
la guerra, sino también en corromper á hombres in- 
fluyentes en él éxito de la discordia civil. Chile había 
prestado í. 5 2 0, 2 80 pesos, y dispuesto á no dar mas, 
solo entregó las últimas partidas, por haberse conven- 
cido de que se necesitaban con urgencia víveres para 
la ex;pedicion del sur. Acerca del empréstito de Lon- 
di*es ocurrían graves dificultades, y paira vencerlas ó 
contratar otro empréstito fueron enviados el ingles 
París Robertson y el colombiano Ortiz Zeballps en 
reemplazo de Paroissien y Garcia del Bio, que hablan 
desplegado el mas loable celo. La cámara de comer- 
cio no cumplid la promesa de entregar 160,000 pesos, 
y se le pidió el empréstito forzoso de 86,000. A los 
pueblos del territorio libre se les impuso la contribu- 
ción de 400,000 pesoSjj la que difícilmente ó con suma 
lentitud podría realizarse. Entretanto Bolívar hacia 
el lo de ociiubre una pintura trí^tísima de I09 apuros 
rentísticos: con la llegada4ie las íjierza^ del sur po- 
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drian elevarse las de Lima inmediatamente á .12,000 
hombres; la ración del soldado . era escasa, la ¡paga 
muy corta, el vestuario y equipo insuficiente^; falta- ; 
ban movilidad, al ejército y aprestois para la escuadr^; 
los víveres iban á acotarse y se hallaban vacias las 
cajas del tesoro y de la comisaria. Si no se le proveía 
de numerario, descargarla su responsabilidad re^uncia- 
do á sus altas facultades. En tal extremidad tuyo que 
aceptarse un contrato onerosísimo, propuesto por D* 
José Ignacio Palacios á su nombre y el de otios comer- 
ciantes: entregarían 200,000 pesos, los 50,000 ea nume- 
rario, y el resto en víveres y útiles de maestranza: re- 
cibirían 300,000 en derechos de aduana, y tendrían la 
extraordinaria facultad de cambiar el réjimen y al- 
gunos empleados de esas rentas. Sin embargo fué 
necesario, apelar á medidas enérgicas pai:a, qué entre- . 
garan los últimos 75,000 pesos. : . : . 

Las escaseces de la tropa y el malestar general 
multiplicaban los robos, y hubo necesidad, ^e que la 
policía desplegase medidas severas para contener el 
désórdení. se prohibió már.chará caballo por la 
noche, andar con armas, y que los SQidados.galiesen 
de sus cuarteles. \ . ; 

Resoluciones de otro orden fueron: la ley Telatir 
va á la libertad de imprenta,, conservada hasta, hoy . 
con pocas alteraciones; la eleccion.de Nuestra Señora : 
de la Merced para patrona de las armas^ ^uyo ;nom,-,. 
bramiento subsísth^á por largo, tiempo; la celebración ' 
no realizada, de una fiesta cívica el 20., de ^^ti^mbre , 
para recordar la instalacioiji del congreso constituyen- 
te; la reunión temporal de los. d^partan^^ptos de- 
Hüailas y Tarma en el de Huanuco; la ipcorpora-^ . 
cion del Uanjado dq la (Costa al de.Xima; .la;.apro- ; 
bacion del tratado de alianza putre el ^evú y Colom- 
bia con algunos cambios, como la ^ostituciou de la . 
palabra república á la palabra estado; y la devolución 
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á los hijo^ de los españoles de los bienes secuestrados,' 
asi como, á sus esposas la parte correspondiente á do- 
tes y. gananciales. Si la propiedad, cuya restitución se 
decretaba, babia sido énagenada, se consideraría su 
valor como deuda nacional. Mientras cqji tales reso- 
luciones se atendiaal porvenir de las fa.nilias perua- 
nas^ alas relaciones exteriores, á la demarcación terri- 
torial, á los sentimientos patrióticos y á la libre emi- 
sión del pensamiento; se procuró fijai' la suerte del es- 
tado con una constitución republicana, tan distante del 
despotismo, como de las utopias ultraliberales. 

El 12 de noviembre terminaron las • .discusiones 
sobre el nuevo código, las que con imperturbable fó 
babian continuado en las circunstancias mas azarosas 
entre la, exaltación délas pasiones. La^ situación era 
tan poco normal, qué al publicar la constitución po- 
lítica hubo de declararse; , , 

..Queda suspenso el cumplimiento de los artícu- 
los constitucionales, que seaa incompatibles con la 
autoridad y focultades, que .residen en el libertador, y 
. con la? qué asisten al Gobierno, para dictar, las pro- 
videncias mas enerjicas y eficaces, que son indispensa- 
bles para la salvación del país; hasta que las circuns- 
tancias de la presente guerra hayan variado, á Juicio 
del Coijgreso, y desaparezca la necesidad de tan ine- 
vitable medida. 

Sin embargo al firmar el señor ^alazar y Baqui- 
jano, como presidente de la cámara, dijo á los diputa- 
dos: 

"Oá habéis reunido en este Santuario de la ley 
para dar el último testimonio de haber desempeñado 
la mas interesante obligación, que os impusieron vues- 
tros comitentes. Si: venis á suscribir la Constitución, 
que acabáis de sancionar. Por este solemne acto apa- 
rece á la faz del universo, ya constituida la Repúbli- 
ca Peruana,, ¡Dia faupto para la patria! En • este mo- 
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mentó sepúltense en perpetuo olvido aquellos malha- 
dbs, en que parecía v-acilar la fortaleza de vuestra So- 
beranía para levantar con una mano el mayor de los 
edificios, que pueden proyectar los mortales, y con la 
otra inflexible contra las insidias y agresiones de lóí 
enemigos internos y extemos. Desglósense de los fas- 
tos de este Soberano Congreso tan manchadas pagi- 
nas, y archivense solo para eterna memoria, de incon- 
trastable constancia. Pero, ¡señor! funestos recuerdos 
no marchitan las glorias presentes. Apresúrese vues- 
tra Soberanía á presentar el sacro don, que tanto an- 
helan los hijos del sol, y pues su alta dignación me 
coloca en esta primera silla, sea el primero, que. fir- 
mando la gran carta de nuestra libertad dirija votos 
irrevocables al supremo dispensador de los derechos 
del hombre, que ratificaré á su vez con mi sangre el 
sello, que voy á estampar." 

En la constitución de 1823 se reconocía, que na- 
<;lie nace esclavo en el Perú, y que estaba abolido él 
trafico de negros. Junto con la soberanía nacional se 
proclamaban el gobierno democrático y los derechos 
individuales. La religión católica se conservaba como 
la religión exclusiva del estado; la instrucción popu- 
lar se ponía bajo una dirección. general; la fuerza ar- 
iuada quedaba al servicio de la nación, las libertades 
públicas eran garantidas y se regularizaba la adminis- 
tración de la hacienda. 

Para ser ciudadano se necesitaba tener 25 anos 6 
ser casado, ser propietario ó ejercer alguna industria 
y después del ano de 1840 saber leer y esribir. 

Los diputados serian elegidos á razón de uño por 
cada doce mil alma^s, correspondiendo un elector á dos- 
cientas. Las leyes serian discutidas por una sola cáma- 
ra, el ejecutivo las pasaria al senadx) con observacio- 
nes 6 sin ellas, y el senado las dévolveria álos^tre's 
dias de recibidas. Observadas ó no, con nueva discü- 
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sion ó sin ella, procedería el Congreso á resolver su 
sanción 6 desaprobación definitiva. — El senado en 
cargado de vigilar sobre la observancia de la consti- 
tución y de las leyes, tendría también voto consultivo, 
convocaría á congresos ordinarios y extraordinarios, 
intervendría en el nombramiento de los empleados, y 
en el juicio contra los altos magistrados, abriría em- 
préstitos interíores en caso necesario, y ejercería otras 
importantes funciones: se compondría de tres senado- 
res por cada departamento, y duraría doce años, reno- 
vándose por terceras partes. La república sería gober- 
nada por un presidente con tres ministros, al que su- 
pliría un vice presidente; los departamentos por pre- 
fectos, las pj-ovincias por subprefectos y los distritos 
por gobernadores. En cada capital de departamento 
habría una junta departamental, que formaría el con- 
sejo de la prefectura y tomaría parte en el nombra- 
miento de ios empleados. Todos los pueblos tendrían 
municipalidades, que ademas de atender al gobierno 
local, ejercerían el juzgado de paz y repartirían los im- 
puestos ó empréstitos —El Presidente y vice presiden- 
te de la república, durarían en sus cargos cuatro anos, 
no podrían ser reelegidos sino pasado otro periodo, 
y para su nombramiento propondrían las juntas de- 
partamentales ternas de ciudadanos del Perú aptos pa- 
ra la suprema magistratura; estas ternas serian eleva- 
das por el senado al congreso, y este haría la elección 
entre los propuestos. Ademas de los jueces de paz ha- 
bría Corte suprema. Cortes superiores y Jueces de de- 
recho, y juzgarían conforme á las leyes autorizadas, 
que no fueran opuestas á la Constitución, ni á la inde- 
pendencia. — Para el régimen de la hacienda habría ofi- 
cinas generales. La minería sería fomentada por ban- 
cos de rescate. La fuerza pública se compondría de 
ejército, armada y milicias nacionales. La constitución 
sería ratificada ó reformada por un Congreso general. 
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La primera constitución del Perú no llegó á re- 
gir á causa de la guerra y de la oposición del Dicta- 
dor. Pero, s¡ bien nunca fué un código viviente, ha 
contribuido mucho á formal* la fó política de los pe- 
ruanos: sistemó las ideas' liber les, facilitó los hábi- 
tos republicanos, y por la doble acción de las creen- 
cias y de las costumbres ha facilitado el progreso de 
la democracia peruana. En el mismo dia, en que fué 
firmada por los diputados, quedaron abolidos los tí- 
tulos de nobleza. , . 

El Congreso hizo las elecciones de Presidente y 
Vice Presidente de la repubica, recayendo el primer 
car^o en Torretao^le y el seo^undo en D. Dles^o Alia- 
ga, sin mas mérito este, que su amistad con el Presi- 
dente. Los nombramientos se hicieron el 18 de no- 
viembre, y el nuevo gobierno, que apareció pronto 
fortificado con la caida de Riva Agüero, tuvo en el 
mes siguiente la satisfacción de conceder á San Mar- 
tin licencia para permanecer en Europa durante tres 
años con el sueldo de nueve mil pesos y un libramien- 
to de quince mil por sus alcances hast^. fines de 1823. 

Por lo demás la carrera de Torretagle, se^nbrada 
de sinsabores, debía terminar de un modo mas lasti- 
moso, que la de su rival, habiendo de luchar contra 
iguales influencias, y precipitándose en mayores faltas. 
Ya desde el 18 de diciembre admitió ai Congreso á 
discusión un proyecto del diputado Paredes, reducido 
á declarar á Bolívar, protector de la libertad del Pe- 
i*ú, con las mismas facultades, con que el General 
San Martin ejerció esta autoridad. El exigente Heres 
importunaba sin cesar al Presidente, ponderando en 
términos vivos las privaciones de las fuerzas colom- 
bianas, privaciones efectivas sin duda, pero casi irre- 
mediables en aquella situación, y muy inferiores á 
las que sufrían el ejército peruano y las demás fuer- 
zas auxiliares. El mismo Libertador se quejaba al 
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Congreso el 12 de enero del abandono, en que se te- 
nía al ejército, y presentaba sh dimisión, si en el tér- 
mino de un mes no se remediaban sus neces'dades: él 
de ningún modo quería presenciar la ruina de sus mas 
querídos compañeros de armrs y de un pueblo, que 
tan generalmente le habia confiado su salud. 

La mala situación del ejército movió igualmente 
á Bolívar á escribir á íju secretario Espinar una carta, 
cuyo objeto era recabar deLaserna un armisticio de 
seis meses ó mas por conducto de Torretagle, y sin que 
para nada aparecieran la persona del Libertador, ni el 
verdadero motivo de solicitar esa tregua. 

En esa carta dirigida á Heres se decia. * ' 

Pativilca á 11 de Enero de 1824, 
Mi estimado coronel. 

Con la llegada á Lima del señor Alzaga, y las 
instancias, que han hecho al gobierno para iniciar sus 
negociaciones sobre laconveucion celebrada entre los 
comisionados de S. M. C. y el gobierno de Buenos 
Ayres, S. E., el Libertador cree poder tener lugar un 
armisticio entre el General Laserna y el gobierno del 
Peiú, el cual siendo de seis, ó mas meses de duración, 
nos pusiera á cubierto de ser invadidos actualmente 
por el ejército español, que tiene por ahora una pre- 
ponderancia numérica sobre el de Colombia. 

Al efecto desea S. ]E., que la convención de Bue- 
nos Ayres sea ratificada por los españoles del Cuzco, 
antes que por nuestra parte; porque seria el modo de 
que obtuviésemos un partido favorable, cuando por 
el contrario, siendo ratificada por nosotros antes que 
por Laserna, sucedería, que, seguro este de nuestra de- 
cisión,, recargaría sus pretensiones excesivamente, y 
todas las desventajas recaerían sobre nosotros. 
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El Libertador opina, que. el gobierno- se ponga de 
acuerdo con el Congreso, y que se dirija un parla- 
ifientario al Cuzco, ó á donde esté Laserna, invitando 
á este general á entrar en conferencias, que tengan 
por base dicho armisticio. 

Aceptadas qu3 fuesen por Laseraa, éste enviaría 
sus comisionados á Jauja plenamente autorizados pa 
ra tratar con nosotros sobre el armisticio, arreglo de 
demarcación y ot roa particulares, que S. E. se propone. 

S. E. (Quiere, que el lenguaje, de que usase el go- 
bierno, sea en estos términos, ú otros semejantes, in- 
dicase franqueza de principios, liberalidad de ideas, y 
una absoluta confianza en el ejército libertador y sus 
gefes. Que se hable á Laserna C9n noble orgullo y 
sin descubrir por nada un estado de debilidad. 

Está tan satisfecho el Libertador del éxito de es- 
ta negociación, qu^ S. E. responde de la libertad del 
Perú, después de un armisticio de seis meses. Toda 
la dificultad estriva, en que esta cosa sea tan bien ma- 
nejada, que no se trasciendan los motivos de esta pro- 
posición. S. E. el Libertador no quiere dar la cara al 
iniciar este negocio; porque seria indicar un estado de 
debilidad én el ejército, y una desconfianza de nues- 
tras propias fuerzas; lo queharia desaparecer el pres- 
tigio de la opinión, que los españoles tienen de S. E., 
y todo seria malogrado. Entonces Laserna y demás 

fefes no entrarían por nada, acelerarían sus marchas 
asta encontrarnos, y seria incierto el resultado de un 
combate. 

Luego que lleguen los auxilios, que S. E. ha pe- 
dido de Colombia, y que espera dentro de seis meses, 
se disiparían los temores, que al presente nos arredran. 
Sobre todo, este asunto exige la mas grande destreza 
eñ su manejo, y el mas inviolable sigilo en su guarda. 
Las proposiciones, que haga el gobierno (siempre á stf 
nonm'e y de ningún modo á el ael Libertador) pueden 
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llegar á noticia de alguHos; pero las causas, que las 
motiven, deben ser absolutamente reservadas aun á los 
mismos, que intervengan en las negociaciones. Por es- 
ta causa es, que S. E. no me ha permitido contestar 
oficialmente al gobierno sobre la llegada del Sr. Al- 
zaga, su presentación de la convención etc; y así mis- 
mo se lo dirá U. á S. E. el presidente, A nombre del 
Libertador. 

El Presidente debe escribir con cierta franqueza 
al" gefe de vanguardia, y al virey Laserna, diciéndole 
estas y otras semejantes razones: "Que ha llegado á* 
^ su noticia, que el Sr. Laserna animado de los mas 
^nobles sentimientos de filantropía, deseaba terminar 
^ la guerra de América por una negociación pacífica. 
' Que ya basta de sangre. Que el mundo liberal está 
^ escandalizado de nuestra contienda fratricida. Que 
^ demasiado ha tronado el canon. Que demasiado la 
^ sangre americana ha sido vertida por la mano de 
sus hermanos. Que, siendo todos hijos de la libertad 
y defendiendo los derechos de la humanidad, pare- 
ce, que esta guerra sanguinaria es mas monstruosa 
por su inconsecuencia, que por los desastres, que 
causa. Que somos hombres y debemos emplear la 
razón antes que la fuerza. Que nos entendamos, y 
el bien de la América, como el de España, vendrán , 
á reunirse en un mismo y solo punto. El gobierno 
peninsular, las cortes, y el rey han reconocido la in- 
dependencia de toda la América. Que Buenos Ayres 
ha concluido ya sus tratados, Méjico lo mismo, y 
Colombia ha entablado ya su negociación en Bogo- 
tá con los agentes españoles sobre un armisticio y 
preliminares de paz. Que asi solo el Perú es el des- 
graciado, que no goza ya de reposo, por no haberse 
entendido aun las partes contendientes. Que el go- 
bierno «español puede sacar muchas ventajas de la 
actual posición del Perú, y que es de la prudencia 
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" huniapa aprovechar los últinc os restos de esperanza 
** que le quedan á la España para tratar cotí provecho 
" con nosotros. Debe decirse ademas á Lasema: Que 
" con motivo de Ja legación del Sr. Alzaga por el go- 
" bierno de Buenos Ayres, y de haber propuesto una 
" convención celebrada, entre los comisionados de los 

' " gobiernos de Buenos Ayies y de S. M. C; S. E. el 
" Presidente invita al señor general Laserna, á que 
" pronuncie explícitamente sus disposiciones, su vo- 
^í luntad y su avenimiento, ó su repulsa sobre estos 
" tratados." 

El gobierno debe aparentar al dirijir esta comu- 
nicación, que ninguna intervención tiene en ella él 
Libertador: que no solo no ha prestado su anuencia, 
sino que aun no tiene un conocimiento exacto de las 
intenciones benéfica^ del gobierno; en suma, que nó 
se hable palabra en dicha com;qnicacion de S.. E. el 
Libertador. 

Adiós amigo mio.—^Esta carta, aunque particu- 
lar respectó á su forma, tiene esencialmente todo el 
carácter de oficial. — Sea asi, caso necesario. — Todo de 
U. — José de Espinar. 

No queriendo aparecer Bolívar por no descubrir 

^ su situación, y deseando Torretagle guardar latan le- 
comendada reserva, por no comprometerse solo en las 
escabrosas negociaciones, pidió y obtuvo el último 
autorización para ellas por el Congreso en sesiones se- 
cretas, con la, calidad de que el proyecto debia estar 
conforme con las ideas del Libertador y acordarse con 
este todo el plan. El ministro de la guerra Berindoa- 
ga, encargado de la peligrosa comisión, salió pat'a Jau- 
ja el 14 de enero; a;lli encontró á Lpriga, quien no le 
permitió segui|* adelante; Canterac, que se hallaba en 
Huancayo, reusaba entrar en conferencias, alegando 
que carecía de instruccioneá para la celebración de 
ü*atados^ y el comisionado hubo de emprender la 



'. CONSTITUYENTE. 231 

I 

vuelta á Lima el 28 del mismo mes sin ulteriores ges- 
tiones. Torre tagle ie había escrito con fecha del 19: 
"Si tuviésemos la desgracia de que los españoles, co- 
mo me lo temo de su obstinación, se nieguen á reco- 
nocer la independencia^yoDÍdo á ü. mi hijo, mi ami- 
go del alma, que al momento se regrese sin tratar 
mas con ellos. Seremos libres, y de la sangre, que se 
vierta para lograrlo, ellos responderán á Dios, de que 
se hciya derramado. Ruego á ü. qiie esto suceda, que 
yo, antes de tener por otro la noticia, he de abrazar 

á Ü. á quien amo." Bolívar aprobó de la manera 

mas explícita y con elojio de su persona el procedi- 
miento de Berindoaga. 

El ministro de la guerra llegó á Lima el 2 de 
febrero, y tres dias después estalló en el Callao un 
motín militar, que puso la importante plaza en poder 
de los realistas. Esta coincidencia hizo que muchos 
creyeran al gobierno cómplice de la traición; lo que 
pareció después mas verosímil por la defección de sus 
miembros. 

El Libertador fué culpado por otros de haber 
influido en esa pérdida á fin de hacerse mas necesa- 
rio. Era una -suposición absurda; pero le daban 
ciertos visos de verdad el haber sido retirado por or- 
den suya el batallón Vargas, que defendía los casti- 
llos con escrupuloza vigilancia, y el haber sido reem- 
plazado por tropas del Rio de la Plata, cuyo estado 
ae indisciplina inspiraba poca confianza, haciéndolo 
temer todo. Días antes de salir de Lima un capi- 
tán, que estaba embriagado, formó su compañía 
á fin de pedir por la fuerza la paga de los sueldos; la 
tropa estaba sumamente disgustada, tanto por verae 
desatendida, cuanto por el mal trato del General 
Martínez, que mandaba la división; el dia mismo, en 
que marchaban al Callao, áe desertaron mas de 150 
hombres, y hubo necesidad de amenazar á los deser^ 
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teres con la pena de muerte; el gefe de Vargas no que- 
ría entregar la plaza sin orden de Bolívar y hubieron 
de ^^camparse al raso durante seis dias hasta la sali- 
da de aquel batallón; O'higgins, que conocia la desmo- 
i'alizacion de es^s fuerzas, habia anunciado el peligro 
al Libertador, quien, preocupado entonces con la di- 
sidencia de Riva Agüero, no le prestó la suficiente 
atención. 

El 5 de febrero á las diez de la noche el mulato 
Moyano, Oliva y otros sargentos amotinaron el regi- 
miento del Rio de la Plata, y prendieron al desgi'aciado 
Alvarado gobernador del Callao, al coronel Estomba, 
que mandaba el cuerpo, y á los demás gefes y oficia- 
les; Moyano tomó el título de coronel y 'Oliva el de 
Teniente coronel. El motin no presentó al principio 
ningún carácter' político: debióse exclusivamente al 
disgusto de la tropa contra sus gefes inmediatos por 
la falta de pago y por el maltrato. En esta presun- 
ción el capitán D. Estanislao Correa, á cuya compa- 
ñia pertenecía Moyano, no vaciló en ir de Lima á re- 
ducirle á la obediencia; fué recibido por el sargento se- 
dicioso con muestras de la habitual subordinación, y 
enterado por él de las causas del motin, se dirigió á 
Bellavista, donde se hallaban junto con su hermano el 
coi onel D. Cirilo Correa, Necochea, Martínez y otros 
generales, á fin de que trataran ellos con los amotina- 
dos el medio de remediarlo todo. Al despedirse en- 
cargó á Moyano, que tuviese mucho cuidado con los 
prisioneros españoles, y el sargento contesto: "tráiga- 
me V. lina orden del gobierno, y los mando fusilar." 
Aunque con algún recelo, fueron á tratar los genera- 
les, y en una conferencia bastante desordenada se con- 
vino, en que se pagarían los ajustes, se pondría un bu- 
que á disposición de los sargentos para regresar á su 
país, y ellos entregarían los castillos; de vuelta á Be- 
llavista. se empeñó Martínez, en que interesaba tender- 
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les una celada, y escribió al comandante del buque, 
que debía conducir á los cabecillas del motin, para que 
después de embarcados los entregase, proponiéndose 
fusilarlos. Mas prevaleció la opinión de cumplir lo 
prometido, y los Correas fueron á Lima á entenderse 
con el gobierno de Torretagle; el Congreso y la munici- 
palidad procuraron reunir fondos; lo que se hizo con 
una lentitud y parcimonia vituperables en aquellos 
momentos criticas. Al fin se colectaron unos veinte 
mil pesos, y para aparentar mayor suma se acordó re- 
mitirlos en sacos. Habiéndose presentado en la madru- 
gada del 6 Correa en el Callao para terminar el asun- 
to, fué recibido por Moyano, después de haberle obli- 
gado á hacer alto, con estas amenazantes palabras. "To- 
davía tiene U. valor de venir aqui, siendo todos unos 
picaros"; le mostró la carta de Martínez, y queriendo 
disculparse, le amagaba con la punta de la lanza y di- 
ciendole estas f races: mándese ü. mudaí, que si ahora 
no lo lanceo, es por consideración, que ha sido U. mi 
"capitán." 

La pérdida de la plaza estaba consumada: los se- 
diciosos no teniendo f é en la palalj^ra de sus gef es, se 
entregaron á los realistas; el coíonel Casariego, que se 
hallaba prisionero en Casamatas, tomó el mando y 
ofició 4 Pisco y á Jauja, para que le enviaran fuerzas 
de su confianza. El comandante Alaix vino de aquel 
puerto en una lancha, y entró en el Callao, burlando 
la vigilancia de la escuadra; el 29 tomaban posesión 
de los castillos la división Monet enviada de la sierra 
por Canterac y las fuerzas de Rodil, que habían par- 
tido de la provincia de lea. La causa del rey había ga- 
nado por la traición de los sargentos la gran fortaleza 
del Perú, abundantes provisiones, mas de mil solda- 
dos y la captura de ciento cinco oficiales. La impor- 
tancia, que atribuían á tan valiosa adquisición, apare- 
ce del parte de Casariego. 
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Excmo. Señor. 

^ No hallo espresiones capaces para manifestar á 
V. E. lo grande, heroico y estraordinario de los acon- 
tecimientos en este punto: solo estaba reservado para 
Tinas almas de fuego, coíno la del digno coronel D. Dá- 
maso Moyano y sus compañeros. 

El resultado de una combinación muy meditadp. 
y pulsada con un talento inconcebible, es tremolar el 
pabellón español en todas sus fortalezas: mil y qui- 
BÍentos hombres, dispuestos á perecer bajo sus ruinas, 
las defienden. Me hallo encargado del mando político 
y militar en unión del espresado coronel. Las provi- 
dencias todas son dirijidas á su coilservacion y defen- 
sa, esperando en la aproximación de la fuerza, que 
Y. E. disponga por lo interesante de su objeto. La 
perspicaz penetración de V. E. graduará el impulso, 
que ofrece en la opinión general, por cuyo motivo con- 
viene se precipiten los movimientos en dirección de 
esta parte; pues sin embargo de la gran confializa; que 
se tiene en la tropa, á V. E. no se oculta de que me- 
dios no se valdrán para pretender por todos recursos 
ocasionarnos algún disgusto. 

Toda medida de conservación y seguri(3ad está 
tomada, y cada dia se activa en el celo. De esto puede 
estar V. E. seguro. V. E. me disculpará no detalle por- 
menores, porque las precipitadas circunstancias de po- 
der este memorable suceso ir al superior conocimiento 
de V. E. no lo permiten, ademas del sistema de gobier- 
no en todos ramos. Espero de la bondad de V. E. 
apruebe cuantas gracias, que son debidas al relevante 
mérito del espresado coronel, y demás individuos, que 
la imperiosa ley de las circunstancias, y qonf orme á 
los casos, que estas prescriben, les lie concedido á nom- 
bre de S. M. y el de V. E. 

Suplico á V. E. se active su aproximación á sos- 
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tener la operación practicada, y una prueba, que ins- 
pirará toda confianza, serán los efectos y su contesta- 
ción. 

Dispénseme V. E. el lenguaje y estilo de produ- 
cir, porque esto aun parece un sueño. 

Dios guardar á V. E. muchos años. — Castillo del . 
Callao, 7 de Febrero de 1824. — Excmo. Sr. — El coro- 
nel José de Casariego. — Excmo. Sr. general en jefe 
D. José Canterac. 

Al saber Bolívar en Pativilca el dia 7, que el 
pabellón de Castilla flameaba en el Callo, por una 
traición de que hacia cómplice á las autoridades, des- 
plegó toda la fiera energía de su genio, y dio al gene- 
ral Martínez el 8 órdenes terribles que reiteró» el 1.°:- 
se debian echar á pique ó pegar fuego á todos I03 
buques de la bahia, que no pudieran sacarse; extraer 
de Lima por la razón ó la fuerza dinero, armae, ves- 
tuario y otros elementos de guerra, y destruir lo que 
no fuera posible salvar. "Nada tenia que esperar del 
vecindario graciosamente, decia el Secretario del Li- 
bertador; todo era necesario pedirlo y tomarlo por la 

fuerza S. E. hace á U. S- responsable de cualquiera 

omisión en el fiel cumplimiento de si^s instrucciones, 
á que ningún poder humano podría oponerse .... Pro- 
cure U. S. señor General, salvar cuanto se pueda y 
tomar de la capital con una autoridad absoluta, todo 
cuanto pueda servir al ejercito. Proceda ü. S. como 
un delegado del Libertador, que trasmite á U. S. sus 
facultades para hacer lo que haría S. E., si estuviese 
presente. Imagínese, que perdido el pais, se han ro- 
to ya los vínculos de la sociedad, no hay autorídad, 
no hay nada, que atender, sino privar á los enemigos ' 
de tanta inmensidad de recursos, de que van á apo- 
derarse." 

El Congreso habia completado sus tareas cons- 
tituyentes con la ley de elecciones, dada en los prime- 
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ros dias de febrero. Satisfecha asi su misión esencial, 
se creyó en el deber de facilitar con su receso y con 
la suspensión del Presidente de la república el pleno 
ejercicio de la dictadura, imperiosamente reclamada 
por la gravedad de la situación, y expidió este me- 
morables decreto: 

El Congreso Constituyente del Períi. 

Usando de la soberania ordinaria y estraordina- 
ria, de que inviste, v considerando: 

1.° Que faltaría á la confianza, que ha deposita- 
do en él la Nación, sino asegurase por todos los me- 
dios, que están á su alcance, las libertades patrias, 
amenazadas inminentemente de perderse por los con- 
trastes, que lia sufrido la República. 

2."^ Que solo un pode?' dictatorial depositado en 
una mano fuerte, capaz de hacer la guerra, cual cor- 
responde á la tenaz obstinación de los enemigos de 
nuestra Independencia, puede llenar los ardientes vo- 
tos de la representación nacional. 

3;° Que, atendidas las razones, que se han tenido 
^presentes, auii no es bastante para el logro del fin 
propuesto, la autoridad conferida al Libertador Si- 
man bolívar, por el decreto dé 10 de Setiembre an- 
terior. ■ 

á."" Que el régimen constitucional debilitaría so- 
bre manera el rigor de las providencias, que demanda 
la salud pública, fincada en que todas partan de un 
centro de unidad, que es incompatible con el ejerci- 
cio de diversas supremas autoridades, á pesar de los 
extraordinarios esfuerzos y de las virtudes eminente- 
mente patrióticas del gran mariscal D. José Bernardo 
Tagle, Presidente de la República, á quien esta debe 
en mucha parte su Independencia, y cuyos conatos, 
perfectamente uniformes con los del Congreso, están 
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esclusivamente dirijidos al bien^ de la nación. 
Ha venido en decretar y decreta: 

1.° La suprema autoridad política y militar de 
la República qiieda concentrada en el LiheQ^tadoQ* 
Simón Bolívar. 

2." La estension de este poder es tal, cual lo exi- 
ja la salvación de la República. 

3.° Desde que el Libertador se encargue de la au- 
toridad, que indican los artículos anteriores, queda 
suspensa en su ejercicio la del Presidente de la Re- 
pública, hasta tanto que se realice el objeto, que mo- 
tiva este decreto; verificado el cual, á juicio , del lÁ- 
hertador^ reasumirá el Presidente sus atribuciones na- 
turales, sin que el tiempo de esta suspensión sea com- 
putado en el período constitucional de su Presidencia. 

4.° Quedan sin cumplimiento los artículos de la 
Constitución política, las leyes y decretos, que fueren 
incompatibles con la salvación de la República. 

5.° Queda el Congreso en receso, pudiéndole 
reunir el Libertador^ siempre que lo estimare conve- 
niente para algún caso estraordinario. 

e.'^ Se recomienda al celo, que anima al Libertador 
por el sosten de los derechos nacionales, la convoca- 
toria del primer Congreso constitucional, luego que 
lo permítanlas circunstancias, con cuya instalación 
se disolverá el actual Congreso constituyente." 

Torretagle demoró siete dias la sanción del pre- 
cedente decreto, y no le faltaban motivos ocultos pa- 
ra temer las terribles iras del Dictador; pero en vano 
quiso reunir firmas, que apoyaran su continuación en 
el poder. Solo consiguió, que el 12 de febrero .envia- 
ra la cámara una comisión á Bolívar con las siguien- 
tes instrucciones: 
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lustruccioneSj que el Soberano Congreso dá á los Sres. 
Andueza^ Forcada y Pérez {D. Joaquín^ para su 
entrevista con 8. JS. el Libertador. 

1.° Su primer objetó será hacerle ver, que el Con- 
greso, lejos de coDtrariar á sijs justas intenciones, pro- 
penderá siempre áque se lleven adelante. 

2.° Se manifestará los gravísimos inconvenientes, 
que han de resultar de la ejecución de las notas 8 y 
10 del presente, dirigidas al General Martínez. Sien- 
do las principales la ruina dé la opinión, que nos res- 
ta, la del patriotismo, que abriga esta ciudad, y sobre 
todo el considerar el Congreso, que nada debe ejecu- 
tarse de lo que puede debilitar el alto concepto, que 
justamente tienen foiinado del Libertador aún nues- 
tros propios enemigos. 

3.° Que en todo evento jamás sea el ejecutor de 
sus órdenes el General Martinez, cuyo nombre, como 
el de su oficialidad, se ha hecho horroroso en este pais 
por los motivos, que han escuchado los comisionados, 
especialmente en los últimos acaecimientos de los 
castillos. 

4.° Que aunque desde luego es indispensable el 
sacar de este pais los elementos necesarios para el 
ejército, pero nunca retirar tod^s las fuerzas antes de 
la venida de los españoles; porque esto la expondría 
á ser presa de los del castillo, y de la revolución de 
la plebe por saquear la capital, lo que aumentaría las 
fuerzas de los sediciosos del Callao; con cuya reunión 
se anegaría en sangre esta desdichada ciudad, y expe- 
rimentaria los mas enormes desastres. 

5."^ Que el Congreso ha encargado al Gobierno 
continúe con actividad las medidas, que ha tomado 
para epabarazar, y aún terminar, si es posible, el omi- 
noso incidente de aquella escandalosa sublevación. 

6.*" Se les autoriza para que con la mayor exten- 
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sion y energía trasladen á la consideración de S. E. 
el pormenor de los prepotentes motivos que, ,dÍ8cuti- 
dos prolijamente, han impelido al Congreso á esta 
forzosa medid i. — Dadas en la Sala del Congreso en 
Lima, á 12 de Febrero de 1824. 

Todavia se pensaba en intrigar con los traidores 
del Callao; se levantaban trinclieras en Lima, y se 
montaron cañones para resistti' un ataque. Mas Bolí- 
var insistió en la desocupación de la capital; vino 
Gamarra á dar cumplimiento á sus determinaciones; 
Torretagle puso el 17 el cúmplase á la ley, que le 
exoneraba, y sancionada la omnímoda dictadura, fué 
reconocido el General Necochea, el 18, como gefe po- 
lítico y militar á nombre del Dictador. 

Bolívar se mostró á la altura del peligro, diri- 
gien^do á los peruanos la siguiente proclama: 

"Las circunstancias son horribles para nuestra 
patria: vosotros lo sabéis; pero no desesperéis de la 
' República. Ella está expirando, pero no ha muerto 
aún. El ejército de Colombia está todavía intacto y 
es invencible. Esperamos ademas diez mil bravos, que 
vienen de la patria de los héroes de Colombia. ¿Que- 
réis mas esperanzas? ¡Peruanos! en cinco meses hemos 
experimentado cinco traiciones y defecciones^ pero os 
quedan contra millón y medio de enemigos, catorce 
millones de Americanos, que os cubrirán con el escu- 
do de sus armas. La justicia también os favorece, y 
cuando se combate por ella, el Cielo no deja de con- 
ceder la victoria." 
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A poco de perdido el Callao, cuando ya habiaa 
ocupado loa realistas á Lima y la traición cundia co- 
mo un co itagio; estaba cierto dia en una liuerta de 
Pativilca, recostado á la pared, sentado sobre una si- 
lla de baqueta y con un pañuelo blanco á la cabeza 
un hombre extenuado y macilento, cuyas rodillas 
puntiag^udas y piernas descarnadas se dejaban perci^ 
bir bajo un pantalón de dril. El ministro Mosquera 
le preguntó con alarmante tono: "Y que piensa U. 
hacer- ahora?" "Triunfar," respondió con voz débil y 
cavernosa aquel hombre, que parecía el cadáver de la 
república. Era Bolívar, cuya f ó se avivaba con los obs- 
táculos, que hacen desfallecer Ja de otros hombres; 
así como los rayos del sol brillan mas resplande- " 
cientes, cuando reverberan en las nieves, que apagan 
la llama ordinaria. 

Había llegado la hora de pi'ueba páralos verda- 
deros amantes de la independencia. Se habían perdido 
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tres caiTipafías, eií que el gobierno fundara las mae 
habgüeñas esperanzas, y para las que hicieron los 
pueblos ingentes sacrificios. El tenitorio, indepen- 
diente reducido al departattientode Trujillo con al- 
gunas provincias del departamento de Huánuco, es- 
taba amenazado de Cjerca por las fu^r^as realistas 
muy superiores á las il'é lá'p'atria en número y disci- 
pliua: los restos dele.|wcito libertador y la división 
peruana sufrian las fatales consecuencias de la .derro- 
ta y de las sediciones; los auxiliares de Colombia se 
elevaban á poco mas' de. tres mil hombres; se notaba 
en la soldadesca mucho desenfreno contra el vecinda- 
rio, al que robaba en las calles y maltrataba de obra 
y palabra, y tampoco se comportaban muy bien algu- 
nos gefes, á quienes brillantes hechosde armas, habían 
hecho salir de la condición mas abyecta, permanecien- 
do tan inalterables sus.cqstumbres, como su oscuro ros- 
tro. El ejercito realista se elevaba á mas de seis mil 
hombres, y estaba en perfecto estadio de disciplina, 
con el suficiente equipo, envalentonado con el tnunf© 
y dirigido por caudillos de mérito. Hasta la escuadra 
enemiga, que por su cobardia, venalidad ó apatia ha- 
bia sido hasta entonces la vergüenza de las armas espa- 
ñolas, aspiraba á rehabilitarse, y la. iban poniendo em 
un pié respetable los buques tomados en el Callao j 
los corsarios armados por Qnintanilla; ademas espera, 
ba reforzarse mucho con el navio Asia y la fragata A- 
quiles, que estaban al llegar de lapeninsula. Para ame- 
drentar á los espíritus recelosos se aseguraba, que, 
restablecido á fines de 1823 el rey absoluto me- 
diante la intervención francesa, podian ser oprimido» 
los defensores de la patria no solo por grandes ejér- 
citos peninsulares, sino también con los poderosos au- 
xilios de la Santa Alianza. 

El mal estado de 1^ hacienda podía agravar los 
temores inspirados por la preponderancia militar de 
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los realistas. Ocupadas pot estos las provincias mas 
pobladas, y los principales f)U0rtos, se hallaban casi 
enteratmente obstruidas para la patria las fuentes üe 
la renta ordinaria y los recuríWíe interiores extraordi- 
narios; en tales apuros rentistiaos, y siendo muy poco 
al crédito nacional, sé hacia sobremanera difícil rea* 
lizaren el extrangero nuevos empréstitos; Chile, que 
meses atrás se habia negado á dar al P€«-ú mas par- 
ticipación en su empréstito, no podia cambiar de re- 
solución, cuando'disponiade menos fondos, y princi* 
piaba á mirar con cierto recelo la dictadura de Bolí- 
var. El empréstito negociado en Londres se habia es- 
terilizado en gran parte por un concurso de circuns- 
tancias advei'sas: varios embargos, hechos en Lima 
por San Martin, habian movido á los propietarios in- 
gleses en aquella capital á reclamar contra el Protec- 
tor, y á, exigir, que i-espondiese con el crédito negocia- 
do en Inglaterra á nombre suyo en favor del Perú; el 
ministerio británico, mas celoso de apoyar á sus com* 
patriotas, que de respetarlos derechos de una potencia 
todavía no constituida sólidamente, habia tomado al- 
gunas providencias, que alarmaron á los prestamistas, 
y los retrageron de entregar sus dividendos en ios pla- 
zos estipulados?. Por otra parte casi todas las entrega» 
«e hacian, no en dinero, sino en elementos de .fijuerra 
mas ó menos inservibles, á pi-ecios recurgilisimos, y 
, elresto saldable en metalifeo serrvia para cabrir letras 
giradas desde Lima, las que, no sáendo cubiertas pun- 
tualmente, sufrían enormes desettdntos. En fin el reem- 
[azo de los recomendables negociadoras Garcia del 
iio y Paroisien con' Ortiz Gebal|99 y Paris Robertson, 
acrecentó las dificultades! y los quebrantos;- por qne 
el úitimo, que se daba ipor gran hombre de negocios y 
por gozar de mucha influenciaba' ño^^disf rutaba, en rea- 
lidad, de vastas relaciones, ni era capaz de adquirir' el 
necesario . ¿rédito. . ( » 
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La mala situacioTí^B Hitar y financiera no podia ^ 
imenosde turba-r proínnd amenté el espíritu jíiiblico, 
ya demasiado comoyid^ poi^ oti^aa infliiencias. La opi- 
nión í^eneral no era eíwiy favorable á la na<;iente re- 
piiblica: la nobleza, ^i>íia parte del clero y. todos los 
Apegados ala monarqnía por habito ó por con viecioa, 
«e empeñaban en-d^sacreditar las instituciones demo- 
cráticas, las (jue, decietadas y no pujestas en vigor, so- 
lo dejaban sentir los inconvenientes inevitables . én 
toda transición violenta, sin las ventajas del : gobier- 
no propio. Las clases ¿levadas, que habian abrazado 
la causa de la independencia, no tanto por entusias- 
mo patnotico, cuanto por no dividir el predominio 
con log advenedizos de la peninsulá, soportábanla 
duras penas la supresión de los títulos nobiliarios y 
la elevación de las clases abatidas, llevada al punto 
de ser dominados los antiguos señores por plebeyos 
de mérito ó de inmerecida inflencia. El pueblo, que lo 
debia ganar todo en el nuevo orden de cosas, se preo- 
^ cupaba con los males inherentes á la revolución y . á 
guerra, con el poco respeto á las creencias y á 
las costumbres, que revolucionarios promineates 
ostentaban en público, y con la agitación, los 
peligros, los golpes de despotismo y los sacrificios 
impuestos súbitamente, á nombre de la felicidad fa- 
tura, á una ciudad, que habia sido mimada por los 
Vireyes, El teiror, iLispirado por la^ severidad ¡^e B#>- ^ 
livar, sus destemplanzas- de lenguaje, y las últimas 
órdenes, tan desoladoras, 'como imperiosas^ abrieron 
úl patriotismo gran dea hareeha's. El; vulgo confundió 
los accidentes pasagcqfós' con los^efecto^ permanentes, 
y, como de costumlprej / atribuyó á los prirlcipios las 
faltas de sus defeniores; miíiohos creyeroja perdi- 
da para siempre ó 'poli largo tiempo la. ¿causa de la; 
independencia; otros muclíos la abandonaron ppr. te- 
mor á la dictadura, y no pocos cedieron á la:corrien-} 
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scáonee señaladas j»^ la acogida de perdonas notubles 
al indulto ofrecido por los realistas. El 14 de febr^r 
•^, mal :atendidos los granaderos de los Andes apre- 
saron á sus gefes en la tablada de Lurin y vinieran 
á: unirse á los traidores del Callao, haciendo arma^ con- . 
jira los defensores de la patria. Los lanceros peruanos 
yJos de 3a guardia, que habian recibido orden de re- 
plegarse desde sus acantonamientos en las proviqciais 
iia Cañete y Chancay, fueron entregados por sus pro- 
pios gef es; otros muchos oficiales se pasaron á los rea- 
listas, que f Clamaron un batallón de ci vicos compro- 
cdetidos en favor del e<»bierno colonial. Empleados^ 
civiles y judiciales imitaix)n tan vergonzoso ejemplo, 
que arrastró á varios ciudadanos pacificos, flespues de 
haber sido seguido por el Presidente del congreso, por 
otros muchos dipufestdos, por el presidente y el vice 
jM'esidente de la república, y por el ministro Berin- 

Torretagle, que habia permanecido en Lima por 
el fundado recelo de ser fusilado por Bolívar, hizo la 
traición mas contagiosa con la publicación dé un ma* 
nifiesto, en que abjuraba la causa de la patria, incitan- 
do á seguir su ejemplo de esta manera. 

"Unido ya al ejercito nacional, mi suerte setó 
siempre la suya. No.ipe alucinará jamas el falso brillo 
] Ae ideas quiméricas, que, sorprendiendo arlos puebloe 
ilusos, solo cobducen á su destrucción, y á hacer la 
fiwtuna y saciar la ambición de algunos aventureros 
Por todaspartes no ste ven sino rumas y miserias. Efi 
^1 curso de la guerra: ¿quienes, sino muchos <le los 
Ibimados defensores: de la patria, han, acabado <i<m 
jDfUestraa (fortunas^ aiTasado nuestros campos, relajado 
aiuestras oostunlbces, oprimido y vejado á los pueblos? 
{{Cual 68 ol bien positivo, que ha resultado al país? lío 
contar con ¡propiedad alguna, ni tener seguridad iadi- 
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vidual. Yo detesto un sistema, que 'ño termina al bien 
general, y que no concilia los intereses de todos los 
ciudadanos. 

. ¡O Perú! suelo apacible, en qíie vi la luz primero; 
auelo hermoso, que pareces destinado para habitación 
de los dioses: no permitas, que en tu recinto se levan^ 
ten templos á la tiran ia, bajo la sombra de la libertad. 
No creas, que se trabaja por hacerte feliz, á pretestp 
de una falsa igualdad: desde el instante, que sucumbas, 
un poder colosal te oprimirá con el peso del mas» cruel 
despotismo. Ahora mismo lo sufrirían todos los Estaí- 
dos de América, si la suerte le fuese favorable. De la 
unión sincera y franca de peruanos y españoles^ todo 
bien debe esperarse: de Bolívar, la desolación y la 
muerte. 

. Lima, Marzo 6'de 1824. 

El Marques de Torretagh 
No obstante los peligrosas defecciones, multipli- 
cadas por la perfidia, por la cobardia ó por la falta de 
carácter, hubo honrosas excepciones dé patriotas, 
que abandonaron las delicias del hogar, y se expusie- 
ron á toda suerte de sufrimientos, permaneciendo fie- 
les á la república en las circunstancias mas críticas. 
El animo de Bolívar, que en los dias mas acia^ 
fos se habia mostrado siempre superior á los mayores 
lesastres, no habia de flaquear por accidentes pasage- 
ros en el movimiento irresistible hacia la independen- 
cia. Sabia muy bien, que una victoria haiia desapare- 
cer como por encanto el desfallecimiento, y trasfonna- 
ria en republicanos entusiastas al grari numero de lote 
que entonces aparecían vasallos , contritos de Fer- 
nando VII. En > revé esperaba alcanzar triunfos es- 
plendidos, por mas que los realistas anunciaran coa 
jactancia; que pronto lo arrojarían del Per6, y au». 
que así lo temiesen muchos patríotas alarmador 
por la momentánea preponderancia del ejército «ne- 
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migo Con esa confianza, habiéndole replicado Moé- 
quera en la entrevista de Pátivilca, con que medios 
creia poder triunfáronle contestó con la serenidad, que 
dá el sentimiento de 'a propia fuerza:" 

''Tengo dadas las óidenes para levantar nna fuer- 
te caballería en el departamento de Trujillo; Le man- 
dado fabricar herraduras en Cuenca, en Guayaquil y 
Trujillo; he ordenacío, que se tomen para el servicio 
militar todos los caballos buenos del pais; y he em- 
bargado todos los alfalfares para mantenerlos gor;do8. 
Luego que recupere mis fuerzas, me iré á Trujillo. Si 
los españoles bajan de la cordillera, los buscaré infa- 
liblemente y los derrotaré con la* caballería" Si no 
bajan, dentro de tres meses tendré una fuerza para 
atacar: subií'ó la cordillera y derrotaré á los españo- 
leSy que están en Jauja" 

Los caudillos realistas difícilmente habrían osado 
perseguir á los defensores de la patria en las provin- 
cias del norte, especialmente en la costa: su tropa re- 
clutada por lo común en las serraniaadel centro y del 
sur bajo la presión de la fuerza y la sujeción secular, 
mo hubiera podido sobi'ellevar las penosas marchas á 
pié por abrasados arenales; ni habnan encontrado me- 
dios de cubrir sus bajas en pueblos, que gozaban ya 
«asi tres años seguidos de la independencia aclamada 
con entusiasmo. Allí les faltarían al mismo tiempo los 
elementos de movilidad y los medios de subsistencia; 

ÍT entretanto la cooperación de los habitantes los f aci- 
itaría en abundancia á los patriotas, quien^^spor otra 
parte tenían una solidábase de operaciones en las in- 
mediatas provincias de Colombia. Si en otras circuns-*. 
tancias hubieran podido extender sus operaciones 
al norte del Perú; en aquella situación tenian los 
mas poderosos motivos para no alejar de las provin- 
cias meridionales la parte mas numerosa de su ejer- 
cito. Venia desde muy atrás el profundo desacuerda 
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eatre los liberales, á cuya frente se hallaba el virey,. y., 
los absolutistas, cuyo principal caudillo era Olañeta?, 
sabido por unos y otros el restablecimiento del rey 
absoluto, se desalentaron los primeros, y dando rieur 
da suelta el segundo á sus resentiniientos y' aspi- 
raciones, declaró por su propia autoridad la abolición 
del sistema constitucional; alejando á loa generales' 
amigos de Laserna, se retiró hacia la frontera argenh*' 
tina y llevándose todo el armamento, di6 claros indi-» : 
^ cios de querer suplantar á su rival, ó por lo menos ^ 
de ponerse á la cabeza de otro vireinato. Los libérale» 
le detestaban no solamente por sus opiniones políti- 
cas, sino por su orijen y antecedentes: como gefes na- 
cidos en Europa y ed ucados según las reglas del arte 
militar, no tenian buena voluntatl á un natural y an-: 
tiguo comerciante del Alto Perú, elevado por sus 
proezas de guerrillero á General de ejercito, y que, no 
obstante su alta clase, procuraba enriquecerse ejer- 
ciendo escandalosamente el contrabando. Por sn par- 
te Olañeta, ademas del antagonismo militar y politi- 
co contra el virey, era estimulado en los conatos de 
rebelión por su hábil sobrino . D. Casimiro Olañeta, 
quien con la escisión de los realistas quería allanar el 
triunfo de las armas independientes. Para conjurar 
el peligro, de que veia> amenazada sií causa, envió el 
Virey al valeroso é inteligente Valdes, quien hizo 
grandes, pero vanos esfuerzos por conciliar los áni- 
mos: proclamó con los disidentes el restablecimieii*- 
to del rey absoluto, y no se tuvo fé en su declaracioB; 
hizo presente, que Laserna estaba dispuesto á renun- 
ciar el mando después de consultar á las autoridades 
subalternas y personas notables del vireinato, y tañar 
bien se desconfió de esta abnegada conducta; se su- 
po, que Fernando VII habia confirmado al Virey 
en su cai^o, y el real nombramiento no pudo cortar 
la semilla^ de la desobediencia. En 9 de mai'zo se lia- 



bip celebíadp An. tratado ci>n<!;UÍ!9'to>rio^ eú virtud dfeí ^ 
que 'd€^ár(>n €il Alto I^eiú id* défeosores de Latíei'Ma • 
bttj<) Ia.p4*ómc8a de qué las órdei^es superiores • seriím : 
o^^edecidas por. los pai'tidaii^s de Olaíieta; peio Ví^. 
de^ hnllo de regresar, á^ aqjitellas . pro viac^ais. jmia. aíje-. 
guitii'Ví^ íias :wmas liíia -Qb^dieuoiai, ' que,; eést^puiadait . 
di^íBiía uiemera ^Qlemue^ nO) t|i»rdiS ;eQ ser. de^iiiLetí^tidia - 
c^n los Luchos. De ^.sa suerte la colisiop «^uigrieílta^ t 
qu<a iba.áeatall«tr ea los ejércitos realistas, uu pudí^ . 
m^iio$ de paralizar SJ4S operaeioiies ^couti'a lo» patrio^ > 
tas, y de n/enOscabaí: el preatigiq de la autoridao real^ , 
última aüCoa^a del cploniagé. iSolívar :8upo sacar paí- ^ 
tido de esaj exicieipn, nO sülQ.acti.yaiido libremeate aus ; 
apresto» pam la ca-iüpaua libi3íiítí4d.ora,. eiua xuspiraa^ ; 
do'iuayor CiOnñanz^ á s^i hueste con. proclamas^ eil que- 
dijiba pori cierta laadheaiOD de Olaüicíta á la causia de;* 
su patria. ; . ^ ; . 

' Por. la aetíesidad de ooneeatrar las. fuei-aas yeaf- 
listas dt^l Borte. f ué Jk&iadp Mouet al iuteuor^y salió . 
de.LtiiQ^. para la sierra el Ib de mai'zo^ habiieuao ue? i 
jada de üpl^eruiulotr f^n la capital íti tristiJtueíite ^eie- i 
byebrigáudieA* 1). Matieo Kamirez, y e» ejl Ctííii^o ai t-twaí» . ' 
Rodil jmu. la guaruiciou iuditípeusable JT la^ precaví- • 
cio&es epuveuieuteis (Jomo si la vuelta ni ab^oiutisuio 
hubi^ia afxii>3'tigUd|i4o I9S sentiuii^utos de uua cultiu'ft : 
suj>erÍQr; y, cerno, sí up pbstapt^/la ddbtíiBcia Ue; ti'es- 
mU leguas $e liubieíaa comuuKado á los reali^t&s uel 
P^rú. los fuz'orea,, que Ip^ deietí$ore» del xey abi5Miui<o 
estaban desplegaíndc) contraluz constitU4;ioiiiiies; Mo- , 
n^t^.teniuo antes por napderadp^^y (Jamba, su Uu^traOo 
gefe de estado mayor^ cometieron en Han M^ieo^cou^rib^ 
indefenspe.prisÍQiieroSiUuaeto cruel díe tmvbarbaiie*. 
Llevaban consigo á los patriotas caldos en su poúer 
por. la tr^oraf entrega uei Callao; y en el Tainl/o de 
Viso favorecidos por la. oscuridad y espesos üiatoj-ra' 
le|9;d^ a(]^uella>quei;)radalog]?aroB; fugaran el' curouel 
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Ebtomba y el comandante Luna. Para impedir la fu* 
gade otros patriotas decidió el mal aconsejado Mo--. 
n^ fusilar á dos patriotas sacados por la suerte. En 
vano el coronel Vídela y el au'ditor de guerra Aldana 
protestaron en nombre de la civilización y del dere- 
cho, y en vano el honrado Vi verb^ que era uno délos 
prisioneros quiso entrar en el fatal sorteo. Cistmba con- 
testó al antiguo brigadier español, ^^esto no reza con 
ü: señor Vivei'O,^'^ y no hizo caso de su noble replica: 
^J)ehe rezar ^ po7* que yo debo parPirípar de las desgra- 
cias y prosperidades de itm compafíeros.^^ A las ob- 
servaciones incontestables de Aldana y Videla, se con- 
testó con palabras sarcasticas y risa sardónica. Los car 
pitanes D. Domingo Millan y D. Manuel Prudari de- 
signados por el azar fueron fusilados tras de la iglesia 
de San Mateo, delante de sus camaradas. El primero 
murió como un héroe: se le había concedido vestir 
sn uniforme de gala, arengó á los prisioneros, y dio 
con firmeza á los soldados la voz de descarga. "Com- 

E añeros, dijo, como si fuera á entrar en combate, 
e vencido á los españoles en San José, en San Lo* 
renzo y en Suipacha y he peleado contra ellos en 
otros campoá de batalla: he estado en Casamatas pri- 
sionero siete años y meses, y hubiera estado Setecien- 
tos antes que transigir con la tirañia' espáfibla, que 
ahora mas que nunca va á dar una prueba dé su fero- 
cidad. Mis compañeros de armas, testigos de este in- 
fame asesinato, algún dia rae vengaran: y si ellos no 
lo hacen, lo hará Ja posteridad." Dirigiéndose luego 
á ios que iban á fusilarle, y abriéndose la canaca, les 
rito con voz estentórea," al pecho^ al pechó;, viva 
^uenos Ayres^ Una descarga cenada pusb^fin á sus 
heroicas palabras. . . 

Procederes tan barbaros levantaban contra los^ 
realistas la opinión pública, comunicando Ináyor de- ' 
cisión al ejercito de la patria. La armada nacional. 



aanqué por depronto hubiera perdido el predominio 

Sanado en el Pacifico, por Lord Cochran©, nó dejaba- 
e causar grandes alarmas á las naves enemigas coli 
áena^adas pruebas de audacia. El intrépido Guiss^, 
penetrando el 25 de febrero en la bahia del Callao, 
atacó los buques españoles protegidos por los fuegos 
del castillo; incendió seis de ellos, se apoderó de cua- 
tro peii;enecientes á diversos estados de América, jr 
obligó á diez neutrales á salir del fondeadero. Así k> 
mismo por mar qme por tierra; podia lisonjearse Bolí- 
var de que las fuerzas píreponderantes del Virey le de- 
jarian tiempo para reforzarse, y una vez reforzado cor- 
rer en su alcance con esperanzas de vencerlas. £n cuan- 
to á los recelos relativos á la venida de' expedidones 
europeas, la política retrograda de Fernando Vil per- 
niitia esperar, que de la península no saldría ningu- 
na formidable^ y la Santa Alianza habia sido reduci- 
dla ala inacción por la actitud enérgica del gobierno 
norte americano. El Presidente Monroe adoptando las 
ideas de John Quincy Adame, hizo el 12 de diciem- 
bre dé 1828 esta famosa declaración: la América será 
para íoa americanos; los Estados Unidos no consen- 
tirán, que en ella se establezcan nuevas colonias, ni 
que las potencias europeas impongan á las nuevas re- 
públicas gobiernos monárquicos — Tan explícita de* 
elaracion fué muy bien recibida por el gabinete bii- 
tánico^ sobretodo por el ministro Canning, que v«ia 
ligada la prosperidad de su comercio á la libertad del 
nuevo mundo. L voluntad manifiesta de las dos gran- 
des potencias marítimas quitó todo deseo de interve- 
nir en favor do Fernando Vil á los monarcas, que ma& 
inclinados se sentían á prestaiie auxilios para la re- 
conquista de las Indias. 

El aislamiento y disensiones de los realistas iíl- 
ftindieron á Bolívaí* la esperanza de deshacerlos en 
una campaña bien diiígida^ después de uno ó mas en:- 



*enp?i+ros' Ta breT>onr}erancía, qne liabi^n adquirido en 
el ano ííHírno, dhbíaísé no tanto árláifi^ñciarle susi sne- 
fe^ V 4 <?n9 r>roTiiftRfuerz^«í. cuanto al a*«Har\erta<lo "nlan 
,y 4 ]i<3i fqltaR de los candHlo?* indep^ndieTítesi Ri él 
.emnr^Tidra sn persecución con mas aci<*rto^ í9r d'^bili- 
itaran con losi mismo** triunfos, que nudiorn fáciUéíUf- 
le^R b «n<^rtí^asaroza dé la<* armas, v les seria imposi- 
ble reliac^r<!ie de un ^fin des?wtre. Gonveneido de ello 
cy aTv^n*?.*? restablecido de ^au orr-^ve dolencia, se cons^ 
f¡r6 "RoliVf^r A formar la expedición, libertadora coa 
toda la actUndad, enerfifia v previsión, que- eran de 
esT)or<írse de su espíritu volcánico, su temple heroico 
y su^^'^^'í. inteligrencia. • 

Hi^biendote trasladado de P.ntivilca á Trulillo á 
prin^^inios de marzo de 1824, fijó allí lare^iidenciadel 
gob^'^rno. y para atraerse la cooperación del vecinda- 
rio de'^.retó el establecimiento de una universidad y 
de una corte superiar* Al frente de las provincias h- 
íbr'^s oo^rt^A hombres activaos y populares, quienes de- 
-bi*>n informar con escrupulo'^a exactitud acerca del 
m^^'^to d« los llamados á ocupar puestos sabalternosu 
A, fin d^ dar unidad á la administración^ refundió 
ikodo9 lo^ ministerios en la secretaría orene^al, -cuyo 
dí5^^^"'^eno fué confiado al hábil y solicito* Sanchea 
Car non. 

En una elocuente proclama dirigida A los perua- 
ao9 ^^ 1.^ de Marzo procuraba disipar los recelos con- 
cebid o** A caiisa de su mal encubierta ambición y de 
la t^'ndí^nci a manifestada á engrandecer éon la incor- 
po>»Rc?on de Mainas v de Jaén el territorio de Colom- 
bia á RxpensHS del Perii 

Pí^ru^^no*^ decia: Los desastres del ejército y el 
conflií^fo de los partidos parricidas, han reducido -al 
Pe^A al lamentable e&tado de ocurrir al poder tiráni- 
co de/nn Dictador para salvarse. El Conorreso consti- 
tuyente me ha confiado está odiosa autoridad, que no 



h0 TÍ'VÍ 1 ^ O reTinsHf púv "no liácer traición á- C^oíf)m1)ia 
Jral Pí^r'l intimamente lisfad^os por ]r>8 lazos de la ji^ 
ticia, de K libertad y defl ititerés naci'í>Tial. Yafeubfe- 
ra prt^íiftrído no haber visto janiaj* el 'Perú y prefliri^ 
tembíí^n vniéstrá pérlidia líiiéitíá, al espanídst^ título 
dé Dictadnr. Pero. GolomVia est aba compron&etida éü 
vuesti*a jpí^ierte, y no rtie ba sido po&ible vacilar. ' '^ 
Peruanos:^ — Vuestros ^fes, vuestros itíternoe 
enemin^o^* han caíutnniado ¿Colombia, á sus brav-óft 
y á mi Tíiismo. 8e ha dicho que pretendemos usntpíai' 
vueatr'^s der'^choí?, vuestro tefri torio y vuestra ihde- 
pendí^ncia. Yo os declaro á nombre de Colornbia y 
por^ el honor saejrado del Ejercite Libertador, que -ñii 
autoridad uo nasará del tiempo indispensable parf^ 
prepararnos á la^ victoria: que en el actode ^rtir # 
ejército de las provincias, que actualmente ocupa, sa- 
jéis fifobernados constitucionalniente por vuestriá^' le- 
yes y viieíitros masristrados. 

' Peruanos: — El campo dé batalla, que sea testigo 
del valor de nuestros soldados, del triunfo de nue» 
tralibertad; ese campo afortunado me verá arrojar 
l^Os'de mí la palma de la Dietadmn; y de allí m^ 
volveré á Colombia con mis hermanos de'armas^ sin 
tomar un firrano de arena del Perú, y dejándoos* la li* 
bertad. — Cuartel general en Trujillo á 11 de Marsso 
4e 1 8 2 4. — Simón ^BúUvaK ^ * 

<' La confinni5íí inspirada á los patriotas por pro. 
mesas tan soberanas, y la .convicción profunda, d0 
que no serian estériles \o^ sacrificios, que se hicieran 
para esta c'impafia libertadora, facilitaban y parecian 
multiplicar los Tecursos en un territorio, que se ha- 
bría creído exhausto con repetidas y rigurosas exátí^ 
ciones. Siendo asi que el 1."^ de Marzo no hábia il* 
peso en las caías nacionales, las tropas pudieron s^r 
pagadas el 1.® de Abrí!, y se formó una caja militni»^ 
que nunca careció de lo preciso. Desde el dia ante^ 
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jríore&cWbiaBoliyar á S,ucrie: '<do nos. faltará* dineirb 

fi^r^dofs ó tries ifaeses, ei>. ]c9 cuales hemos de^dm- 
^ ir piolifebleintííi^eide la suerte dd país/' Kt po^ó 
jtienlpo se. ráQogió cerca de riiedio Tiiillon deí pe^aa^: 
iHuamftehuieo dio . . 30i,OQ0; Pataz 20,000, Tru jiUp 
60^000; Cajam^trca 60,000; Laníibayeqoe igual cautí- 
dad, Piúra 20,000 las iglesias 200,000. Las principa- 
les eatíadas procedian de las erogaciones voluntarias 
inclusa la plata de los tempilos, i)é la, contribución 
emir^l se esperaban unos 50,000 petos* El pródujeti^ 
é. las aduanas, cuyos déreclios fueron aumentados y 
sobíe las que se redobló la vigilancia, no fué, ni »po- 
4ia eer considerable, hiendo pocos los puertos inde- 
pendientes y habiendo impedido su acrecentamáentp 
fa la naturaleza de esa renta, ya- las reclamaciones de 
os ingleses. Tampoco se sacó mucho del ari'en<ía- 
miento de las fincas pertenecientes á realistas' fugiti- 
vos, ni de la venta de las .ti en as valdias, j>oi^ue ana- 
bas .entradas eran tan dificiles deconsegnirse, como 
de^^ometerse por de proúto á una realización ecoii^pr 
mica. Ademas la mayor parte de las tierras conside- 
radas comunes habian sido reconocidas -como prajáief- 
dad particular de los indios, según aconsejaban el de- 
recho y la politica/ ün precioso manantial de recuiy 
sos, que no figuraban en la caja, fueron las caballea 
rias requisadas, los viverea y otros v^ suministros ha- 
chos á la tiopa por los pueblos dónde acampaba, ó 
que no se hallaban lejanos de su tiíansito. Hay tam? 
bien que tener en cuenta los gastos hechos en Cch 
lombia pai-a equipar y sostener á Iqs auxiliares, espet 
cialmente en Guayaquil, que contribuyó por mas de 
nn millón de pesos en uiyctisos artículos, ségun ase^ 
gura el historiador Geballos. ' ; 

El valor de los recúrsoé conseguidos se ' aereeen- 
1¡abá extraordinariamente por lá^ístricta y bien en- 
íendida economía, con que eran invertidos; Los oficinia- 
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taa innecesarios para las operaciones bélicas, y los ná- 
lifáres, que no estaban én servicio ^.ctivó, dejaron de 'j 
percibir sueldos, aue détnandábah^íoh más urgencia 
y provecho los defensores de la patria; iaun estos sol6 
peí*cibieron la mitad ó lá cuarta parte de sus liabcí- 
res. El establecimiento de la contaduría mayor hizo ; 
más difíciles las dilapidaciones fiscales, que la temí- \ 
dá severidad del Dictador teprimia al ínismo tiempo' '^ 
con gran eficacia. Empleados así todos los' fondos con ' 
ventajas del ejército, resignados los militares á las 
mayores privaciones, y mas dispuestos los ciudadanos 
á las erogaciones por la sacada causa de la indepen- ' 
deñcia, en poco tiempo ée hicieron los aprestos nece- 
sarios, no obstante la penuria del tesoro, teomo si se 
hubiera nadado en la abundancia.' A principios'Üe Ju* *^ 
nió, en tres meses escasos, se hallaba eíquipaday bien ' 
provista una fuerza, que si bien se elevaba á poco ■ 
más de nueve mil hombres, era muy superior en espí- 
ritu militar, armas y disciplina á cuantos habian tu- * 
chado por la independencia en cualquiera de las repú- 
blicas his{!)ano americanas. 

'. El ejercito habia podido ponerse en tan brillan- 
te pió no solo'pór el prestigio del Libertador, sino ' 
por la activa cooperación de ótíros caudillos. El en- 
tendido Lámar, bien secundado por Gamarra y otios 
jefes patriotas, puso la división peruana en un esta- 
lo liada inferior á los colombianos; aunque estos 
eran ob'eto de predilección pata Bolívar y sus favo- 
ritos. La llegada de dos mil auxiliares de Colombia á '^ 
las órdenes de Cordova y Figneíedo" hizo subir loa ! 
cueipos de la vecina república á iras dé cinco mil 
hombres. La cabal feria, que recientes defecciones y [ 
motines tenian mal reputada, adquirió un justo y 
merecido crédito por el empeño; con que era llevada á \ 
cabo su reorganización^ y por la iíobíé emiflacion des- 
pertada entre los colombiánóá^ peruanos y argentinos, ^* 
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cujo espíritu m^rci^l fomentaban Miller, Necochea y 
otivs e^foi'zai^o» caudillos. X^^ pt^ügiosas n valida- 
d^ prontas á estallai' entre (iivei'sos escuadrones, se 
repí-ipiian ó sofocaban instantáneamente por el pavrp- 
roí^o: respecto infubdido por Boliyai*;. la religada üiSíca-' 

Í>íjÍo ¡se r.estableeia, como por encanto, con algunoare-. . 
ormas nfíilitaies; pocos dejabanr de tem blai- sabieudq^ 
qije el libertador habia hecho fusilar sin dilación á 
iin. Quicial,, que se W piesentó embriagado. La desej;- . 
cipíi^ antes pl^ga casi irregpai'able, y muy difícil de ^ . 
tirp^r á causa del violento re.ciutamiento d^.ía tropa, 
^atenuó por varias causas: era un treno pocleío^o la - 
pena de muei-te impuesta á los deseito^'e^ los auxilia- 
re^ no estaban muy tentados á correr los riesgos de 
ab^ndt na- las filas en territorio. desconocid© y po^p ; 
£av9iaLlsí.á BU ocultación; los peruanos recien incor- 
po^ra^os en la costa á la jiueste libertadora, y á (¿ui^- . 
nes por lo mismo pudiera sospechaiise de reiracta^íos 
al yiigo n^ílitai*, eran en su mayor paite enfusiastias vp- . 
lui^taiios.. 

Contando con una fuerza, cuya importan cia nu" . 
merina estab^i siiigulai:mente acrectíntacui por el entu- 
siasmo guerrero, cieyó Bplívaí* liegaüo ei caso ue ir 
á }?tuscpür á los Idealistas en sus. posiciones. Jtíi ejercito, 
que qon tiempo habia pix)curaao acostumbrad* ai cli- 
ma 4^ 1^ sierra, y que especia^lmepte en el beiiisinítO 
callejón de Huaiiasjhabia vigorizado su salud, estaba • . 
en la mejor disposición para. no jnjrder is^ oportuni- 
da. i de. atacai-ios, cuando mas empeñados estauan en, . 
la encarnizada, contienda pro vocatia;^ por Olaneta. K^^ « 
te era perí«:Jguido coa el niayof ttjspu poi* Valdes^ y 
meses después iba á suü'ir las derrotas üeTarabuqui- 
ild y La. liava^ ioias sangrientas,, que decisivas. O'on. . 
gmu confianza escribía ^1 Libertad or á bucíe el 14 de 
abrü desde Otiwco: "yo pienso, que. debemos mover- 
nos en todo el miBS de mayo^ oonua JaHJa.á busuar á 
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Ganterac, que no puede resistimos. . • . Desde Huara» 
te defia' el 9 de junio: " yo quiero, que mil hombres 
guerrilleros, por lo menos, nos precedan y envuelvaQ 
al enemigo por todas partes. .De todos modos tendre- 
mos tropas suficientes con que destruir á esos godoe- 
Desde luego yo no creo nada de sus refuerzos, ni úb 
8QS raavi míen tos; per^ sea lo que fueie, y ó estoy re- 
suelto á toda En nada me pararé un momento, basta 
ue no dé con ellos; pues estoy animado del demouil^ 
e la guerra y en tren de acabar esta lucha de un mo* 
db ó de oth>. Parece, que el genio 'de la América y el . 
de mi deéítino se me han metido en la cabeza; por 
otra pai-te estoy lleno de las esperanzas mas lisonge- 
ras, por que hasta hoy todo se va haciendo á medida 
de mis deseos." 

Canterac no se movió de su campamento para 
oponerse á los patriotas en su peligjosa travesia de la 
cordillera; ya por que al principio iio juzgaba pruden- 
te, ni necesario alejarse mucho de su base' de opera* 
ciones; ya á causa de que, enviado el entendido y actt 
vo Miller ^ara ponerse á la cabeza de los guerri lleroe 
de Juuin, logró ocultar en los últimos dias las ope* 
raciones del ejército libertador. 

Todo estaba preparado en los primeros dias de 
junio para que 1^ nueste de Bolívar hiciese el penoso 

Í)aso de los Andes sin riesgos y con las menores mor 
estias posibles. La estación seca dejaba los senderos 
mas transitables; en los lugares convenientes había 
los necesarios repuestos; caballerias, viveres, forragee 
j fondos se hallaban á disposición del ejercito en la 
cantidad indispensable; la opinión de los patriotas de 
Huanuco venia en apoyo del entusiasmo de los sol* 
dados, y si>bre todos se hacia sentir la influencia vivi# 
ácadora de Bolívar. Habiendo llegado sm contras^ 
^ á la mesa de Juain, á siete leguas dé Pasco, pasó 
TCTÍsta al ejófcita el 2 de^ agosto en los: Uanx^s de 8a^ 
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«•a familia y el Diezmo. 

El espiritu de los patriotas brilla en la siguiente 
proclama. 

Soldados: — ^Vais á completar la obra mas gran- 
de, que el cielo lia encargado á los hombres: — la de 
«alvar un mundo entero de la esclavitud. 

Soldados: — ^Los enemigos, que debéis destruir, se 
jactan de catorce años de triunios; ellos, pues, serán 
dign )s de medir sus armas con las vuestras, que han 
brillado en mil combates. 

Soldados: — El Perú y la América toda aguarda 
de vosotros la paz, hija de la victoria; y aun la Euro- 
pa liberal os contempla con encanto, porque la liber- 
tad del Nuevo Mundo es la esperanza del Universo. 
|La burlareis? No! No!! No!!! Vosotros sois invenci- 
bles. — Boliva »\ 

Cante/ac, que solo habia sabido la aproximación 
de Bolívar en los últimos dias de julio, salió da Jau- 
ja en su alcance el 1.° de agosto con una división de 
8,600 hombres, éntrelos que seincluian 1,300 de ca- 
ballería. El 4 se habia avanzado con parte de esta 
i Pasco, y sabiendo allí, que Bolívar se dirigía al va- 
lle por el lado occidental de la laguna de Rey^s, con* 
tramarchó precipitadamente, á fin de no perder su ba- 
^de operaciones. El 6 salió temprano de Carhuama^* 

?^o, y como á las dos de la tarde divisó la caballería de 
os patriotas, que bajaban á la pampa de Junin. 
Aquellas llanuras ofrecen ancho campo para que los' 
ejércitos puedan evolucionar con amplia libertad con- 
forme á las reglas estratégicas; pero los beligerantes 
estaban impacientes por venir á las manos, y espera- 
ban la victi»ria mas bien de sus impetuosos esfuerzos, 
que de sabias maniobras. Canteracla t^uia por cierta^ 
viendo el ardimiento de su hueste y las ventajas, que 
Hevaba á la contraria en número, armas, caballos y 
disciplina. Con esta confianza, mas aidoroso, que réfle^ 



se BOUVAIL 259 

xivOy precipitó el combate sin las precauciones, que la 
"""^t^vision de uíi revés aconseja á los menos cautelosos: 
. no dejó ninguna reserva, ordenó á su infantería, que 
continuara la marcha, y sin sacar partido de la artille* 
ria, ni de los cazadores, según le aconsejaba Maroto^ 
lanzó su caballería á la carga, para que la de Bolívar, 
que también se babia adelantado al resto del ejerci- 
to patriota, no tuviera tiempo de formarse. 

Al srlir del desfiladero la caballería indepen- 
diente, había encontrado contada la pampa, de un la- 
do por algunas colinas, y del otro por el terreno pan- 
tanoso, que inundan los derrames del lago. Viendo 
cerca de si al impetuoso enemigo á las cinco de la tar- 
-de, solo pudo formar dos escuadrones en batalla; los 
demás hasta el número de ocho se dispusieron en co- 
lumna por mitades; los húsares del rerú quedaron 
fuera de formación, junto al pantano, alas órdenes del 
teniente coronel Suarez; si no formaba un extenso v 
frente, estaba libre de ser flanqueada. Una enérgica \\ 
jsarga del ^gogo^Canterac puso la linea en completo 1 \ 
üesorden. Bolívar, creyendo perdida la acción, coirió 
con su estado m^yor á encontrar la infantería. Según 
dice Miller, uno de los mas señalados combatientes en 
quien, por haberse puesto fuera de combate el valiente 
^ ílecochea, recayó el mando: "reinó la mayor confusión, j 
~ todo se hallaba perdido, cuando la caballería peiua- ^ 
na, puede decirse, que dio la ganancia del día." El 
escuadrón de húsares, que no nabia sido atacado j 
quedaba á retaguardia de los piesuntos vencedores, 
se conservaba tranquilo, mientras los demás huian. 
£n tan critico instante su intrépido comandante JSua- 
rez, de propia inspiración, ó según tradición no com- 
probada, por consejo del sanpedrano Rasuri, dio sin 
•vacilar la orden de ataque, que, siendo imprevisto, des» 
. concertó á los realistas ya desordenados para perse- 
guir á los fugitivos; algunos de ^tos reunidos por los 






eJbfuerzoB lieroieoB de Braadsen, ^Iva^ Oairbájsl y otrát 
^fes, que no habían abandonado el campo, volvierom 
á la carga; Millar, que estaba bien montedo^ pudo di- 
fundir su brío por doquier, mesclandose ; en lo nue 
expuesto de la refriega; las larcas 'lanzas de los llaa«^ 
ros matiejadas por brazos robustos, los ginetés dé 
Buenos Ayres diestros en los combates de á caballo^ 
y el sable bien manejado por los húsares, se sobne- 
pusieron al número; la disciplina nada pudo en una 
lucha homérica, que se habia hecho de hambre á hom- 
bre, y una victori a inmortal coronó el heroismo de lo» 
que, peleando por la causa mas justa, sentian un entu- 
siasmo mas duradero. 

En cuarenta y cinco minutos de pelea no se dis- 
paró un solo tiro: los vencidos dejaron en el campo 
mas (le 250 muertos, siendo perseguidos casi hasta 
las filas de su infantería; los vencedores solo perdie- 
ron unos 150 hombres entre muertos y heridos; Iob 
húsares del Perú tuvieron 27 de los primeros y 40 de 
los segundos. Muchos de los heridos sucumbieron 
durnnte la noche al rigor de la helada, que en aque- 
llas alturas y estación suele ser extremada. 

Bolívar acogió la primera noticia de la victoria^ 

que le ei-a comunicada por Miller, c<m una interjee-/N 

Clon (le incredulidad; pero, una vez cierto de ella, cor- 

i rió pura dar uri fuerte abrazo al bizarro ingles. Los 

í husaí'es del Perú recibieron el glorioso nombre de 

f húsares de Junin. El ejercito se mostraba entusiasta, y 

flus gefes esperaban, que la campana seria la última y 

la de mayor gloria para la causa de la independencia- 

' Confundido y desalentado Canterac precipitaba 

flu retirada, sin tomar mas lesean so, que' para come?, 

y solo hizo alto en el pueblo de Huayacuchi, casi á Iji 

extremidad meridional del valle de Jauja, á 32 leguas 

d«l campo de batalla. No acertaba á explicarse como 

8tt acreditada caballeria, animada de los mas yítí^b 
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legeos de cpiQ.^Jt¡ír,Jb$bÍA podido btíf r vi^rgoopoflaraen- 
te. lie enermgos puestos m fuga. J^o 09&u4q hao^ 
^nteá lo8 v^eDúddores^i perdía, sm. o]E)oner Li menot 
ife^lstencia^laexcelenteposi^on^ide JiiujX otiras vatios 
provincias adictas al rey, loa convoyes y los repue^ 
tos* Sus recelos eran cada día mayores; por que una 
mitad de su caballeiía se pasó á los patriotas, y la 
deserción de la infantería iba en aumento, no bastaos 
do á contenerla los rigores, ni las precauciones; sue ' 
íoldados y oficiales de mayor confianza se desertaban 
jtinto cíon la tropa, que se íes encargaba retener en laei 
Slas. Por no peixíelo todo huyó ron:piendo las puen- 
tes de Iscuchaoa y Pampas^ y no deteniéndose hasta 
las fuertes posiciones de Chincheros;, donde des- 
cansó quince días; de ^lli continuó su retirada, que| 
era mas bien una vergonzosa fuga, al otro la<lo de^ 
Apu] imac, cuyos puentes rompió igualmente. Éü &\i 
desalentada marcha había perdido mas de, tres raii 
hombri.s, los alipacenesj su bien establecido crédito, 
inestimables recursos y el prestigio de las armas espa-. 
ñolas^vCon menos peligro había hecho una retirada 
tan censurable, como la de Santa C ruz, la que fué 
ridiciOizadá por los realistí^s con el apodo de campaña 
del talón. Bolívar, en quien algunos han criticado 
Bo haber hecho una persecución mas activa, la hizo, 
con cuanta rapidez permitían las fatigas de la cam^ 
paña y la ocupación de provincias, doncieel espíritu 
patriótico habia estado conipriniido por largo tiempo, 
á causa de la prolongada ocupación de los realistas. Al 
llegará Hnaucayole dijo uno de los mas antiguos parí 
triotafi, quién regresaba de su escondite de la montaña:, 
Toehí V. E. como un águila,^ "y el libertador impacien-, 
te por la deplora oon que aquel preparaba; los medios^ 
4b movilid. d,. replicó.: y V, mai-cha^eoñ pies de piorno/'^ 
AHÍ publicó la BÍguietnte proclama: f 
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Peruanos! — La campaCa, que debe contémplala 
Ttiestm libertad, lia empezado baja los auspicios maes 
^ « V' favorables. El Ejercito del jgeneral Cunterac ha recí- 
■J)ido en Jtinin un golpe niortal,1íabiendo perdido po* 
consecuencia de este suceso un tercio de su fuerza y 
toda su moral. Los españoles huyen despavoridos^ 
abandonando las mas fértiles provincias, mientras el 
general Olañeta ocupa el Alto Perú con un ejercito 
verdaderamente pati'iota y protector de la libertad. 

Peruanos!— Dos grandes enemigos acosan hoy á 
los españoles del Perú: el Ejercito-Ünido, v el Ejer- 
cito del bravo Olañeta, que, desesperado ae la tírá^ 
nía española, ha sacudido el yugo, y combate con el 
mayor denuedo á los enemigos de Ja America y á los 
propios suyos. El general Olañeta y sus ilustres com- 
pañA-os son dignos de la gratitud americana; y yo los 
éonsidero eminentemente beneméritos y acreedoies á 
las mayores recompensas; Así, el Perú y la América 
toda deben reconocer en el general Olañeta á uno de 
sufci lil:eitadore8. 

Peruanos! — Muy pronto visitaremos la cuna del 
Imperio Peruano y el Templo del Sol. El Cuzco ten- 
drá en el primer dia de su libertad mas placer y mas 
gloria, que bajo el dorado reino de sus Incas.— Cuar- 
tel general libertador en Huancayo á 15 de Agosto 
de 1^44. — Siman bolívar. 

Muchas veces era necesario detenei-se para repa* 
rarlos puentes destruidos por Canterac ó para arran- 
car por la fueraa los indispensables recursos á pue- 
blos mal preparados. En el departamento de Huan- 
cavelica se necesitó dejar un cuerpo á las órdenes de 
Santa Cruz, á fin de resistir la abie^-ta hostilidad de 
los indios de Huándo, Huanta y otras poblacionei^ 
enteramente decididas por el Rey. Para sostener el es^ 
piritude los que habían permanecido adictos á la pa- 
tria, se decretó; que la villa de Cangallo tomara el tí- 
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telo de ciudad, y que por dos afios estuviesen libre» 
de contribución los pobla^oreH de los lugares incen^ 
diados por los realistas* Algo después mandó cerrar 
el colegio de de Ocopa, cuyos misioneros venidos de 
España nunca fueron, ni se esperaba pudiesen ser 
favorables á la independencia, y á la libertad. Tam- 
bién se separó á varias curas, que condenaban co* 
mo un pecado enorme la adhesión á la patria. Como 
las esperanzas del próximo triunfo se fortificaban mas 
y mas, ya prestaba Bolívar entre las atenciones de la 
guerra alguna consideración á los asuntos de la admi- ^ 
nistracion pacifica. Asi es, que en Huamanga expidió 
un decreto reglamentando la asistencia á los templos. 
En aquella ciudad recibió una comisión del gobierno 
colombiano, que, motivada en los recelos inspirados 
por su ambición, limitaba mucho sus facultades poli-' 
ticas y militares: por decreto del Congreso colombia- 
no el mando superior del ejercito debia confiarse al 
- gef e, que fuera designado por Santander, vicepresiden* 
te de Colombia, quien nombró al general Sucre; al mis- 
mo tiempo se dispuso, que el mismo Santander reasu- 
miese y pudiese delegarlas facultades extraordinaiias, 
que la ley concedia al gefe del poder ejecutivo eri las 
provincias recien libertadas, ó que fuesen teatro de la 

guerra. El Vicepresidente las delegó en el General 
alón, que era gefe superior de los dt^partamentos 
meridionales. 

Antes de recibir estas órdenes resolvió el 
Libertador bajar á la costa, para hacer allí nuevos 
aprestos militares, dejando confiada á Sucre la campa- 
ña emprendida contra el Virey. Habia seguido 
con el ejercito libei'tador hasta Cbalhuanca, y habien- 
do hecho al nuevo caudillo las pi'evencionea conve- 
nientes para est-ir á la defensiva, emprentlió s.u re- 
greso á Pativilca: estaba persuadido de que por de» 
pronto no serian muy activas las operaciones milita- 



fM, á cauM áe que 8e acercaba la ^sti^ion de la» IIii^ 
vias, y por no creerá La Serna en estado de to- 
nar }a ofensiva durante inuchoB me^es, si ee qué se 
atrevía á marchar al encuentro de lofe ven^^edores d© 
Canterac. Una vez en la costa restableció los tres mi- 
nifiterioB para que Jos negocios públicos principiaseB 
su curso normal; peiro, ni las nuevas atenciones del 
gobierno, ni la esperanza de un próximo triunfo lehi- 
eieron descuidar los preprrativos iiidíspensalbles pih 
ra restablecer la preponderancia de las armas inde*. 
pendientes, si por acaso sufi*ian un contraste impreK 
visto. Renovó con mas empeño sus instancias á lotf 
estados vecinos en demanda de auxilios; nada espera- 
ba ya de Buenos Ayres, que se Labia negado á las 
mas vivas solicituc. es, alegando el aimisticio celebi-a- 
do con el gobierno español; pero tenia fundados nio^ 
tivos para creer, gue no serian estériles las dirigidas 
á Chile y á Colombia. El gobierno chileno, aunque n^ 
le miraba bien, estaba persuadido de que la conve- 
niencia, el honor y la necesidad le obligaban á no se- 
parar su causa de la {Peruana, y se disponia á enviar 
au escuadra, áfin de que el concurso de fuerzas nava* 
les permitiese hacer frente á la predominante escuai- 
dra española; de Colombia estaban prontos á embar- 
carse considerables refuerzos, que el Libertador órde^ 
nó vinieran en conseiva y sin desembarcar en Paita, 
puerto muy distante del teatro de Ja gueria. De allÉ 
a poco la inmediata venida pareció necesaria, ya para 
hacer mas seguro el éxito de la nueva cani])aña, que 
el Virey abrió con extiaordinaria celeridad^ ya paiu^ 
Hbertar á Lima de intolerables vejaciones. 

La precaución de que los buques colombianos 
vinieran en conserva, no estaba demás, por cuanto^ 
aumentada la escuadra i^alista con el navio Asia ji 
^l bérgantiiiv Aquiles, se haqia muy peligroso el vii^; 
ge de los buques patriotas, que nav^aran aislada^ 
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mente. El intrépido Ouisse no había temido fon<le¿j^ 
entre lOwS c.agrtillo^ y l,k islja (jíe San Lorenzo al poner- 
se el sol el 6 de octubiv; ai rayar el siguiente dia fue' 
ron á atacarte los realistas con fuerzas superiores; y 
él para neutralizar la supei^ioridad del enemigo con 
la mayor pei'irfa procuró sa.cai-lo á la alta mar. Cíuiij 
biaron algunos cañona^íos, pero el combate no pusp 
de simulacro; porque, n¡ Guisse padia* sin temeridact 
expo^nei'se á los fxiegos del Asia, ni los bergantines 
españoles qnertan ^lejai-se de la popa de 8.U fuerte n;^- 
vio de line^. La escaramuza sostenida durante cua- 
tro horas probaba bien, que, si la escuadra (Je la ptv 
tría no reei'bia los esperados refuerzos, rio podria tomar 
la ofensiva; pero que bien dirigida podia navegaií 
fle njios pu^i-tos á otros, 8Íp grave riesgo d^ ser 
atacada en él transito. Griiisse se encaminó : á Guaya- 

auil para reparar algunos de sus buques y reforzar 
llí su tripuíacion, .mientras llegaban los auxilios dé 
Cliile y dos buqu^s de 50 cañones, piánd,aáos com- 
prar por á Libertador, luego <jué tuvo noticia de ha- 
berse reaii^adq él empre^ito. i 
Entre t;airtoIjima apuraba el caíiz del sufrimien- 
to. Olvidados, bien pronto lo3Qspafldles del indulto 
ofrecido, ejerciaii una odiosa tirariia, haciéndose obje- 
to de hori-or para 'los mismos, q^ue, eíxaspér,ádos por 
las demasié de los libertadoi es, Rabian deseado e! 
íestaJblecintiento d^l goláienio colonial. %*&> placente- 
ra y 'buiüaiosa cíuda . de los r^yes s^ había convertí- 
do en ún lugar de aíHtJciqnes y desóTaciotí; la yerba 



jtie hál?ríá sido ,ridícvlo i, no ser tijtolerdble. í?ent i- 
atVen trn -1)^10*01^ defl converrt.ó de'J¿*'Mtn-ced, se diver?^ 
tia ép vh^oer ¿ujíi r^á jl<^ís pocos jb^.eíups j^egantcH, q ^ 
Tíferavesábaií ia plasruelit, y les *%áHia i'ápár la ckbe: 
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pi etestando, que llevaban el cabello á la republicana. 
JB '^íinilla, anciano respetable, fué puesto en cruz eu 
una de las plazuelas por haber díido la noticia de que 
fie acercaban los patriotas; un farol colocado sobre 
su cabeza permitía á los que pasaban, leer la warcasti- 
ca inscripción siguiente, " aquí estará colgado Besani- 
11a, hasta que entfcn los insurgentes." Por otra parte 
de tiempo en tiempo eran maltratados, los vecinos por 
las incursiones de los guerrilleros, prontos á con ver- 
tí ise en salteadores, siempi'e que pierden el temor 
á la disciplina y á las leyes. 

Para libertar á Lima de opresores y de bandidos 
ordenó Bolívar al coronel Urdaneta, que con reclutas 
j salidos del hospital fonnará ujia pequeña división, 
y en reconociéndose bastante fuerte, desalojase á los 
realistas. Hizolo así el indicado coronel; pero dema- 
siado ardoroso comprometió un choque el 13 de no- 
viembre con un destacamento del Callao cerca del si- 
tip llamado la Legua; su mal disciplinada caballería 
DO supo resistir la primera carga del enemigo, y se dia- 
pei'só en todas direcciones, perdiendo 208 lanzas, 111 
tercerolas, 134 sables, 260 caballos y varias cargas de 
municiones, y siendo perseguida hasta las calles de 
Lima. El Libertador hubo dé reprender á Urdaneta 
severamente, por que después de este desastre se 
aventuraba á nuevos encuentros; y para poner las co- 
sas en el mejor orden se vino á la capital desde sa 
cuartel de Chancay el 7 de Diciembre. Los limeños, 
viendo en el su áncora de salvación, le recibiwon lo- 
cos de contento: no satisfechos con rairj^rle en tropel, 
le locab .n, le abrazaban y le llevaban en peso, es- 
trechándole tanto, que les hubo de advertir, iban á 
ahogarle; dia y noche la entusiasmada concurrencia 
rodeaba su morada y las calles inmediatas, exhalando 
•u alegría en vivas entusiastas, y suplicándole, que na 
desamparase al afligido vecindario. Kesolvió el h^ 
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roe en vista de tan s^entidas instancias permanecer 
en la ciudad, todo el tiempo, que le peimitiesen sus 
atenciones militares. 

La suerte del ejercito expedicionario preocnpaf 
ba'vivaniente al Libertador. En c¿irta del 7 de iSo^ 
viembre habia <licho su secretario al Generf^l Sucie: 
^*S. E. me »manda. repetir loque he míniiíestíido á 
U. S. desde el pi'ir)ci])io de este oficio; esto es qu« 
obre.U. S. úon absoluta libertad, y como contenga en 
Ijtis respectivas |)osic¡ones, en que se encuéntie el ejer*- 
cito del mando de U. S. y el enemigo. La victoria es 
cuanto desea. S. E. Mas S. E. recomienda á U. S. las 
dos consideraciones- siguientes: 1. ^ Que de la suerte 
del cuerpo, que U^ S. manda, depende la suerte del 
Perú, tal. ve.ái pí^ra siempre; y la de la America enteí- 
rd, tal v^;5 por algunos años. 2. ^ Que como una 
consecuencia de esto se tenga presente, que, cuando 
en una batalla se hallan. ct)mprometidos tantos, y tan 
grandes intereses, como los que llevp indicados, los 
principios y la 'prudencia, y atiri el amor mismo á los 
Vimensos bienes, de que nos puede privar una des*? 
gracia, prescriben una extremada circunspección, y 
un tino sumo en las operaciones para no librarlas á 
la suerte incierta de la-s armas, sin una plena y absoj 
luta Seguridad de un suceso. ... .. ) 

Sabiendo Bolívar, que el virey no solo habia to-. 
mado la ofensiva, sino qu.« se habia interpuesto entre 
Sucre y la Capital^ llegando sus avanzadas ^lasta Hua- 
manga, concibió las mas vivas inquietudes, y se per- 
dia en conjeturas al querer darse razón de tan extrae 
ordinario movimiento: admitía la posibilidad de rjudi 
los ritualistas quisieran dar una batalla, calificando estei 
partido de imprudente, porque los patriotas se batit* 
tian 4.1a 4^sesperádaí cri^ia tam4í)ieil, que podían bajau 
4 la costa para fijar en el Callao la base de .^Us ope^^ 
facionies, í oque les expoui* á perecer por el iafluja 
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Ví^o loa realistas, señalada ventaja por la mayor nio- 
tí1Í(Í-h1 de sus infantes. Ademas el espirita indoma- 
ble y la (ieds¡(>n entutiiasta del ejército, le inspiía- 
l>an gian confianza d ^ lenovíir la§ glorias de Jiinin, 
Juchando contra enemigos mas numerosos» Los de- 
fensores del Rey S(»lo piieseiitaban una superioridad 
|i])arente: la mejor tropa, que era la de Valdez, esta- 
ba quebrantada por haber andado en pocos (lias 
mas de 300 leguas des[)ues de peligrosos combatesj 
los restos de Caiiterac no se habian repuesto bien de 
611 ? nteiior denota, los demás eran casi en su totali- 
pad.nial di.^cipli,nados reclutas. Ademas los indios, que 
fóV'íií^ban la masa del ej-rcito.realia.sta, solo eran re^ 
Itenidos bajo las banderas del Rey por el temor del 
Ciastigo y por el ascendiente del imperio secular: como 
hajbia conocido Bolivar, si resistían toda, clase de iu- 
ijemperif*, también aguardaban escaparse á todo ti*an- 
Qe por lugares conocidos, en tanto que los mas de los 
Patriotas, no contando cpn la facilidad de salvarse 
^eppues diB la derrota, se batirían heroicamente. En^ 
fin los mismos caudillos del vireinato, aunque casi tot 
toserán peninsulares, tenían ya muy quebrantado el 
prgullo de dominadores, habian perdido la estrechi- 
gini^ u^iiop, principal secreto de sus victorias, miía^ 
b^n^nial á, Canterac por su origen francés, por pu al- 
t^y^^Vt y su vergonzosa retirada, murmuraban en alta 
lío?; contra la prudente dilación de los ataques, y en{ 
lüiédio 4e una arrogante confianza tenían cierto pre- 
ft^^i ti miento d^ la derrota, que para ellos debia ser 
BrrepaTai>le. - , / 

Cuando pudiera creerse inminente la acción por 
liallaise tan próximos los ' ejércitos . beligeranteí?, se 
|klejó,.el yirey de Matará, emprendiendo la march«j 
bacía el noite para eoi-tar las comunicacioncj^ de lo§ 
patiiotas; inas^ estando ya cerca de Huamanga, ^^P^Vs 
qt]¡e S>]^om se hallaba á .retaguardia^ y retrocedió en. 
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811 alcance. Al lle2;ar á las orillas del Pampas, lo ha-, 
lió, ocu]>an(lo las. fértiles caínpinas de Uripa y Chin*^^ 
cheros. Desde el 20 al 24 de Noviembre éstuvierQu á 
la vista separados los caaipos por el caudaloso rio, 
hicieron algunos movimientos indecisos, y se cruzaroa .. 
algunos tiros e,nt re sus destacamentos avanzados- Su-f 
ere, respetando las prudentes instrucciones de Bolí|, 
^ar, no queria exponer su fuerza á un combate desi- 
gual, y estaba dispuesto á 'aceptar la batalla apoyaa- 
díose en la fortisima posición del cerro de Bombón, i 
*E1 Virey intentaba atraerle á la región baja; y cono- 
cida la inutilidad de sus esfuerzos, pasó el rampas 
por mas arriba, y aparentó dirigirse á, Andahuaila^; , 
con esta marcha privaba á su entendido rival de las 
ventajas de la pi)sicion dominante, aítacandole ppr re- 
taguardia al misHio tiempo, que le forzaba á diiigir-, 
se al norte en busca de recursos. Sucre tuvo que na- , 
cerlo asi, colocándose de este lado del rio y estable- 
ciendo su cuartel general en Ocros. Desde allí escri^v 
bia á Bolívar el 1.° de diciembre: que habia resuelto 
quedar a.lgunos dias en las alturas de Matará, por sí j 
los españoles le buscaban, en cuyo caso aceptaría la( 
batalla,. siendo cada vez mayor su confianza, en el íju-,, 
cpso: estaba resuelto á no pasar jamas atrás de Hua-> 
manga y Huanta, cuales(pi¡era, que fuesen las fuerzas [ 
y operaciones enem lijas. V 

Lasema no j>cimitió 4^ los patriotas permanecer 
mucho tiempo en una. posición, que ofrecia pocos re- 
cursos, y de donde les era muy peligroso descender: 
Sor el lado del sur se habia de bajar á la quebi:ad|i 
el Pampas por una larguísima pendiente; por el n,orte . 
se habia de hacer el des^canso á la profundisinia que- 
brada de t!orpahuai<ío, que está á una legua de Matar ? 
rá y del lado opuesto ofrece una subida muy prolon- i 

Sada y escabrosa, £1 2 divisó Sucre sobre las alturaai^ 
9 Pom^huanca á los realistias^^ que hablan repafi^ido 
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rajadamente el río, habiendo sido una simple estra- 
tagema su marcha hacia Átvdahuylas; viéndoles el 8 
obii dispi'siciones precursoras de un ataque, les pre- 
sentó batalla, que no aoeptai-on por teuei* la intencioa * 
de aiconieterlé en posición mas veíitájosa; fuele por lo 
tanto inditíj^ensabie apresurar su movimiento para' 
qiie no le embara^aiun el paso de Corpaliuaico; logré 
eH efecto que la vanguanliu j sus c^nt;ros pasaran sia 
novedad la peligrosa qnebra<la; mas la retaguanüa 
recibié espesas y certeras descargas de la división 
Váldes, ái fci'epar por k dificil jíendiente, y peiSÜíó mas' 
de trescientos hoanbres, tod^^ el parque y 'una pieza xi^e 
artillem ée íos dos solías, que i^estaban. üni<;áiBente ' 
lá iiití-epídez d«l *vulienle coinaiidante de Vai^s D. • 
Trinidad M*oí«a pudo iihpedir, que no íuesen mas' 
trascendetitAlés las <k)osecfUe(B'CÍas <iet«tn ^rave desa»-' 
tíe. :• ■ * ■• • . ■ •• , " 

• Él triunfo parcial, conseguido ^1 3 ^n *Oorpabuaí- 
co, eiavalefitonó á^masi^o á los idealistas, i>o/refiexio- 
im«do, <i\íe la bitm <56ncei1;ada i'esisfeendá y ^l^^rden- 
general d^ iai'etirfida revelaban ^n los patinetas la 
mias-hábil dírebcion y un espíritu íiidotaiaMe. Lejos ^ 
d^ acobai-d^rse, el 4 píreFíentÓ Sucre la batana oámp^ ' 
eii toi inmedra*a Ha*itóa áe Tambo CangallO|lmbiendo ' 
Ikfgado asedia e! Teniente 'Coix)iiel Medíntí coia 6r-'f 
den terminante de Bolívar para feotó'pr^nEíétér^ de-; 
seadk> óboque. CJomo Jfcampeco lo aceptaran 6^s -con* 
trafioBj^fei^nífeíó ate rütk, at!^aívéS0,tt4o la <^^hrsiáá^é^ 
Acros. Separador jK)r 'tín terreno escetbrosó, cuytt* 




^ ndi^Me'oeiípwíl pue-> 

bto d^ Al^i-^s^énfe-^ard^ dél'6, ty^¿t'biiip6;^3 «i'|ttn*éí 
ah^^'M&M^' 4aÍQtitetía, sit^ftáo tetra«it>le^wft8^tíPéste'^ 
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terceptaban la comunicación con Jauja; pasó el 7 la 
peligrosa quebrada de Guaniánguilla, y tomó posición 
el 8 en el declive de Condorcanqui, cerro llamado coít 
mas propiedad de Gundurcunca {cuello del Cóndor) 
quedando al este y á medió tiro de canon del campo 
contrario. 

El canipo intermedio, donde iban á decíiif se lo» 
destinos de la América española, se llama Cqlguepqtq, 
(meseta de la pl^ta) y hoy es conocido en todo él 
mundo civilizaao con el nombre de Ayacucho [rin- 
cón de muertos,] que era el de una de sus esquinas 
desde el tiempo de los Incas; se extiende al pié de 
Cuiídurcuncá, formando un cuadro irregular casi de 
una legua de circunferencia; está limitaao al este por 
6se escabroso cerro; 's^ interrumpe al Q. por un bai^' 
^a^co poco profundo, y se halla cortado al, hoite j 
al sur por mayores quebradas, siendo por sa profun- 
didad y. escarpadas pai^edes la meridional, del tocjo in- 
transitable. \ 

Acampados los patriotas en la meseta, daban es- 
paldas á la ciudad de Gu imanga y se hallaban en una 
mtuacion crítica, de la que solo podian salir por bien 
concertados esfuerzos de heroísmo: La retirada á Jau- 
ja, donde encontrarían apoyo y recursos, parecía un 
acto de temeridad, no solo por que el Virejr se había 
interpuesto en el camino, sino por que los indios deí 
inmediiito tránsito les habian declarado una hostiii* 
lidad implacable. Betroceder hacia él Cuzco era me<> 
terse en el fondo del peligro. Si las pinnas del oeste 
les ofrecian una via expedita; para llegar á la costa 
de lea, amiga, y bien provista, necesitaban atravesar 
ochenta leguas de despoblados, sin alimentos y sin re- 
cursos. ISTo había pues otra tabla mejor de saívacíonií 
^e atacar con superior denuedo y vencer con la f uer- 
jsa moral la "^preponderante fuerza material de un ene- 
migo mas numeroso, encastillado en una áltui'a de ac 



274 DICJTADUBA 



j 



ceso muy. difícil. Para conseguix'lo se decidió liberar, 
líátalla á la mañana siguiente conforme al consejo de^ 
Lámar, y Sucre adoptó el plan propné^o poy su gefe- 
dé estado^ Mayor Gamarra: Gordo va debia formar la 
¿erecha con los batallones Bogóte, Caracas^ Voltige- 
rbs y Pichinclia; Miller el centro con los Húsares de * 
Junm, Granaderos, y húsares de Colombia y Grana- 
deros dé á caballo de Buenos Ayrés; Lámar la iz- 
quierda con la legión peruana y los batallones Nos. 
ít 2 y 3; y Sucre la reserva con Vargas, Vencedores 
y Rifles. El comandante Lafuente tendría él mando 
de la insignificante artillería. 

Mas expeditos los realistas en sus movimientos, 
se decidie^ron también por la batalla campal, viéndo- 
se reducidos en los últimos días á comer carne de ca- 
ballo, y haciéndose sentir ya en algunos pasquines, es- 
Í)arcido¿por el campo, el descontento, que suscitaban 
os prolongados rodeos, las marchas f oraadas y otrorf 
movimientos sin designio ostensible. Las faldas/ del. 
Cunturcunca les ofi:ecian grandes ventajas para de-* 
fenderse; pero estaban muy mal elegidas para em- 

S'render el ataque: los caballos solo podían bajar á la 
esfilada y llevados del diestro, de sueríe, que la ac- 
ción de la caballería habia de ser desordenada y poco . 
enérgica; la artillería, de mucha consideración en sí* 
misma, se expónia á perder todos sus tiros, teniendo 
que dispararlos desde la altura.* Las diferentes di- 
visiones de in,fantería corrían tau^bien nesgo de no, 
desplegar un impulso' concertado y.opfortuíio; Sin em- 
bargo, se¿ por un incalificable desprec).o de sií impo- 
nente enemigo, sea por las rí validades entre Cántérac 
y los demás caudillos, dispuso él gefé de estado má^ 

Íor . Su plan de ataque, sin formar jutilá de guen*a' m* 
ácer con la conveniente anticipaóioñ íás prevéncio-* 
^ nés itídispénsables. Ya bien entrado el memorable -9* 
dé diciembre^ supo cada uno de los'gefes d^ división 
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la parte^ que le tocaba cviaplir; Villalobos, sostenido 
por algunas piezaá de a^tilleria, atacaría por el sur la 
deieclia de los. patriotas; Monet operaría por el cen- 
tro; j Valdes con los demás cañones se anticiparía á 
descender por el norte, dando un rodeo muy lai*go pa- 
xa ataCi^Lr á Lámar, cuya división ocupaba la parte ma^ 
vulnerable del campo independiente, Esp'eraba Can- 
terac, que, arrollada la izquierda enemiga, la acometi- 
da, impetuosa de los realistas por ese flanco: f apilitari^, 
al resto del ejercito descender del Condorcanqui poj* 
el frente, y en. caso necesario q|. Virey podría dar ua 
impulsQ; decisivo con la reserva, puesta bajo sus or- 
denes inmediatas. * \v 
La noche, que precedió ala batalla mas memora- 
ble de la emancipación, no fué, ni podía ser de entera 
descanso üara los patfípías; para tener inquietos á sus 
^nemigos^ ó impedir, que á lavor de las tinieblas prac- 
ticasen el trascendental desceuso á la llanura, estuvie- 
ron ellos tocandx) los iuistrumentoa militares y dispa- 
rai^on muchos tiros al pié á,el nionte. En él interyalo 
de claridad, que hubo antes de llegar á las manps, 
algunosT antiguos amigos, entibe ellos los l^iermanps 
T!uXy que mijitíd)an en .opuestas filas, '. tuvieron pláti- 
Kias tan apacibles^ como corresppndia á. Sus buenas re; 
¿acciones priv^^, y al carácter caballero^p de gefef 
.distinguidos, '.'..'/ . ; , :. ; a 
-, .; ■ Pasadas la^.primeras horas de la hermosa mafia- 
naj que sucedió á una fuerte helada. nocturna, los rjir 

, .jQS yivifijcadores del sol, .brillante objeto del antiguo 
,ci^tó¿acional,..acreeeni;arQnl9Q.^^^^ ejercito, li- 

. J^pr(;^a)[loi:, que iaoiiusica notilil^ár incitaba ,al; cpmbaig. 

• /ií>:;Q'¿í^rPW 4PS fu€g,os de Ja a^l-viUeria y.de.los, . ca^- 

,*fápfg&-ííf^; J'^^lf^ cpámueátras visible^ 

de l^joi, cpnfians:^^ habrá 'rdajátp 

un gran rodeo, TaátJia eáf uerzos violentó^ contra ía di- 
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visión de Lámar. 

Después de recorrer los cuerpos, recordándolo» 
sus combates y sus glorias, su honor y su patria; cuan- 
do ya los vivas al Libertador v á la República resonar 
bau por todas partes; y cuando en la frente de los 
guerreros se ostentaba el entusiasmo, exclamó Sucre 
con el acento de la inspiración: ^^de los esfuerzos de hoy 
pende la susrte déla A merica del sur^ otro dia de glo- 
ria vá á coronar vuestra admir a jle constanda.^^ Luego 
observando, que las masas del centro enemigo no es- 
taban en orden, y que el ataque de la izquierda se ha- 
llaba camprometido, dijo á Córdoba: ^^si tomáis la al' 
tura, está ganada la batalla; si sois rechazado^ la per- 
detnos^ 

En el instante el heroico General, que aún no 
ha cumplido los veinte y cin^co anos, grita á sus vale- 
rosos soldados: ^^adelantey paso de vencedores y arma á 
éiscreciari^^* marcha sereno hasta colocarse á cien pa- 
sos de las columnas enemigas, y les hace una descar- 
ga cerrada; luego las ataca á la bayoneta, y sostenido 
por la caballería de Miller, la que se llevaba de en- 
cuentro á la mal formada caballería del Virey, logra, 
que todo plegué á su frente. 

Luego que vio derrotados su centró y su izquier- 
da, bajó Laserna para contener á los fugitivos, fué 
herido y cayó prisionero. Con su captura se desbaifdá 
iu hueste, como rebaño sin pastor. Valdes, que habia 
logrado interponerse entibe Lámar y Cordova, no pud^ 
tt'bistir al impulso simultaneo de la división peruan% 
drO batallón Vargas y de los húsares de Junin,que le 
cargaron por el frente y por los flancos; se s,entó sobre 
una piedra para no sobrevivir á la derrota, y fué a3> 
lastrado por sus amigos á la altura. Allí se reustiercm 
Algunos de los fugitivos á quienes perseguían de cerca 
Ziamar y liiira, enriado en reemplazo de los cuerpos de- 
Córdoba fatigadbs con la magnitud del ^^ *' 
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Era la una del di^, y los despojos de las veucedo* 
res pasaban de mil prisioneroí», iijolusos el Vir^y La- 
serna y 14 generales mas, catot^qe piezas de aitill^ 
ria, dos mil quinientos fusiles y otros muchos artícx^- 
los de guerra; habian quedado en elcampp. sobre 1400 
muertos y 700 hen'dos; dispersos 6 cortados los dem^ 
realistas, estaba sellada la independencia del Pera 
con una victoria tan espléndida,, como de incompara- 
ble trascendencia ^ obre el porvenir de la America 
meridional, y aun sobre las relaciones dé todo el mui^ 
do civilizado, á cuya libre acción se abría el mas vasto 
teatro. 

El esplender del triuijfo fué realzado por la g<K 
nerosidad del vencedor. Cuando la posición del ^n^ 
migo podia reducirlo á una entrega discrecional, se 
presentó Canterac en compañía de Lámar, pidiendo 
una capitulación, que Sucre concedió sobre el cam- 
po de batalla, acordando á los firmes defensores del 
Ejey durante catorce años favores extraordinarios. 
Con ligeras modificaciones fué aprobado el proyecto 
presentado por los vencidos en la forma siguiente: 

Don José Canterac, teniente general de los rea* 
les ejércitos de 8. M. C, encargado del n^ando stipé- 
rior del Perú, por haber sido herído y prisionero en Im 
batalla de este dia el Excmo. virey D. José de Lar- 
sema, habiendo oido á los Señores y jefes*, qué se reu- 
Bieron después que el £1érqito Español llenando OQ 
tadi/S sentidos, cuanto na exijido la reputf^civa d# 
BUS armas en la sangrienta jomada de Ayucucho y ea 
loda la guerra del rerú^ ha tenido aue ceder el cam* 
pfO á las tropas independientes; y deoiendo conciliar á 
m^ tiempo el honor á los restos cié estas fueneaa eoai In 
^üsminueion de los males del jyhÍQf he creído eon v^efiiaft» 
te. proponer y ajustar con el Sr. general de divisicui 
de la República de Colombia^ AnjM>nio José de Sucr^ 
comandante en gefe dtl ^éiroito £4bertadoT del Pw^ 
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las condiciones, que contienen los artículos siguientes: 
1** El territorio, que guarnecen las trppas espa- 
ñolas en el Perú, será entregado á las armas del Ejér- 
cito Unido Libertador hasta el Desaguadero, con los 
parques, maestranzas, y todos los almacenes militaras 
existentes. 

• 1. ^ Concedido.^-^Y también serán entregados los res;- 
ios del ejercito español, los bagajes y caballos de tropa, las 
miamiciones, qiie se hallen en todo él : territorio, y demae 
^erzas y objetos pei^tenecientes al gobierno español. 

2.° Todo individuo del Ejército Español podra 
regresar á su pais; j será de cuenta del Estado del 
Perú costearle el pasage, guardándosela entre tanto 
la debida consideración y socorriéndole á .lo menos 
éon la mitad de la paga, que corresponde mensual- 
mellte á su empleo, íiaterin permanezca en el territo- 
no. , 

* * * ' 

"'.* • 2. ^ Concedido.— Pero el gobierno del Perú solo abo- 
nará las medias pagas, .mientras proporcione trasportes. Lóis 
.que mOiTchá^en a España, no podran tomar las armas contra 
la Ainérica, mientras, dure la gperra de la Independencia, >y 
ningún individuo podra ir á puntp alguno de la América, que 
efete Veupadá, por. las armas españolas. ' . 

« 

M 8 -^ OualquiQT indi^ndiio de los que compone él 
éjéiúiiso español» será admitido en' el Perú en su pi'b- 

ípio ^l^leo,, si lo quisiere. ^* 

f . 8;^HC5<mt>edido. ■ - \ 

.r , 4° Jíingun^ persona será incomodada po? siife 
ÍDpihiones,'aim/fiüando haya'hecbo servicios Señaiadop 
lá favor :de lia Kjausaddi rey,' nillosiconocido^ por ««.- 
Hsados: enfiesté con^ptotendraá derecho é^ todos i<b 
laptóciiloSvde este tratado. -; r: > í. . =. • t ¡ . ; í>i 

•publico, y fuere conforme á láfe leyes. 
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5.° Cualquier habitante del Perú, bien sea euro-^ 
peo ó americano, eclesiástico, ó comerciante, propie;^ 
tái'io ó empleado, qUe le acomode trasladarse á otíoj 
paí$, podrá verificarlo en virtud dé este conveiiio, 11^-^ 
vando consigo su familia y propiedades, prestándole 
el Estado pix)teccion hast^ su jealidíi; y si él quiere 
vivir en el pais, sera considerado como los perua^iicii^ 

6. ^ Conc^dOi--*Bespeoto á los habitantes d^ pais, qué 
s^ entrega, y bajo laa condiciones de) artículo anterior. . ^ . 

6."^ El Estado del Perú respetará igualmente itá 
propiedades de los individuos españoles, qué se haHaii 
fuera del territorio, los cuales, son líbr^^ de dispo- 
ner en el término de tres anoaj debiendo considerarse* 
en igual caso las de los aipericanos, que no quierafl:, 
trasladarse á la Péninsúla y tengan allí intereses de 
su pertenenoia. ' ■_-'■ •■ ^'" . ?>■* '.'";';,■:■ 

6. ® Concedido. — Como el artíeulb anterior, si la eb¿¿ 
ducta de e^tos individuos no , fuege de ningún modo hostil 
á-la causa de la Libertad y de lá Indepfen(^ti6ía de la Amé- 
rica; pues en caso contrario el gobierno del Perú obrará dfat-i 
creoidnalmjBiite.. . :m 

7.° Sé concederá él termino dé un año para qué 
todo interesado pueda uaar del art. 5.!"; y no seles exi- 
jirá más derechos, que-los acostumbrados^ de extrae^- 
.cione3, siendo libres de todo^ derecho las propiedadfeíM 
de los individuos del ejercito. .'/^ ♦ 

7. ® Concedido. ; . . v , 

'8/ ET Estado, del Perú reconocerá la deuda QQTUj^ 
traída hasta hoy por la hacíend;^ . del gobi^rap espjik . 

Sol. "' . . n- ' , .' ' •'.'*.. \. • '■;^ 

8. ^ El Congreso del Perú resolverá sobrt éáté ártíctáfcr 
lo que convenga á los intereses de la República. . , 

■ 4 

* * * , - ■ * 

" ' 9.^ Todojlgs empleados qúedáfan cpnfiréaadoa/^^ 
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8U8 respectivos destinos, si quieren continuar en ellos^ 

Ir 8Í alguno ó algunos no lo fuesen, ó prefiriesen tras- 
adarfse á otro país, serán comprendidos en los arta. 

9. ^ Gontinúarán én sus destinos los empleados, que el 
K^bierno guste continuar según su eomportacion. 

'' , . ÍO.; Todo individuo del ejercite'ó empleado, que 

{)refiei^ fiéparáí^se del servicio, y quedarse en el pais, 
o podrá verificar; y ^n este qasp sus personas serán 
«agi'adahiénte respetadas. 

10. Concedido^ 

'1 1. La plaza del Callao será entregada al Ejerci- 
tó Unido Libertador, y su guaniicion será compren- 
dida en los artículos ae este tratado. 

11. Concedido.— -Pero la plaza del Callao' ood .iodo» sua, 
•nseres y existencias será entregada á disposición de S. E. 
ellibertádor deliro de veinte cuas. 

12. Se enviaran jefes de los ÜSjérdtos £)spafipl f, 
XSxááo Libertador á las provincias para que los unos 
reciban y los otros entreguen los archivos, almacenes, 
existencias y las tropas de laS; guarniciones. * 

12. C3ono6<üdo.— Comprendiendo las tnidmas fottnaliáia» 
des en la entrega del Callao. Las provincias estarán del todo 
entregadas á los jefes independientes en quince dias» y los 
l^ebíos mas lejanos en todo el presente mes. 

13. Sf^ permitirá á los buques de guétra» y mer- 
tíuites españoles hacer viveros en los puertos del Pe- 
<&, por el término de seis meses deápu^s de la noítifi- 
cacion de este convenio, para habilitarse y salir áú 
Mar Pacifico. 

13. Concédido.-^Féro los buques de gúeícta. solo seém- 

SAearán en sus aprestos para marcharsej sin oometor nin- 
:ima Udttilídad, ái'tAaipOéo á m salida déll^aóÜBóo: siendo 



do toelir.piif/hübé, ni en lúngun pu0ttp de Amá^i^ Qcnpa- . 
do ppr lo8 españoles! \ . i . 

14. Sedará pasaporte á loátúmies' dé^^'eirá y ^ 
mercañtesi españoles, para que pueaalí Salir dc|}'Pac'í« 
fico hasta loa ' puertos de lá 'Eíirópá. 

U: Concedida— Ségun el ^tticulo átatfertei»; ' ^ ' 

,15 Todos los gefes y 'ofitíaíes piiskitíeÁJs' en la ^' 
btft^ila de este día quedarán desde Jiiegoeii íibeííad, . 
y k> lAísiiio los -hechos en añtéríx^rebaeeidtiéi^ pó^ una^: 

y ott'ó isjércité. ^'^ \ ■ ^- ' - 

* ■ . ■ •.•..■•••>.., <^ 

. 1&( Concedido* — Y lo» heridos «e auxiliarán ppi* on^nta . * 
deVes|if jp d^l Perú^ basta queccmplettimenterestahUcidoír ^ 
dispongan de sus personas, ; 

• 
16 Los generales jefes y 'oficiales consevvatóri el '■> 

usó 'de su tínifomie y espada; y j^odran tenei* cdnsí^' 

á sti servicio los ítsistetfíes c(^iTé8pondiént(¿á.¿íiscia- '' 

ses' y los criados, qnte tuviesen, ^ , : . 

16. Coiicedído.--^Peix> mientras dttrfMien^teirítorii^ es- 
talán sujetos á las leyes del pfkísw--- ; 

. 17. A los individuos del ejército, así que resol, 
vieren sobre su futuro destino, en virtud de este con- 
venio, se les permitirá reunir t^us familias é intereses. 
y trasladai-se al punto, que elijan, facilitándoles pasa- 
pork^É^ amplios, para que sus }»eisonas no sean emba- 
razadas por ningún estado independiente hasta llegSir ' . 
á su destino. , 

17. Concedido. — 

18. Toda duda, que se ofuciire sobre alguno de 
los ai'tículos del presente tiatíJilo se interpretará á fa- 
vor de los individuos del ejército. 

18. Concedido. — Esta estipulación reposará sob^e la 
buena fé de los oontiatantes. 
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Y'éBtatido Concluidos y raüfioados, como de fae^ 
cho se apraeban y ratiflean edtos convenios^ -se fdrnuk* 
Tan euaü*o ejemplares de los cuales dos quedaran eá 
povier de cada una de las partes contratantes para los 
usos que les convenga. 

Dados, firmados de nues^as manos en el campo 
de Ayacucho á 9 de Diciembre de 1824. — Jo%e Can- 
t&poc. — 'A.niomo José de £^re. 

Condiciones tan. generosas^ que apenas habían 
podida esperjar los defensores del coloniage, cuando 
estaban en un pié brillante, no pudieron menos de ser 
acogidas con gratitud por los mismos gefes, que ha< 
bian reebazado-con vei^onzosa la primera idea de ca- 
pitulación propuesta por Canterac al consumarse la 
derrota. Antes de conseguirla con inesperadas venta- 
jas se convencieron comfjietamente de que ya no po* 
dian sostenerse por mas tiem,]^!^: los poco mas de jqiil 
iiombres, que se Rabian reunido en la altura, pnnci- 

{ñaroná dispersarse, cuando se les habló de continuly 
a defensa, y algunos dispersos hicieron fuego á los 
oficiales, que procuraban contenerlos: «e habia disipa* 
do el prestigio fantástico del poder español, y nada era 
capaz de conservarlo. El indomable coronel Pacheco, 
qae se retiró con un puñado de valientes, diciendo, yo 
p o capitulo con nadie, se vio sin gente antes de pasar 
el Apurimac. El teniente coronel, Vicente Miranda 
que se hallaba del otro lado con poco mas de mil 
hombres, después de una digna, pero breve oposición, 
hubo de ceder á las fuerzas irresistibles, que se avan- 
zaban. Las autoridades del Cuzco al recibir las pri- 
meras noticias del desastre hablan nombrado virey^ 
como el Mariscal de campo mas antiguo á D.« Pió Tris- 
tan, que se hallaba en Arequipa, y expidieron órde- 
nes ¿los caudillos del sur para que concentraran sus 
tropas todavía numerosas; pero nada pudo detener la 
marcha, tñunfal de Gamarra enviado por delante al 



que segtiia de cerca la hueste vencédorisK. La anticúa 
eorte & Iqs Incas abrió con iübilo sus'|vuerta8 á Su- 
cre^ que eutusiasipó á sus habitantes con la siguiente 
proclama.^' •'[■ 

• Cuzqueños! 
* El Libertador dé Colombia os envía la paz y la 
redención/ Del otro lado del Ecuador, él oyó' ios je- 
midos del pueblo queridode los Inca^, y vino á salvar- 
ros de la esclavitud. Vuestros hermanos os presentan 
á su nombré los dones de la independencia nacional. 

CuzqueSos: al pisar vuestra patria, mi corazón ha 
tenido Jas'emociones mas sensibles: he visto cumplidos 
vuestros deseos, y satisfechos los votos del Ejército 
Unido: en los campos sagrados de Jundn y Ayacucfu) 
quedaron rotas para siempre las cádenaís, que ós ata- 
ban á un poder estrafío. Dejasteis eteiTiamente de ser 
españoles: sois ya Pemunos: sois libres. En adelante 
los destinos de la Repfiblica dependerán ide vuestras 
virtudes y patriotismo. - 

Cuzqueños:, el Ejército Libertador, qiie desde 
tierras lejanas vieíie cctobatiendo por tíiaeros la liber- 
tad, os pide eix recompensa Vuestra amistad y unión. 
La dicha del Perú son los bienes, tjue anhela; y volver 
á su pais llevando por trofeos, dulces recuerdos y las 
bendieiones de los remotos descendientes del Sol. 

Cuartel general en el Cuzco á 29 de Diciembre 
de 1824. — Antonio José de Sucre. 

En Ayacucho habia dicho al ejército unido: Sóida- 
do8:-^Sobre el campo de Ayacucho habéis completa- 
do la empresa mas digna de vosotros. Seis mil 
bravos del Ejército Libertador han sellado con su 
constancia y con su sangre la Indepenueiicia del 
Perú y la Paz de América, los diez mil españoles, que 
vencieron catorce años en esta República, estaii hu- 
millados á vuestros pies. 

Peruanos: — Sois los escogidos de vuestra pat. :a^ 



"Colombianos:^— Del Orinoco al Desagu^eror^a- 
beis marchado en triunfo: dos n^^iofit^^SrQSjdebtín su 
( e^ÍQtj^n$i^a^>yueatai*aaffii^niiis lai^ha^'^^tínit^^ lia victo- 
ria pa^al;g«anti^la libera 46l üiaei^o^Muttdo. . 
,Cufl.rtm. general m: <Ay«cuoli<^á,iOHd*5 Dicieiftbre 

f . IJábiendo^e pronuncirtdp Puno» se puso á las br- 
idones def J). Kudeicinda Al vi^ado^ que estaba ^cauti v^o 
.enla isla de-.Es;teves con loa demás piísitmeros^iiel 
Callao. En Arequipa il Virey Tristaa recoBDoi^^^ el 
gobieitno: independiéis te de su p^tria^ ant<fs que U(^> 
ra Otero en^rg^do de someterles. ^ . ^ 

Láserna hubo de embaroarpe en.Quilea el 2 de 
En^rp, re«cibiendo los úUitaos honores ^e. -la escuadra 
^realista, que también iba á dejar estos mares; ;4ios 
pocos dias fué apresado por un- buqué (pbitofio igno- 
i rante.de los últípi^s sucesos,, y puesto luego en liber- 
tod) continuó SU: viage á la península, dónde el 7;de 
' dicho mes era tcreado, Conde de los Andes: 43Íno lie* 
vaba los laurelesi de la victoria, dejaba en el Perú 
una buena reputación, tan difícil de adquirir < y^ don- 
servar en su puesto eminent<í durante un cambio tan 
radical de gobierna Los demás gefes españoles, aun- 
que después recibiei-on el vei*g(nizoso dictado de aya- 
cuchos c<,)ino símbolo (le cobjirdia ó perfidia, habían 
peleado Oí)n una Constancia digna de las mejores cau- 
. íias; Valdes llevaba, iulemas el envidiable renon^bre 
. de honrado; mientras sus compañeros de infortunio 
vojvian con una, fortuna b¡e i ó mal adquirida, el no 
i sacaba del rico Perú sino pobres vestíaos. \ Las. sos- 
pechas de traición,' que unte la impiresion .de la^vUé 
pi'evista derrota princi[)iiiron á difundirse cerca .del 
crn'^po de batalla, no tieueu el menor £andamentO| y 






el báber qóeidladatiiiero de -oo^HihftlieiO^reaíde^ 

<>ta;fMurte dbíliis ocmibiitífiQtesí, • /e» Ja >aré£ittaoÍ0ii -.iniáa 
i'itoneliiyel&ties iLós venéi^s i lOíáiAetíeroQ .fen ^ Verdad 
iegmndea^&ltas» queel vesi^dor ceadoaér j oqq- 

iirentíf to elementos ^ije.tmbf o; pasorfiúnca fuenzasiiilo- 
ñoras alcanzaron los laureles sin esta condición^ iciae 
, es^ei) seisreÉti) de lias igrand^esVictoiidas: éo Ayácucno, 
icoinio enílos; inmortales )fermnío»)d€! losOriégM se^ So- 
brepuso el acierto al injiuaero^ él > i^ntusiasmó ^:^ pie- 
^8unllÍQn,y•'e) poder nírral<á Jai cle^afneisal denlas ar- 
ii tnafa. ' Cafiterad <habia reeoñoctiloLd ^alto! mérito desoa 
veacedoresyescribiaadb.e}M2tf de- Diciembre en « Hua» 
'^inaagaJa darla pai-tícuktr^: que el dili^nite úomiidl 
0<lno2SQlain8ertaen.sa pceciosa eoteocaocí, de doou- 
meatos: 
'? !.£xcniOi.Sr.:LibertadbrD. Sioíiofa'BolivitF* .: 

Como amante de la gloría, aunque vencido^ ; mo 

. puedo tnanos de felickir á Y. Eüpor káher >términa* 

fdo su emprosa en el Pera, con lia jornada de lAjaóu* 

Con este motivo tíene el lonotr de. > ofrecerle á 
. sus órdenes, y saludarle. en nombre > de ^ los generales ' 
españoles, este su afectísimo y obsecuente ' servidor 
Q. S. M. R.—Joaé Ca^fitérOc. 

Bolivar tardó mucho en saber el glorioso Uimi- 
no de una campana, que en los últimos dias le ten a 
tan inquieto. Su ayudante liíedina, que le traia t,l 
pai-te de. la- victoria, al pasar por el pueblo de 11 uan* 
cío, fue asesinado por los indios, que estaban feste- 
jando la derrota de Matará con una corrida d(^ toro^i. 
Santa Cruz, quien hizo un escarmiento terrible en los 
. asesinos, envió las primeras noticias ciertas del %;s- 
pleadido triunfo, las que fueron recibidas en Lima el 
.18 de Dieiem'bi*e; Desde el 16 corrian vagos rumores^ 
que muchos aco^eron con incredulidad desdeñosa. 
£1 Libertador dirigió el 20 una proclama al ejército^ 
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y otila á los peruanos; en la primera iécifiír > 

A LOS SOIiDABOS X^EL EjáBOITO YEKOSDOR-Elí AYAJOTOHO* 

^ • Soldados: — ^Habéis dado la libertad á 1» Améri- 
ea Meridional y tina cuarta parte del inúndeles él 
monumento de iruestfa'«>lona. ¿Dónde no habeié ven- 
cido?- -^ 'i' . "■ ' ' • M-. :•■ : ■ .\ 

' La América del Sur está cubierta de lo& trofeos 
de vuestro valor; pero Ayacucho, semejante al Ghim- 
borazOy levanta su cabeza erguida sobre todos. 

Soldados:— Colombia os debe la gloria, que nue- 
vamente le dais: el Perú vida, libertad y paz. La^Mata 
y Chile también os sotí deudores de inmensos bene- 
ficios, á su buena causa: la causa de los derechos del 
hombre ha ganado con vuestras arínás en su terrible 
contienda contra los ppresores. Contemplad»^ pues el 
bien, que: habéis hecho á la humañidiad, con vuestros 
heroicos sacrificios^ 

;' Soldados:^ — Recibid Ja ilimitada gratítcüd:, quecos 
-tributo á liombre del Perú. Yo os ofrezco igud men- 
te, que seréis recompensados, como merecéis, anteé de 
. volveros 'á vuestra hermosa patria. Mas no. . . .jamas 
seris lecom pensados dignamente: vuestro» servicios 
nó.tíen^i precip/ / * ^ 

Soldados peruanos:' — ^Vuestra patria os contará 
siempre entie los piimeros salvadores del Perú. 

Soldados colombianos. — Centenares de victoria 
alargan vuestra vida hasta el /término del mundo. — 
Cuartel general en Lima, á 25 de Diciembre de 1824. 
— Bolívar. 

En esa proclama todo es elevado, el fondo y la 
forma: la sublimidad del lenguaje corresponde á la 
alta idea deLmetito, contraido por todos los mldados 
del ejército libertador, sin distinción de nacionalidad 
IMas en la otra proelataia se pretendió ensalzar á los 
colombianos, rebujando á sus compañeros de armas; 
y el a in» posible, que peínanos chilenos y argentinos 



^ 



le3reMa sm profundo descontento ^ama de las s^ 
gttiéhtes apreciacibnest . , j ; 

Pemmos:— El Perú había, ^frido grandes de- 
sastre» militoam la tropas, que 1^ quedaban, ^ óéupa- 
ban< Im provincias libres del norte, y baciaú'la guer- 
m^al Coilas»: la marina no obedecía al Gobierno: 
d ex^presidente Ki va- Agujero, usurpada*, reb^de y 
traidor á la vez,, combatía á su patria y á sus aliados;, 
los auxiliares de CHile, por el abandono lamentable 
de nuestra causa, no^ privaron rde sus tropas; y las 
de Buentís- Aires^ sublevándose en; • el; > Callao con^ 
sus jefes, entregaron' aquella 'plaza ¿^los enemigos. 
El presidente Torré Tagle, llamando á los eápafiolos ^ 
para que ocupasen esta capital, completó ki destruc* 
cion del. Perú. 

La discordia, la miseria, el. descontento y el 
egoismo reinaban por todas partes. Ya el Perú no 
existia: todo estaba disuelto. En estas circunstancias, ' 
el Congreso me nombró Dictador para salvar las re* 
liqúias de sü esperanza. - ^ . 

La lealtad, la constancia y el valor del Ejército 
de Colombia lo han hecho todo. Las provincias,] que 
estaban por la guerra civil; reconocieron él Gobierno, 
legitimo, y han prestando inmensos servicios á la pa^ 
tna; y las tropas, 'que la def endian, se han cubierto de . 
gloria en los campos de Junin y Ayaeuchó. Las fac- 
ciones han desaparecido del ámbito del Perú. Esta 
capital ha recobrado para siempre su hermosa liber- 
tad. La plaza del Callao está sitiada, y debe rendir- 
se por capitulación. 

Peruanos: — La paz ha sucedido á la guerra:* la 
unión *á la. discordia: el orden á la anarquía, y la di- 
cha al infortunio; pejo no olvidéis, jaman, os ruego, 
que á los ínclitos guerreros de Ayacücho lo debéis 
todo. 

Peruanos: — ^El dia, que se reúna vuestro Con- 



« 
gresoy fiera el éii«{4e mi gTorí8^f»l dmie¿<]iie8€^:oofam(''l 

Tan los mas vehementes deseos de mi aiyfoicioih^^Nb^:^ 

: Ai temitís^t^lp rcOadoñ.deBná^gJomfiMHperam^ 
s^ Ot^crtbió Subre át ^ministro dcf la ' gbma? ^^m<i{?n<^d 
nh ' r^eotfíéúdiúiatí eá >báKta«rt^ pkrii si|^ific«F : el <therí^ ;t 
tcrd^^tc^í bm^osi! s^in loshestadas toitiftdo9'a(t{ene«-(^ 
mfgó^'fiU fü^za\di8pónib]e en está jornada era 981^rv^ 
]ioMbré9/<niiÍ€íntrás^l> ejert^ito Libéitádoír fótimd)» f 
996ÍD. Los 'emanóles no hanf sabido, que :adraTrar^nia»j> 
81 la mtrepioez^ dée ntiMtrasí tnopiís en la bl(taUa;^ó^^a^i ^ 
san^m Ma^ la coYistaiK^ia^ el entusiasmo- en la retí* ^: 
fadadésde las inmediaeióbes'^deD Gneco ha»&; 6ua- i. 
málaga; kl fiante siempre* del en^teigo, conriendo' nnsq 
extensión de ochenta leguas y presentando^ft^nen^: ^ 
téd combatáis. La bampafiáiilél'PeHí está' >téiim¿nkda: 
8U<tndep<ándenciá y ltv:ipas^ de 'Aknéríca sé han '^i«nbi^'> 
doen este' campos de^ batalla. El ejérd/to Unidb creejí' » 
qué 8úé trofeosen la victorisal de A^acueho«ea ilila'ft 
ofei*ta digna de la aceptación del: Libertador 'de^CJo-^* 
lombiá?» '■ i í ^ 

. Para recompensar tantos servieiois decreta Bolí- > 
var: que tbdoslos cuerpos llevaran el calificativo de í 
beneméritos en grado emi rente, gloriosos y Ijbeitado- ^ 
Tes del Perú; los vencedores, que sobrevivi^rofij: He va- 
rían una medalla al pecho; los muertos en Ayatnicho 
dejarían montepío intégi-o á las viudas, hijos ó j)adre8; 
los inválidos percibirian toáo el sueldo y serian pre-» - 
feridos en los destinos civiles; en aquel campo debía- 
levantarse una columna; Sucre seria gitin Mariscal de 
Ayácucho; muchos gefes y oficiales 'ascendían á la cla- 
se inmediata. Aoinque ño estuvo allí el Libeitadór, 
su tí y su const(incia, alma de los vencedorés, le ce- • 
fila la corona del heroísmo. 
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PROLONGACIÓN DE lA DIOTADUEA. 

El glorioso nombre de Libertador, su posición 
en Colombia, la independencia del Perú, las protes- 
tas constantes, laa recientes proclamas, la opinión de 
la América y su propia conciencia, todo obligaba á 
Bolívar á dejar la dictadura á principios de 1825. 
Destruido el poder español, la sumisión absoluta del 
Perú á un mandatario extrangero era una amen,aza 
contraía república, la burla de la emanicipacion, y el 
sacrificio de la libertad. Es cierto, que todavía soste- 
nían la causa del Key, Olañeta en el Alto P^rú, Gki- 
ruzeta al frente de la escuadra realista, Quintanilla 
en Chiloó, y Rodil, que no habia querido entregar el 
Callao, despreciando la capitulación de Ayacucbo. 
Pero Olañeta, cuyas fuerzas se acercaban al Desagua- 
dero para reparar las derrotas de los realistas, hubo 
de retroceder precipitadamente, al saber el pronuncia 
miento de Puno y la aproximación del ejercito liber- 
tador; los pueblos del Alto Perú se declararon tam- 
bién contra él, al acercarse Sucre á la frontera: y de- 
feccionandosele sus mas decididos partidarios, reci- 
bió una hetída mortal, á la que sobrevivió pocas ho- 
ras, en Tumusla el ] de abril, en un encuentro con 
Medinaceli, uno de sus antiguos tenientes. Guraceta, 
sabida la destrucción del ejercito del Virey, dispersó 
en Chilca un batallón de negros, de los que hablan 
entregado el Callao, y después de hacer los últimos 
honores á La Serna, envió parte de sus buques ai go- 
bernador de Chiloé, y se dirigió con los demás á las 
islas Filipinas: en aquellos mares se sublevaron las tri- 
pulaciones, y habiendo quemado el trasporte Claring- 
tón, el Asia y el Constante regresaron á entregarse al 
Grobierno de Méjico; el AquileB^ después de permane- 
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cer algunos días en la obediencia, se defeccionó tam- 
bién, y vino á ponerse á disposición del Gobierno Chi- 
leno. Quintanilla fué depuesto al llegar á Chiloé las 
naves, quejlevaban las noticias del Perú, y g-unque lo- 
gró una reacción en su favor, no habia de tardar en 
ser vencido por fuerzas enviadas de Chile al mando de 
Freiré. La resistencia de Rodil en el Callao, sitiado co- 
mo estaba, por un poderoso ejército de tierra y por las 
escuadras Colombiana, Peruana y Chilena, si á fuerza 
de ob&tinacion podia prolongarse algunos meses, no 
comprometia en el intervalo de manera alguna el 
triunfo completo de la emanicipacion. 

Los menos previsores conocian desde enei'o, que 
no tard^,rian en desaparecer los miserables restos del 
poder español por el curso mismo de los sucesos; tam- 
poco habia ningún otro riesgo interior ó exterior, 
que aconsejara aplazar por mas tiempo el imperio com- 
pleto de la razón y de la ley. El fantasma de la santa 
alianza no podia asustir á ningún hombre de corazón, 
y ninguna nación marítima inspiraba serios temores. 
El almirante francés, estacionado en Valparaíso y 
pronto á hacer rumbo para el Callaq, presentaba algu- 
nas quejas sobre presas; pero ofrecía la neutralidad de 
Francia en las reclai^aaciones coloniales. El primer 
cónsul enviado por Liglaterra habia sido muerto en 
diciembre último con los disparos de una avanzada, 
queriendo presenciar de cerca en coche el sitio de 
aquella plaiza; mas tan lamentable desgracia, debida 
exclusivamente á su imprudencia, no podia dar lugar 
á ningún conflicto internacional. 

En cuanto á la. situación interior, "no habia el 
menor amago de perturbaciones profundas, ni por la 
exaltación de los partidos, ni por la exageración de 
las doctrinas: los pueblos habrían aceptado sumisos 
el gobierno nacional, que fuera del benaplácito del 
Libertador. Bien lo conocía el Presidente de Colom- 
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bia, y tampoco se ocultaban á su clara inteligencia 
las poderosas y evidentes razones, que debian indu- 
cirle á dejar el Perú arbitro de sus destinos, una vez 
cumplida con inmortal gloria la misión libertadora. 
Pero el apego á.]a autoridad suprema era en su ánimo 
ínas fuerte, que la ponviccion; altivo y necesitando de 
grandes emoQÍones,no sabia resignarse á la modesta y 
apacible igualdad republicana, y ademas quería con- 
servar la amplia autocracia sobre el antiguó impe- 
rio de los Incas para realizar gigantescos proyectos, 
cuya grandeza era á sus ojos suficiente escusa para 
retener sin escrúpulo tan extraña autoridad en una 
república independiente; pretendía persuadir á los de- 
mas y por momentos se persuadía á si mismo, que 
necesita a predominar en. la América del sur para li- 
bertar á los nuevos estados, asi de los ataques extran- 
jeros, como de sus querellas reciprocas y del azote de 
la anarquía. Muchos hombres asustadizos participaron 
de esa opinión; y el concierto de los aduladores era 
bastante fuerte para no dejarle oir las debileá protes- 
tas de la oposición liberal. 

En las pocas setíianas, que faltaban para la reu- 
nión del Congreso, fijada para el 10 de febrero, no to- 
mó la administración ningún acuerdo de influencia 
radical: espléndidas fiestas por la victoria de Ayacu- 
cho, la publicación de los decretos expedidos después 
del triunfo de Junin, el nombramiento de una socie- 
dad económica de amigos del pais, la incorporación del 
departamento de Huanca vélica al de Guamang'a; cier- 
tos arreglos militares ó financieros y otros medidas de 
interés secundario fueron los principales actos oficia- 
les, que llamaron lá atención hasta fines de enero; pero 
el asesinato deMonteagudo acaecido en la noche del 
28 produjo en el pueblo impresiones vehementes, é 
hizo recaer sobre el gobierno acusaciones muy graves. 

El antiguo ministro de San Martin, aunque esta- 
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ba puesto fuera de la ley, no Labia vacilado en regre- 
sar al Perú, escudado con la amistad de un prot9ctor 
mas poderoso; acompañó á Bolívar en la campaña de 
Juniu, regresó con el á la costa, y entraba en sus 
consejos mas Íntimos. Dadas las nueve de la noche, 
que era de las mas claras del verano, se retiraba de 
casa de unas amigas suyas, cuando cerca del hospital 
de San Juan de Dios, donde habia una guardia de 
prevención, fué asaltado por los negros, Moreira y 
Colmenares, y este le dio una puñalada mortal, deján- 
dole clavado en el pecho el bien afilado cuchillo. Mon- . 
teagudo exhaló un grito de agonia, huyeron los asesi- ^ 
nos, y un oficial de la guardia, que acudió, le halló ^ 
muerto, y tomó de su pecho un valioso prendedor. Si 
hubo intención de robarle de parte de los negros, co- 
mo muchos han creido después, no la llevaron á cabo 
sobrecogidos de un súbito terror; la murmuración pú- 
blica, no pudiendo calificar el atentado de un crimen 
vulgar, le atribuyó un carácter político, y supuso, que 
los asesinos habían sido instigados por Bolívar ó por 
Sánchez Garríon. Las sospechas contra el segundo se 
fundaban en su conocida hostilidad y en sus presun- 
tos celos con Monteagudo; y como á poco enfermiS gra- 
vemente y murió en junio siguiente, se supuso tam- . . 
bien, que habia sido envenenado para castigar un 
presunto delito con otro mayor; la autoxia del cadá- 
ver no justificó' las últimas hablillas, y es casi cierto, 
que el eminente hombre de estado sucumbió á una 
antigua enfermedad del higado, producida por los 
excesos del trabajo y del placer. Bolívar dio peso á I 

los cargos dirigidos contra él por el inicuo partido, d 

que quiso sacar del asesinato. A la vista del cuchillo 
homicida, dijo un barbero, que aquella arma habia si- 
do afilada en su tienda, y que, si se le ponia delante, 
, reconoceria al negro, que se la mandó afilar; habiendo 
sido reunidos todos los de la capital, bajo pretexto de 
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entregarles cédulas, que les eximirían del reclutamien- 
to, el barbero, que estaba oculto, designó al asesino 
sin vacilar; y apresado este, fué inducido por el gobier- 
no con ofrecimiento de perdón á complicar en la cau- 
sa á dos hombres inofensivos, el abogado Colmenares, 
que pertenecía al partido liberal, y el noble Moreira, 
adicto al Rey. Presos ambos, se turbó Moreira l^asta 
el extremo ae no poder descargarse ile las mas calum- 
niosas y absurdas iniputaciones; pero Colmenares 
confundió al calumniador, haciéndole incurrir en con- 
tradicciones manifiestas acerca del lugar y de los su- 
puestas instigaciones. La causa fué cortada, desde que 
sobre ella nopodian basarse los planes de una políti- 
ca maquiavélica, y el negro fué enviado con las tro- 
pas de Colombia en la clase de sargento. Su cómpli- 
ce, el negro Moreira, aseguró en Guayaquil en 1854 á 
un coronel peruano, que, mientras ellos atacaban á 
Monteagudo, aguardaba el resultado del ataque en 
las inmediaciones un ayudante del Libertador, y San 
Martin atribula también al asesinato un origen polí- 
.tico. Mas los jueces mas Competentes lo tienen por 
un crimen vulgiar. 

Aunque? el proceso no llenó enteramente las 
miras de la administración, por lo ráenos difun- 
dió en la sociedad manifiestas alarmus y secretos 
terrores: para unos corria la república el riesgo de la 
mas cruel reacción ó de la sangrienta anarquía, 
puesto que según ellos no se detenían los emisa- 
rios de Rodil ó los revolucionarios ante los mayores 
criraenes; para los que creian ver mas claramente los 
peligros de la situación, era evidente, que la dictadura 
procuraria afirmai'se, destruyendo, cuanto le obstru- 
yese el camino, ya fuesen consejeros peligrosos, yapa- 
. sarán por peruanos inofensivos. Sin necesiilad de 
sei* objeto de tales recelos, inspiraba ya Bolívar sufi- 
ciente terror por el recuerdo de sus represalias en la 
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guerra de Colombia, por sus figurosa disciplina mili- 
tar y por SUB arrebatos de colera, que hacia temblar á 
cuantos por cualquier motivo pudiesen incurrir en su 
indignacioií. 

Júntese al ascendiente de tan formidable poder 
la admiración, que excitaban la hazañas del Titán ve- 
nezolano, y la gratitud inspirada por beneficios ines- 
timables, y entonces no se juzgará con excesiva se- 
veridad el degradante entusiasmo, con que el congre- 
so constituyente resolvió la prolongación de la dicta- 
dura el dia mismo de su reistalacion. Se habia procu- 
rado alejar á muchos diputados liberales, y los vacíos 
dejados por la ausencia, defección ó muerte de otros, 
se llenaron con hechuras del Gobierno. Pedemonte 
Unanue y Larrea lo dispusieron todo para arrancar á 
la asamblea por sorpresa la prolongación del poder 
dictatorial. Reunidos los representantes á las ocho de 
la mañana el 10 de febrero, y admitidos en su seno 
algunos suplentes, se resolvió á propuesta de^ Pede- 
monte; que, si, como era de suponer, hacia el Liberta- 
dor dimisión de la dictadura, se le suplicarla que con- 
tinuara en el ejercicio de sus funciones. El mismo di- 
putado, que fué á palacio al frente de una comisión, 
apoyó sus propuestas ante el Dictador en los términos 
mas vehementes, llegíindo á decir: 

"El Congreso espera impaciente á V. E.; y aun- 
que con anunciárselo, parece, que la comisión habia 
llenado su presente objeto; yo creo, señor, no faltar á 
la relijiosidad de nuestro encargo, si me tomo la li- 
bertad de prevenir á V. E., que el Congreso se estre- 
mece al considerar, que pueda hoy ver V. ,E., una es- 
presion sola alusiva á la dimisión de esa autoridad su- 
prema, en que ahora un año libramos nuestra suerte, 
yaque V.E., ha sabido corresponder con uua clase 
de hei oísmo desconoc do en la historia, haciendo, qué 
á su lado aparezcan monstruos de tirania, aun en el 
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acto mismo de salvar á Roma, los Cincinatos j Ca- 
milos. La comisión se avanza á rogar á V. E., que al 
dirijir su voz á los representantes y al pueblo reuni- 
dos, se digne leer en sus semblantes los ardientes vo- 
tos, que alriga cada uno, por la continuación de un 
gobierno, que tan costosaj como inútilmente hemos 
buscado por tres años. ¿No permita el cielo, que, ha- 
biéndose cubierto de gloria el Congreso peruano en 
el dia 10 del pasado Febrero, con solo el decreto de 
la dictadura, pase hoy por la debilidad de aceptar la 
dimisión de su poder al que sin ejemplo debemos le- 
yes, patria, libertad y existencia!" 

Bolívar contestó ofreciendo su espada en servicio 
de la c^usa americana, después de manifestar, quei la 
dictadura era tan peligrosa, como incompatible con 
su calidad de Presidiante de Colombia y con el estado 
del Perú- Llevado al congreso con pompa triunfal, y 
victoreado con las mas vivas demostraciones de jubi- 
lo, leyó este elocuente mensage. 
¡Señores! 

Los representantes del pueblo peruano so reú- 
nen hoy bajo las auspicios de la esplendida victoria 
de Ayacucho, que ha fijado para siempre los destinos 
del Nuevo Mundo. 

Hace un año, que el Congreso decretó la autori- 
dad dictatorial; con la mira de salvar la República, 
que fallecía oprimida con el peso de las mas espanto- 
sas calamidades. Pero la mano bienhechora del Ejér- 
cito Libertador ha curado las heridas, que llevaba en 
su corazón la patria: ha roto las cadenas, que habia re- 
machado Pizarro á los hijos de .Manco Capac, funda- 
dor del imperio del Sol; y ha puesto á todo el Perú 
bajo el sagrado réjimen dé sus primitivos derechos. 

Mi administración no puede llamarse propia- 
mente, sino una campaña: apenas hemos tenido el 
tiempo necesario para armamos y combatir, no de- 
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j andones el tropel de los desastres otro arbitrio, que el 
de defendernos. Como el ejecíto ha triunfado con tan- 
ta gloria de las artnas peruanas, me creo obligado á 
suplicar al Congreso, que recompense debidamente el 
valor y la virt'id de los defensores de la patria. 

Los tribunales se han establecido según la ley 
fundamental. Yo he mandado, buscar el mérito ocul- 
to, para colocarlo en el tribunal: he solicitado con es- 
mero, á los que profesaban modestamente el culto dé 
la conciencia, la religión de las leyes, 

Las rentas nacionales no existían: el fraude cor- 
rom pia todos sus canales: el desorden aumentaba la 
miseria del Estado. Me he crei<io forzado á dictar 
reformas esenciales y ordenanzas severas, para que la 
república pudiese llevar adelante su existencia; ya que 
la vida social no se alimenta, sin que el oro corra por 
sus venas. 

La crisis de la República me convidaba á una pre- 
ciosa reforma, qué el curso de los siglos quizá no vol- 
veiá á ofrecer. El edificio político habia sido destrui- 
do por el crimen y la guerra: yo me encontraba sobre 
un campo de desolación; mascón la ventaja de poder 
construir en él un gobierno benéfico. Apesar de mi 
ardiente celo por el bien del Pero, no puedo asegurar 
al Congreso, que esta obra haya llegado al grado de 
mejora, con que me lisonjeaba mi esperanza. Líl sabi- 
duría del Congreso tendrá que emplear toda su efica- 
cia para dar á su patria la organización, que ella re- 
quiere, y la dicha, que la libertad promete. Séame lí- 
cito confesar, que no siendo yo peruano, rae ha sido 
mas dificil, que á otro, la consecución de una empre- 
sa tan ardua. 

Nuestras relaciones con la república de Colombia 
nos han proporcionado poderosos auxilios. Nuestra ali- 
ada y conf eder:ida no ha reservado nada para nosotros: 
ella ha empleado su tesoro, su marina, su ejército, en 
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combatir al enemigo común, como en causa propia. 

El Congreso observará, por estas demostracio- 
nes de Colombia, el precio infinito, que tiene, en el or- 
den americano, Ja íntima v estrecha federación de loa 
nuevos estados. Persuadido yo de la magnitud del 
bien, que nos resultará de la reunión del Congreso de 
representantes, me he adelantado á invitar, á nom- 
bre del Perú, á nuestros confederados, para que, sin 
pérdida de tiempo, verifiquemos en el istmo de Pana- 
má esa augusta asamblea, que debe sellar nuestra 
alianza perpetua. 

La República de Chile ha puesto á las órdenes 
de nuestro Gobierno una parte de su marina, manda- 
da por él bizarro, vice-al mirante Blanco, que actual- 
mente bloquea la plaza del Callao, con fuerzas chile- 
nas y colombianas. 

Los estados de Méjico, Guatemala» y Buenos Ai- 
res nos han hecho ofertas de servicios, aunque sin efec- 
to alguno á causa de la celeridad de los sucesos. Es- 
tas ítepúblicas se han constituido y mantienen gu 
tranquilidad interna. 

£1 ájente diplomático de la República de Colom- 
bia es el único, que en estas circunstancias ha sido 
acreditado cerca de nuestro gobierno. 

Los cónsules de Colombia, de los Estados Uni- 
dos de América, y de la Gran Bretaña, se han presen- 
tado en 'esta capital, á ejercer sus funciones: el último 
ha tenido la desgracia de perecer de un modo lamen- 
table: los otros dos han obtenido el exequátur corres- 
pondiente, ]>ara entrar en los deberes de su cargo. 

Luego que los sucesos militares del Perú sean 
conocidos en Europa, parece probable, que aquellos 

gobiernos decidan definitivamente de la' política, que 
ayan de adoptar. Me lisonjeo, que la Gran Bretaña 
será la primera, que reconozca nuestra independencia^ 
81 temos, de dar crédito alas declaraciones de la Fran- 
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cia, ella no está muy distante de nnií'se á la Tníjlater- 
rá en esta marcha lioeral: y tal vez el resto de la Eu- 
ropa seguirá esta misma conducta. La España misma, 
si oye los consejos de su propio interés, no se opon- 
drá mas á la existencia de los nuevos Estados, que 
han venido á completar la sociabilidad del Universo. 

¡Legisladores! Al restituir al Congreso el poder 
supremo, que depositó en mis manos, séame permitido 
felicitar al pueblo, porque se há librado de cuanto hay 
mas terrible en el mundo — de la guerra con la victo- 
ria de Ayacucho; y del despotismo con mi resigna- 
ción. Proscribid para siempre, os ruego, tan tremenda 
' autoiidad: ¡esta autoridad, que fué el sepulcro de Ro- 
ma! Fué laudable, sin duda, que el Congreso para 
franquear abismos horrorosos y arrostrar furiosas tem- 
pestades, clavase sus leyes en las bayonetas del Ejer- 
cito Libertador; pero ya que la nación ha obtenido la 
paz domestica y la libertad política, no debe permitir, 
que manden sino las leyes. 

Señores: — El Congreso queda instalado. 

Mi destino de soldado auxiliar me llama á con- 
tribuir á la libertad del Alto-Perú y á la rendición 
del Callao, último baluarte del imperio español en la 
América Meridional. Después volaré á mi patria, á 
dar cuenta á los representantes del pueblo colombiano, 
de mi misión en el Perú, de vuestra libertad, y de la 
gloria del Ejército Libertador. — Bolívar. 

Don José Mana Galdeano, que presidíala cáma- 
ra, respondió. 

Ciudadano Libertador: 

Al reunirse la Repiesentacion Nacional del Pe- 
rú, establecido el majestiíoso edificio de su ind<. pen- 
dencia y libertad, y disuelto el odioso cetro de la ti- 
ranía por el lieroe^ llamado por los destinos á obra tan 
grande, anianece á la nación peruana el primer d'a de 
ra existencia política. El 10 de Febrero ocupará la 
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primera pajina en los anales de nuestra fejiz restaura- 
ción: no es la reunión en este^ dia de placer, una cere- 
monia pomposa, que interesa solo á los sentidos, sino 
un acto augusto, que habla al corazón, ese primer agen- 
te de nuestra conducta, cuyo proceder y fuerza no tie- 
ne medida. 

La posteridad mas remota recordará con entu- 
siasmo los triunfos de la causa déla humanidad y de 
la civilización, las jenerosas promesas de libertad 6 
muerte, y las memorables jornadas de Junin y Aya- 
cucho, que han fijado en el territorio peruano con los 
caracteres mas indelebles, los nombres inmortales del • 
hijo de la victoria, y del intrépido y aguerrido ejér- 
cito, que al mando de un bravo general ha puesto la 
última piedla de las dos repúblicas de este orbe na- 
ciente. 

Colombia y el Perú, unidos por un pacto de per- 
petua alianza, han cimentado la soberanía, el ser y la 
existencia, que corresponde en el mundo social al 
continente de Colon. Quiera el cielo se estienda esta 
confederación á los demás estados de la Iberia ameri- 
cana. 

El Congreso contestará á las indicaciones, que se 
contienen en el el elocuente discurso, que sq ha acom- 
pañado. El reconoce los progresos de la República 
bajo el poder Dictatorial; que en todos los ramos de 
su administración nada hay que desear, y sí mucho 
que admirar; que la doininacion española ha desapa- 
recido con la celeridad del rayo; pero advierte, que 
aun no se han extinguido las intrigas de nuestros 
opresores; que la tierra de los Incas está expuesta á 
sumerjirse en su antigua servidumbre, si el héroe de 
Colombia, que bajo este mismo augusto solio le pro- 
metió la libertad, no continúa en el ejercicio del alto , 
poder, cuya conservación exijen imperiosas circunstan- 
cias. 
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Los sagrados intereses de los pueblos, 1^ heréa- 
cas acciones del Ejército Unido, los venturosos dias 
del ano de ochocientos veinte y cuatro, nuestra vaci- 
lante seguridad, la opinión pública, y los votos uná- 
nimes de esta asamblea, todo, todo, se opone como el 
torrente mas impetuoso á la dimisión de un mando, 
que, emancipándonos del antiguo coloniaje, nos sostie- 
ne* contra las ambiciosas aspiíaciones de anarquistas y 
tiranos. Quiera la Providencia, que ha decretado la 
salvación del Perú, concederle estos nuevos sacrificios 
del jenió de la libertad. 

El Libertador replicó en -términos semejantes. 
Excino. Sr. Presidente. 

Hoy es el dia del Perú, porque hoy no tiene un 
Dictador. — El Congreso salvó la patria, cuando tras- 
mitió al Ejército Libertador la sublime autoiddad, que 
le habia confiado el pueblo, para que lo sacase del caos 
y de la tiranía. El Congreso llenó altamente su xde- 
ber, dando leyes sabias en la constitución republica- 
na, que mandó cumplir. El Congreso, dimitiéndose de 
esa autoridad inenagenable, que el pueblo mismo ape- 
nas podia prestar, ha dado el ejemplo mas extraordi- 
nario de desprendimiento y de patriotismo. Consa- 
grándose á la salud de la patria, y destruyéndose á sí 
mismo, el Congreso constituyó al ejército en el au- 
sto encargo de dar libertad al Estado, de salvar sus 
mantés leyes, y de lavar con la sangre de los tiranos 
las manchas, que la nación habia recibido de esos 
hombres nefandos, á quienes se habia confiado la au- 
toridad de rejirla. 

Me es imposible espresarla inmensidad de gloria, 
que me ha dado el Congreso, encargándome de los des- 
tinos de su patria. Como representante yo del Ejér- 
cito Libertador, me atreví á recibir la formidable car- 
ga, que apenas podrían sobrellevar todos mis compa- 
ñeros áe armas; pero la virtud y el valor de estos m- 




cHtos guerreros me animaron á aceptarla. Ellos baja 
^imphdo la celeste misión, que les confió el Congreso: 
eti Junin y Ayacucho han derramado la libertad por 
todo el ámbito del Imperio, que fué de Manco-Oapac: 
han roto el yugo y las cadenas, que le imponían los re- 
presentantes del Procónsul de la Santa Alianza en 
España. Ellos marchan al Alto Perú; pues sean cua- 
les fueren las miras del que allí manda, al fin es un 
español. Yo volaré con ellos; y la plaza del Callao se- 
xá tomada al asalto por los bravos del Perú y Colom- 
bia. 

Después, señores, nada me qiíeda, que hacer en 
esta República: mi permanencia en ella es un fenóme- 
no absurdo y monstruoso: es el oprobio del Perú. 

Yo soy un extrangero: he venido á auxiliar, como 
guen'ero, y no á mandar como politice. Los legislado- 
res de Colombia, mis propios companeros de armas^ 
increparían un servicio, que no debo consagrar sino á 
mi patria, pues unos y otros no han tenido otro desig- 
nio, que el de dar la independencia á este gran pue- 
blo. Pero, si yo aceptase su mando, el Perú vendría á 
ser una nación parásita, ligada hacia Colombia, cuya * ^ 
presidencia obtengo, y en cuyo suelo nací. Yo no pue- 
do, señores, admitir un poder, que repugna mi concien- 
cia: tampoco los lejisladores pueden conceder una au- 
toridad, que el pueblo les ha confiado, solo para repre- 
sentar su soberanía. Las generaciones futuras del Pe- 
rú os cai'garian de execración: vosotros no tenéis fa- 
cultad de librar un derecho, de que no estáis investí- ^ 
dos. No siendo l^i soberanía del pueblo enajenable, 
apenas puede ser representada por aquellos, que son 
los órganos de su voluntad; mas un forastero, señores, 
no puede ser el órgano de la Representación Nacional. 
Es un intruso en esta naciente República. 

Yo no abandonaré, sin embargo, el Perú: le ser- 
viré con mi' espada y con mi corazón, mientras un so- 
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lo enemigo hollé su óuelo. Luego, ligando por la mano 
las Repúblicas del Perú j de Colombia, daremos el 
ejemplo de la grande confederación, que debe fijar 
los destinos futuros de este Nuevo Universo." 

Las última3 palabras de esta réplica ponian de' 
manifiesto, que Bolívar en vez de renunciar decidida- 
mente al poder, solo aspiraba á ensanchar su esfera 
de acción para realizar proyectos mas grandiosos. Lar- 
rea, sabiendo bien, cuales eran las intenciones secre- 
tas del ilustre orador, apoyó las ideas de Galdeano 
con este discurso: 
"Señor: 

¡Quien podría ^reer, que después de sucesos tan. 
prodijiosos, después de tantos triunfos, y de tanta glo- 
ria, se nos reservaba aun un dia, acaso el mas fatal de 
cuantos componen la lista de nuestros pasados infor- 
tunios! Hoy que la república peruana, elevada al ran- 
go y dignidad de los pueblos libres de ambos mundos, 
debiera manifestarse á la faz de ellos gozosa y satis- 
fecha del recobro de m libertad civil al salir del tre- 
mendo yugo de la dictadura, es cuando por otra pro- 
dijiosa combinación de circunstancias, de que no hay 
ejemplo en la historia, se cubre de luto y de dolor, 
porque cree perder en ella un bien, que no podran re- 
emplazar sus mismas instituciones, ni todo el celo y 
sabiduria juntas de sus mas ilustres hijos. 

Estaba reservado á la edad presente dar una lec- 
ción del todo nueva á las jeneraciones venideras, qae 
este monstruoso poder era capaz de ser ejercido con. 
tantas ó mayores ventajas, que bajo el imperio de las 
sabias leyes. Dejo á la consideración de esta augusta 
asamblea, y de cuantos me escuchan, el recuerdo de 
las virtudes políticas, relijiosas y guerreras, que han 
formado esta administración. Yo no pretendo herir la 
moderación, ni la delicadeza con la narración de unos 
hechos, cuya evidencia ajita en este momento á todos 
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los corazones sensibles. Diré solamente, que en la épo- 
ca dictatorial, en este año para siempre memorable^ 
combinados, como por encantos el gobierno paternal 
de nuestros Incas, con la severidad espartana, y la diil 
zura y liberalidad del sistema norte-americano, han 
heclio ver al Perú y al mundo entero, que ni los gran- 
des principios, ni las instituciones mas bien medita- 
das, son las que pueden obrar este prodijio, sino única- 
mente las altas concepciones de una alma extraordina- 
ria, sostenida por un corazón eminentemente sensible 
y virtuoso. 

¿Y habiendo nacido el Perú por virtud de estos 
esfuerzos á una nueva vida política, podrá ser aban- 
donado en la misma cuna á los peligros interiores de 
su propia debilidad; y esterix>res de sus enemigos, que 
aunque distantes, aun combaten su existencia? No, se- 
ñor, el autor de ella, el hombre, que nos ha dado nna 
patria, que ya no temamos, no es ya dueño de si mis- 
mo. El pertenece todo entero á la Kepública peruana, 
al,nuevo mundo y á todo el genero humano. El inte- 
rés de este exije imperiosamente, que dé la última 
mano á su obra; que colocado entre nosotros, que for- 
mamos el centro de los Estados Sud- American os, es- 
tienda hacia ellos la influencia de su opinión y^ altos 
recursos, para que, formando todos una asociación, una 
sola familia, se afiance en cada uijo de ellos la estabili- 
dad de sus instituciones, se confunda á los novadores, 
que no cesaran de atacar el orden social y la tranquili- 
dad interior, y se centralicen aun sus esfuerzos, me- 
dios y recursos de uña. man era capaz de rechazaren 
todo tiempo las pretensiones ambiciosas de algunos 
gabinetes europeos. 

Esta gran empresa no puede ser ejecutada, sino 
or el genio, que hoy arrebata la admii-acion de am- 
os mundos. A él solo pertenece dar á los nuevos es-, 
tados una verdadera y solida existencia, de que aun no 
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pueden lisonjearse. Si le es tan glorioso haber roto en 
ellos el cetro de los tiranos, ¿cuanta celebridad, cuan- 
tas bendiciones no debe prometerse de la jeneracion 
presente j de las venideras, por la ejecución de una 
abra, acaso la mayor y mas benéfica de cuantos pue- 
dan salir délas manos de los hombres? Quédese pues 
entre nosotros nuestro amigo, nuestro padre y nues- 
tro compatriota: haga nuestra dicha y la de todo este 
continente meridional; y este dia, que debió sernos tan 
aciago y funesto, sea consignado en nuestros anales 
como el mas grande y glorioso, pues que comienzan 
en él la opulencia y grandeza, a que nos llaman nues- 
tros destinos." 

Habiéndose retirado el Libertador á palacio en- 
tre aclamaciones entusiastas, principió á difundirse en 
la asaniblea un asombro doloroso por la horf andad, d^ 
(Jue parecia amenazado el Perú independiente con la 
ausencia de su padre; pronunciáronse acalorados dis- 
cursos, en los que á competencia se ensalzaba al héroe 
de la libertad, y por unanimidad se votó la prolonga- 
ción de la dictadura en la siguiente forma. 
Considerando: 

1.^ Que la República queda espuesta á grandes 
peligros por la resignación que acaba de hacer el Id- 
oertador Presidente de Colomhiay Simón Bolívar ^ del 
poder dictatorial, que por decreto de 10 de Febrero 
anterior se le encargó para salvarla. 

2.° Que solo este poder depositado en el lAher- 
tador^ puede dar consistencia á la República. 

S."" Que el Lihefi'tador lo ha ejercido conforme á 
las leyes, en contraposición de las facultades, que le ha 
franqueado la dictadura, dando un singular ejemplo en 
los anales del mando absoluto. 

4.° Que el Libertador se ha resistido á continuar 
en el ejercicio de este mismo poder, á pesar de habér- 
sele conferido por er Congreso, tanto por la razón, que 
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espresa el fundamento 5 ^ , como por la estraordina* 
ria confianza, que del Libertador tiene la nación. 

5.° Que nunca ha sido observada la ley funda- 
mental, sino bíijo la. administración del Jjihertador^ ^ 
pesar de que ha estado en sus facultades suspender 
el cumplimiento de sus artículos- ; 

6.° Que elLihertador ^la dado las. testinjonio» 
mas ilustres de su profundo amor por la Jibi^iliad, ójr- 
den y prosperidad de Ja BepAbllc;a, y .dé su absolut;^ 
resistencia al mando; . . 

Ha venido en decretar y decreta: . » \ 

1.^ El Libertador queda, bajo de este título, en- 
cargado del supremo mando político y militar de 1^ 
República, hasta la reunión del Congreso, que prescri- 
be el art. Ii91 de la Constitución; 
' '/ 2/' Este Congreso se reunirá en., el afio. .25, .dei^ 
tro del periodo, que sei^ala^^ Con^tiíncion, eq,,cpjj- 
formidád del art. 53 de lamisma. 

3.*" No podrá reunií'se antes, atendida la modera^ 
cion del Libertador en procijrar siempre la convoca- 
toiía de los Representantes del pueblo; pero sí pcxírá 
diferirla por esta misma ra^on, si lo exijiieren Ja liber- 
tad interior y exterior de la República, 

4.** El Libertador podrá suspender los artículos 
constitucionales, leyes y decietos, que estén en oposi- 
ción con la exijt^nqiá del bien público en las presen- 
tes circunstancias, y en las q;ue .pudieran sobreven Li^ 
como también decretar en uso de la autoridad, que 
ejerce, todo lo concerniente á la organización de lá 
República. 

5.** El Libertador puede delegar sus facultades ' 
en una ó mas personas del modo, que lo tuviere por 
conveniente para el fejímen déla República, reservau- 
dose las que considere necesarias. 

6.* ruede igualmente nombrar (juien lo sustitu- 
ya en algún caso inesperado. 
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colocarían lápidas en todas las capitalea Se te obse^ 
qüiaba nn millón de pesos para sí, y otro millón para 
que lo distribuyese *á su arbitrio entre los generalee^ 
efes y oficiales. Sucre fué confiímadoen su grado de 
ran Mariscal de Áyacucbo, y después se le recom* 

f)ensó con el premio de doscientos mil pesos, que le 
ueron adjudicados en la hacienda de la Huaca, del 
valle de Cbancay, la que valia mucho mas. Para pa- 
ar los millones decretados se autorizó al gobierno á 
evantar un empréstito con independencia de otroíi^ 
que pudiera contratar para las demás atenciones de 
la república. Cuantos habian hecho la campaña li- 
bertadora, serian considerados peruanos.de nacimien* 
to y con opción á todos los destinos del Perú, para los 
que reunieran los requisitos legales. 

Mas desprendido Bolívar del dinero, que del po^ 
der, renunció una y otra vez el millón ofrecido, y solo 
lo aceptó para sus hermanos de Caracas, cuando el 
Congreso insistió por tercera vez en otorgárselo para 
ue fuera distribuido en beneficio de la ciudad, que 
abia tenido la dicha de darle el ser. El Libertador 
había manifestado, que de su parte seria ui^a inconse- 
cuencia monstruosa recibir del Perú un género de r^ 
compensa, que jamas habia querido aceptar de su pa- 
tria; le bastaba el honor de haber merecido del Con- 
greso peruano señaladas pruebas de estimación y de 
reconocimiento. 

Algunos diputados, queriendo moderar el pod» 
dictatorial, propusieron, que se reuniera el senado con- 
servador; mas perdieron la cuestionpor un voto. Otros 
iban á proponer, que, siendo ya segura, según las últi- 
mas noticias, la pacificación del Alto Perú, se resta- 
bleciera el régimen constitucional; pero desistieron de 
su intento por consejo de Mariategui, quien por indi- 
caciones ministeriales sabia bien el peligro de seme- 
jantes proyectos. La cámara habia autorizado al Lábepr- 



tador á socorrer á Colo«iibia, coü tropas, bacj^ües y otrM 
elementpB de guerra^ levantando empréstitos, impo- 
niendo contribuciones, desterrando apersonas peligro»- 
sas y modificando las leyes; que fuera metiester, en e^ 
caso de realizarse la agresión, que se anunciaba de par- 
te de la Francia. Como la autorízaci<m decretada s^ 
hubiera publicado en la Gaceta, omitiendo esa condi- 
ción esencial, reclamó Mariategui de tan importante 
iwnision; y el Ministro Unanue se limitó á decirle por 
toda disculpa: "femó, q9ie mvsra Ü.jóveTiJ^ 

Se habia resuelto en 23 de febrero: l,"^ que el 
ejército unido marchará contra el enemigo hasta des- 
truir, á juicio del Libertador, el último peligro, de qne^ 
la libertad del Perú estuviera nuevamente invadida á 
perturvada, estableciendo provisoriamente en iaspro-f 
vincias (Alto Perú) el gobierno mas análogo á sus cir- 
cunstancias; 2.° que esta empresa fuera de la respotl- 
sabilidad de la república del Perú, hasta tanto, qitd 
llegará «5I caso del artículo aaterior, 8."* que, si verifi* 
cada la demarcación, según, el artículo constitución a)^ 
resultaran las provincias altas separadas de esta tepú* 
blica, el Gobierno, á quien peí^tenecieren, indemí^ 
zaria al Perú los gastos causados en emanciparlas--^ 
Bolívar se proponía recorrerlas, después de haber vi¿ 
sitado los departamentos meridionales del Perú, cuya 
organización dentandaba su acción inmediata, seguí! 
su modo de pensar. Los recelos, de que en ausencia 
del Dictador volviera el Congreso sobre sus p^sóííy 
modificando la humillante resolución del 1 de fe* 
bi-ero, habían movido áPedemonte y Ortiz Ceballosá 
proponer el 18 la inmediata clausura de la legislatü- 
ra. Realmente era acuérnala, cuando no ridicula, la po^ 
sicion de los legisladores, después d<e haber decretadlo^ 
mía ilimitada dictadura; asi lo hizo ver una corvi^ 
fiñon compuesta de liberales y canserv»dores en üa 
i&lorme luminoso^ qae sin faltar á las formas servUen 
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de la situación, decia entre otras cosas: 

"El Congreso por su' memorable decreto deldia 
10 ha investido de nuevo á S. E. el Libei^tador de la 
amplitud de facultades^ que obtuvo en el tiempo de 
la Dictadura, con retención de los tres poderes sobe- 
ranos, que entonces ejercia; y habiéndose dignado 
aceptar, debe haber cesado en la Representaeion Na- 
cional la autoridad legislativa para todos aquellos ac- 
tos, que no estén intimamente conexos, y. que deban 
reputarse unos con la trasmisión del Supremo mando, 
de que generosamente hu querido desnudarse el Con- 
greso, en beneficio mismo de los pueblos, que se le 
confirieron. Las acciones de gracias, las súplicas al 
Congreso de Colombia, para que dispense al Liberta- 
dor el permiso de mandarnos; la ley de premios al 
ejercito, en testimonio de Ja gratitud peruana, y otros 
decretos de esta clase, no han podido expedirse sino 
por los Representantes mismos, como consecuencia* 
inmediata de su principal resol uciou, y como natural- 
mente impracticables por aquel mismo, de cuyo honor^ 
y recompensas se trata en ellos. Mas todo lo quesal- 
gade este círculo, ^i< une ercicio monstruoso, incompa- 
tible con el que ya se ha trasferido, y tan indecoroso 
al delegado, como á los mismos delegantes: á aquel 
por la contradicción, que envuelve la amplitud, y uni- 
yersalidad de facultades, que le hadeelaiado, con las 
que continuase- ejerciendo el Congreso, sin haberse re- 
servado algunas en el decreto de su trasmisión; y por 
lo mismo indecoroso el uso de ellos á los Repiésen- 
tantes, al manifestar ua arrepentimiento práctico de 
haberlas renunciado, y un deseo nada moderado y 
ionesto de reasumirlas. Cree también la comisión, que 
el Gobierno, por nn efecto de delicadeza ó par el de- 
8eo del mejor acierto en sus resoluciones, quiere diri- 

£*'r al Congreso las consultas, que han anunciado los 
linistros, sin advertir la irregulai:idad, que resulta de 
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la intervención de los representantes en asuntos^, cuyo 
conocimiento absplutamente han dimitido, v de los 
que no ha manifestado S. E. el Libertador querer 
descargarse, al prestar tan generosa, como ilimitada- 
mente su aceptación del nuevo mando. La armonía 
pues y consecuencia de los actos de la Rspresentacion 
nacional con respeto á S. E. el Libertador exigen sa 
total prescindencia, en piase de Cuerpo Legislativo, 
de los negocios públicos, que con universal satisfac- 
ción le están encomendados, y á cuyo perfectisimo y. \ 
feliz desempeño bastan los talento^ del Gobierno so- 
lo, en cuyas operaciones descansa tan lispngeramente 
la Representación Nacional, como pudiera en las del 
Congreso general mas ilustrado: por tanto la comisión 
opina. 

1.** Que el Sr. Presidente del Congreso exponga,, 
en una nota oficial, á S. E. el Libertador, que, habién- 
dole trasferido el Congreso todos los poderes, que en 
el momento de su dimisión se suponían reasumidos 
poi la Asamblea representativa, y S. E., aceptándoles 
tan generosamente y sin reserva, debe contgnjplarse 
autorizado para resolver por sí solo todos los puntos, 
sobre que versan las consultas de los actuales Minis- 
tros, á quienes opina la comisión deben devolverse, con 
expresión, de que el Congreso solo espera la contesta- 
(jion de S. E. á la presente nota para acordar la últi-^ 
ma sesión, en que el Congreso Constituyente declare 
concluidas sus funciones. 

Conforme á ese dictamen se acordó dias después 
la clausura de las sesiones, que tuvo, lugar el 10 
de Marzo al mes de la apertura. El Presidente de la 
asamblea se mostró muy satisfecho en ese acto, por 
cuanto los diputados aparecían tan grandes, abdican* 
do el poder supremo, como lo hablan sido antes, de-, 
fendiendolo contra un usurpador. En verdad se mos- 
traron tan pequeños en Agosto de 1823, siryiendo.de. 
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itostrumentos á Torretagle, como en Febrero de 1825, 
acordan(k) con hutaillante e^: iHacion Tá prolongación 
de lá dictadura. 

A falta de un Congi*eso, que con su iniciativa 
pudiera cohonestar las tendencias opresoras, ideó tío- 
lívar un consejo de gobierno, que, investido con la 
autoridad nominal y con los honores del Presidente 
de la República, no fuém eñ realidad' sino el órgáiio 
déla voluntad ' yJíctatoriul. El Consejo ejer* eria su 
autóridal sobre todos Ips ramios en los departamen- 
tos del norte; no se mesclaria en los casos- de la guer- 
ra respecto de los depai-tamentos meridionales, y aun 
sms' demás resoluciones habriajU de aplicarse en éstos, 
previa orden d^él secretario" que acompañara al Jiibér- 
tador. En todo caso c.onseryaba «e^ste la pleujtud deT 
pt>der. iSegun^ 14 pí-imiti^k' ougaiii^¿íbu' acordada el 
ífá de febrero,' se co^nl pondría el; .consejo de iréf 
miembros: 'Lairiar, lo prfesldiHa ' con Voto decisivo, 
üliánue'''Ministro fle* Hacienda, y Car rion de gobier- 
Do y relaciones exteriores, serian vocales con votó 
consultivo. Pqr ausencia dé Lámar y por enfermedad 
de Saüchez Carrioh se resolvió en* 1.** de Abrií, qué 
la- presidencia del copsejo f liera ocupada interinamen- 
ifé por Unánue, el iniñisterio de hacienda por Pando 
cx-secretari'o de estado eñ España, y el de gobierao 
•y relaciones exterioi'^s por Hei'es, designaab antes 
ministro, de la gueira para acompañar al Dictador. 
En vez de Heres marchaba coü Bolívar ahora el co- 
ronel Pérez, invistiendo el carácter de Secretario Ge- 
neral, y sirviéndole de ói-gan'o de sus ordenes y co- 
BaunicacS^nes con el consejo de gobierno y con. todas 
las autoridades de la república. 

Instalauo el consejo con toda solemnidad el 3 
de Abril, emprendió el Dictador su viage el 10; llegó 
el 18 á lea, de donde saKó para Arequipa el 22; ca- 
minando por la eosta, hiza sn entrada en la última 
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ciudad el 15 de Mayo y subió el 10 de Junio paraeí 
Cuzco; aqui permaneció desde el 24 de ese mes hai^v, 
ta el 26 del siguiente, en que ^alió para Puno, donde 
solo sé detuvo del 5 al 9 de Agosto; ese dia siguió 
para La Paz, donde estuvo d«l 18 de Agosto hasta- 
el 20 de Setiembre; de La Paz f yé á Potosí, que ha- 
bitó del 5 de Octubre al 1.° de Noviembre; el 3 de 
este mes entró en Chuquisacá,. de la que empren lió 
gu regreso á Lima el 1. de 'Enero de 1826, tocando' 
en Tacna el 30, embarcándose* en Arica el 31^ y de- 
sembarcando en Chorrillos el 7 de Febrero siguiente- 

La marcha de Bolivar fué una espléndida óvai. 
cion: los pueblos lerecibian con honores^ casi divinos^ 
ensalzándole en arengas y sermones mas. de lo que 
corresponde á una criatura, dedicándole fiestas, pro- 
digándole incienso, y hasta cantando en honor suyo 
un himí o entre la epístola y el evangelio. Como bella 
muestra de elogios, que la razón y la poesía pueden 
aceptar, se cita la siguiente arenga, pronunciada en Pu- 
cará, por don José Domingo (Jhogueguanca: "Quiso 
Dios de salvages formar un grande in peno, y creó á 
Manco Capac; pecó su raza y lanzó á Pizarro. Después 
de tres siglos de espiacion ha tenido piedad de la 
América, y os ha creado á vos. Sois pues el hombre 
de un designio providencial: nada de lo hecho atrás se 
parece alo que habéis hecho; y para que alguno pueda 
imitaros, será preciso, que haya un mundo por liber- 
tar. Habéis fundado cinco repúblicas,^ que en el inmen- 
so desarrollo, á que están llamadas, elevaran vuestra 
grandeza, donde ninguna ha llegado. Con los siglos 
crecerá vuestra gloria, como crece la sombra, cuando 
el sol declina." 

Aunque la cabeza del Libertador estaba muy ex^ 

Euesta á los vértigos de la ambición, su espíritu era 
astante grande para que pudieran llenarlo las peque- 
neces de la adulación: mas de una vez rechazó con des» 
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denoso disgusjbo las viles lisonjas, y rehusó modesta- 
mente honores, que debían darse á otros beneméritos 
servidores del Perú. Habiéndole ofrecido los cuzque- 
ños Una corona dé oro, circundada de perlas y bril an- 
tes, la obsequió al gran Mariscal de Ayacucho, quien 
la cedió al Congreso de Colombia. Donde quiera apare- 
cía como el mensagero de la Providencia, ya repa- 
rando agravios, ya derramando inestimables benefi- 
cios: en alivio de los oprimidos indios decretó la abo- 
lición de los cacicazgos, y de todos los trabajos forza- 
dort y mal retribuidos; para mejora de los campos, aso- 
lados por la guerra, daba decretos favorables á la ex- 
plotación agrícola y á la ganadería, sin olvidar la con- 

. servacion de las montaraces vicuñas y estimulando su 
cría; procaraba para las ciudades mejor policia, bue- 

- nos caminos para las provincias, instrucción para el 
pueblo, colegios en el Cuzco para ambos sexos, mas 
expedita administración de justicia en todos los de- 
partamentos, y asilos para la humanidad doliente; al 
penetrar en el Alto Perú, amplió las facultades del 
Concejo de gobierno, reservándose únicamente la di- 
rección de la gueiTa y la declaración de las dudas so- 
bre las disposiciones legislativas. Desde Arequipa 
había dado un decreto, anticipando la reunión del 
Congreso, como si estuviera muy impaciente de des- 
cargarse del molesto peso de la dictadura. 

La elocuencia de Bolívar, que solía hallarse á la 
altura de los hechos mas heroicos y de las escena^ mas 
sublimes, brilló con todo su esplendor el dia, en que 
vio realizado su grandioso presentimiento, en horas 
muy infortunadas, cuando á las orillas del Orinoco 
decia: Hleva/remqs nuestras a/rmas en triunfo hasta 
las ciw^s del, ^ otosi^y Como refiere Lardizabal en 
su vida, el 26 de Octubre con el pabellón de Colon;^- 
bia en la mano y en la cumbre de aquel monte, 
hizo una rápida enumeración de los trabajos de la 
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Independencia, de los reveses espantosos de 1814^ 
y de los triunfos inmortales de San Félix, Boyacá, Ca- 
rabobo, Pichincha, J'inin y Ayacucho: Recordó á sus 
invictos compañeros de armas, tan leales á la causa 
santa deja patria, tan valientes en el campo de honor, 
modelos de abnegación y de virtud: vio á la Europa 
asombrada de nuestros martirios y de nuestra cons- 
tancia, obligada á reconocer nuestras nacionalidades; 
y á la musa de la historia trasmitiendo; en deliquios 
de entusiasmo, a las remotas generaciones, los proUi- 
;i()S de nuestros guerreros /ciudadanos, de los sóida- 
los de la libertad sud-americana. "Veniuios ven- 
ciendo desde las costas del- Atlántico, dijo, y en quin- 
ce años de una lucha de gigantes, hemos derrocado el 
edificio de la tiranía, formado tranquilamente en tres 
siglos de usurpación y de violencia. Las míeer¿is reli- 
quias de los Señores de este mundo estaban destina- 
das á la mas degradante esclavitud; ¡cuanto no debe 
ser nuestro gozo al ver tantos millones de hombres 
restituidos á sus derechos por nuestra perseverancia y 
nuestro esfuerzo! En cuanto á mí, de pió sobre esta 
mole de plata, que se llama Potosí, y ciiyas venas ri; 
quisimas fueron trescientos años el erario de la Espa- 
ña, yo estimo en nada esta opulencia, cuanuo la com- 
paro con laglori . de haber traído victorioso el est¿in- 
darte de la libertad desde las playas ardientes ael 
Orinoco, ] ara fijarlo aquí, en el pico de esta montaña, 
cuyo seno es el asombio y la envidia del Univerfeo.^' 
Elevado á tan vertiginosa altura, hubo de despe- 
ñarse Bolívar, á quien deslum braba la gloria y empu- 
jaba el entusiasmo; la grandeza misma de su genio coh- 
tribuia á precipitarle; habiendo osado acometer y lle- 
vado á feliz término la empresa mas extraordinaria, to- 
do lo creía hacedero, olvidando ó teniendo en menos 
los insuperables obstáculos, que á sus vastísimos y mal 
calculados planes opondrían el tiempo, los lugaies, los 
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intereses, las opiniones, los hombres, la naturales .4e 
Jas «osas y su propio carácter. Para completíir y conso- 
lidar la independencia de la América española con Ijus 
armas, que le habían dado tan señalados triunfos, qui- 
so enviar una expedición á Chiloé, cuyo gobierno ha- 
bia estado dependiente del vireinato del Perú; ofreció 
su espada á Buenos Aires, que estaba en guerra con el 
Emperador del Brasil por la posesión del Uruguay, y 
preparó una expedición libertadora de Cuba. Mas la 
mfortunada reina de las Antillas no llegó á recibir 1í>8 
auxilios, que esperaba de las repúblicas españolas, agi- 
tadas en breve por discordias duraderas; Chile se apre- 
sur<) á tomar posesión del vecino archipiélago, y la ma- 
yoría de los argentinos estuvo poco dispuesta á recibir 
la protección de un auxiliar, que intentaría avasallar- 
los. 

A falta de empresas guerreras se consagró Bolí- 
var á desmesuradas conbmaciopes políticas, preten- 
diendo llevar á cabo una confederación de los A^des 
tan extensa, como la de los Estados Unidos, y con una 
-constitución mas unitaria, que al mismo tiempo preser- 
vara á la América española de la inminente anarquía y 
le permitiría resistir á la Santa Alianza. El nuevo esta- 
do, formado en el Alto Perú bajo su influencia mas 6 
menos directa, y que habia tomado su nombre, le pare- 
<sió la primera piedra para 9 US gigantescos proyectos, 
no obstante las repugnancias y trístes presentimien- 
tos de Sucre. El Gran Maríscal de Ayacucho, que Ten- 
saba pasar el Desaguadero y ser el gefe de aquella ex- 
pedición, habia pedido con insistencia instrucciones es- 
plícitas desde Hua^langa, Andahuailas y Puno acerca 
de la organización de las provincias próximas á ser li- 
bertadas. Aconsejado é instado á su vez por Don Casi- 
pairo Olaneta penetró en el Alto Perú, ocupó La Paz el 
^ 7 de febrero de 1825, y tres dias diespues decretó la reu- 
Ilion de una asamblea constituyente para el 13 (i© abi^ 



j9ii,0rurp. Al misfnp %mppy/ion ^^Ltaigmo datigirio 
de asegurar el orden se acercaba Ar^fí^te^jPOiilu^ilzás 
y aut9ri55aqioD d^l^obi^raoj^r^eAtina Como ambos 
generales eran iguíírmettte moderados y dj^qreiK>s, jio 
jtardaron en poderse de aciierdp y Ips diputados del 
Alto Perú piidieron,tener la^Qpnfiín?5ia de que nadie se 
opondría á su independencia, miwho mas, cuando el 
Congreso del Perú desde febrero y el de Buenos Áirfes 
.jnas tarde reconocieron explipitaoieiíte su Uerecho, y 
Bueqos Airea, que luqbaba.con el cte^eoucierto de sfts 

Srovíncias, no tenia interés, ni medios de renovar |a 
oroinacion alcanzóla en la última epoqa. del colouiage 
sobre un territorio yastisimu j mas poblado, que el 
resto de su ^ireinato. 

Por cuanto la independencia del Alto ^Perú contra- 
riaba sus secretos planes, de ^aprobó Bolívar los pasos 
..a-vanzados de Supre; pero, IJeganUo 9u d^s^aprobacion, 
cuando ya eíjtaban principiadas las eleoí^ipueai de dipn- 
;tados para ia asamblea coustituyenibe, y:Bue»o3 Aires 
.liabia aceptado expjicitameíite la independencia del 
Alto Perú, n.o tuvieron mas, efecto, que retardar Ja ins- 
talación de aquel cuei-po ha^tael 10 de julio, día eaqiíe 
se reunió solemnemente en Chuquisaoa. Todavía qui¿o 
el Libertador coactar las resoluciones dje aquellos re- 
<ppe8entantes con el ^igijiente decr^tp: 
Considerando: 
1,° Que el Soberano Congreso del Perú lia mani- 
festado en sus sesiones el mas grande desprandimieíi- 
. to en toao lo relativo á su propia política, y á la 4e sus 
vecinos. 

2.° Qiie su resolución de 23 de Febrero del pre- 
sente año manifiesta esplícitamente el respeto, que 
profesa á los derechos de la República del Rio de ^ la 
Plata y provincias d el Alto Perú. 

8.^ Que el gran . mariscal de Ayacucho, general en 
.gefe del Ejercito Libertador, convocó al entrar en el 
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territorio de las provincias del Alto Perú, una asam- 
blea de representantes. 

4.** Que el gran mariscal D. Juan^ Antonio Alva- 
rezde Arenales me ha manifestad o que "él Poder Eje- 
cutivo de las pío vincias unidas del Rio de la Plata le 
ha prevenido colocase aquellas provincias en aptitud 
de pronunciarse libremente sobre sus intereses y go- 
bierno." 

5.° Que él objeto de' la guerra de Colombia j el 
Perú ha sido romper las cadenas, que oprimian á los 
pueblos americanos, para í{ue reasuman las augustas 
funciones de la soberanía, y decidan legal, pacifica y 
competentemente de su propia suerte; 

He venido en decretar y decreto: 

1^ Las provincias del Alto Perú, antes españolas, 
se reunirán conforme al decreto del gran mariscal de 
Ayacucho, en una asamblea general para espresar li- 
bremente en ella su voluntad sobre sus intereses y go- 
bierno, conforme al dcvseo del Poder Ejecutivo de Tas 
provincias unidas delRio de la Plata y de las mismas 
aichas provincias. 

2.*^ La deliberación de esta asamblea no recibirá 
ninguna sanción hasta la instalación del nuevo Con- 
greso del Perú en el año próximo. 

3.° Las provincias del Alto Perú quedaran entre 
tanto sujetas á li autoridad inmediata del gran maris- 
cal de Ayacucho, general en gefe del Ejército Liberta- 
dor, Antonio José de Sucre. 

4.'' La resolución del Soberano Congreso del Pe- 
rú de 23 de Febrero citado será cumplida entodas sus 
partes sin la menor alteración. 

5.*" Las provincias del Alto Perú no reconocen 
otro centro de autoridad por ahora y hasta la instala- 
ción del nuevo Congreso peruano, sino del Gobierno 
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Supremo de esta República. • * . 

6.*^ El socretario general queda encargada de la 
ejecución de este decreto. 

Imprímase, publíquese y circúlese.— Dado en el 
cuartel general de Arequipa, á 16 de Mayo dtj 1825.- — 
6.° y 4.*" — Simón BóLvoar. — Por S. E. — Jo%é Gabriel 
Pérez. 

Procediendo con suma circunspección, pero sin ab- 
jurar sus derechos, la asamblea de Cbuquisaca procla- 
mó la independencia del Alta Porú de todos las nacio- 
nes, tanto del vi^o^ como del nueno w^wido, el H de agos- 
to, después de implorar la asistencia del HacedorSáin- 
to del orbe y de atestiguar la tranquilidad de su con- 
ciencia. El nuevo estaoo fue inaugurado con ej nombre 
de Bolívar, que luego se cambió en Bolívia; Teconoció 
al Libertador por padre, protector y presidente; de- 
cretó en su honor lápidas, medallas y estatuas, y lo 
que para él era mas satisfactorio, le encargó la forma- 
ción de la constitución boliviana. En ese código pen- 
saba el futuro legislador echar las mas solidas bases 
de su soñada y unitaria confederación. Habiéndose 
aplazado lareuniqn de una nueva asamblea para ma- 
yo de 1826, creyó Bolivar llegada la oportunidad de 
asegurar la ejecución de sus flanes en el Perú, dejan- 
do el gobierno de Bolívia en manos de Sucre, con ple- 
na aujborizacion del Congreso boliviano, que le honró 
también con decretos de medalla y estatua y con 
dar el nombre de Sucre á Chuquisaca. Para la se- 
gundad de su gobierno se habia decretado, que per- 
manecieran en el Alto Perú dos mil colombianos, y 
se hablan reconocido sus servicios recompensando al 
ejército libertador con un millón pesos. 

Entre tanto el Consejo de gobierno secundaba en 
el Perú los proyectos de Bolivar con inteligente celo. 
Conforme al decreto del Libertador anticipó la Jcu* 
nion del Congreso para el 10 de febrer© de 1826; 
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acieJitó para la asamblea federal, c^^e debia retimrsé' 
en Paíiamá, al Ministro Pando y á Don" Manuel Vi- 
daurre; decretó, que la medalla acordad a en honra del 
hombre cltóico del Nu^vo Mundo, el padre insigue 
de la patria, llevase en su busto el más honroso dis- 
tintivo de los varones claros, y fuese cufacediida á los 
beneméritos de la emancipación, pudiendo tiasmitirla 
á sus descendientes, como uti testimonio de sus virtu- 
des y de reconocimiento al héroe; en todos los ramos- 
de la administraciog hacia sentir una actividad bien 
intencionada, sino siempre eficaz y acertada. 

Sea. por decretos de Bolívar, sea por los del con- 
cejo* se procuraba llevar á cabo lá completa organiza- 
ción d^l gobierno independiente, que el Protectorado 
de San Murtin rio tuvo tiempo, ni medios de estable- 
cer de una manera pei-fectamenté sistemada y vigoro- 
sa; El departamento de Trujillo se llainó de la Liber- 
tad, y su capital ciadad Balívar,el de Huánuco de Ju- 
oin, y el de Huanianga de Ayacucho;füeron declaradas^ 
fiestas civicas los aniversarios de Junin y Ayacucho y 
el natalicio del Libertador. Se estableció en Liiua la 
Corte svp7*ema, y en ella, en Triíjillo, Arequipa y Cuz- 
co funcionaron las Cortes stéperio) es; una comisión fué 
encargada del proyecto del código ciyií y del de pro- 
cedimientos. — Las pi'ovincias de Puno, que en lo ecle- 
siástico pertenecían al obispado de la Paz, fueron 
agregabas á la diócesis del Cuzco;, se suspendió la pu- 
blicación de la bula de lá cruzada; se pensó en mejo- 
rar el arancel eclesiástico; se redujeron las fiestas, y 
se promovió la educación del clero en el seminario de 
Santo Toribio. Alguna atención se prestó á los cole- 
gios de San Carlos y San Femando, conocidos enton- 
ces el primero con el nombre de convictorio de Bolí- 
Yar y el segundo con el de colegio de la Independen- 
cia; en Cuzco y Puno se creaban colegios de artes; sé 
abrió en Ayacucho la antigua Universidad de Saíi 
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Cristóbal y. en TrujiLo la deoretada por Bolívar; ea 
Lima detia fundArse un Gineceo pai'a la educación de 
las mugeres, míe ya teniau decretado un colegio en la 
capital de los Incas; en la, de ía república iba á abrirse 
el Museo latino para el estudio de humanidades; lases- 
cuelaé normales, es decir de enseñanza mutua, debian 
establecerse enlodas las capitídes de departamento; la 
ya crea a Dirección Oeneral cíe estudios atendei ía á la 
instrucción popular en toda la república. La poiicia, e.a- 
pecialínente en lo relativo á salubridad pública, fué ob- 
jeto de irapoi tantes disposiciones, y su cuidado se coa- 
fió á los intendf^teSy como carero concegil;se reglamentó 
el trabajo dé los esclavos en sentido poco humanita- 
rio y nada liberal; para corrección de los criminales 
se decretó el establecimiento .de un panoptico\ la be^ 
ueficencia fué confiada en Lima á una sociedad, que 
trató de mejorar los hospitales. En auxilio del comer- 
cio <e aprobaron los estatutos de un banco; para fo- 
mentar las minas se decretaban un i dirección y una 
escuela-^ que debian sostenerse con el impuesto de me- 
dio real por marco de plata y de un real por marco de 
oro; la agricultura fué libertada de algunas exaccio- 
nes extraordinarias. 

La hacienda, de cuya buena situación pendían en 
gran parte las mejoras públicas y privadas,- estaba le- 
jos de presentar un estado satisfactorio: en primer lu- 
gar no podía menos de resentirse del peso y descon- 
cierto de la guerra; y en segundo lugai* era imponible, 
que fuese objeto de arreglos bien sistemados y per- 
manentes, mientras dominara Bolívar: de manos pró- 
digas, sin estudios ecouomicos, é incapaz de sujetarle 
á cálculos, el Libertador gastaba sin orden, ni medi- 
da; decretaba á su placer pagos y empj'esas de gian 
costo, introduciendo y propagando el desorden en las 
rentas; para que ofrecieran un fondo inagotable, creía 
que bastaba proteger la minería, apropiándose el es- 
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tado todas las niinas abandonadas y para que no le 
faltasen los recursos del crédito extrangero, no vaciló 
en ofiecer á los prestamistas, que se compronietieran 
al servicio regular de la deuda, las mmas y tierras 
del estado, y ademas, cuantos bienes y entradas pudie- 
ra reunir la hacienda. 

Mejor inspirad o el consejo de gobierno fomenta- 
ba la explotación del Cerro de Pasco, protegiendo la 
foiniaciop de una compañía pasco perv ana; organiza- 
ba las contribuciones, personal, de patentes, predios y 
papel sellado; creábala caja desamortización^ cuyo ar- 
reglo, iniciado por Pando y suspendido de orden su- 
prema, fué concluido por el nuevo ministro de ha- 
cienda Larrea; creaba también lautiLsima caja cte li- 
qvidacian, y ^aTñeíseguY^T]os derechos de aduana, 
daba una organización militar al resguí^rdo. Con me- 
nos acierto se imponian nuevos gravámenes á las 
mercancías, perjudicando no solo al comercio, sino 
también al fisco, sea por la disminución del tráfico, 
sen por el aumento inevitable del contrabando. 

Los comerciantes extrangeros, disgustados ya 
con los n^caigos de aduana, se molestaron mucho con 
la obligación, que se trataba de imponerles, enrolándo- 
los en la gvardia civicpj ó haciéndoles pagar cinco 
pesos mensuales por la esencion de ese sei-vicio. Por 
lo demás, ni su oposición, ni su tributo cívico podían 
hacerse de suyo muy notables; por que entonces no 
pjisaba su número de 650, entre ellos 143 españoles, 
127 chilenos, 9?) ingleses, 70 colombianos, 63 italia- 
nos, 41 norte-americanos, 40 franceses, 35 argentinos, 
1 4 portugueses, 5 alemanes, 2 austiiacos, 2 holande- 
ses, 1 sueco, 1 mejicano, 1 brasilero. 

La conservación de la paz interior imponía po- 
cos cuidados al gobierno. Si bien el ejercito peruano 
estaba disgustado por verse desatendido; ;so]o ocur- 
rieron dos sublevaciones en el regimiento Dragones 
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del Perú, una en lea el 12 de setiembre y otra étt 
Gamaná el 7 de Octubre. Ambas fueron ahogadas en: 
sangre; se ord bó fusilar á los conspiradores, donde 
quiera, que fueraü aprendidos, vigilar á los residen- 
tes en otras ciudades, y confinar á los mas peligro- 
sos con .nedieo, botiquín y las raciones de ordenafnza 
en Huáñuco, dónde permanecerían hasta la rendición 
del Callao; se les amenazaba con el rigor de las leyes, 
si fugaban ó pervértian la opinión pública. 

La n ndieion dé los castillos estaba próxima;, si 
bien Rodil se habia sostenido por mas de un año, no 
obstante que el sitio" se fué estrechando de dia eix dia 
por mar y tierra, y por mas que se fueron desvane- 
ciendo rapidainente las esperanzas de socarro, y lo«' 
sufrimientos rayaron en los límites de la'desespera- 
cion. Desde que el gefe rehusó obedecer la capitu- 
lación de Ayacifcho hasta^el extremo de recibir á du- 
ras-penas á loaeomiisiónadosidel Víirey y áotros par^» 
lamentarlos, los sitiados fueíon declarados fuera déla 
ley de las naciones. El oficial, que hablan enviado á 
pon evse de acuerdo con Quintanilla, fué cafítiuadó 
por la escuadra chilena; la retirada de Gurucéta, lá 
muerte deOlaSeta y la rendición de Chiloó les quita- 
ron todo apoyo en America, y era Un delirio aguardar- 
los de España, reducida á la última postración. Las 
salid is al campo, con el objeto de buscar pasto! para el 
ganado, hubieron de suspenderse, desde que el 16 de 
de febrero la columna destacada con tal objeto fué sor- 

S rendida por los patriotas etubosea los bu las chacras 
e Baibosa. y Villegas, quedando fuera de combate 
mas de cien hombres. Los estragos del fuego se acre- 
centaron, después que los sitiadores se apoderaron 
del fuerte de San Rafael. Mas las victimas de la arti- 
llería enemiga, aunque pasaron de 7tí0, fueron muy 
pocas, comparadas con las que sucumbieron entre las 
agonías del hambre y dolores del es.corbuto. Kodil 
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hftbia.ordeiiadiOy.qae dejara la plaza todo individuo', 
e se hubiera refojiado sin trnier víveres para rnaa 
el seis meses, y en menos de cnatro había expulsado 
á 2389 peruanos* Así pensaba deshacerse de boca© 
inútiles,; y con igual objeto accedió al cange délos 
pi'isioneras, que quedaron á consecuencia de la trai- 
ción de Moyano. Los patriotas áeogian con bern^vo^ 
lonria á los primeros expulsados; pero -reflexionando^ 
después, quB con la salida de bocas inútiles contarían 
los defensores del Callao- proporcionalmente con mas 
víveres para sostenerse' y podrían pmlongar por mayor 
tiempo su ' dt^&esperada resistencia, resolvieron reci- 
bir á tiros á cuantos de allí salieran; Veinte raugeres 
expulsadas por Rodil el 3 de mayo pasaron algún 
tiempo entre mortales ríesgps y angustias indescrípti* 
bles, pernoctando- en los fosos sin alimentos y sin abri- 
go^ por la parte de la plaza se les disparaba y «,me*- 
nazaba con las lanzas, y los sitiad^ores en vesr de so- 
c©rrerle«^, hacían fuego.. AL fin los sentimientos de 
humanidad se sobrepusieron á las feroces inspira^ 
Clones de la guerra, y aquellas infelices hallaron el' 
alivio de sus males en la compasiva Lima* 

Los' suf rímientos de los ciliados eran ya intolera- 
bles. Desde el. mes de mayo solo los empleados en el 
servicio recibieron, ración, que de día en dia f ué mas 
escasa. Las provisiones iban acabándose: las gallinais 
llegaron á venderse de 25 á 30 pesos cada una; secón- 
sumieron loS' caballos, las tnulas, los perros, los gatos 
y las ratas; Faltando los alimentos^ las privaciones y 
la epidemia hicieron horribles estragos; el número de 
las victimas pasó de seis mil almas, y entre ellas se 
contaban Torretagle, la flor de la nobleza, algunos 
diputados' y otio» peruanos notables, que allí hábian 
buscado refugio,, sea contra las iríis de Bolívar, sea 
contra los desordenes del populacho desenf llenado en . 
febrero anterior, en ausencia de las autoridades y de 
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lá f uerssa piiblicaí. 

Rodil habia aüogado en sangre toda tentatu a de 
capitulación: en una ocasión fusiló á treinta y seis 
hombres, que la pedian tumultuosaraente. Ya de 
!2Í,200 defensores, con que se inició el sitio, solo queda- 
ban uiíos cuatrocientos, los que apenas pódian tener- 
se eo pié; los vi veres alcanzaban escasamente para 
cuatro días; la población estaba reducida á unos cuaa- 
tbs espectros con la imagen de la muerte retratada en. 
los escuálidos semblantes. La plaza babia disparado 
74,014 tÍT»os de cañ^n, obús y mortero, y 54, 700 ti- 
ros de metralla, habiendo recibido inumerable canti i 
dad de esta, 307 bombas, y 2ü,. 3117 balas dé grueso 
calibre. A2:otaáos los recursos, perdida toda espe- 
ranza, y casi $\ perder la vida, se prestó él tenaz 
gefe á tratar de Ta rendición, y el general Salom por 
honor á su fortaleza de animo le otorgó una capitu- 
lación, que era tan generosa, como la de Ayacucho: 
fué iniciada el 11 de Enero y se firuió el 23, Se con- 
cedió á los rendidos embarcarse con los honores de 
guerra, llevando á la península las bandferas" de sus 
cuerpos, los papeles de presis y los reservados; á 
los oficiales y empleados se costeaba el pasage ente- 
ro, y á los soldados hasta Rio Janeiro; se otorgaba 
una amnistia completa, incluyendo á los pasados du- 
rante el sitio; se dejaba tiempo á los heridos para cu- 
rarse, y á cualesquiera de los que salían, seis meses 
para vender sus efectos; á todos los realistas se leis 
conservaba la propiedad; y se daba libre pasaporte á 
todos los americanos, que quisieran retirarse á sus ho 
gares. Rodil pretendia, que el Perú respondiese de las r 
deudas contraidas durante el sitio; que se le dieran 
rehenes, y que el comandante del buque de guer- 
ra ingles saliera garante de lo estipulado! Cuando, 
el convenio por su obstinación estuvo cerca de roca? ., 
perse; desistió de su temerario empeño, y pudo em. 
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barcarse el mismo dia de la capitulación, con los 
oficiíiles, que se hallaban en estado de hacerlo. 

El General Salóm lecibió el 23 de enero laspri- 
íceras manifestaciones de la gratitud nacipnal, á 
nombre del gobierno, por el órgano de Lámar, que el 
5 se habia hecho cargo de la presideiicia del consejo; 
por mucho tiempo reusó este honroso puesto, alegan- 
do su salud quebrantada, su desapego á los negocios 
públicos, y su poca aptitud para gobernar; mas hubo 
de ceder á los consejos de su amigo Luna Pizarro, que 
esperaba mucho de su honradez y decisión por la li- 
bertad. Abundando en* sentimientos liberales, salu- 
dó'la Gaceta del 8 de febrero la llegada 'de Bolívar 
el dia anteríar con estos elpgios significativos. ,. . . 

"No tojnariá á nosotros la alegría, ni la libertad 
seinostrará serena y. satisfecha, entre tanto no apa- 
resca el preclaro guerrero, que con la- punta de su es- 
pada le ha elevado en todo el continente el templo 
magéfetu(>8b, donde reciba culto de mil generaciones. 
Er llega ya parA abrir el de la ley, para escuchar la 
voz omnipotente de los pueblos, y sellar con su dies- 
tra irresistible el homenaje debido á la voluntad na- 
CTonal. Mas grande ahora, que en lo§ campos de bata- 
lla, cuando es eminente el defensor de la humanidad 
ai que la oprime, él afirma con su heroica conducta 
los principios, que sancionóla victoria, y se presenta 
como escrupuloso ciudadano á llenar los sublimes 
debei*es, que son la marca esplendorosa del Liber- 
tador del nuevo mundo. ¡Oh! este nombre inmenso le 
basta á sus hazañas y virtudes; el trono de los reyes 
sé abate al escucharlo: el grandioso podeiio de arran- 
cai millones de victimas á la tiranía, para dejarlas se- 
moras de su suerte, se eleva infinitamente sobre la es- 
fera de los que venden el bien á costa de envilecerse 
a(Jtiellos que lo reciben, siempre mal seguros de sí 
mismos..,." 
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£1 Libertador hizo su entrada triunfal en Linm 
el lÓ de febrero. Toda la carrera estaba lujosamente 
adornada desde media legua mas allá de murallas; se 
habian levantado bóbedas con anchas cintas d»j colo- 
res republicanos, interrumpidas con suntuosos pórti- 
cos, formando cuadros 6 descendiendo en grandes pa- 
bellones; en unas partes estaban esculpidos los nom-, 
bres y hechos de los héroes del nuevo mundo; en 
otros habia nubes cargadas de flores, perfumes y 
composiciones, poéticas en honor de Bolívar. El gen- 
tío be dirigió de todos los puntos de la población, 
desde rayar el dia, al camino dfl Callao, con el ale- 
gi*e bullicio del torrente, que descarga en un rio cau- 
daloso, y el concurso al apiñarse fluctuaba, como el 
océano agitado por la apacible brisa. El héroe atra- 
vesó la ciudad á galope, entre entusiastas aplausos, 
el ruido de las orquestas, (jue .ocupaban las esquinas 
de las calles, el batir de las banderas, que pobla- 
ban los aires, y el tropel del gentío, que no quería 
perderlo de vista. Al entrar en la plaza mayor reso- 
nó un viva lanzado por millares de espectadores en- 
tusiastas, comparable <íon el trueno, que estremece 
la tierra. Dadas gracias á Dios on la Catedral, se di- 
rigió el cortejo á palacio entre danzas, aclamaciones 
y banderas de las tres repúblicas; las corporaciones 
ocuparon su sitio en el salón de grandes recepciones, 
y se pronunciaron alocuciones, en que se trató de 
exceder las hiperbólicas alabanzas de costumbre. 

Las oportunas contestaciones del Libertador acre- 
centaban el entusiasmo general, quei subió de punto 
al oir y ver sus reiteradas deferencias al patriota y li- 
beral Lámar. Según refiere la Gaceta, como alguno 
manifestara, que era necesaria su continuación al fren- 
te de la república, dijo Bolívar: - 

**Seria un ultraje al Perú, al Consejo de Grobier- 
" no, á la mejor administración compuesta de hombres 
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" ilustres, de la flor de los ciudadanos, aV vencedor de 
^ Ayacucho, al primar ciudadano, al mejor guefrero, 
^ al insigue Gran Mariscal La-Mar, que yo ocupase 
** esta silla, en que debe él sentarse por tantos }^ tan 
^ sagrados títulos. — Sí, yo lo coloco en ella." Al pro- 
nunciar estas últimas palabras, él Libertador lo puso 
en la silla; mas el general La-Mar, manifestando en el 
color y abatimiento de su rostro un sentimiento de 
rerguénzayde sorpresa, se desvió hasta volver al lu- 
gar, que había ocupado; y después de calmada la acla- 
mación á Bolívar, que resonando en el salón fué re- 
petida por la gente, que se hallaba fuera de él, dijo:- 
" Mientras he tenido aliento patrio, yo me he sacii- 
^^ ficado gustoso, por el Perú. Yo he tenido el honor 
*^ de ser un soldado á las órdenes de V. E. Esta es /la 
" gloria, que me ha cabido en la contienda, la única á 
" que podía aspirar; inmensa para mi corazón, por que 
•^ nada mas grande para mí, que el timbre de la obe- 
" diencia al héroe del Nuevo Mundo. Pero yo cares- 
" co de salud y aptitudes para rejir pueblos. La este- 
'^ nuacion d^ mi rostro es un testimonio de mi traba- 
^^ jada conplexion, que empezó á padecer en este mis- 
" ino salón. En adelante,. si algún día mis fuerzas me 
" avisasen, que estoy en capacidad dd hacer algún 
'^ servicio. . . .pero yo ahora no puedo." El Liberta- 
dor re«»pondió: — "A la Representación Nacional toca 
^^ juzgar solo vuestras escusas. General, yo no he he- 
^^ cho sino colocaros, donde vuestros eminentes sacri- 
" ficios, él honor nacional y mi deber os creen llama- 
" do." Dobláronse eni ónces la esípresiones del voto 
público por Bolívar, y lágrÍL as de énternecinjiento 
corrieron en aquel instante. ... 

Sin embargo parece, que la manifestación de lá 
opinión pública desagradó á Bolívar hasta el extre- 
mo de inmutarse, quedar algo desconcertado y perder 
su habitual facilidad para improvisar réplicas elocuen- 
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tea. La -Mar, qué desde dias autes estaba impuesto de 
los proyectos de coastituciou boliviana; cuya digni* 
duc se revelaba contra las bajasintriga.^ de palacio; y 
que no se aentia bastante fuerte para combatir la tira- 
nía renunció el 25 de febrero, y obtenido su pasapor- 
te, se retiró á Guayaquil. 

Descubiertas por su aptitud respecto al Congre- 
so las verdaderas intenciones del Dictador, nrincipia- 
ban los patriotas á concebir los mas graves recelos, 
lr>s que se acrecentaron mucho con el injustificable su- 
-plicio de Berindoaga. El exininistro de Torretagle, 
qiose ñabia opuesto á la di tadura, hubo de quedar-, 
se en Lima temiendo ser fusilado por Bolívar, y ha-, 
biendo tomado partido con los eí^pañoles, tuvo que, 
asilarse en el Callao; quei'lendo refugiarse á piincipios 
de octubre en un buque extrangero con Teron, su dea-, 
giaciado compañero de viago á Jauja, fué capturado 
poruña délas embarcaciones de la escuadra sitiiído- 
iiUa, y ambos fueron sometidos ¿ juicio, como traido- 
res. El juez, que deseaba perderlos, intimidaba Á los 
testigos V aun se permitía alterarlas declaraciones; na 
se admitió la recusación, motivada en tan grave falta 
del magistrado, ni tampoco se consintió á Berindoaga, 
defenderse, por sí mismo, aunque era abogado y dijo 
á sus apasionados jueces: "yo he registrado en vano, 
cuaatos códigos he podido tener ala mano, para ver, 
si hay alguna ley, que me prohiba defenderme, cuan* 
do 80 ataca á mi honor y á mi vida; cuando se trata 
de concitar para mi destrucción todos los elementos, 
fisicos y morales: yo he consultado la materia con hom- 
bres de la mayor probidad y sabiduría: todos me afir- 
man el c erecho inconcuso, que tengu para def enderma 
Reclan o pues la justicia y equidad de este supremo , 
tiibunal." En vano confundió á sus acusadores, é bi- 
fio una brillante defensa por la prensa, apoyándola eii 
documentos justificativos. En vano resaltaba en su 
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justificación, qne, después de haber prestado grandes 
servicios ala patria, habia delinquido mas bien por 
debilidad y por la fatalidad de las circunstancias, que 
con dañada intención. Sus faltas comprobadas habian 
sido expiadas con los sufrimientos del sitio y con la 
larga^piision, y no era el tienipo de aplicarle los ri- 

fores (le la justicia, cuando habian desapi recido to- 
os los peligros de la independencia, y cuando otros 
mucho mas culpables, que ól, gozaban de los iavores 
del gobierno independiente. 

No obstante las circunstancias, que atenuaban las 
culpas de los reos, y aunque la situación aconsejara 
la clemencia, como una medida humanitaria y jíolitica; 
la corte condenó al último suplicio á Berindoaga y á 
Teron, anciano é inofensivo comerciante, culpable so- 
lo de haber conducido comunicaciones, como pudiera 
hacerlo un correo de gabinete, pqr los delitos siguien- 
tes: 

El haber admitido del ex-presidente José Ber^ 
nardo Tagle una instrucción verbal reservada para 
procurar la reunión de los españoles con exclusión, y 
en pei-juicio de la suprema autoridad concedida á 8. 
E. el l^ibertador, por el soberano decreto de 10 de 
Setiembre de 1823: El no haber denunciado la noti- 
cia, que en 3 de Febrero de 1824 adquirió por revela- 
ción del mismo Tagle, de las ti amas traidoras, que se 
habian entablado con los jefes españoles por medio 
de Diego Aliaga y José Teron, expresamente remiti- 
do alca para esta negociación: El haberse quedado 
con los españoles, y reunidoseles apesar de f!>u carác- 
ter militar y politico: El habei'lcs revelado y publica- 
do los secretos del Grobierno de la República, faltan- 
do á los deberes mas sagi*ados, que le imponían sus des-, 
tinos: Finalmente el hai)erse asociado coii los enemi- 
gos y atacado la sobei-añía nacional, la autoridad su-,* 
preriía del Perú, el honor y respetabilidad de su ejer- 



DX BOLIVAB. 331 

cito, en sus impresos, con el objeto de destruir su opi- 
ftion, [)ara que los enemigos de la patria lograsen uij 
tiiunfo decisivo. 

En la sentencia de revistase confirmó la pena ca- 
pítol con la calidad, de que, ejecutados los reos, fueran 
puestos sus cndaveres en la horca,' no obstante que la 
, constitución prohibia las penas infanlí^ntes. Todo Li- 
ma deseaba el perdón, los mismos ministros lo espe- 
Tiiban, y la municipalidad lo solicitó con las siguien* 
tes rt^flexiones: 

Ya })asaron los tiempos de temor y peligro. V. 
E. los ha. hecho desaparecer, y después de haberse lie- 
nado de laureles, de haber dado la paz y la felicidad 
á uu<? y otro Perú, no es un exceso pedir por los reos. 
Conmúteles V. E. la pena, disipe el dolor de sus fnmi- 
lias y, hágase aun mas grande, si cabe, de lo que en el 
mundo tan justamente aparece. -No sean ellos de in- 
ferior condición á los capitulados, y si principios li- 
berales han salvado á estos, salven á aquellos los de la 
humanidad, que relucen en V. B. como padre, como 
Libertador poderoso por la voluntad de los pue- 
blos. ' * ^ 

Bolívar declarando, que la clemencia solicitada 
era muy conforme á sus principios de benignidad y 
á sus seutimient<^>s la negó por las siguientes razones, 
que caliíkíó de poderosísimas: 

La sentencia ha sido pronunciada por la sabidu- 
ría de unos jueces iniparciales íntegros y rectos del 
Supremo Tribunal de Justicia d^ la Nación, Con- 
mutarla valdría tanto como desaprobarla, y erigir- 
se S. E. en juez denlos rectos magistrados, que la 
pronunciaion. Indultar á unos delicuentes, á unos 
reos de alta traición, seria atacar directa y vitalmen- 
te la moralidad de la Kepública: seria abiír la pueiija 
á crímenes de igual naturaleza, (^ue al cabo se muld- 
plicariau hasta lo infinito por su impunidad. Un pue- 
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blo, cuyo entusiasmo y patriotismo se vio ya sofocado 
casi extinguido en algunos de sus individuos por 
la perfidia y por la traición de sus mismos gobernan- 
tes, necesita del horrible, pero indispensable espec- 
táculo de espiacion y de justicia pública. Las leyes 
patrias, nacientes aun, perderian su vigpr y su fuerza 

. desde el momento, en que fuesen eludidas por un en- 
sayo de clemencia extraordinaria. La vindicta pública^ 
y la nación entem se hallan interesadas y pesan en un 
estremo dé la balanza: las facultades de S. E. el Li- 
3EETAD0R uo puedeu legalmente equilibrarla. El Se- 
ñor Perindoaga ha sido juzgado no como un general, 
gino como ministro de estado. Como á tal se le ha se* 
guido un piocesü, que ni ha podido ser mas amplio, 
ni mas metódico, ni mas conforme con H9 leyes, re- 
glamentos y formas judiciarias. Si solo se le hubiere 
juzgado como general, se habría visto en el curso de 
su causa la misma exactitud; pero la confirmación de 
la sentencia quedaba militarmente dentro del cíiculo 
do las atribuciones de S. E. el Libertador S. E. ha 
deseado siempre economizar la sangre de los hombres, 
sobre todo la de los americanos; j)ei*o dos gotas de 
pangre parricida no pueden equivaler á la copiosa 
sangre, con qiio los ilustres defensores del Perú han 
inundado los campos de batalla para rescatar una pa- 
tria, que fué vendida por aquellos; que no existia ya 
sino en el corazón de estos últimos. 
^ El Presidente del Consejo ofició al Secretario 
del Lil>ert ador el 11 de Abril: 

Ahora, que son las 11 del dia, acaban de ser eje- 

, cutados los reos Berindoaga y Teron, en desagravio 
de la justicia pública, que cruelmente ofendieron, y en 
cumplimiento de lus leyes, que así lo ordenat^on. La 
República Ror lana ejoapezó 4 establecerse doiTaman- 
do Bruto la sangre de $us hijos, que intentaron tiai 
óioi^rla; y la del Pera hsa presentado en este dia tm 
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acto menos tremendo, pero mas justo, en la ejecución 
de un hijo snvo, que, prostituyendo su carácter pú- 
blico, la vendió ásus enemigos. 

Según cuenta el bien informado Paz Soldán 
en es I a vez Bolívar se manifestó cruel hasta ql 
cinismo. Al siguiente dia de la ejecución, cuando aun 
estaba fresca en la plaza de Lima la sangre dt^ aoa 
personas notables por sus antecedentes de íamília y 
servicios á la patria, Bolívar daba un convite en ej. 
lugar de su residencia (la Magdalena 1 legua dQ 
Lima) y declaró, que no confiaba en la conciencia oon 
ue habian procedido los jueces; y para no dejar du*- 
a acerca del proposito político de semejí^Píte atroci- 
dad, se dirije a su Edecán Coront^l D. Manuel de la 
Puente, que pertenecia á la antigua nobleza; dicien- 
dolé ^^qice callado está U. señor Márquez ¿está ü7. 
f/ristej porque la aristocra/da hizo ayer mala (,Q/ra en 
laplazaf^^ pero su Edecán sin inmutarse le contestó: 
no Señor y somos todos iguales ante la ley. 

La innecesaria ejecución de Berindoaga depi¿]i 
causar las impresiones mas penosas por inotivqs pri- 
vados y públicos: k victima era un ex;ministro y ge- 
neral de la república, de distinguido nacimiento y 
hermosa figura, inteligente, instruido, elocuente, en el 
el vigor de la edad (41 años); habia pi estado servi- 
cios eminentes á ]a independenqia y libertad, y podia 
)restailos todavia muy glandes; en la confianza de sa- 
ir bie T, no habia abusado de la licencia, que bajo 
palabra de honor de regresar de madrugada á 1^ pri- 
sión le solia conc(der el carcelero para pasar las no- 
ches er la calle; por lo tanto el rigor contra él y Qou- 
tra el f obre Teron no se consideró inapirado por el 
amor á la justicia,, sino como un ardid maqüíavejieo 
para aterrar á los entiñigos de la dicta ura, qué pe 
pónia el mayor empeño en perpetuar por todos lop 
medios^ 
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El Congreso copvocado para el 10 de febrero y 
íjiie según él decreto de.conv^ocatoriadebiainaucrurar 
él i*^giraén constitucional, anunciaba desde lis juntas 
preparatorias, que no seria un dócil instrunlento del 
Dictador, '.aunque el Con-ejo de gobierno había pro- 
óiiiádo com[)Oí]erlo de diputados muy adictos. Arro- 
góse el -consejo la facultad de resolver, q e la corte 
Sú] rema por falta del senado conservador, autoridad 
desigrí da por la constitución, calificase á los repre- 
sentantes, y procuró, que la calificación fuese confor- 
mí? á'sus miras políticas. Éralo en efecto la mayoría, 
jieio nó faltaban ui os veinte republicanos, de clara 
inteligencia y de corazón bien puesto, decididcxs á sos- 
tener las libertades públicas; en esta falange patrio- 
tiía se disti^iguieron el hábil Luna Pizarro, su disci- 
"uló él presbítero Don Fi'ancisco de Paula Vigil, que 
"a sucederle en el apostolado del liberalismo, el 
enérgico magistra o Alvarez, el íntegi-o Cuadros, el 
entendido Goniez Sánchez, el matemático Cariasco^ 
y Otero el infatiiíable guerrillero, habiendo dadoá 
conocer lá oposición, que, salvos los respetos al Li- 
bertador, sostendría la causa nacional, los ciegos ser- 
vidores del gobierno tratarop de anonadar la nacien- 
te y moderada resistencia, primero con artificios suti- 
les, y luego sus2)endiendo la representación nacional. 
Al mismo tiempo, que en los periódij^os se ensal- 
zaba la ejecución de Beiindoaga, como un acto clási- 
co de justicia, salía un aviso oficial pieviniendo á 
los diputados reunidos en juntas preparatorias, que 
presentaran al Gobierno sus poderes, para que en su 
vista se seíial'asen los dias y hoi*as, en que d^^bian com- 
paiecer á prestar el juramento pre^ciito por. la cons- 
titución. El ministro Unariue se presentó en la asam- 
biea á tomarlo, y el diputado Cuadros le hizo . salir 
precipitadamente exclamando: "letirese el señor Mi- 
nistro, y entonces procedeiemos á jurar." Vigil,: que 
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tomaba la palabra por primera vez, probó, que solo á 
la asamblea tocaba calificar á sus propios miembros.'. 
La minoría liberal, después de acaloradas diacasiones 
presentó como cuestiones previas: 1,° quejas juntas 
preparatorias resolviesen, como, ante quien, ,y cuan- 
do prestariaíi los diputados el juramento; 2."^ que las 
sesiones fuesen públicas; 3.'' que se noinbrar^in dos 
comisiones para revisar las actas y ios poden s dados 
por los colegios electorales; 4,° que i^o se enviara la 
proyectada comisión á Bolívar para suplicarle, que * 
no se ausentase, puesto que la alambica no le habia 
ofendido; y que se suspendieran las sesiones l^asta es- 
tar reunidos en Lima los dos tercios de los diputa- 
dos, que en vista de la representación dada á Puno 
llegaban en su totalidad á 104. La proposición iní de- 
sechada por 36^ votos contra 18; y del seno de la 
cámara salieron ocho diputados, en nombre de los 
ocho departamentos de la República á exponer al. 
Dictador; "que el Perú por el órgano de sus repre- 
sentantes no permitiria, que lo abandonase, y que sui 
permanencia en los mismos téi^minos, que hoy go- 
biermí, es el piimer interés de la repúblicíí." Con las 
mismas exposiciones y suplicas habían ido á^la Mag- . 
dalena, residencia de Boiívar las corporaciotíes, los» 
hombres mas notables y avm las seuor^a n^as respeta- 
das, creyendo los mas de buena fé, que la presencia 
del Libertador era necesaiia para organizai la repulí 
blica y libertarla de la ruinosa anarquía. , : , .!, 
^sto sucedió el 2 1 de marzo; y calificando Bolívar 
de malditos dios principales diputados d.e la i<>pQsir 
cion, /icriininandolos la f)rensa oficialy y multipli^aa' ► 
dose las dudas sobre la .leg¿^l¡dad, cimyeriit^ucii*: y- 
hasta sobr^ ia posibilidad actual 4eJ Cpiígreiso,} IMgó- 
el gobierno á decidir el 17 eje. abril, q,uet Jpp ^pcider^íí^. 
^confer^4p;3 ppi; las pi;oviucías ¡ie Lima, .A^'eijaipa y 
Oonde.suyos eran Írritos por contener una autorizucion 
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ilimitada para 1h reforma constitucional, y qwi los 
del Cuzco, Quispicanchi, Bolívar y Larabayeque cié 
bian reformarse en cuanto á autorización, según In 
loimula del reglamento de eleccion<»8. 

Partiendo del decieto del 17, pidieron al gobier- 
no el 21 de ajbril cincuenta y dos diputados la sus- 
pensión del congceso en una difusa y mal ordenada ex- 
posición, que decia en substancia — Con el fermento 
de las pasiones «e entronizarían la confusión, la mi- 
seria y la anarquía; por la destrucción do reglas fijas 
se mostraría el hombre aun mas feroz y hostil, que 
los salvages; las innovacio.ies prematuras y reitera- 
das pulverízarían la nación, y la (ntregarian indefen- 
sa á todas las tiranias revolucionarias— Ciertos cole- 
gios electorales han faltado á la constitución y al 
reglamento, dando autorización absoluti para la re- 
forma i onstitucional. No habiéndola recibido la ma- 
yoría de los representantes, el Congreso nada podría 
resolver, valedero, ni provechoso; ningún objeto 
vital lo lian. a por ahora á instalare, y su reunión es 
inverificable de hecho, liabiendose presentado seten- 
ta diputados, se han hallado defectuosos los poderes 
de diez y ocho; ademaalos de Puno son en numero 
doble di', los que le correspondían según el cen?o de 
1797, al que se han sujetado los otros departamentos, 
y para no perder miserablemente el tiempo, se debe 
certificar el etenso general, á fin de que cada provincia 
tefiga la lepresentacion fcorrespondiente — ^Por otra 

Sarte, el congreso, como ya ha opinado la mayoría, 
ebia limitarse á prolongar el poder extraordmario 
de Bolívar, quien faltó á la autorización dada el 10 
de febiierode 1825,cójivocandolo antes del 20 de Se- 
tiemfbre de 1826— £n fin es necesario, que j)ieviar 
Búlente 'se fijen los "pueblos, < n quien hade ser él Pre- 
•idtínte de la i-^pública, y que las provincias asega- 
nix la subsistencia de los diputadps. Por tanto deU^n 
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toraarseí las medidas sigaientcvs: I,*® aplazar la eánvoca- 
toría del.coñorfeso hasta el au«) veniuero; 2."" encargar 
á los prefectos la pronta formación ael censo de sus 
departamentos; 3-° decidir á los pueblos, á que pre- 
senten medios seguros de subsistencia para sus .rQ- 
presentarites; 4.^ y 5.° ilustrar la opinión pública so- 
bre si conviene reformar la constitución radical 6 
parcialmente; 6.^ preguntar á los electores, si los dipu- 
tados deben atenerse á sus poderes ó deliberar según 
sus propias opiniones; 7- ^ consultarles sobr ^ la. per- 
sona, que el congreso ha de elegir piesidente de la 
república. . 

El Ministro Unanue decretó el 27 de abril, que- 

Atendiendo á la grave y delicada entidad de los 
puntos, que se proponen en esta representación: elé- 
vese á S. E. el Libertador, en qu.en radicalmente re* 
side el poder supremo, para que los lesuelva del mo^ 
do, que estime conveniente al mejor bien de la nación. 
—Hipólito ITiíanue. — Por el señor M. de Gobierno. 
— José Serpa. 

Bolavar aprobó la petición el mismo dia, f mu- 
dándose en las siguientes razones: 
Considerando: 

1."^ Que la petición dirijida al gobierno por cin- 
cuenta y dos (le los diputados al Congreso, ha sido 
aprobaíla por S. E. el Libertador: 

2.^ Que el Gobierno está también íntimamente 
convencido de la necesidad de tomar las providen- 
cias, que proponen dichos diputados; 

Deci'eta: 

Alt. 1.^ Los Prefectos de los Departamentos coa 
los intendentes, gobernadores, alcaldes y párrocos de 
Jos pueblos, procederán á formar, á la brevedad posi- 
ble,, el censo de la población de su mando, especifi- 
calido pio)ija, y circunstanciadamente el sexo, edades 
f clase; verificado esto lo remitirán al gobierno, de- 



338 MOTADUKA 

jíndo copias autentica en 3U8 archivos. 

2.** Luego qué el gobierno haya recibirlo Jos cen- 
sos de todos los departamentos de la República, que 
serán la base [lara el número de represe^.tantes, orde- 
nará la convocatona de los colegios electorales, y es- 
tos serán consultados sobre los diferenties puntos con- 
tenidos en la petición de los liputados, para oír de 
boca del pueblo mismo su opinión y su voluntad. 

3.° El gobierno consultai*á los medios^ que sean 
menos grav( sos á los pueblos, para que contribuyan á 
sus representantes con la subsistencia correspondien- 
te. 

4.° Lúe ;o que el pueblo haya manifestado su 
opinión en los colegios electorales, el gobieruo dis- 
pondrá la reunión del Címgreso. 

5.° El Ministro de Estado en el Departamento 
de Gobierno queda encargado de la ejecución de este 
decreto. 

Impríííiase, publíquese y circúlese. — Dado en el 
Palacio del Gobierno en Lima, á 1.° de Mayo de 1826. 
— 7.° de la ^'ndependencia y 5.° de la República. — 
Hipólito ZTnanve — Jvan Salazar. — De orden de S. 
E. y por el señor Ministro de Gobierno. — Joné^ Serva. 

Aleirando la aprobación del Dictador y su pro- 
pia conv'iccion, decretó el Consejo el Í.° de mayo: que 
los Piefectos ])roce(lerian á formar á la brevedad po- 
sible el cenR) de su respectivo departamento; que una 
vez recibidos todos los censos, se conv^ocarian los co- 
legios electon les para consultarles sobre los puntos 
contenidos en l.-i petición de los diputados, y que des- 
pués de míuiifestnda la ojñnion del pueblo se dispon- 
dría 1m n^union (Ll Congrcvso. 

Los petición n ros recibieron el sobrenombre de 
persffs á s ínejnnzn de los diputados españoles, que, re- 
cordando una costumbre de la Persia, habinn pedido. 
en 1814 el restablecimiento del Gobierno absolutoria 
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opinión liberal los calificaba de traidores y serviles; 
pero habia entre ellos patriotas honrados, que sus- 
cribieron la intrincada exposición sin prever su funes- 
ta trascendencia, ó considerando, que el Congreso es- 
taba en la dura alternativa de sacrificíirse 6 de ceder 
servil rpentp á las exigencias de Bolivar. Pronto debie- 
rotí arrepentirse de su imprevisión ó de su debilidad: 
en lo que menos pensaba el Dictador, era en consut 
tar la verdadera opinión pública y en preparar la re. 
forma constitucional por una legitima y bien organi-: 
zadá representación de los pueblos; todo su anhelo se 
limitaba á imponer al Períi la constitución boliviana, 
falseando el voto nacional. La república, confiada á un 
poder sin escrúpulos, estaba amenazada en sus liber- 
tades, en su verdadera independencia, en sus intere- 
ses, en sus costumbres, eu la integridad de su territo- 
rio, V hasta en su nombre de peruana, tan grato al 
patriotismo. 



CAPITULO III. 

I 

PRESIDEIíCIA VITALICIA, 1826-1827. 

La constitución de 1826 recibió el nombre da 
l)oHviana, por q ^e era casi idéntica con Ja dada en el 
gismo año por Bolivar á la república de Bolivia, 
Tanipoco diferia niuclio de la constitución anterior y 
deJ estatuto provisorio, en cuanto la ciudadania» ga- 
Tfintias, orden judiiíial y administrativo, división del 
territorio y fuerza armada. Mas se separaba de los có- 
digos funáamentajes en la organización del poder 
electoral, que anadia como un cuarto poder al legis- 
lativo, judicial y ejecutivo. El poder legislativo tenía 
lipa organización, bastante complicado, recordándola 
que Napoleón dio al consulado, con tres cámaras de 
tribunos, senadores y censores. Pero lo que habia de 
mas extraño y alarmante en la constitución bo]ivianíi, 
era la ex stencia de un Presidente vitalicio, iriespon- 
sable y con el derecho de proponer á las cámaras el 
vicepresi<lente de la república, que autorizaría to- 
dos los actos como gefe del min sterio, y debia suce- 
derle en la suprema magistratura, pudiendo separar- 
lo á su arbitrio. Encantado de esta rara creación, de- 
cia Bolivaí; "un presidente vitalicio con derecho para 
elegir al sucesor, es Li inspi. ación mas sublime en el 
orden republicano." Para los liberales no pasaba de 
ser un contrasentido, un poder ultramonai^uico, que 
hacia de la 'llamada república una monarquia despóti- 
ca. En la parte trascendental del código estaban mal 
encubiertas las instituciones monárquicas bajo for- 
mas republicanas; faltaba la vida municipal, que es la 
cuna y ol asilo último del gobierno propio; las refor- 
mas FP hacian sobre manera lentas y difíciles; la com- 
plicación del poder legislativo dificultaba también 
mucho el orden legal; el presidente vitalicio, que, sien- 



4o hombre de ge^i^j ^l^orb^^atod^Jospóder*)?, 6am» 
^f ndo de. talBnto, yieuergip-, solo pose^^ noa a^(i^{« 
dud ianta^itica. 

Se puede decir, que Bolívar habia h€pbí> la mas 
incontestable censura de sji pbra predilecti?i>' diciendo 
¿ los representantes de Bolivia "Al ofreceros el pi;o- 
yepto de Constitución, me siento sobreeojido.deqpja- 
fusión y timidez, por que estoy i^rsuadido d-e mi in 
capacidad para hacer leyes. Cuando yo considero, que 
la sabiduría de todos los siglos no es suficiente pai^ 
componer uiaa ]ey fundamenta], que sea perfecta; y 
que el mas esclarecido^ Legislador es la causa inme- 
diata de la infelicidad l^umana y la burla, por. decir- 
lo asi, de su ministerio divino; ¿que deberé deciroí^ 
del soldado, que, nacido entre esclavos y sepultado en 
los desiertos de su patria, no ba visto mas que caoh 
tivos con cadenas, y .compañeros can arnoas para rom- 
perlas? ¡¡yo LEGISLADOR. .*-.!! Vuestro engaño y mi 
co " promiso se disputan la preferencia: no se qüiea 
padezca mas eii este hcrrible conflicto; si. vosotros por 
los males, que debéis teníet* de las leyes, qiie rúe ha- 
béis pedido, 6 yo del oprobio, áque me condenáis por 
vuestra confianza. , - - 

^ El héroe de la independencia no era en verdad el 
hombre IJamado á dar la í^y á las repúblicas, que ha 
bia. libertad o; no :sq1o sus hábitos guerí^eros^eoponiaB 
áqiie pudiera comprender y amaridecididaínente las 
instituciones liberales; su corazón ardiente, m imagi- 
pación inquieta, el largo egercicit) de la dictadura^ su 
falta ide^^xperienqia legislativa,, su carácter impeí-ioso, 
g,u. e^ipiritu ^visipnarip, la misma: grandéfia dM *«us ¡j^s- 
piracJ(one!^,..y.la iaíipetuSsidad de ^us propositoíi, f todo 
ki-n^g^ba-fit gj^niode la legislación;^. tQdo\:J'e aiir^bafca- 
]b^ el;4'ri^ííqvWÍQ! Jui^'ip. y la^ uKí^derarlí^íí'í^cpni'^ptíicax^a, 
queíijLÍS^-m^von ly, glcxi'ia'de SqIqu 3fide.iWashÍHgti(>ííí>'t 
í> .! ••S^ipiartidía4¿(i)!^,jMeft:p^j^(^ db fi^ifcaitivaíáotíi 



vidcionéPj'Hahiafcan á la éoóstitlicion vitalicia, códigé? 
flíviBo, redención del genero hiiínano, resüillen de t& 
do lo bueno en la ciencia de gobierno, germeh de fe^-' 
Kcidad inmensa,presente incomparable' dé la diviui- 
dnd fil geiiero humano. 'La prensa no tenia sinb una 
▼oz para ensalmarlo, y en lais c*omünicaciones oficíales 
pasaban los elogios dé toda medida. ¡Desgraciado del 
que avetitaiaba la niénor censura.! Toiio se dispuso pa- 
ra arrancar un siriiulacrode aceptación popular, prodi- 
gando las amenazas y los halagos. La administraciotí 
se organizó de manera, que la acción de las autorida- 
des contribuyese de lleno á la aprobación deseada. 
Quitóse á las municipalidades, cuyo carácter popular 
inspiraba la mayor confianza, la anterior influencia en 
el nombramiento de prefectos, intendentes y gooer- 
nadores; los piiraeros eran nombrados directamente 
por el supremo gobierno; los segundos á propuesta 
de log prefecto^, y los gobernadores é propuesta de 
de los intendentes. Con la renuncia de La~Mar pudo 
compomrse el consejo de miembros enteramente adió- 
tos á la dictadura: y se dio la presideiicia á Santa 
Cruz, quien se apresuró á decir á los pueblos: 

^^ Ciududanos^ el Padre de las» tres repúblicas, el 
hombre insigne del siglo, que me ha encargado de la 
Presidencia del Consejo, sin atender á mi insuficien- 
cia y sin consultar los sentimientos de mi corazón, no 
ha contado mas que con mi subordinación, y buena 
íé, y con el profundo respeto, que le debo como al sal- 
vador de mí patria. Tan enorme peso es superior á 
mift fuei*zas, por que no soy mas que un soldado, y 
hubiera insistido en no aceptar este cargo, si no estu- 
viese bajóla ejiday respetabilidad de su nombre. 

^Ciudadanos — Asociado á mis ilustres colegas^ 
hombres expertos, y familiarizados en I03 m^gocios 

Súblifos, marchando decididamente por el sendero 
e la virtud y de la gloria, que ha trazado el inmortal 
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Bolívar, iiie lisonjeo fied^voly,er ^lgii^.<iiáeQtpdepQr% 
sito 60 la integridajT], que ló he recibido, y CQU lo^;, 
adelantamieLtos consiguientes á la práctica de Ios- 
principios liberales, que ei Libertador ha difundido.'" 

El agradecido Larrea conservó la cartera de Ha- 
cienda; el dócil üpaoue se encargó del despachQ de 
la justicia y negocios, eclesiásticos; Heres obti^vo la 
secretaria de guerra y marina al la^Q del .D'ctador, 
y el entenclido, cuanto, elocuente y nada escrupuloso 
Pandó debia SQf el mejor iní^itru mentó de ^a dictadura, 
desenipeSando el ministerio de gobierno. 

El 1.° de Julio pasó Pando una -elocuente circu- . 
lar á los prefectos, para que, reuniendo sin denora. 
los colvigios electorales, procediesen, estos á dar sus. 
votos sobre la constitución boliviana. Des^pues de. 
atacar hábilmente el código nacional, decia del ,prOr 
yectado por Bolívar: . .. 

El Código político^ presentado por el Libertador 
al Congreso de Bolivia, es producción de im genio 
trascendental, destinado á formar época en 1 1 histo-. . 
ría de las, sociedades civiles. Parecia . basta aquí im- 
posible conciliar la mayor suma posible. de libertad, 
y de influencia ea los ciudadanos^ con 1^^ organiza-' 
cion robust^i de un Ejecutivo expedito para, desem- 
peñar sus importantes funcionen, sia trabas perjudi- 
ciales, ni facilidad para hacerse usurpador, y: du un 
Poder Legislativo, tan bien constituido en todas sua 
partes, qu6 sus moyii^iieatos no presentan ni aun la 
mera posibilidad de tirmía oligárquica, de precipita- 
ción en la redacción de las leyes, ni de choíjues y. 
conflictos paralizadores, que son los escollos, en que 
se han estrjllado constantemente las asambleas po- 
pulares. El Consejo de Gobierno no podia })Uís tre- 
pidar en ofrecer á la sanción iiacitmal .esta obra íd-. 
signe de la sabiduría expjrimentada, .con ajuella^ü 
cortas modificaciones que ha creido adaptablei á laii 



cirounstaTícias de nuestro paib; ni ea elevaf en voz 
en esta ocasión solemne, pai'a exortar á los peruanos, 
éqne acepten esta benéfica Constitución, (Jue les pro 
mete pam lo futuro largos dias de reposo y de feli- 
cidad .... 

La constitución impopular, qué se intentaba au- 
torizar «con el voto de h>s colegios electorales, se ha- 
cia doblemente odiosa por su espíritu antinacional .y 
por la mal disimulada violencia, con qu3 era impues- 
ta al Perú. Todos los instintos patrióticos hablan de 
aublev^arse ante semejante supeiñíheria; la escandalo- 
sa falta á la verdad despojaba al poder del prestigio 
inherente á la autoridad; desde que el gobierno se 
salió completamente del terreno legal, no podian me- 
nos de lanzai'se los exasperados amigos de la liber- 
tad én el azaroso senth»ro de las conspiraciones. Eí 
ciego espíritu de partido y el furor del resentimien- 
to extraviaron á un corto número hítstá el punto de 
no ver en el Lil)ertador, sino un usurpador tiránico, 
qtie era necesario asesinar para sacudir su insoporta- 
ble yugo. La gratitud por incoaiparables servicios, y 
el horror ai crimen' moileraron la oposición de los de- 
más apasionados. amantes de la libertad; pero no los 
retrajeron de concertarse, sea secretamente, sea con 

{)oco recato, á fin de que, abatida la dominación co- 
ombiaua, pudiese el Pei'ú gozar los inestimables bc; 
néficios del gobierno pro[)io y liberal. Mientras en 
Linm seguíala conspiración su marcha silenciosa, es- 
tallaba el 6 de Julio en Iluancayo una sublevación- 
mili tai'. 

Dc^s escuadrones de húsares de Junin, persuadi- 
dos por sus cabecillas de que se les iba á incorporar 
en el ejército colombiano, en vez de obedecer la or- 
den desgobierno, que los llamaba á Lima por des- 
<íonfiar de su a<ihesion, se levantaron contra él, apre- 
gaiido á varios geíes; y tomada la plata, que el correo 
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coiiducia, se pnsdefon en ínarcha para Ayacucliój 
donde esperaban ser apoyndos por la giiíirnioioiJ 
Mns esta vino á atacarlos ceiea de Juloaniíuca; y nim- 
q\ie resistieron con denuedo á fuerzas snpeí i<)ies,j los 
Diiis cayeion nuieitos ó prisioneros. Santa Cnir., (pie 
á la ])iinieia noticia de 1m sublevación .babia sido en- 
viado íí la sierra, ya para ascguiar la adhesión del 
ejcjcito, ya ]»ara ini}:edii', (pie los huantinos, tenaz- 
mente a] egados á la vencida (ansa del re}, ]'iesíai'an 
apoyo á los insniíectos, castigó con el nltinio supli- 
cio al Te.niente ¡Silva, (pie era tenido poi' la mejor 
lanza del ejército, jnnto con varios saigentos. Con 
los lestos de los húsares sublevados se or<2anizó el 
quinto escuadj'on de aquel ^rei:inj¡ento. 

E)i la capital,'mientias el gobierna se apnstabá" 
á celebrar el aniversai'io de la indepeuíiemi con 
j'OnijuiS, que i)uniitieran confundir con su ] opulari- 
dad el entusia-vnio por la patiia, fue descul>ierta por 
un, delator la ya avanzada consj)ii-acion; exaspeíado 
.Buüvrr con la noticia de qu(' se atentaba contia sus 
dias, lanzó desde su retiio de la Magdalena c^ideries 
de piision contia ni:.s de ochenta personas; y la ciu- 
davl vio con dolor en el gi-an dia de la rej)íibiica sumi- 
dos en los calabozos á muchos. i*ej)ublicanos decidi- 
dos, p/Cio [>aciíic()s, entre ellos magistrados, caiidillos 
r ilitaies y miembros de la disuelta asamblea. Se hi- 
zo saiii* del pais á varios gefes aigentinos, ó chileiios, 
qtie no podían i.is})irar co'nfianza á los vitalicios, sien- 
do del número de los expulsados-Necochea, el héroe 
de Junin. Tan. bien salió al destierro Luna Pizai'ro/ 
quien, por no haber aceptado la legación de JMejicó^ 
fue puesto en prisión, y de esta salió relegado á Chi- 
le; allí tuvo por companero de expatriación al eneigi- 
co vocal Alvarez, el cual fue con el carácter de enviado 
del Perú. Entre otios jefes patriotas separados dé* 
sus cuerpos estaba el aoionel Prieto, á quien se reem- ' 
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Elazó en el mando del batallón Callao con el coronel 
ilerena, y sii sc^paracion dio lugar á una tentativa 
sediciosa, quri costó la vida al teniente graduado D. 
Mannel^Aristizibíd, natural de Gajaniarea. 

Kl infeliz joven en la noche misma, en que se 
dio á conocer el nuevo íjefe del batallón, quiso amo- 
tinar á la guardia de prevención; delatado por el ca- 
pitán Vargas y sometido á un consejo de gnetra, 
fué condenado A ser ])asado por 1í\s armas, previa la 
degradación jnilitar; el uenunciante y otros oficiales, 
queliabian callado la abortada intentona, debían sufrir 
la prisión ó el presi lio; pero fueron indultados en con- 
sidera-ion al aniversario de Junin. La ejecución lie 
^Arístizabal Uvo luíjar el sisruiente dia en la plaza ma- 
yor; mientras se le leía la sentencia y se procedía 'á 
quitai'le el sombrero, romperle la espada y des]K)jarle 
de la casaca, mostró admirable serenidad. " Jamas he 
traicionado á mi patria, esclamó, y por querer librarla 
del yugo estrangei'o, voy á sufrir la muerte, que no 
me arredra. - Siempre he respetado mi pabelU ii y lo 
he defendiílo á costa de mi sangre — Mi espada debía 
ser rota solo en el pecho de los enemigos de mi patria, 
y no como castigo de un delito, que no he cometido. 
— No soy indigno de llevar el unifornie. Si me veo eu 
este trance, es por haber querido librar á mi patrüt del 
yugo e-'ífrangero, Cowo lyerximio llevo en r/ii cuerpo 
riasta el cadalso el pabellón de mi adorada patria; niue- 
ro covtevto j)or ella^ niivievdo ño dejarla librea Á\ 
decir BUS ultimas frases mostró en sus tirantes los co- 
lores nacionales; luego se reconcilió arrodillándose de- 
lante de su confesor al pió del patíbulo; no quiso ser 
atado, ni vendado por el verdugo, sino por uno de sus 
compañeros de armas; y como, enternecida la tropa, 
ao hubiera acertado á dirigirle loa tiros, dijo en alta 
voz: tiradme á la cabeza; que solo me habéis herido en 
d vientre.^^ Su muerte heroica, su juventud y su patrio- 
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tismo avivaron el odio al gobierno, que era inten 
$o desde el sui)licio de Berindoaga. 

Fuera del Perú sufrían recios contrastes los gi- 
gantescos proyectos de Bolívar y princi})iaban á cau- 
sar graves alteraciones. El congreso de i^ananiá, obje- 
to de las mayores esperanzas, que concebidas prime- 
ro por San Martin y alimentadas por el libertador 
en las sitiiacioues mas difíciles, estaba pie})aranJose 
por este con toda decisión desde la anteviypera de A- 
yacncLo, tuvo al fin su instalación el 22 de Junio de 
182(5 con los plenipotenciaríosde Méjico, Centio Ame- 
rica, Colombia y Perú. Buenos Aii*es, y Cliile no 
habian querído enviarlos, por considerar aquella asam- 
blea, simple instrumento de mi'ras avasalladoras. El 
Brasil habia diferido el envió, alegando los embara- 
zos de la gnei'ra con Ja República Aigentina. Des- 
pués de una discusión tan larga, como acalorada, ha- 
bia resuelto el ¡Senado de Estados Unidos no dar 
á sus enviados el eariicter legislativo, sino diplomáti- 
co; sin salir de lu neuti'alidad con España quería faci- 
litar el leconocimiento de las nuevas lepúblicas, y 
aseguiar la estension de su comercio. Ni aun esa re- 
presentación tuvo lugar, por que la muerte y la dila- 
ción impidiei(>n á los ministros de la Union presentar , 
se en la asi!mblea de Panamá. Inglaterra y los Paises 
Bajos acreditaion agentes para observar el cuiso de 
de las delibei aciones, dar privadamente prudentes 
avisos, y no intervenir directamente en ninguna reso- 
lución. ' 

El congreso continuó sus sesiones bf.stael 15 de 

Í'ulio, dia en que se disolvió para reunirse en Tacu- 
>aya, á una milla de Méjico. Ni allí logró reinstala!»-' 
se, ni en Panamá pudo hacer otia cosa, que celebrar 
vanóos pactos de federación. No era la oportunidad* 
de estrechar eficazmente las relaciones políticas de la 
America española; cuando las tenaces pretensiones - 
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de la metrópoli ya no podiau inspirar serios recelo?:?; 
cuando tampoco era temible la ¡Santa Aliaiizji, una 
vez hecha hi declaración de Moiiroe, y estando recono- 
cidas hi8 i'ej'úblicas hispano americanas por Inghiter- 
ra y en vía de serlo por Francia; cuando to<lo di- 
ficultaba hi unión intima, y cuando Colombia mismo, 
pre-iinto niicleo de la federación, estaba en via de di- 
vidirse en tres estados intlt-pendi mtes y no bien ave- 
nidos entie si. Se pensó, en verdad, echar las bjises de 
la grandiosa alianza en un tratado, cuyas disposicio- 
nes ten<lian según los primitivos propósitos á hacer 
de los futuros congresos el paladión de la Amé ica 
independiente, su áncora ele paz interior y el árbitr^ 
de sus diferencias. Para ha er eficaces los decretos de 
estas anfictionias americanas se acordó, que la liga 
sostuviese en buen pié un ejercito de mas de setenta 
mil hombres, una escuadra con ukis de, novecientos 
cañones y un tesoro de siete millones y setecientos 
mil pesos. Pero soldados, buques y hacienda debiaa 
existir solamente en el p.ipel: faltaban los medios y 
aim la voluntad de sostener tan gran fuerza. El mis- 
mo Bolivar, cuyo genio titánico allanaba ol)Stáculo8 
casi insuperables, no tardó en convencerse de la impo- 
tencia de tan deseada asamblea. '*El Con2:reso de Pa- 
namá, dijo, una institución, (|ue debiera ser admirable, 
si tuviera mas eficacia, no es otra cosa, que aquel lo- 
co giiego, que pretendia dirigir desde una roca los 
buípies, que navegaban. Su poder será una sombra, 
y sus decretos meros consejos nada mas". Por otra 
parte su [>ropia pei*sona, que con incompaiable as- 
^ceudiente hajia.allanado la dificil reunión, se conver- 
tía en el mayw* impedimento para cons(>lidar una 
institución republicana^ que en opinión de miichos 
solo era ^1 pretendiUo pede tal de su imperio andino. 
Si bieíi Icis proyectos monárquicos nunca, f üei^ótf 
acogidos favorabkmeti^e pop el LíbéFtadoi; bastó, Cfofe^ 
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sus al lep^ad os hablaran t'^e imperio, para que sus ane- 
luig »s políticos le atrionyerau las aspii*acio!ies delSTa-. 
poieon^y (le Croniw^l. Y no necesitaban esforzar mu- 
cho la caliiínnia paia bacteria ci'eible: ól les' allanaba el 
camino con la frecuente ()})osicion entre sus hechos y 
sus pahibras, con el (les[)recio afectado y el ej rciíL^io 
tenaz de la dictaduia, con su malhadiula constitución 
bojíviana y con la todavia mas sospechosa federación 
de los Andes, en que puso igual empeño, si no en sus 
actos oficiales, en las comnnicaciones intimas con cier- 
tos prefectos y gefes de toda su confianza. Del impe- 
rio á unafcderacion centiaüzadora con un Presidente 
vitalicio la diferencia era solo de nombre: el límpera-, 
dor del Brasil no tenia mayor autoridad, que el fu- 
tuio Presidente de Bolivia, Perú y Colombia. Aun 
al rechazar el consejo, (jne fué dado á Bolívar, por 
su com¡)atriota Paez, ¡)ara (pie hiciera con la repúbli- 
ca colondjiana lo qiie Bona[)arte habia hecho con el 
l)irectorio, se corroboiaron las fundadas sospechas 
de tendencias liberticidas. ^ . 

El Aquilcs de Veneiizuela había escrito al Li- 
berta' i oi*, que dijese é hiciese lo que habia dicho y 
hecho Napoleón I. Ioí^ intri gantes vcui á ptrder la pa- 
triay vamos á salvarla^ Bolivar le contestó: 

"He recibido la muy importante de U. de 10 de 
Diciembre del año próximo pasado, que me envió Ü. 
] or medio del 8r. Guznian, á quien he visto y oído, 
no sin soipiesa, pues su misión ebextraordihai*ia. Ü9-. 
ted íne (hce, que la situación de Colombia es seme- 
jante á la dé Francia, cuaíido Napoleón ;Se encontra- 
ba en el Egipto; y que yo debo decir con él, los itt^^ 
irlfiaiifes, van d perder la patria; ^éamos á salvarla. A.: 
lá verdad casi toda la ca.iá de Ü. está, escrita por él 
buril de la verdad; mas.no bíu^ta la verdad sola; 
j)ara <jue un \nán logre 8u efecto. Usted no hajj 
juzgado, me parece, bastante impiarcialuiente del 
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astado de las cosas y de los hombres. Ni Co- 
lombia es Francia, ni yo Napoleón. En Francia se 
piensa mucho y se sabe todavia mas; la poblaci(Mi es 
homogénea 3' la guerra la ponia en el borde del i)re- 
cipicio: no liabi.i otra república mas grandt?, qire la de 
la Francia, y la Francia habia ^jido siempi-e un reino. 
El Gobierno Re[)úl)licano se habia desaci-editado y 
abatido bastí entrar en un abismo de execi-acion. Los 
monstruos, que diiigian la Francia, eran igualmente 
crueles é ine[)tos. Napoleón era grande, único y ade- 
mas sumamente ambic'oso. Aquí no hay nada de es- 
to. Yo no soy Na})ole()n, ni quiero serlo; tamj)occ) (¡uie- 
rb imitai" á Cesar, menos á un Iturbiiie. Tales ejem- 

£los me parecen indignos de nd gloiía. El títuio de 
íibertador es sui)eri()r á todos los que lia lecibido el 
orgullo humano. Por tanto me es imposible degiiular- 
lo. lor otra parte nuestra población no es de iVance- 
ees en nada, nada, nada. La República ha levantado 
el |)ais á lá gloria y á la prosperitlad, dando ieyes y li- 
bertad. Los Magistrados de Colombia no son Kobes- 
pierre, ni Marat. El peligro ha cesado, cuando las espe- 
ranzas empiezan. Poi' lo mismo nada urje para seme- 
jante nvedida. Son repubbcas las que rodean á C'o.om- 
bia; y Colombia jamas ha sido un reino. Un trono es- 
pantai'ia tanto poi su altura, como por su brillo. La 
Igualdad seria rota y los colores temerian perder sus 
derechos por una nue\ a aristocracia. En íin, mi amigo, 
yo no puedo peisuadirme de que el proyecto que 
Guzman me l^a comunicado, sea sensato, y creo tam- 
bién, que los que le han s ^gerido, son hombres seme- 
jantes á aquellos, que elevaron á Napoleón y á Itujbi- 
de para gozar de su proyecto, y abandonarlo en el pe- 
ligro; ó SI la buena fó los ha guiado, crea U., que son 
unos aturdidos, ó part darios de opiniones exageradas, . 
bajo cualesquier forma ó principios, que sean. Diré á 
U, con toda franquesa, que este proyecto no conviene, 
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ni á U., ni .*l mi, ni al pala. Sin embargo, (freo, que en 
el próximo periodo señalado para la refoi-ma de la cons- 
titución se pueden hac r en ella notables mutaciones 
* en favor de los principios conservadores y sin violar 
una sola le las reglas mas republicanas. Yo enviaré 
á U. un proyecto de Constitución, que be foi'mado 
para la Kepública de Bolivia: en él se encuentran reu- 
nidas tod^s las 'jarantias de permanencia y de liber- 
tad, de igual<hid y de orden. Si U. y sus amigos qui- 
sieran ai)robar este proyecto, seria muy conveniente, 
que se escribiese sobre él, y se i'ecomendase á la opi- 
nión del pueblo. Este ese' servicio, que podenuís ha- 
cer ala ])atria, servicio, quesera íKlmitido por todos 
los píiitidos, que no sean exagerados; ó por mejor de- 
cir, que quieran lit)ertad, ó la verdadera, utilidad. 
Por lo demás, yo no aconsejo, que baga paia sí, lo 
que yo no aconsejo para mí; mas si el pueblo lo quie- 
]'e y U. nce[)ta el voto nacion.-d, mi esp.-ida y mi 
autoridad se em[)iearan con infinito gozo en sostener 
y defender los decretos de la soberanía i)opular. Esta 
protesta es tan sincera,, como el corazón de su invaria- 
ble anno'o. — liolivary 

Para mspiíar mavor desconfianza álos liberalea, 
las municipalidades de Guayaquil, Quito y Cuenca, 
por excitación ó al menos seguras del consentimiento 
del Dictador, ])ed¡an la anticipada reforma de la 
constitución bol i v 'ana y se preparaban á pedir la 
adopción del codi¡n;o vitalicio. Reformasen' sentido 
reaccionario y en favor de líolivar era el grito, que ya 
se elevaba, ó iba á elevarse en breve de todas partes, 
multiplicándose las exposiciones promovidae ó firma^ 
das exclusivamente por gefes militares. Paez, rival 
del vicepresidente Santander, y exasperado, por que 
el congreso color^biano le habia retirado la coman- 
dancia general del Norte á consecuencia de un re^ 
elutamiento .violento, de que se quejaron el intenden* 
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te y la municipalulad de Caracat?, pasó de la desobe- 
diencia á la abierta insui-recc-ion, y llegó hasta pro- 
clamar la separación de Venenzuela, declaiando sus 
I)rovincias en asamblea, es decir bajo el régiuien mi- 
itar. Al mismo tiempo los liberales, á <uya cabeza 
estaba l^mitnnder, como el lií)rnbre de la ley y como 
el gefe de' poder ejeciitiv/>, se mostraban muy exal- 
tados conti'a el poder d¡scrcci.)nal y tendencias vita- 
taliciasde Bolívar. Sin e?nb:irgo todos, dictatoriales 
y constitucionales, separa'tistas y unionistas, ie[)u- 
blicanos é imperialistas, fedeíalistas y centralistas, 
invocaban el nombre el héroe de Colombia y se recla- 
maba su presencia, como el remedio <le todo» los 
males. Ke^solvió por lo tanto el Libert¿idor con vo 
luntad incontrastable retirarse del Perú, al menos por 
un año, para preserv- ar á su ]>atria de la inminente 
ananpiia y sidvar su autoridad fuertemente com[)íO- 
metida en las discordias. 

Los vitalicios del Perú, y cuantos tenian á Boli- 
varpoi'el hombre necesario ])ara la salvación de la 
p^jmblica ó pai'a su beneficio pei'sonal, sui)ieron ' coii 
gran inquietud en la segunda senuma de agosto, (pie 
debia ausentarse en bieves dias. No extendiendo sus 
Hiiradns masallá de su pecpieño círculo, se 2)iopusierv'a 
les ])alaciegos detenerle, promoviendo manifestaciones 
poj)úln!'es, cuya calificación debemos omitii', por (jue 
no j)0(hia merios de degeneiaren amarguisimii satu'ci. 
El dia trece, dada la señal de la exhibición por algunos 
hombres osemos, se vio llegai* á la calle de palacio el 
arrabal de ¡San Lázaro con ruidosa música y con el 
cura á la cabeza; luego vinieron en tropel las gentes 
de otros cuarteles; todos su[)licaron con grandes cla- 
mores, y ninguno consiguió del Libertador una sola pa- 
labra,, que se permitieía t'sperar su permanencia en el 
P^rú' Algunos exclamaron: **saldrás, hollando nues- 
tros pechos, y nuestros hijos, destruyendo la vida, qué 



., «' 



I 



Dte BoUrvA». ' 863 

tei nosrlias 'conservado." Todo el fruto de esta prime- 
ra manifestación, fué, que Bolívar ofreciera contestar 
en el plazo de ocho días. 

T jdo fué inmediatamente puesto en jueiío para 
alcanzar una contestación satisfactoria. Lamunici[)a- 
lidad en el mismo dia, y la corte suprema, la supe- 
rior, el cabildo eclesiástico, los generales y gefes del 
ejército, el consulado, la universidad, el protomedica- 
to, la feligresía de San Lázaro y otros individuos y 
'coiporaciones el dia 14 reprodujeron las súplicas, 
manifestando, que, si el Perú perdia á su padre, se- 
rian inevitables su ruina, la pérdida de su libertad, 
la anarquia y todos los males. El 15 con ocasión de 
la gran fiesta de la Virgen marcharon de la catedral 
á palacio las corporaciones, muchos hombre.^ nota- 
bles, matronas de gran respetabilidad y las mas se- 
ductoras bellezas de Lima. Todas las alocuciones se 
hablan estavUado íinte la resolución de Bolivai*, que 
expresó en términos muy corteses el deber estricto y 
urgente, en que se hallaba de volar á prevenir la in- 
minente disolución de Colombia, su suelo nativo. 
Mas las encantadoras limeñas le dirigieron palabras 
mágicas, quisieron aprisonarle con grillos de flores^ 
y hubo de contestarles con su fina galantería: " Sé- 
fieras. El silencio es la única respuesta, que debia 
dar á esas palabras enoantadorad, que encadenan no 
solo el corazón, sino también el deber. ¿Cuando la 
beldad habla, que pecho puede resistirse? Yo he di- 
do el soldado de la beld id, porq le he combatido por 
la libertad, que es bella, hechicer/i y lleva la dicha al 
seno de la hermosura, donde se abrigan las flores de 

la vida. Pero mi patria. . . Ah Señoras! Yo mé 

lañaré no solo á los campos de batalla, sino tambieii 
á defender todos los que pisan los pies de las diosáil' 
peruanas." Entonces las bellas suplicantes le estre\ 
cháron mas, y después de un largo d<^ate exclamé 



354 DIOTABURA 

una voz angelical: ¡el Libertador se queda! Sin mas 
seguridad se propagó con lapidez eléctrica un júbilo 
indescriptible; hubo repiques generales con tal pre- 
oipitacijon, que por no ao:uardar la traida de las lla- 
ves se rompieron las puertas de las torres, y la festi- 
Y-a demostración terminó con un animado baile en 
palacio. ' . 

No estaba en el cálci;ilo de los vitalicios dejar 
perder para sus miras políticas las mal fundadas es- 
peranzas del público. Oomo para asegurar mas la per- 
maiienc"a del presidente procuraron, que sin pérdida 
de tiempo se reunierJi el colegio electoral, á fin de re- 
solver acerpa de la adopción de la constitución boii- 
riana. El 16 de :igosto estuvieron los electores de la 
provincia, aprisionados, mas bien que reunidos, en el 
salón de la univ'ersidad, bajo la vigilancia.de una nu- 
merosa guardia, que no permitía acercarse á nii guna 
persona extraña; se habían apurado la sedu'ccion j. 
las intimidaciones; algunos sufragantes llevaban 
aprendidos textualmente exagerados panegiricos; los 
demás SQ contentaron con votar en silencio; y;.porr' 
- iinanimi^la.d de votos se resolvió: ' ¿ 

"En la ciudad de Lima, capital de la República. \ 
del Perú, en dÍQs; y seis. de Agosto de mil achocien- 
t09 veinte y .seis:. Reunidos;- Iqs electores- . parroquia- 
les de la-.Provincia .en un salón de la Universidad de, 
S^n Marcos, con el objeto de llenar el sublime éttcair- 
gx?, .que les han hecho sus comitentes, y expres^C: Jos • 
\í()tos.de Ipsp^e^íos sobre los J^utiqs, queiocaa hias^ 
de cerca á si^ verdadera- lib^tad y. estabilidad ftttuía.:: 
Invitados pp.r ^1 .(fpbierno á-. ^ecyndar. lag Jbeoefxcas-.* 
miva^de los dipuJiados:á Cpngr^^oi,para^ í:^aíE)y€pf-;la$ : 
descuitadas y tmpif3zos,. en t q^e,: l^iabieu^dp ^dado mhL 
Hg, j>ltncipio, habm fracasááovpin.r^^ lajfiíiveldelj. 
Estado, si no se. hu^bi^i^e pi'e.yénido, caí?, lii^itedo^ 
í^5^i^ijdp pcuri:ÍK aj í^od^r Elecj©r^j^,f jj^t^jpriínftita d^ t> 
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lodoB los poderes. Estrechados de la necesidad de bus- 
car el bien donde quiera se encuentre, y de apartar el 
mal á todo trance, á distancia inmensa de nosotros. 
Amaestrados en la escuela de la adversidad en que, 
muy á pesar suyo, han tenido, que tomar leccionee 
dolorosas, y con todo ineficaces, pueblos hermanos 
nuestros. Estremeciéndose los concurrentes cou Ta 
horrorosa prespecti va de males semejantes, de que tam- 
bién nosotros hemos hecho ya una triste experiencia. 
Envidiosos, por decirlo asi, del rápido vuelo, que ha 
tomado ,cí si ai nacer, la República de Bolivia, la ven- 
turosa suerte, que la espera, y del rol magestuoso, que 
ha de hacer muy en breve entre las naciones mas her- 
mosas, orgullosa de su Constitución y de su iionjbre. 
Queriendo escuchar el idioma de la razón y del senti- 
píiento consignado, por la pluma del mayor Sí.ber 
entré los hombres, en ese código sublimo, que ha pre* 
sentado el Libertador á su hija predilecta, para hacer- 
la tan inmortal y tan gloriosa, como su nombre. Impe- 
lidos, por la mas señalada decisión del voto público^ 
afijar en cuanto de nosotros dependa la suerte de la , 
Patria, y substraer de la ambición y otras pasiones 
innobles, el especioso rápage de que maliciosamente 
se cubre para destrozar el seno de la madre, que les dá 
la existencia. En contestación á las consultas, que los 
cincuenta y dos Diputados á Congreso hicieron por • 
el órgano del Gobierno, y habiendo tomado en con- 
sideración, con la madurez y circunspección mas de- 
tenida, el Proyecto dé Constitiicion dado por él* 
Jbihertador para Bolivia, y adaptado con pequenáií 
nútodificaciones á la República del Perú."*Y sobre todo. . 
estando ¿ief tos del dictómen de la conciénóia pública^ ^ 
expresado de la manera mas enérgica á favor de es^ 
proyecto. A'dvírtiendd, ademas, que el plan de oi'ga- ' 
ñizai^ion social trazado en esa gíaii Carta, en iqüe ¡^ . 
áéníárcaii Ibá pódéj^és con toda du amplitud^ dando 



por último resultado el equilibrio mas perfecto *ijr 
, tre ia libertad de los pueblos y la se :urida 1 del 
Gobierno. Y considerando ¡wr último, que (prescia-, 
diendode loa títulos de gratitud, que deben ligar^ 
nos siempre con el insigne Padre de nuestra esiaten- 
cia política) la idea de nuestro bien estar permanen- 
te es inseparable de su pei-sona, y que él solo y UQ 
otro alguno debe ser e«e anciano respetable, eminen- 
te en tivlento y rico en experiencia, que ejerza duraa-> 
ti^ su vida la suprema magistratura del Estado, y 
aleccione al que haya de sucederle en el manejo- d^j 
los negocios: liemos venido eivdciclara!' á nombie d^ 
la provincia, que representamos, que todas las du(la% 
de los Diputados á Congreso están resueltas ep, laa. 
dos proposiciones, gue siguen. 

Phmera^DeVjiendo ser radical, y no parcial ÚD¡it 
eamente, la reforma de la Constitución dada por el, 
Congreso constituyente del Perú, y atendiendo á qu)^ 
el Proyecto d^ Constitución dado por el Libertaaot; 
para BoHvia, adaptado ala República del Perú, cpiii 
tiene los elementos de, la prosperidad naciop^l, eq^i^ 
librados de una manera prodijiosa, daraodá este prot 
spresaní^o la voluntad , A»¡ 
'rovincia p^j-a s^r regMj^ft 

Libertador Presíd^Dtfl , á;% 
ep que 8?, hallan , fijosi.lt}^ 
y ,el úuico capiiz d^., cQjfe 
icaa^'y, .lift^ej |raa'^<sh^ ,c^ 
iest^Dft^^á qjí^ la,^llftpí^,J% 
( y,.ní) pti^^deÍJ^; 8^T,(Sll 



colegio de Lima veía faiálitadoe los sufragios del res- 
to de la lepública, Íes coLtestó coa visible satisfací- 
cipn: • . 

"Se5ore$v Es con suma satisfacción, que oigo ha^^ 
berse aceptado |X)r los Colegios electorales la Coii¿ 
titucion, que yo di para la Eápública, que lleva mi 
nombre. El Consejo de Gobierno, deseoso: de .fijar la 
dicha del pais,.me C9nsidtó, y yo coavine en. que .e^ 
ofreciera á los .pueblos del -Perú. Esta Constitución 
e^ Ja obra de los siglos; por que yo lie reunido, en. 
ella todas las leccione» de la: experiencia y los conse*/ 
jos y opiniones de los' sabios. .Congratulo á ios repre^* 
seiitante,s de esta. Provincia' de que la. iiayan acéiptaf- 
d<?s. Han confo-nnado su opinión <5on la niia,iaceDaad€í 
Iqst intereses políticos,, de. Ja duración,! ventuo^a y traa-^^ 
qi^iilidad .de los pueblos.: Ella co .será bastante á li-i 
b^rtarlos de los gl*andes desastres^ que cambian lafas 
dela-tierra trastoraando los imperio?, pero pone á cu^^ 
bierto de los mal es, momentáneos^ y sin embargo, dei 

fmnde traaceiidencis :á la generación^ > que los sufre.^ 
las.el Perú cuenta hombres .. eminentes- Capaces -der. 
desempt^ar la Suprema magistratura: á mUds 4(Ooav>na 
á mi el obtenerla. Asi no .pueda encargarme' de elULr 
M§:dQbo>á Colombia:. y si.ellA meilo penaaitiese^ coiI'í> 
8u¡it^ré:aiiJi.mi.xK>noiencia sobra la:. 8aiK2Íon,v^conLtquft) 

me habéis colmado de/ h(mor^> pues yo estay encade^) 
naái% á ;Sei:yir ^al Perú^coii'CuaairtD peiuda de mi mismo." 
Eb esta «reapuesta^ ^. pr^Dmetíá ) el Xibeitado<r >exM 
plícitai^eute permanece]r.en<^eli Pefú;>xpero ial^>meife09^ 
dejaba fiOUcemBí laijestperanza,ide^ qu^podria iditeir^a) 
mai'^bi^;á €okim]^ia>;y tantc;» para^mostrar 6U)>v}reooi»Qtíi 
dpii(^E^(QQmo.|iaQ^^ poP'inaaiieoipoLJresoki 

vím9iSl sim isxiiltai(k»Lipa7tidaír]M j^^^^ caskéxUmM¿) 

disnidoaiisegoci^os el^px!dbqBi<Dt>aBÍirei»a]á^id^^UiiJ«g^ 
4ii^iiliB^lái]mbxend0jQ^ 
s€i bH¿«te fi%tiJ»á9mipc¿Qé/najla^ 
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nas muy notables por no haber wdo consideradas en la 
invitación A hacer lo^t gastos; toda una quincena sepa- 
aó en grandes preparativos; el 1.° dé setiembre apare- 
oierou ai'tisticamente decoradas la* alaitíeda de los 
descalzos y la carrera, que de palacio lleva á ese pa- 
seo; un lujoso pórtico daba entrada al salón, en que 
se habia convertido el centro de esa espaciosa alame- 
da; una mesa regia, opiparámente servida, aguardaba 
á los principales convidados en el término del cam- 
pestre salón, teniendo, á la vista el retrato de Bolívar; 
en la avenida de Amancaes habia preparadas otras 
dos mesas con abundantes provisiones, según el uso 
del pais, para el común dé los concmrrentes. Entre 
repiques, músicas y estrepitosas aclamaciones, y acom- 
pañado .de corporaciones, notabilidades y señoras, 
Dáarchó el Dios de la íiesia al paseo á las tres- oe la 
tarde; era llevado en peso, pisando flores f recibien- 
do descargas de perfumes; al llegar á la plazuela de 
San Lázaro él cuia y otros clérigos le rindieron ho^ 
mehages, que rayaban en. idolatría. El banquete coi- 
respondió á los preparativos, siendo el mas bello de los 
brindis el impmvisado por Pando en nombre de la 
virtudy.por la esperanzada que Bolivaj' era incapaz de 
olvidar á los peruanos. Pasada-la tárde'en el paseo, 
SMB. terminó el festín en el. Ayuntaraiiento con üu baile, 
qtie d<uró hasta las cuatro d^e la- maáana. • ^ 

En las primeras horas del 2 'dé setiembre reso- 
nó con^o el esttillido de un raya la noti<íia de que el 
Libertador habia dejado secretamente el baile, y es- 
taba eñ el Callao, resuelto á» embarcarse inmediata- 
méate, para Colombia; Enejaba encargadáda suprema 
magistratura al consejo áe gobierno bjajo^iapí'éfidfl en- 
cía de Santa Cruz y con la viceprerildt'bcia al^ minie^ 
tro, qué designara la suerte; Santa Ctoz debía ^ü^dttj^ 
brar ál de la guerra; Pímdb j. Larrea conservabafa surf 
cai^erf 8} ¡el congreso se léuniría^en^ 43etáembre d^ 1637^ 
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A la nación quedaba la siguiente proclama; 

Pei*u(mos\ * 

Colombia me Uania y obedezco. 

Siento al partir cuanto os amo, por que no pue- 
do desprenderme de vosotros, sin tiernas emociones 
de dolor. 

Concebí la osadía de dejaros obligados; mas yo 
cat-go con el honroso peso de vuestra munificencia. 
Desaparecen mis débiles servicios delante de los mo- 
numentos, que la generosidad del Perú me ha consa- 
grado; y hasta sus recuerdos irah á perd^se en la ixt- 
^ mensidad de vuestra gratitud- Me habéis vencido. 

No me aparto de vosotros: os queda mi amor en 
el Presidente y Consejo de Gobierno, dii^nos deposi- 
tarios de la autoridad suprema: tni confianza en los 
magistrados, que os rigen: mis íntimos périsamientos 
políticos; en el proyecto de Constitución, y la custo- 
dia de vuestra independencia, en los vencedores dé 
Ayacucho. Los legisladores derramarán el año próxi- 
mo todos los bienes de la libertad-, por la sabiduría 
dé sus leyes. Solo un mal debéis temer: os of resco ei 
remedio. Conservar el eí^panto, qtié; os iiiftindé la tre- 
menda anarquía. Terror tan generoso* será vuestra 
Hahid: ■ - •' • •• '-^ '• •• • '•" '/ • 

« P erui^MOh\^^VíéL% mú derechos' á micorazóti: os üo 
dejo para- 'siempre. Vuestros Uietíes y- vUe^ferds^male^y 
aeran los mios-üna nue$tra Suerte. Lima 3 de.Setii&m-' 
brede 1826. 'í'^- -^ ^ • »• ; '^ '•■^; T ; ;' ^ ' 

• •• • • ' '-■ ."•• ■;>''•• ' ."5 •■■•:' ■ / 'BoLiy^-fc^' • ^' 

La expre$i<»i»'á^t'setitimiei4to^oficiátl pot la sepa- 
ración d?el vídoiairaí^ senudil^llo; fué tatf dolorida, ébw^^ 
eara^de' aguardat del súbita. déskmpíífo; 'Más no- tafT;^ 
d6í en d«jaf isé ^eí^*Hi[u6^el^-Peptt -¿espiraba ya libido ^ 
la presión áel Dictadetr;! el' benfemerrto Ouiáseí^^í^ü^' 
ppr maa>d|^^^6inte meláííaíÉLabia. sidkD • viétiiñia de^» trtiií' 
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injusta persecuipioü, fuíe'ab&u^lto i p0r el :Cónsí^gp de 
Generales, á que habia sido i^ómetido, cuando toda- 
via no había llegado á Guayaquil su poderoso, perse- 
guidor. — El digno gefe de la escuadra peruana,^ ter- 
rc^inada en aquel puerto, la reparación de los buqués 
habia pedido al Gobernador Paz del Castillo treiüta 
mil pesos para pagar la tripulación, cuyo descontento 
podia tomar las proporciones de una p^ligro«a sedi? 
ci'^n, como por falta de pagos habia sucedido doS 
anos antes con los marinos de la Macedonia y de la 
Limeña. Los términos de su petición, por ser dema- 
siado vivos, ó haber sido jnal interpretados, fueron 
tomados como un reto á la población; y habiendo él 
saltado á tierra para explicarlos de una manera satis- 
factoria, se retiraba hacia el muelle, creyendo conse- 
guido ya su objeto; pero fué detenido por un motia 
popular, preparado, según se cree, por el Gobernador 
á fin de hacerle pagar caro su reto. Sumido en un 
inmundo calabozo y juzgado por una junta de guer- 
ra, cpmpuesta de enemigos suyos, fué declarado me- 
recedor de severos castigos, no por >as amenazas á lá 
población, sino por otras faltas insignificantes ó ima- 

finarías, como el haber retenido á bordo á un colom* 
iano y el no haber traicionado á Riva- Agüero. En 
virtud de tan irregular proceso, fué remitido por tier- 
ra para ser juzgado en Lima, como un delincuente or- 
dinario y con las molestias, que en tan penosa trave- 
8Ía no podia menos de sufrir un hombre, cuya vida 
habia si^o por largos años enteramente marítima. Al 
llegar á Lambayeque se vio amenazado en virtud de 
óileD superiorie retrocedertambien por tierra pa- 
va q^Víedar de nuevo á disp09Ícion de Faz del Castillo, 
Felizmente, compadecidas de su sneirte las autorida- 
des lócala, le permitienm no volver atrás, cóhonés* 
tando la desobedi^icia con el cert^cado del medico, 
que aseguraba ser muy peligroso el regreaoi atendida 
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yeijUtí. ]óg,ró e^e yenír á X'U ^,.y aqíií'se paralizó^^s^ 
injiistlficulile cau ia, hasta qiiií, ausente Bolivar, túvp 
Hhertjatl el cousejoUft Genei'áles pai;a tleeii con . pl9_- 
.i^a jiistieja,', ^ ..,.,. ,..-'■ ■ f :' .•:'''. >. ■ ..'. 

. . ,,''1Í!^, i¡e(Oarado[y cleetaraoiüho Gq 
jca, aiie.ei referido sesXpr '^t'óplViiT^li'í' 
íiu, J.Guiísetí^béí'erpueato'en Hoerb 
iHdetnijit'^ilo (loniplfítaiiienie de todos 
se If hau lieclioj.y ijiip ppr el Siipfepic 
b(i rtípoiií-rsele; en su enijiléo.'Y''(JÍ8tiiuái 
.resppuíle á siis.nuiy dititijigi^udos.servi' 
pplítjcps -éy la eáci)a(íra,!(le su niando; 
,tifi£á;cc,loji,. que' hierbeen ei agravio'^'- m 
que dicTií) intendente de uuayaqüíí 
peisoiia y'bandera de nuestra líepúbH 
._diejj"p ¿i-Sój" C9nt^%-Alniirante ,su 'di 
..p;iisi„i'típ^tii' C9ntra el' Jníendeiite, (3é n 
.,\i,iÍMi',ñoi^e-i"; ¿ d^iilíu-ae'áo^e' «{¡ro'^^dií 
ft^s.nrqj)jjestas''por"dic-íio.,sVñor^iee' 
8U§, d^-scargos á los espedieitteá ■,¡je,\qii 
^if^.cjojifca sus procedí lujtjú tos, y que, si 
juzganiientQ deet-ta causg, ségiiii Ifts-o 
piejjip Gobieriid; 4 qwieii í^.'guii Srdéní 
^¡aiocütfi y esta seutene!ia;pa^á-sü sh 
cflüüfT-rJoeé Pasíjiial (Je Viverc^Doi 
.,r:7:José Rivacleneira.-^ Juan i^alazar.- 
O^T—Hipólito Boucliar.-^Toiiías ■Guí 
; ., B<^ívar, que supo en Pppayan ía. 
Giüissíj, apeicibiendosé'por ese indició, 
, c^ndjenté^! declinaba eíj el Perú, escribíc 
y,2^'de,octubr- M ■■ ■ ' ■ - - -^, 

^,- "Mi^ue. /.^; -.-j;;*!Í 

, .„ -.He tenidq "taa^deitLqü^. 

jnét.lia f^aido el oo^tféiiieti, esi 

,t^ ,cart^, es iií yé9i,'_qúe ^e 
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pueblo me honra con exceso, aun después de mi ait- 
kencia. Todas las demostraciones son casi unánimes eii 
mi favor, y por lo mismo propias para hacenne conse-, 
hir las mas alegres esperanzas de armonia j fraterni- 
dad. Pero diré á U. ^francamente, que el juicio de 
Guisse me hs^. dado la medida del verdadero espíritu, 
que se oculta en el fondo le las intenciones: para hú 
^te rasgo es muy notable y muy decisivo, para que 
me atreva á instar mas á U. sobre la represión de los 
enemigos de .Colombia y de mi persona. No hay re- 
• medio, amigo; esos señores quieren mandar ep Jefe y 
«alir del estado de dependencia, en que se hallan, por 
desgracia por su bien, y por necesidad; y como la vo- 
luntad del pueblo es la ley 6 la fuerza, que gobierna, 
bebemos darle plena sanción á la necesidad, que im- 
pone su mayoría ' 

£n la misma carta manifestaba Bolívar á Santa.Cru2 
que él no tenia interés en contrariar la voluntad pu- 
lquea, y (jue sus amigos en el Perú no debían empefiar- 
•e en sostenerle contra el conato nacional; les. aconse- 
jaba, que se pusieran á la cabeza de la oposición, y 
en lugar de planes americanos adoptaran designios 
«elusivos al bien del Perú. Santa Cruz, á quien la 
prudencia y lealtad movían á no abusar de semejante 
autorización, demasiado lata para ser sincera, quiso 
mostrarse consecuente con el prohombre de America, 
que le habia elevado á la suprema magistratura: nom- 
OTÓ de ministro de la guerra á Heres, fiel instrumen- 
to del Dictador; hizo, que él gobierno no aprobase la 
sentencia absolutoria de Guisse, sino dos.meses des- 
pués ( 17 de Noviembre ) y declarando, que el consejo 
ae guerra se había excedido al exigir satisfacciones 
del insulto nacional, inferidp por Paz del Castillo. 
' Entretanto el egemplo d^opor el colegio electo- 
ral de Lima, el terroír permanente de la dictadura^ 
las influencias ejeréidas por los jpref ectcJs, los medioB 
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de seducción, el aislamiento é ignorancia del gra» 
número de electores facilitaron la aprobación gene^ 
ral de la constitución vitalicia. Cincuenta y ocho 
colegíosla aprobaron con la piecisa condición dequ^ 
Bolívar fuese el primer presidente vitalicio; los del 
CuzcoyAyacucho pusieron la única adición de que 
la religión del Perú fuese la católica con la exclusiom 
de cualquier otra; el de Arequipa, que esperaba ser 
la capital del Sur del Peró, espuso la necesidad de que 
fuese efectivo el sistema federal con los demás estados. 
Solo algunos electores pertenecientes á Catacaos en 1¿ 
provincia de Piura no temieron contradecir abierta- 
mente á la mayoría de sus comprovincianos. El colegio 
de Tarapacá osó declamr; que no estaba bastante ilus- 
trado para resolver cuestión tan delicada; que por 
consiguiente no aprobaba, ni rechazaba el proyecto; 
y que se sometía á las opiniones de Arequipa, y no 
aesmentiiia la obediencia al gobierno, siempre que, 
como esperaba, fueran confonnes con los principios 
liberales. Una declaración tan cuerda y tan varonil 
se debió principalmente al Doctor D» Santiago Zá- 
vala, y todo el colegio la sostuvo, no obstante los es- 
fuersos y amenazas de las autoridades. 

El consejo de g« bienio decretó en 30 de Noviembre; 
que el proyecto de constítucion, sometido á la sanción 
popular el 1° de Julio, era la ley fundamental del es- 
tado, y S. E. ^1 Liberador Simón Bolívar, el Presi- 
dente vitalicio de la república, bajo el hermoso títu- 
lo de Padre y Salvador del l'erú, que le habia dado 
la gratitud del Congreso. Este decreto se había an^e- 
glado á la voluntail nacional, altamente pronunciada 
por el voto de los colegios electorales, por aclamacio- 
nes unánimes y espontaneas de los pueblos, y por las 
exposiciones libres y enérgicas de inumerables muiii- 
cípalidades y cuerpos civiles, eclesiásticos y militares: 
janias se habia manifestado la voluntad de una na- 



íííotí boíl tanta legitrniÍLlad; wden; libertad y de- 

' 'No tardó en jioYiet'Sé en claro, cuan diversa era la 
T^rdadera yoluntad nacional de las manifestaciones 
ófii^iales. Sé aguardaban én Lima- grandes demostrad 
¿Iones de entusiastnó popular el 9 de Dici-einbre, diá 
íséñalado para jnrár lia (íotistitucioií viüilicia con la 
mayor solemnidad* Pero la ceremonia del jui amento 
lio pudo ser mas deslucida: las corporacion^es convoca- 
bas oficialmente se presentaron á jurar muy diminutas 
y con una mala voluntad manifiesta; el pueblo oía 
silencioso y triste la . proclamación, que se hacia en 
las principales plazas con gran aparato; cuando se 
trató de que los ciudadanos juraran en las parroquias 
fué escasisima la concurrencia y en algunas no hubo 
inás asistencia, que la del sacristán y el músico; era 
evidente, que el código buliviaho nacía muerto. Para 
que apareciese menos viable, tropezó desde luego el 
;^obierno con la dificultad de elegir tribunos, censores 
y senadores, y por uYi decreto arbitrario apoyado por 
la corte suprema, ordenó, que las provincias solo tu- 
viera)\ una ó dos clases de representantes, careciendo- 
respectivamente de tribunos, censores 6 senado- 
res. 

La impopularidad del nuevo colegio perjudicó 
mucho al prestigio de la administración, la que se- 
mostraba cada (lia mas tolerante y gobernaba con ce- 
lo ilustrado. De los encausados por la conspiración 
denunciada á fines de Julio, habian sido condenados 
á muerte en primem instancia el guemllero Ninavil- 
ca con otros cinco, á destierro seis, y á trabajos íorza- 
'dos, cuatro; por la sentencia de revista, en que se dio 
:por comprobado el proyecto de revolución contra el 
'tírdén público, inaS no el de- asesinato, solo dos debían 
Isiifrir'el lütinio siiplicio, y los condenados á p^sidio 
'lo eran por menos tienípo; el concejo de gorbiemo 
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cambió los trabajos, f or25«4o& de varios por solo «1 ¿«S;* 
tiene, deereteñdcruil iodultp para solepipizar 1^ jura 

de la ley fundato^otal. 

• J El Genseral Necocbda y enatra eoroiieles habi^aja. 
sido, separadlos d^l conocí n^euttO del tribui;ial ordin^ . 
rio. ! i-a eeveríclad de la oixlenaiiz^ füó. mitigada para 
toda clase de delitos militares* poí ^1 coíit^ajp d^. go- 
bierno. Poco después se dio ún reglamento. ^rganico 
al ejercito; se regularizó su pontabiiidad; se réglame^* 
tó tan bien el servicio de bag^ge^, que ora intoljCrable 
para los pueblos; se estableció el fstado: Tjmyor gs^-e- 
ral:, se decretó, que los incalidos, especialmente losi 
de Ayac.ícho, sieriai>. preferí i os para ios empleos civi- 
les según sus aptitudes,, y también serian aten^Hdps 
después de aquellos, ]os oficiales, que, habiendo hecho 
«.na campaña, estuvieran separados del servicio, no 
siendo por mal comportamiento. La formación de 
buenos gefes se fí.cilitó pon la qreacion del colegio mi- 
Utcur sobi^ buenas bases, y aun la de los soldados iuó 
atendida, decretando ei jestabLepiajiento .de escuelft^ 
BU los cueirpos. 

La ifastruccion popular fué recomendada de nue- 
vo á los perfectos, para pue los ciudadanos pudieran 
llenar la función de «lectores, apirendiendo á l^er y 
^escribir. Con ese fia se pronxovian especialmente las 
«scuelas n órnales y 1^3 de los conven to^. 

í'ué liBuy notable el reglamento de los r^ulare$y 
que no permitía profesar antes de los veinte y cipco 
años, admitía las secula/rizaciopes por motivos de coii- 
eiencia, cermba los conventos, que no llagaran ó ocho 
- i!eligioso8, sufetaba los demias fía ordinario, y. no recp- 
noeia sino los prelados locales., J^n el interés de i^ 
• costumbres y -del bienestar ee diaminuyó el nume?o 
de fiestas. Se ;preseníaron /Obispos >pana:. la 4ioce^ de 
Liíaa, Trujillo, Maiaas y 'H^uaniíanga. JiOS 3«let^itf s 
»del}Gu3Co,íOuyias re»taa^ f u^rioú^ .aplicadas 4 lo3 icolegioff 
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d$ artes y de njugeres, vinieron á servir los hospitales 
de Lima. Para evitar epidemias mortíferas se procu* 
ró con reiteradas ordenes la conservación y propa^a^: 
cion del fluido vacuno. A la salud general se atenaia 
cÍNeando xmec junta supreni^ de sanmad en Lima, jun- 
tas Huperiores en las capitales de departamento y junr- 
tas municipales en los pueblos. » 

La prosperidad pública y privada se fomentaban 
Con la protección decidida á las minas, cuyas mues- 
tras minerales lebian enriquecer el museo; con el Fe- 
i*TO-carril del Callao á Lima concedido á unacompa- 
fiia particular, que no puso mano en tan importante 
obra; con libertar á la agricultura de muchas vejacio^. 
Hes y darle brazos; con las franquicias, algo restringa 
das, dadas ál' comerció, y con el nombramiento de 
un diputado general en vez del estinguido consu^ 
lado. ' : ^ • ' 

El servicio regular de la administración se siste- 
maba con el de los secretarios de estado^ con la buena 
organización de correos y con varios reglamentos sa^ 
biamente pensados. La hacienda, cuya prosperidad 
"'honra y favorece singularmente,á los buenos gobier- 
nos, of recia gi*andes mejoras: no resintiéndose yá de 
^los decretos de Bolívar, quien gastaba sin fijarse en el 
estado de las rentas y sin dar cuenta al ministerio; 
organizadas las contribuciones^ general, de predios, pUr 
tentes, y papel sellado; funcionando regulannente las 
oficinas fiscaks; creada la contaduría gmieral de cuen- 
'kis con las atribuciones convenientes; determinados 
'y paí ados con regularidad los sueldos de los emplea- 
dos, incluso el servicia diplomático; la importante ad- 
ministración de rentas se hallaba en un pié satisfac- 
torio y ofrecia un brillante porvenir. En 18^26 las en- 
tradas generales de la. república llegaron á 7.387,^1 
' pesos 6 reales, figurando las de aduanas por 1.924,710 
-pesos 4 reales; los gasto» se estimaron en &.d9^4j273 
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pesos 4 reales, de los que se habian invertido por el 
ministerio de guerra 2.458,000 pesos, por el de hacien- 
da 1.334,000 y en el entado politco 96,000. La deudet. 
interna líquiaada ascendía á 7.069,298 pesos, un real^ 
la del coloniage á 14.217,468 pesos, 7 reales; el em- 
préstito ingles ál.777,500 £. esterlinas, fuera de los 
intereses vencidos; habia también, que tener en cuen- 
ta las deudas de Chile y de Colombia. Los emplea- 
dos pagados por el tesoí o, excluyendo los servicioisr 
del eiercito, armada y resguardo, que también se hi- 
go militar, eran en numero de 752, y sus sueldos su- 
bian á 773,881 pesos; solo se consideraban 17,763 pe- 
sos para gastos de escritorio. 

En las relaciones exteriores, dominado, como se 
hallaba el Perú por el Presidente de Colombfi^ no 
podia ser muy brillante la acción del consejo de ge- 
piemo; por los recelos, que inspiraba Bolívar á Chile 

?r Buenos Aires, habia con estas repúblicas pocas re- 
aciones, y no muy cordiales. Las naciones europea» 
apenas podian considerar al Perú, cómo un país inde- 
pendiente, arbitro de sus propios destinos; Inglater- 
ra no lo habia reconocido expiicitamente, no obstante 
iu firme y franca decisión por la libei*tad de la Amé- 
rica española; el gobierno francés, que con sus exajera- 
das ideas de legitimidad y sus aspiraciones comercia- 
les se inclinaba á los términos medios, tuvo la estra- 
ía ocun'encia de emviar al Perú cierta especie de 
cónsul, con una patenté firmada por el Ministro de 
negocios estranjeros, y con el título de Inspector Ge- 
n-eral de cofnerctOj en relactan con las autoridades 
locales. Cuando Monsieur Chaumette des Fosses se 
presentó con ese nombramiento^ que hería á la digni- 
dad nacional, declaró Pando que: 

El Gobierno del Pei*ú se abstiene de investigar 
los motivos, que puedan haber indu¿id6 ai de S» Jif. 
Cristianísima á separarse en este caíso, deluisoestáole^ 
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^\do -potél derfeQbfí t^^: las Ilaciones}. pera. couo^ieudo 
ios suyos y el deber, que Jo incumbe de fcansei'vap Ja 

♦ dignidad .de la?NacioD, á ouyo frente se halla, lo pup. 
.de ieconoci.r en U/nivgiiri carácter público, ni tra- 
tarle de otro modo, qiie'comDánn caballero digüpdet 

-aiprebio y .consideración, jor sus. prenda^ porí^on^JeiS. 

•\ Puedo asegurar ^'jLJ.i que el Gobiernen Peruano 

; desea cultivar "relacioines: de pistad y romeicio con 

•-todas las naciones, y particularanente con la Frau<Ha; 

y que aui cuando no haya un Ageoite público de .6. 

M. Gristianisinna, suS: $ábditos encontra an en es.te 

{)aÍ8 la R:as frai.Cá bospitalidadj. y }a protecciqi?. ^ de 
as leyes. ••. ' ••í':.. r.; ;'.4- 

. Ofrezco á'lJ. las protestas de drí distinguida 
consideración, como sti atento, obediente servidor,-*— 
J, M,de Pxnuh.i -. ' . ,. ►, 

: : •: ^eñor Chauuietto des:]^ossé&¿ ' ,. . ., . ' r 

Insisitió el pomieai-ioy-en quei debii^ riéqibirseje,. 

• iraitmido el ejemplo; de PXíi^ia en , 1811 y ei actuSai 
de Chile,, y es^eueajado la QÍeneiva fíase de auto?'idcu2e$ 
lóúiiles con.i'a ignora'ncia,' eu-quesebaHaba dQJ;l£^]ns- 
•'. table constitrucíon,''dfeil Pei-ú; el gabine^te;dp yersayés. 

En una j'éplica tíin incoptestable po}V;SU foncjo^icorpo 

* biblia ipoj- su estilo, biao ver -el, MiftÍ9ti*o per^a^po^^qu^ 

* iObile era duéfiode. procedft3>: en sus i¡ekiciqnes¿ QgRio 
: cteyesé con veniéíite; qu? la PrusiíJ no babia hecho sipo 

• ceder .á Lis infundada^,, exigencia^ del irresis?tib-}e, 
cuaaíto altivo ca^^itaíií d.el: siglo, yqu^enada escusaÍ)a 

^ it)8 procedertís desdefioaos- conla:r^pút|Uca. persiana. 

; •' "; . 'Trescindiendoy decía, ,absolu1taraejite del títujo. 

•con que ba.sidovíwd^'CoradQ'el sppoi: C¡b^^"^^**^"d:e8- 

' Í^f8sé¿,áB^ümfeáp,epda3ir6lacipji69 iutern^cÍ9nal^s dé 
Europa, y solamente, c^^BtwJtio; por ^iAbrrl^e adpft|^a^o 
iá Francia relati;v^ib^nt€^4'Alg!^o8rdiéf^U£^ Agentes en 

• í así'esealas de.Jiefvatit^j^eljSjBr^íi^l i^fp^!icrit9,Jg^ug,ífsa• 

* wiñmsíigúotfLfk^) ís^m^^sa^ihj4je. 4 las autor^^s^ 



-dí^e&te p^§ ,cpi»iiPeaí>€cto^>4 M naos dol;a. caociljei^a 
ifj^jípee^ ^^f^m, ^De debi^jií^ducirta á dt^sviarse algt^ 
tanto de ellos para evitar loa efeita§,-que no era di^- 
«il?anAicipííi> pji^fjdo.fiQ. j)en6aW>en iniciar relaciones 
jaojí una n^pÍQ4 nueva, ínaa susceptible por lo mismo 
de í^paíraE epi faltas, de forma y de, ' etiqueta,, y mas 
neee8Íta4íl,de.lii*í?^rse digna del raugo, que sus esíuar- 
|sos íe han adquirido^ na degradándose desde los pri- '. 
írjéros pasos de sia existencia política. Ademas, se 
pfeíymitirátil que suscribe, Lacer advertir, que esta ig* 
íiaoíáncia n<>es tan grande, como se quioie suponer; qu,«, 
i^iene paii;e €3:1 la administración d 1 Perú un Minis^ 
:tro, que ha pa&ado la maypr parte de su vida en ya- 
. rix'ls- cortes de JRuropa y desempeñado^ sucesivamente 
todos ios eí9í>lcoá de la diplomacia, y que veinte añ03. 
de experiencia y de manejo de estacla^-e de negocio» 
deben haberk\ ministrado bastante conocimiento de 
los u^a de la capcilleria francesa para mantenerse en 
la persuacion de que no' difieren esencialmente de los 
.adoj[«tado& por las cancillerías, de lais demás potencia». 
.' í^ada obsta contra esta fundada y obvia ptTSU^ 
cion el que §1 señor Chaumettedes-Fossés obtu- 
viese en el Éiño 1811 una comisión de cone^uldeFran-r 
mí\ en Prusi^^ firmada sclamente por el ministro de 
Relaciont^s Exteriores. No ignora nadie, que el jefe, 
que dominaba entonces á la Francia, orgulloso de su 
inmensa pxeponderancia, hollaba á su antojo las lor-. 
más y los uSiOs mas generalmente recibiups; ni puede 
-ocultarse^ que su ejemplo no deberia^ser el que se ci- 
.ta&e. como áigno de imitación, sobre todo por un em- 
ipleado de Su Majestad Cristianísima, au q cuando un 
¿ejemplo aásláJdo fuese ajguna vez capaz de servir de- 
ftorma, 6 de inducir á soportar el quebrantamiento. 
á^ las regj&s, que son de ilna observancia gt.neral y 
.respetable- Por otra parte, ¿quien al recordar los su* 
aoSf^s de a(%uella época 4ejará de conocer cuáles se- 
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tian loa motivos, que influyien ti gobre la eífój^iv^cdki* 
descendencia de que ontotices crey6 prüdelnte h))cer 
uao el gabinete de Prusia? . * . 

No es ^or cierto mas coiivincfente.el eietiiplar, (jtie 
cita el señor Chaumette des-Fossés, ' de la a migion 
reciente de Mr. de la Forest en Cl^ile, en calid0,d de 
inspector fi;eneral del comercio francés. Gadaí estado 
es arbitio en esta materia de observar la coriducfeii^ 
que le paiezca mas análoga á sus intereses; y el úñi- 
bo juez, que pueda fallar sobre \a conveniencia y dig- 
liídad de sus medidas. Pero el Perú no se cónáidera 
obligado á seguir la senda, que pisen stíéi vecinos; 31 ¿n 
tuso de su independencia no reconoce otros guias, que 
los principios sanéionados por el Derecho de las Na- 
ciones, y apoyados sobre la razón, la justicia y el de- 
coro. > ; 

Faltaiia gravemente este Gobiei^no á lo qué de- 
be á la Nación, á cuyo frente se halla' colocado; falta- 
ría á lo que se debe á sí mismo, si fuese capaz de 
•aceptar como satisfactoria la explicación, que nace él 
señor Chaumette-dea-Fossés sobre la causa, que moti- 
vó la extraña redacción de la patente, que ha presen- 
tado. No se concibe como, en Febrero del año corrieft- 
'^te, pudo saber el Gobierno francés lo que se ignom- 
ba en este pais, que su Constitución debiese experi- 
mentar grandes cambiamientos; y es foráoto confesar, 
que muy gratuitamente erróneos fueron, I09 informes, 
que se la trasmitieron para persuadirle, que estas mé- 
*d.ificaciones de la Constituciotí llegarían hasta uúa 
-nueva denominación del Gobierno del Perú. Jama^ 
lia existido motiv/) para que se suponga, que éi Perft 
desee siquiera alterar el régimen repúbl4ea«¥o, q&ae iia 
^■adoptado. El infrascrito celebra, que sB haya piH^seft- 
lado esta ocasión de rectificar cualq^terAó'pinioii ift- 
••f undada, que á este refijiect6 se Jiutíie^>'¿oncebldó-«h 
Francia. Esto es tanto mas importaíntejctiíéirto;4iiife*tí«- 
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<lo producido tan equivocado concepto, según maní* 
fiesta 1^1' sefior Chaumette-des-Fossés, el desagradable 
inconveniente de que él haya sido nombrado Inspec* 
tor General de comercio erí Lima y stcs dependericiagj 
Y autorizHiio pnra comunicar su patente ¿ las autori- 
dades looahsy poniéndose en olvido, que bajo cualquier 
denominación política, que se establezca, siempre exis- 
te un Gobierno á quien dirigirse;-! n formad o ahoi^ 
el Gabinete de Su Majestad Crjstianisima, por mcr 
áio dé Tina persona de sü confianza, del verdadero e»-. 
tado de las cosas, podrá manifestar de un modo posa» 
tivo, regular, y no su jfeto á interpretaciones ingratas, 
los sentimientos favombles hacia el Perú de que el 
señor Chaumette -des-Fossés ofrece una aseveración 
tan terminante, bomo agradable: 

No teme el gobierno, que el Gabinete de Su Ma- 
gestad Cristianísima encuentre en la conducta, que le 
dictan sus mas sagradas obligaciones, nada de b/'usco; 
ni tampoco cree, que de el^a pueden resultar las gra- 
ves consecuencias, que pievée el señor Chaumette 
desFossés. Cuanto mas ilustre y poderosa es la Fran- 
cia, tanto mayores garantias presenta de que no sa- 
be infringir los ágenos derechos, y de que presta ho- 
menage al piincipio primordial del Derecho de Gen- 
tés, de que toda, nación independiente, por pequeña 
y débil que parezca, merece consideración y respetOb 
' Pando dio otra muestra de patriotismo y habi- 
lidad diplomática, desaprobando categóricamente IO0 
sjigtiientes tratados, de federación y limites, negociado^ 
con Bolivia por Ortiz Zeballos, como plenipotencia* 
río del Perú 

TRATADO 

BXFBDSBAQXOK CX;L£BBAD0 ENTBE LAS BJU'ÚBUOAS 
' ,' PSBUAKA Y BOUVIAKA 

^ jDeseañdr» los 3dbienios de las República Perua 



ü7¿ THOTtJmRk . 

Hay Boliviana ase^imr 'de un.ii]io<}]» firfee^ su-í^d^» 

pendencia y libertad, Y queriendo ridjem^ esjbr^áiai} 

las relaciones, que las unen, han aeoídada /«n píwíto 

'd» Federación- :. , > ^. ; 

Gqn este fin han nombrado sias^ re8peetiriQ& PJle-> 

nípotcnciarios: á saben > t ,, \ , 

El Consejo de gobierno de Ja Biépébliéadtél Pueril, 

al Sr. Dr. D. Ignacio Ortisí * Zeballos, Mini*ítro • d^ 1^ 

Corte Saprema de Justicia de aqúiél • íBstádoj y el Pi'fc> 

sidente de la República Boliviana á su Ministro ea 

d Departamento de Relajeiones Ext4íriorea, Coronel: 

Facundo Infante, y al Sr.D.r. D.Mao'Uel ürouMu, DIt 

putado en el Congreso Constituyente y Ministro dtí 

la Corte Suprema de Justicia. 

Quienes habiendo cangeado sus respectivos pl©* 
nos poderes, y hallándose estos estendidos en debida 
forma, han concluido y convenido oii loa artícuílos ¿: 
^ientes: ' » , , 

> Art 1. Las Repúblicas del Perú y Bolivia se ron? 
aten para fonnar una liga, que se denominará ^^dei^t- 
üion Boliviana. 

Art.* 2. Esta Federación tendrá un Jcfei Supremo 
Vitalicio, que ló será el Libertador Simón Bolívar.- ; 

Art. 3. Habla un Congreso general de la Federa 
«ion, compuesto de nueve Diputados porcada uü04Í^ 
Jos Estados federados. - .. . 

- Art. 4. Luego que se hayan ratiíicíudo .estofe pac- 
tos, se procederá aL nombramiento íleíiías DrpuilíadíQá 
fiara el Ooijgreso general^ por lo» puerpos Xt^ú^^ 
f¡kf^ de los Estados /fedenad<]^ si se^ hailafesi jnéuííi(ii^¿ 
en este caso el nombramiento deberá reíótej'eri/jSnái- 
vidjios del sí3no de itfé rtfismca' Cuerpos Legislati- 
vos. 

Art. 5. Á faila ^e Cu§-¿ort^|t.1SífWWáHi-e- 
ceso, se hará el honibráinientó áé Diputados para el 
4tcmgi*e8D. gefnieval :^bDÍlo8< |ia'£Íbldfi^ esl loúi^as^Aly tér- 
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dar cada uno dé los Gobiernos de los Estadoa^ . , 
//iirfc .6. Eu tod©ei;í(^to los Diputados. pftí?a pl Oon- 
;reso general deberán reuiair, ad^^iaiai^ (^^ las eUalidArr 
[QS,oQpí,utieQy Jas de probidad y patóotistoo U'ptoiri o, 
y conocida ilustración en las ruatedrías, que. ba» á^ 
seí' d6 ;]ftatril>^qioni4e.^^te Congrega j^ 

Ant .7, ¡El jLibertadDr/qu€4ft'aitiitQrÍ?^d^p.r#i.jdé.9%^ 
^»T el Ingi^'f daiide m ba a^íreunk el |)i;ifíier Congce^ 
s», pa'ocaraadps^a ua punto M mas prop^rci^ri^áo/ 
por su centralidad, comodidades y salubvi44d4> i.. , J 
-Art». 9- La reuoion-d^l Go^agresí) 4i>r'*i^ p^^raii^us 
«friones ordinarias, alo tttfts el tiempo d^ dps nifesaí 
wcada^fio, los qiibe «lnpezai?á¿ ácoir^r daf^de ed prj- 
mw dia ,dti Ja instalación, 

Art. 9. Son atribuciones del Congreso federal:,: , 
.; Ja . Elejir él Iftgaí, en qué.dj^a r^sidkiel C^^^ieJio 

?r Jefe supremo de la Federjí^aion. y ídeci'etai'&u ;ti\aa- 
acion á otra parte, cuando lo exijap grarves circ^úna^ 
tíMicia^Sj y, lode(¿dau.4lomónas .la$ .^pa iterc^ras par- 
ipés de los Diputadas presqatíJPk v: .,, : ,. ,•> » 
. 2a Designar , Ja parte del EJ*kciío ^^ Mwina tailir 
tar, que proporcionalmente cada lino dre k)B Eat^d<>ft 
4^Q paiaer.4;bss wmedialiaa:óíde^i^^á diel Jefe^,Si*píe- 
mode la FedtíPaeÍQn.< - .^ . > oiii <; 

. 34 Señalar la: parta proporowfiítl de das isap/tidadesi 
WR que: loa Edtadoe deben iQtociirrir tod^^lo^ mo^ 
para los gastos de la Federacioaa.,.- .r .' ■ <. > ' - 
.^/'4ft/. Invertir? ai^J-^jíe de la.F^dcrac'iooi^d^ laautoíLl- 
díid SfUpreEaa, r«oibijéndoI^ -qI ieorr^spoiadie^teijur*- 

-a.^»: AuWiiwíirfal. Jaf^Sr^pB^^^iipiíá^^í^^ 
empréstitos, quesean ne-qieiawwriot^ iwa^softtene^Slp?;^^ 
íe«0Sflsidella,Fedfiwk>ii¿á m aí|y^ «^Q./ákl&erál WPfe- 
der la apiobadk«i4alQ^. <S^¿»eg^ í^gt8li^^o0^«tb>B 



cMa* unoi toqué amortizar, y los intereses, que le cor-;= 
respondan. . • 

6i D^ítír^taí» la guerra á propuesta del J* fe Supre- 
mo, ó invitarlo á hacer la paz. 

7a Aprobar 6 rechazar los tratados, que hieiei^ el 
Supremo Jefe de la Federación. i 

8a Arreglar y componer pácíficflraente las diferen- 
cias,' que ptredan ocumr entre los Estados federados; 
j iiuando esto no baste, indicar al Supremo Jefe !<** 
medios, v^uo debe adoptar para rostablecer su paz y 
buena armoiáa. : ' 

¡9* Conbcer de las diferencias, que se susciten entre ' 
los Estados féderad'^s y cualquiera otiia Nación, para 
componerlos pacíficamente; y siendo ineficaces estos 
medios, declarar el negocio común, y propio de la Fe- 
deración^ 

10» Examinarla inversión de lasténtas, que se pon- 
gan á disposición del Jefe Supremo, para lois gastos 
Üe la Federación. 

11» Investir en tiempo de guerra, 6 de peligro ex^ 
traordinario, al Supremo Jefe, con las facultades, que 
•e juzguen indispensables para la salvación de los 
Estados federados. 

12a Aprobar el nombramiento, que haga el Jefe Su* 
|Mremo de la persona, que deba succderle. 

isa Aprobar el señalamiento de sueldos, q^^e haga 
el Jefe ¡Supremo, á todos los empleados y funciow^ 
rios.de la Federación. í , ^ 

14a Establecer las reglas, y dictar las pro^ndencias' 
consiguientes á la ol>8ervancia y cumplimiento de e&- 
tos tratados; y al mejor réjimen de los negocios de la 
Federación^ sin podei alterar, ni variar en lo sustaii- 
cial ninguno de los artíi^ulos. 

1 6a : Ordeibar un réjimen interior por reglamentos, y 
ooiréjirá^miembiisporauinfri^oiir , ^ 

• 164' PreviBnir el^modo^y casos^ e& que hsn, che B&t 
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juzgados los individuos dé sa seno y los Ministráis 
del despacho d^J Jefe Supremo. • ' ^ 

Art. 10. Las atribuciones del Jefe Supremo de Ja 
Pederfí clon son: ^' 

la El mando Supremo militar de los ejércitos de 
mar y tierra de los Estados, que el Congreso federal 
haya decretado, y puesto á sus inmediatas órdenes. 

2a Pedir á los Cuerpos Legislativos de los Esta- 
dos, y en su receso á los Gobiernos respectivos, *' el 
aumento de las fuerzas, tjue crea necesanas para ob- 
jetos del bien ( omun. 

8a Dirijir y mantener relaciones con las potencias 
y Estados que convenga: y nombrar los Ministros 
públicos, Ajentes, Oonsuks; y demás subalternos de 
la lista diplomática, y removerlos, según lo estime con 
veniente. 

4a Recibir Ministros extrangeros, y hacer tratados 
de paz, alianza, treguas, neutralidad armada, comer 
cío y demás, que. interesen al oien general; debiendo* 
preceder á su ratificación la aprobación del Congreso. 

5a Conceder patentes de corso en los casos de co- 
nocida utilidid. 

6a Declarar la guena, previo el decreto del Con- 
greso federal, y erx su receso, poder hacerlo por sí en 
casos urjentes, con el cargo de dar cuenta al Congreso, 
luego que se reúna. 

1 7a Dirijir todas las operaciones de la guerra, y 
mandar Jos ejércitos por sí ó por los generales; que 
* nombre. ' 

8a Mantener y velar por la seguridad "exterior -é 
'iüteHordc los Estados, y p;^a estos objetos disponer- 
áe la fuerza armada de su mando. 

9» ConvíKíar' al Congreso federal para sesioíiefí 
*Vjctraordinarias, cuando haya urjencia, y pedii^lapro 
ihogacionde Jas ordinarias. f ,. 

tprfOa^ Nombrar la^ persoria, qpele del>e suceder en la 
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'^rosid€sic\9^ áe la Fedemcidn, jtíaisa^elfiofnbitoiiei^* 
io al Congreso para si* «tprofeaeíiwl eíi Ids^ítériniíito 
íde la atribución 12^ arfc 1/ ., r 

lia Nombrar los Ministros del despacho y sua ófi- 
•4h' es sil haltera 08 y rejáioverfos diécrecionalnaente. 
: 12íi^/' Señalar lofe sueldos, que deben gozar ^los em- 
pleados y fuD<iionai'ios de la Federación, y dai* .cttt*- 
,ta al Congreso para s« ipi ohaeion, ' 
'^^ 13^ /Mandar ejecuta!- y puhlicaí? la« resoluciones 
del Congi'eso federal, en las materias de suatrihucio©. 

Art. 11. Ni el Congreso federal, ni el Jefe. Supre- 
mo de la Federación pueden intervt*nir en la Consti- 
tución y leyes particulares de cada Estado, ni en nia- 
gunode los actos de su orgnizatíion, economía y ad- 
ministración interior. ■ ' 

Art. 12. Ninguno de los estados federados podró 
'dictar ley, reglamento ú ordenanza, ni conceder excep- 
ción ó privilegio, que directa 6 indirectamente per- 
judique al otro. En el caso, que esto ocurra, la mate- 
na será decidida según lo e&tahlecido en el parrad 
8.** del art. 9,^ 

Art. 13. Los naturales y vecinos de los Estados fe- 
derados gozarán de los mismos derechos civiles y po- 
líticos, excepciones y privilegios; y no podrán sufrir 
otros gravámenes y cargas, que los naturales y veci- 
nos de los paises respectivos. 

Art 1 4. La deuda interior y exterior, conjbraida por 
Iqs Estados basta el dia de la instalación del Congre- 
so federa], será pagada por los mismos; sin qu« grave 
su nesponsabilioad sobre la federación. 

Alt 15. Basificados, que hean esto^ Tfat^osporel 
Gobierno del Perú y Bolivia, nomibrarán estos, Mi- 
nistros Pleniponteneiarios, ceféa del Gobierno de Co- 
lombia, para negociar la accosion de aquella Repú- 
blica al presente pacto de Federación: y en ca;ao, que 
* por parte de didia! República se propongan algunas 
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duraciones é jocdifioaisioBeSy que gao vnríeii la ibsmk 
cnidé e^teTrftladOyfie pxxDcedseró isíh embargo á i* 
BQstalaGion del Congreso federal; ini ja atribuciotí «^ 
sa aiTegiar defiBÍtÍYamente ^as bases^ con talquei^l 
RÚmero de Diputados «ea »umérican)«iite igual; y que 
el Libertador sea el primer «fef e Supremo de la Fe- 
djeraciou, y desempeñe por sí las atribuciones, que lé 
son conce lidíi43. 

Art. 36. Se inviste al Libertador con las faculta- 
des necesarias, para que señale el tiempo, en que sé. 
deba instalar el primer CJongreso gent ral, y para que 
remueva todos los obstáculos, que puedan oponerse á 
^1 reunión. 

El presente Tratado «era ratificado, y las ratift- 
caciones cangeadas dentro de noventa dias. Mas que- 
dará en suspenso por ahora, é Ínterin ^ se veiifica lo 
dispuesto en el art. 15 del mismo Tratado. 

Fecho en la Capital de Chuquisaca, el día quin- 
ce del mes de Noviembre, ano de mil ochocienti» 
veintiséis. — (Firmado) — Igftacio Ortiz de Zehaüos, 
— Facvmdo Infomte — Manuel Muría Urcullu. 

TRATADO 

DE LIMITES ENXnB EL PEEÚ T BOLIVIA. 

Deseando las Repúblicas del Perú y Bolivi% 
nurcar límites naturales, y claros, que las dividan; píx)- 
Gurando satisfacer el interés d<í los habitantes de sos 
ironteras, y consolidar las nuevas relaciones, que ha& 
ocmtraido, coa el pacto de Federación, que han esti- 
pulado en esta fecha: han nombrado para aneglarlofi^ 
el Oobiemo de la República Peruana, á su MinistBO 
Plenipotenciario Dr. 1). Ignacio Ortiz Zeballos, Fis^ 
«iide la Corte Supreno^^e Justicia, jr el Gobieroo 
de iík de BoHvia al Ministro de RelaciouM lEoiteiio' 
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, Coronel Facundo Infante^ y ál'Vocal de-feií/Oií* 
té Suprema de Justicia Dr. p.: Manuel ^ Maria IXreó» 
He: los cuáles liabiendo canjeado suspodeBes,/' visto 
ifoe son suficientes, y conferidos en debida fonsia^ baa 
convenido en los artículos siguientes: ' ? : • ' ti 

:'Art. 1. La línea divisoria de las dos • Repúblicas 
Peruana y Boliviana, tomándola desde la costa del 
mar Pacífico, será el morro de los Diablos ó cabo de 
Sama Laquiaca situada á los diez y ocho grados de 
latitud, entre los puertos de lio y ¿ /*i^ hasta el pue- 
blo de Sama; desde donde continuará poi la quebra- 
da honda en el Valle de Sama^ hasta la cordillerade 
Tacora: quedando á Bolivia el puerto de ArÍGa\ y 
los demás comprendidos desde el grado diez y ocho 
hasta el ventiuno, y todo el territorio perteneciente á 
la provincia de Tacna y demás pueblos situados al 
Sur de esta línea. • - 

Art 2. Desde el punto citado de la cordillera has- 
ta el Hio Desa^uaúsro^ la línoa divisoria de las dos 
Repúblicas, será los antiguos límites de las provincia* 
de Pacajes de Bolivia y de Chucuito del Perú/ 

Art. 3. Desde el punto expresado del Desaguade- 
ro, seguirá como línea divisoria, el rio de este nom- 
bre hasta su origen en la laguiid de ChucuitOy en don- 
de continuará la línea por la costa del Oeste de la 
Í^arte de dicha Laguna, que llaman de Vínamw^ca 
lasta el estrecho de Tiquina^ que es el lugar, que di- 
vide esta laguna, de la de Titicax)a. Del estrecho de 
Tiquina continuará el límite por la costa dbel Jfeiste en 
la laguna de Titicaca, hasta las cabeceras >de la .pyo- 
vincia de Omasmjos: de tal suertcj que quede al Perú 
/d pueblo de Gopacaba/nay su territorio, la laguna: d^ 
Titicaca, y todas sus islas: y á Bolivia la de VirúaniaY^* 
úa con todas Jas de de sn comprensión: debiend:o ééi 
lae navegación y pesca de las Lagunas común Á áibbas 
Repúbllcaa > '* ■ - ' ■ 



M BOtjñrA». IJVd 



* * Árt. 4. 'Desáe láícaBecéras de la provincia de Óhui- 
hibyos serán límites deias dos Repúblicas, los qW di- 
viden dicha provinciaj y la de Larecajá, pérteneciétf- 
tes á Boliviai^de los de Huáncañé, Azángaro y 'Cíai^ , 
báyá del Pera, hasta las misiones del Gran Patitiy y 




su'tí^spectiv 

^ 'Krt. 5. Las pl*oj5iedades públicas ,que pol' estas lí- 
nea^ se^coiilpréndendfentix) de los' territorios, que «ella» 
(JépaarcaD, pertenecen respoctivamente á los Estado*^ 
éii que se haPIén, según éste Tratado: á cuyo efecto^ 
ceden todas sus acciones y deriichos. ;'' 

^rt. 6. Las propiedades de los particulares íeh- 
di'an todas la^ gaiántfa^,'qu6 den la Constitución y 
Iotcs respectivas de cada Estado. 

Art. 7. Los funcionarios públicos, civiles, militares 
y eclvsiásticos, empleados en las provincias y pue- 
blos recíprocamente cedidas, serán mantenidos en sus 
destinos, si quieren continuar en ellos, y lograrán de 
las consideraciones y dsciensos, que merezcan por su 
conducta y buenos servicios. 

Art. 8. Todos los habitantes de dichosa territorios 
lograrán en lob Estados á que nuevamente han de 
j^eítenecer, de los mismos derechos y prerogativas, que 
Jos antiguos naturales de ellos. 

Árt; 9. Ni el Perú, ni Bolivia tiehen derecho de 
exijir jamas indemnizaciones algunas, que las estipu- 
ladas en esté convenio: ya dea por los territorios, que 
rediprocaitnente se cedien, ó' ya por gastos de la guerra 
de la Independencia, ni por las deudas antiguas del 
Gobierno Español. 

Art/ 10. La República Boliviana ademas, en in* 
tlemnizacion del apieció, que merecen los puertos, y 
terrfton^s que la del Perú Ite cede ep la costa, desde 
€(1 ' ^á^6 diez y ocho ihdáta ^t Tentiúño de latitud en 
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#1 PacificS) se obliga á satUdEacar la cantidad de^cineo 
milIoDes de pesos tuertes á loa acreedcoreg extrai^- 
rya del Perú, en los plazos y con los graváuaeneoy qnft 
esta República haya pactado* 

A^rt 11. Siempre que la República de Bolivia na 
edumpla con los pagos, en la forma que se expresa ea 
el artículo anterior, queda obligada á satisfacer & la 
del Perú, los perjuicios^ que por eata falta sufra: A 
menos que consiga el aUanfuniemto de los prestamis- 
taS) ó acreedores del P^^, para que sU obligación en 
la indicada suma de cinco ruillones se traspase á Bo- 
Uvia; de suerte, que quedando eata directamente obli- 
gada, cese toda responsabilidad del principal .deudor, 
el Estado Peruano», 

Art. 12. Ratificado este convenio, nombrarán Im 
dos Repúblicas comisionados, que, conforme á la de- 
marcación, que queda hecha, fijen los mojones esta- 
bles, que perpetúen la división de los terrenos; y des- 
de el acto mismo quedarán en posesión de los que 
resíprocamente se ceden. 

Art. 1 á. El presente Tratado será ratificado, y can- 
geadas las ratificaciones en el término de noventí^. 
dÍBs de esta fecha. . 

Art. 14. Se sacaran del presente Tratado cuatro 
ejemplares de un tenor, dos para cada una de las par- 
tes contratantes. 

Dado, firmado y sellado en la Capital de Ohu- 
íjuisaca, á quince diaíi del mes de Noviembre (le mil 
ochocientos veintiséis anos. — (Firmado). — Ignactm 
Ortiz (le Zevdllaa^ — Faomtdo Infante. — Manuel Ma: 
ria ürcídlv, • 

'^ La pretendida federación apenas podría . Ilamíi(iv 
^ %ft; gravitaba sch^ e\ Perú de^d^ luqgo por que- 
brantos en territorio y orédito^ y en cuanto: á 9¡m 
f^aecütionables bopefim^s qiAQ¿fi|b|i pctfidictute df( la» 
h^on de CQla«bi% fu)^.jie/^^fi ^¥«W<i«f^.f 




f^eyftí> (lijaba por Henar ^x^fgwciaa ysi?írci^l€;a, w 
QUaoto al tratailo, d^ limite^} s^ r^viii^n^ auihst^Qipi^" 
Büj^te ¿ defiípojar 4 Perú 4^ Ajñcsk y él vasto» cu^i,- 
to rico terriljorio de egia iirovínaia, y á. dar por cIwíW^ 
Jadofi, m^ weiclitos, con U wl^canApemsiacian 4.Q insigí" 
»ific;wte% arreglos eulftfrQUter^iíit^riory el g^p^ ipr 
cielito de cwco milloneip, l4a opwti^ fte liAbift. wl4g- * 

qíq»; Swta. Cru» Ijabi^ esorito, ^1 flegwiador:. . 

*^ü. f^té^ euc^-rg^o de d^ef^derTo^ ifttier^siea .<3»l 
Perú, )f por lo tanto n^e e^ ímpoisiW^ creer, q¡u^. tj- 
.trate dímud^ awmto, ,quQ vjq. b^^ de »a íelJi<?ídaa; (fi9r 
mo pues be ^e cr^r, qqe 8Íw4q y. ^^ Ág^t?t^ del 
Iferú, lo desfe'uya y lo ^vami) ^ria^ W coTwed^rle 4 
U. mntimieuU^ de wrasmí^ P^r^fow^.'' Después egcri 
hió á Laíuent^ 

" . . , Los Bo^iviaPQs qtuiereu Arica, y yo no (jw^- 
rp ratificar lo» Tr^tadps,: por/PO faltar ^ jur^mentí^ 
m he becboj de sfosteper ^ tpdjo tr^w^ la int6gj:idaa 
e la República. El Gangi^eao deqidiíi sobre b>a T^í^* 
t^dosj, que ae.ban hecho, uonzale*. Ueiv^ni solo^ontéji- 
taciones qn^ no aeráis sino observaciones, ..." 

, A Pando cupo la gloria de poner de m^nifie^to 
1^ enormidad d« las coiwesipnes, que wíhs tarde habi^n 
de solicitarse por toda snertie d® medios. El mi^i^o 
Ortiz Zebailos mostró su satí^fíi^cion d^ que Ipa^ tr/** 
tados. quedaran e^ nada. 

La oposición, dispuoata de suyp á no ver los aptic^ 
dfil ^bieríK). ^i^o ppr el laídQ d^sf^vpfíible, en ve?i dp 
elQgjtar el twtp; diplai»Miw y í^ píitriptisi^o d^ P^n- 
^^y 9plo sewlaha 4U,atew^ion pública l^ ^utori^ftcig», 
cffm el coíi^fi^o da gobierap^ b^bia» dJa4o á, Orti? ^b«, 
llo^ p^^ ^tapiilfl^ m^sk ffide?*eÍQn. ofniRQs*, papf «1 
Pbrúi y l(t>B aígfiíwu^tpfi 9»e rf CkíWSftfV>:g^?w4,4^ 
iOOiOf r^íip; fc^s^ b»ibl4 4^G^r íMíMf^ f A li^^^^wi^ 
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& síkuaicion'pólitífíaí del Pel*ti bajo la prfeísiítjéiicia $ií^ 
íaderaMe Bolívar^ AM lo i^i^h debia ser un título Sé 
gloria para eLMinistro peruano, y como ta] fue reco- 
nocido eti*lá n;iisma Francia, se conreitía para süíá 
CQmpaüíotas en naotivo j3e censura. Las ideas respec- 
. to á BbííVáí* estaban ;muy caipbiadas: laiñdépendeiiciá 
. msfi»irigid.k, la libertad Comprimida, las iústitucionéiS 
republicanas sñpííántáxj'as por la ccnstitucíoñ vitalicia, 
las municipalidades, dísueltHs' como p'rimeríí 'a|)]icéi- 
cipn del liuevo cqc'igpV el ejercito nacional desaten- 
dido, Ta marina dé8flifcrcli&, é insultada en su gefe, 1^ 
integridad ierritdrial amenazada, tantds f tan gran- 
des agrarios Hatían' desconocer los may^ores'bcneft- 
cios de la administración -bcíli vianá tókd 'era cijíféü 
tie qué lagratítiid défeidá'HÍ'tiiber^dóT^^érk' boVraS^ 
dose por' refeéntimiénf ofe ••profundos: su eólombiíinis- 
mo, nada sorprendente en un coJombiaTió por haíCT- 
miento,' pre^ideilife dé Colombia, y cuya; dominación 
se apoyabia en las bayonetas de sus compatriotas, pe- 
i'o que en las ocasiones menos opoi^unas s'é habia mos- 
trado esclusivo, no podía menos dé herir vivamente 
él amor patrio de los peínanos; los degradantes horaé- 
nages de sus apasionados píirtidarios y do sus ba- 
jos aduladores, aunque muchas veces ' sé adelanta- 
ron á sus deseos y ^un excitaron sus desdenes, ófen- 
> dikn en alto gíádb la dignidad nacional; algunos de- 
ios que mas le habian incensado excediendo sea ril sen- 
timiento dominante, sea por cálculos maquiavélicos, 
eran de los mas decidos en culparle; causaroü mu- 
bhp disgusto asi las medallas cívicas c¿n su bustb, 
qiie brillaba hun' en el pecho dé beneúieritas señoras, 
como su retrató, que en él aniversario de A^caucho psip 
recio recibir considéj'acionés regias durante el soleiii- 
íi^ besamanos. L^sf tropaá' de Colombia, qué en vez de 

Humilíacíó- 
qtié hubo 




-lugar Á saBi^entas. colisiones j á olamoi^ jp^^ulares 
4e inuei-an lob colónacbianos; piíncipiaba á e^B&rcii^ 
«é la opinloD, deque Ixabia sido una calamidaa pare 
eLPeru elihaber l'econquistado su indepeudenciar con 
la cooperáicioii de arnias estrangeras. ^stOs^rumores 
y antipatías debían tomar mas y mas cuerpo, j>Gr que 
propagándose en secreto, no podianser eficasmente 
combatidos por refutacione» y explicaciones públicas, 
El consejó de gobierno decretó una libertad de impren- 
ta, parecida á la de Fígaro, que de todo permitía es- 
cribir menos de cuanto tuviese alguna importancia 
para el estado ó los particulares; la oposición suplid 
con usura el silencio de la prensa nacional con las 
hablillas vulgares, ó con algunos periódicos de CHle 
y Buenos Aires, enteramente adveí sos á Bolívar. El 
odio oculto y la exaltación nacional se extendían ya 
de manera, que la juventud únicamente quería lucir 
las corbatas encarnadas en ostentación de su irrita^ 
do patriotismo. Siendo tal. el estado de \a, opnion 
pública, la presidencia vitalicia no podía durar mas 
tiempo, que el indispensable para sobreponerse á la 
j[5resion de las guarniciones colombianas. • 

La ausencia duradera del Presidente y sus em- 
bai'azosas atenciones en la lejana Venezuela avivaban 
la esperanza de sacudir pronto su yugo; y la oposi- 
ision que contra su gobierno se .levantó vigorosa en Cp- 
lombia, iba á ofrecer la oportunidad deseada, Cuai^- 
do Bolívar debia presentarse allí como el .ángel tute- 
lar de las instituciones republicanas, se. le viócon>8u- 
-mo descontento inclinarse cada día mas del lado de 
ios contrarios al régimen constitucional, como federa- 
listas, como partidarios de la separación de Venezuela 
óí como monarquistas; declarados, i 

Al principio condenó los actos fav:orable8 á la 
dictadbray dio bellísimas proclamas, en las que^ rebo- 
sando toda lá grandeza de su alma, hencjiía los . corja- 
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w&Dm é^ les^waaozks y prometm am^^or jas ^^eqneSB- 
ees «le le>s pirtidos en }a inmeíieidáa d«' su. patriotíb- 
ffio; p3]t> so por eso dejó de tomar proTÍden^ias dksh 
tlitoríalesy ni 4*^ ensalzar la malhadada oonstátucióa 
bolviama; 16 que ea^^eor, en el despecho de la con- 
tradlceicm A en el desencan1x> de sus prisiones .fantás- 
ticas se permitía api^eciaciones tan inexactas y taa 
ifidigims de su genio, como propias de \m espiritu des- 
creido y sin grandes aspiracroiies. "lío hay, decia, bné- 
na fé en America, ni entre los hombres, ni entre las 
naciones. Sus tratados son papeles, las constituciones 
libros, las elecciones combates, la libertad anarquía y 
la viua un tormento." Santander le di;o en Bogotá 
con mas republicanismo y buen -sentido: ^^apenas hé 
podido cumplir lo que os ofrecí, aamido me eíicargOrSteis 
del gobiernO' Dije entonces^ que la constitVrcion pene- 
t^a^ríaf)ü e&pirüu y lopenett^á; que liaria el bien ó d 
malj según lo dictara^ y lo lie liédio; que sería esclavo 
déla ley y lo he sidoJ*^ Todavia acrecentó momentá- 
neamente su gloria Bolivar, ya sofocando la revolu- 
ción de Venezuela con prodigios dé actividad y pres- 
tigio, ya anunciando el pronto restablecimiento del 
orden en una proclama, en la que se leian estas su- 
blimes palabras: ^ahoguemos en los abismos del tiem- 
po d afio de2Q Yo no ke sabido nada^ Pero to- 
das las esperanzas se anublaron, y sus esplendores de 
Sacífícador desaparecieron, luego que reconoció al can- 
illo de los revoltosos como salvador de la república, 
protegió decididamente al partido reaccionario y tra- 
tó desdeñosamente á los leales servidores del gobi^r- 
410. Desde entonces todos los defensores de las insti- 
tuciones republicanas le miraron solo como un ambi- 
cíoso, que quería militarizar su píús y tiranizar á sus 
üoncáudadanos 

La división colombiana, que con unos dos mil 
quinientas isoldados sostenía en JLima la presidencia 
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vitalicia^ no podia menos (Je participar de los sentí* 
miento» ya bastante difundidos en su patria. Las no- 
ticias llegaban tarde y la situación no estaba todavía 
bastante despejada; pero era claro, que allá, comoaqu^ 
pretendían los amigos de Bolivar falsear las institu- 
ciones republicanas, y que actos, arrancados por la. 
presión militar á los ciudadanos oprimidos ó sola- 
mente suscritos por los gefes del ejercito, tendian á mciv. 
nai'quizar la tierra d^ilos libertadores. Excitmlos por el; 
amor á la constitución patriay por algunos hombres 
influyentes de Lima j que deseaban djerrocarla consti- 
tución Boliviana, el comandante Bustaraüntey casitó-ii 
dos los oficial-ísde dicta división preparaban un movi- 
miento revolucionario del que, avisado con tiempo el 
poco inteligente General Lara, po tomxi medida alguna 
para as^ürar la<5onsérvac.on de la disciplina. Pudie- 
ron por lo tanto realizar los conspiradores la revolu-. 
cion militar al rayar el 26 de enero: presos los gener 
rales Lara y Sandes con los coroneles y pocos otíciar 
lea opuestos al caínbio, levantaron una acta, en quer 

Protestaban de su adhesión á jas leyes y gobierno de» 
olombia, y dieron dos proclamas, una á la tiopa en 
el mismo sentido y la siguiente álos peruanos: 

CIUDADANOS DE JLIMA Y DEL PERÚ TODO. 

La Libertad, que ha defendido siempre el Ejér- 
cito de Colombia, y la estabilidad de la Constitución, 
que sancionaron los representantes de aquella Repú- 
blic a y que juramos todos sostener, ha sido lo que 
nos hapuesto sobre las ai mas; prefiriendo ser víctimas 
de una revolución á verla caer por tierra. Hemos he- 
cho lo que creíamos de nuestros deberes patrios. 
Nuestra posición de aux. liares en la Kepública del 
Perú será mantenida con sumo respeto al Gobierno 
y las leyes, y podéis descansar seguros de que nues- 
tros votos serán siempre por la felicidad del Perú* 
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Lima, Enero 27 de 1x827- 
£1 Comaadatite Qeñeñl^^osé Bu&tamanh^. 

Lihre el espíritu público de la presión extraoge- 
r% ostentó lod#sentimientos libérale^ que kasta eso 
<lia habia reprimido á duras penas. El 27 de enerase 
pidió en cjabildo abierto la abolición del c6 i^o im- 
ptt6Bto por la violencia y el fraudé, la separación d» 
los ministros, el reíitablecimiettto de la cóostito^ 
cion nacional y la convocación de un congreso^ que 
hiciera las convenientes reformas y uom rase un 
Residente de la repúbl ca peruana en vez de Bolívar^ 
quien no podia Sirio, ejerciendo lá presidencia d^ Gch 
lombia. La extinguida municipalidad se dio por rm* 
tableciia; la tropa peruana se dispuso á sostener xirm 
revolución tan incruenta como trasoendental/y nob»' 
liando por el momento los liberales otro hombre, qiae 
pudiera regir interinamente al Perú independiente, 
convinieron en conservar en la presidencia de la Re- 
jpública al presidente del consejo de gobierno. 

Santa Cruz, cuya ambición se prestaba f a cimen- 
te á los cambios de política, y cuya fidelidad no esta- 
ba á prueba de los grandes sacrificios, observó una 
conducta irresoluta: absteniéndose por de pronto de 
tomar una parte activa en pro, ni en contra de la re- 
volución, vaciló entre los que le acon^^ejaban apoyar-' 
la y los que le propusieron ir á Jauja ó embaroarae 
parn el norte con el objeto de preparar los medios de 
sofocarla; habia i^siielto marchar al interior, cuan- 
do, recibida una diputación de Lima, dijo, que era de 
»u agrado lo que se estaba practioan lo; un jpuútilh 
de honor ' hniemnente le luhbia detenido. Ya en canzind 
para la capital, regresaba á Chorrillos á instaajeiasde» 
Bando para emprender el viage marítimo; .peroi fnls»- 
tradb e^te por la enérgica^ actitud délo» patriotas^ qcreí 
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dueños del Caiiao, amenazaban cañonear el buqi;^ 
en qxxp liabia de embarcarse, vino ó sostener la canga 
¿el pueblo, que le recibió con aclamaciones y repi- 
ques de campanas. 

El 28 de enero fueron admitidas las renimcias 
de Pando y Heres, aplazándose por algunos diaa la 
admisión de la presentada por Larrea, quien era me- 
nos impopular y podia prestar important,es servicio». 
A la cabeza del nuevo mmisterio fué colocado Vidanr- 
re, presidente de la Corte Suprema y agente princi- 
pal del cambio: tuvo por colaboradores á Salazar en la 
guerra y á Galdeano en el despacho de liacienda, am- 
Oos patriotas de honradez acreditada. 

Desde que aceptó el cambio, se apresuró Santa 
Oiiiz á dirigir á los pueblos la siguiente procla»ma: 

Peruanos: 

El Gobierno del Perú ro seria fiel á sus pbliffla- 
ciones, si desatendiese un eco, que llega á sus oidon 
desde los puntos mas remotos de la Kepública, y le 
<üce — la Constitución para Boli/ia no fué lecibida 

Sor una libre voliintad, cual se requieie |ara los có- 
igos poiticos. El Gobierno no puede consentir en 
que ^e crea, que pudo tener la mas pequeña conni- 
vencia en la coacción, por que es el garante de la li- 
bertad nacional y de su absoluta inde| endencia. — 
El Gobierno, que sabe hacerse obedecer y respetar, 
también conoce, que debe prestar oido atento á los 
Justos deseos de los pueblos; y por esto es que en es- 
te mismo dia convoca un Congreso constituyente, qu# 
examine, arregle y sancione la Carta, que pebe regir- 
nos. Así lo habria hecho antes á no haberse persuadi- 
do, que un consentimiento espontáneo se prestaba á 
la Constitución que se juró. Nada n^as puede exidür 
el aiáante de su patria: --pretensiones desordenada» 
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nos conducirían á la anarquía y confusión. Xcs ejem- 
plos funestos son recientes para que sean olvidados. 
¿Cuar es el patricida, que quiere, que se repitan? CóiS- 
fiad, peruanos en el que está pronto á derramar la 
última gota de sangre por sostener la independencia '^ 
y la integridad nacional, y que no aspira á otra glo- 
ria, que áque en su tumba se escriba: "En este solda- 
" do la primera virtud, fué el amor á su patria, lo 
" probó en la campaña y en el gabinete, y solo sintió 
" morir, porque dejaba de ser útil á sus compatrio- 
^tas." 

¡Peruanos! La confianza que me habéis mostra- 
do e^tí^ vez y siempre, me hace inseparable de voso- 
tros: ved por mi honor, como yo veré por vuestros 
comunes intereses. 

Lima, 28 de Enero de 1827. 

El nuevo ministerio decretó la reunión del Con- 
greso para el 1.° de mayo, y el cuerpo electoral de Li- 
ma corroboró la política liberal protestando contra la 
opresión sufrida el 16 de agosto último. La revolu- 
ción halló eco en todos los ángulos de la República, 
j donde quiera triunfó sin lucha y con general satis- 
laccion. Lo.^ Prefectos, mas adictos al Presidente vita- 
licio, siguieron con muestras de la mejor voluntad la 
comente republicana: el de Ayácucho,. que habia mos- 
trado cierta vacilación, fué remitido preso á Lima. 
A las primeras noticias del cambio se aníicipó Gamar- 
ra á las órdenes superiores, ofreciendo apoyarlo con 
8US tropas y su ascendiente en el Cuzco, Lafuente 
sostenido por la decisión de los arequipepos; hizo 
aalir la guarnición colombiana, que al transito por 
Puno saqueó la caja fiscal y otras Vílrias. 

Sucre no obstante su moderación conocida y los 
deseos, que manifestaba de conservar lá paz y el orden 
no dejaba de inspirar serios recelos; entre otras expre 
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BÍones alarmantes '];iabia dicho, que estaba pli*onto á ir, 
coi: su ejercito, donde el gobierno del libera Jo quisieáfá, 
para spf ocar la conjugación, soló en el caso de que la 
novedad fuera obra de algunos faciólos; que obser- 
varía, tranquilo,,'cuanto sucediera, mientras no sé in- 
sultara á Colombia, ó á Bolivia, ni se ultrajara á su 
Gobierno ó al Libertador. En ése caso, añaaia, ya me 
obligarían al desagravio; y hemos justificado, que 
nuestros corazones y pocos medios bastan para al- 
canzarlo .... Santa Cruz, que no obátante las glorias 
comunes alc«mzadas en Pichincha el 24 de mayo 
de 1832, no tenia fó en las virtudes del Gran Maris- 
cal de Ayacucho y le quería mal, escríbió á Gamarra: 
'^Cuidado, General, con Sucre, que es muy astuto. Te- 
mo, que, á pretesto de ponerse á trabajar por el orden 
imítente comprom» ter á U. y se quiera meter en su de- 
partamento; que lo induzca á algiín paso, falso .... 
Ü. debe estar muy listo. Es un crimen toda confian- 
za en tiempo de revolución El Prefecto del Cuz- 
co, que participaba de L s mismos sentimientos, tomí6 
bien sus medidas, para que en vez de invadir el ter- 
ritorio peruano, vacilase y sucumbiera en el suyo el 
Presidente de Uolivia. La guarnición colombiana del 
sur estuvo pronto, sea ea el mar, sea del otro lado del 
Desaguadero. 

La caida del gobierno vitalicio era ya un hecho 
consumado. Todavia no desesperaban sus parti- 
darios de lévtantarlo, detei minando en la división de 
Bustaniante, una reacción, que favorecia abieitanien- 
te el Representante de Colombia, y para la (jue se creia, 
que Sacre no tardaría en enviar á Córdova y otros 
gef^s de to(la su confianza. A fin de conjurar seme- 
jantes riesgos se hicieron los mayores esfuerzos, ys^ 
logró que la división regresara á sU pa^s/corífoniié é 
Ids deseos de gef es y soldado». A principios de marz<>, 
con el gasto de 260,000 pesos, pudieróndárse á la veh, 



iKrtÍ9f0(3lw>a \^ UEUiyor pwte: de »ua ajustes, bien v^eati- 
4o% Sf eq»ip^dP9. Bjusl^pí^te sa intemé con arlguuQs 
e^WJ]paeí^pQr Pait9,á Guenq»! doflde entró mn opoai- 
oipi^;otjíos expedicionarios, entre los que iba el giiaya- 
qnileSo. Elizaide, prosignieron la navegación hasta las 
costias del Ecuador, y desembarcando en ellas; pudie- 
ron apoderarse de Guayaquil por el apoyo, que . e»- 
^ntraron.en la población. El Geneial Floros, coman- 
dante general del Ecuador, que gozaba de gran in- 
ú^tíXul\sL^ tiento en pl pueblo, como en las clases eleva- 
daS| procuraba salvar la dominación de Bolívar, prp- 
moviendo una. reacción por la habilidad y por las ar- 
m^f^. En tanto qyie los periódico? liberales de Colom- 
bia .^plaijdian con eptusiasmd el pronunciamiento de 
.lUr división, y Saí)tauier ,1a elogiaba oficialmente 
y. enviaba el despacho de Coronel á Bustamante; Bo- 
lívar y Sucre, presentí ban la trascendental insubordi- 
niuciop y á sus eiicomniadores con los mas negios cp- 
lores: ^'gque gobierno, decia el secretario del primero, 
podrá desde ahora reposar en las bayonetas de 
que se jcrea sostenido? ¿que nación se fiaiá en la ié, 
ui en la justicia d^ su aliado? ¿cual nu será la conse- 
cuente degraJacion de Colombia? De modo, que ano- 
nadado el, Libertador no sabe, si haya de parar su 
consideración en el crimen de Bustauíaute, bien en 
l^ meditada aprobación, que se le ha dado en pj enúo.'* 
El Piesiden^e de Bolívia esciibió á Santander: "esta 
división creia, que el gobierno no solo d«esaprobaria, 
siijo que castigaría á Bustamante; pero de^de ahoia 
uo se mas lo que suceda. Desórdenes, turbaciones, 
motines preveo, y la pobre Bolivia sufrirá los malep 
del extravio y de: las paciones." 

Entretanto el Perú, saboreando los placeres de su 
completa emancipación, verificaba con la mayor cal- 
ma las eleccioneii de diputados al congreso constitu- 
.jrente. El gobierno dejaba á los eJectores completa U- 
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las urnas eledisrideB á' slia santíg»ofi ^defirtn^ Íj^ 

grensa gozaba también de extraordinaria libertad: el 
ábil Pando publicaba una elocuente defensa de su 
conducta, que otros periódicos atacaban; el ministro 
Vidaurre se contentaba con dar á luz en el periódi- 
co oficial con su propio nombre, ó en publicaciones 
eventuales los doctos discursos, que había pronuncia* 
do ó intentado pronunciar, un proyecto de constitu- 
ción y las mil inspiracions de su ingenio, mas litera* 
rio, que político. Todos se agitaban en la órbita cons- 
titucional, prevaleciendo, como era consiguiente des- 
pués de la violenta y larga represión, las teorías mas 
avanzadas y los republicanos de reputación mas pu- 
ra. Luna Pizarro, que regresaba del destierro, obtuvo 
una ovación esplendida, á la que cooperaron igual- 
mente el público y el gobierno, 

Superadas las dificultades de movilidad, y sal- 
vados los trámites eleccionarios, principiaron las sesio- 
nes preparatorias el 15 de mayo, y calificados los di- 
putados con escrupulosa sujeción á la ley, se instaló 
solemnemente el congreso el 4 de juuio. El Perú tu- 
vo la satisfacción de que se le declarara efa plena po 
^icion de su soberanía, y de que en ejercicio de ella 
nombraran los representantes de la nación Presiden- 
te de la República al General Lámar y vicepresiden- 
te á Salazar y Baquijano, su compañero en la Junta 
Gubernativa. Otra resolución declaraba abolida la 
constitución vitalicia y en vigor la del 23, excepto los 
artículos incompatibles coa la nueva situación. El 
congreso decretó también, que se dieran , gracias á 
Santa Cruz por sus esfuerzos para reunir la represen- 
tación nacional, y que se participara á Bolívar la re- 
solución concerniente á su obra. La independencia de 
España y de cualquier otra dominación extrangera, 
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proclamada el i6 de julio • de l^Slv'-estaba consegaí-. 
d^ poco antes de cumplirse los:«ie]saíios;y uñaecHistí- 
tucion republicbna garantizaba la libertad de la pa- 
tria.' .;■'•!••.' •■•.'• 
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